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I D E A S O P L A N E S 
D E L O S D I S C U R S O S 

S O B R E 

LAS OCASIONES PROXIMAS 
0 R E M O T A S . 

P R I M E R A I D E A . 

DIVISIÓN. •j<j^> 110 oráculo del Espíritu Santo que el que 
ama el peligro perecerá en él infaliblemente. Ha­
blo en este Discurso con aquellos Cristianos te­
merarios que tienen la osadía de insultar el peli­
gro, oponiéndose al aviso del Espíritu Santo : y 
yo les digo : Pereceréis en el peligro : ¿y por qué? 
1.0 porque no os podréis sobstener con vuestras 
proprias fuerzas: 2.0 porque Dios no os sobsten-
drá. 

I . PARTÍ:, Hay peligro evidente para vosotros en per­
manecer en la ocasión de pecado : la razón sola 
lo di ¿la , supuesto ser cierto que ninguno puede 
responder de sí mismo: 1.0 vosotros sois débiles: 
2.° la ocasión es mui fuerte y poderosa : vuestra 
flaqueza por una parte, la fuerza de la ocasión 
por la otra parte : todo esto, ¿no es bastante para 
obligaros á huirla. 

I I pARTE Vosotros nada podéis en el orden de la gra­
cia sin el favor de Dios : la fé nos obliga a con­
venir con este principio : y de esto ¿qué hemos 
de inferir ? Luego nosotros no podremos resistir 
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5 
á los fuertes ataques, y peligrosos impulsos de Ja 
ocasión de pecado , sino somos poderosamente 
asistidos de la gracia ; Aora bien ¿ lo serémos , ó 
no lo serémos ? Vosotros creéis que lo seréis, te­
merarios pecadores ; pues yo digo que no lo seréis. 
¿Sobre qué fundáis vuestras pretensiones: Sobre 
vuestra oración sin duda , y sobre la gran bon­
dad de Dios; pues yo defiendo: i.0 que vues­
tras oraciones son infruduosas : 2.0 que la bon­
dad de Dios no se opondrá al orden de su Pro­
videncia. 

S E G U N D A I D E A . 

Ya sea que las ocasiones de pecado sean pro- Dmsioa. 
xímas ó remotas , es cierto que debemos evitarlas 
las unas y las otras, de tal modo , sin embargo, 
que nuestra obligación en quanto á esto es dife­
rente , según la diferencia misma de las ocasio­
nes : porque si estas son remotas , hay obligación 
solo de precavernos, y ser prudentes, y cautos: 
si son próximas , es un debér de obligación , y 
de necesidad. Esto supuesto : ved todo mi desig­
nio: 1.0 Debér de precaución , y de prudencia , es 
huir hasta las ocasiones mas remotas de pecado. 
¿Por qué? Porque sin esto hay gran riesgo de 
caer en pecado , y pervertirse : 2.0 Debér de obli­
gación , y necesidad , es huir las ocasiones próxi­
mas de pecado. ¿Por qué? Porque sin esto na­
die puede jamás salir de pecado , ni convertirse. 

¿Para qué excitarnos con tanta eficacia que hu- x. PARTE. 
yamos hasta las ocasiones remotas de pecado? 
Tres reíiexíones os lo darán á entender : 1.0 Por­
que es fácil persuadirse que lo que ya es ocasión 
de pecado próxima para nosotros, no es mas que 
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ocasión remota : 2.° Porque supuesto que la oca­
sión sea todavía verdaderamente remota , puede 
hacerse , y es mui natural llegue á serlo próxi­
ma en lo succesivo : 3.0 Porque aunque la oca­
sión sea remota , basta alguna vez para triunfar 
de nuestra flaqueza. Es mui bastante para hacer­
nos temer hasta las apariencias de las ocasiones 
remotas. 

II. PARTB. E S absolutamente necesario huir la ocasión 
próxima de pecado , supuesto que sin esta fuga 
es imposible salir jamás del pecado , y convertir­
se. Imposible : i.0 Porque qualqniera que perma­
nece expuesto á la ocasión próxima de pecado, 
cae siempre infaliblemente en el pecado, al que 
le conduce la ocasión : imposible , 2.0 Porque 
quando no cayera en pecado , es á lo menos siem­
pre necesariamente culpable de pecado á causa 
de la mssma ocasión. 

I D E A D E L D I S C U R S O F A M I L I A R , 

Sobre el buen proposito de nunca mas pecar , y so» 
bre huir las ocasiones. 

DIVISIÓN. El mejor partido que se puede tomar quando 
se forma un buen proposito de nunca mas pecar, 
es evitar con el mayor cuidado las ocasiones que 
podrían inducirnos á pecar. Para instruiros sobre 
esta importante verdad , me propongo manifesta­
ros : i.0 Qué condiciones ha de tener el buen pro­
posito de nunca mas pecar : 2.0 De qué medios 
es preciso usar para perseverar en la resolución 
de nunca mas pecar. 

I. PARTE. Todas las condiciones que ha de tener un buen 
pro-
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proposito se reducen á tres. Para que el buen 
proposito sea agradable á Dios, debe ser : i.0 
sincero : 2.0 oficioso : 3.0 constante. Sincero con­
tra las ilusiones, que se forman comunmente : ac­
tivo , y oficioso contra la esterilidad de nuestra 
penitencia : y constante contra las recaídas. 

La prueba menos sospechosa para asegurarse 
de la sinceridad del buen proposito es huir las 
ocasiones. Y asi si queréis que vuestra resolución 
de nunca mas pecar se conserve sincera , adiva, 
y constante, es preciso huir las ocasiones de pe­
cado. Exáminemos: i.G la necesidad de esta fuga: 
2.0 sus señales : 3.0 hasta dónde se estiende la obli­
gación de esta fuga. 

II. PARTE. 

CCA-
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OCASIONES PROXIMAS, 
Ó REMOTAS. 

OBLIGACIÓN BE HUIRLAS , JQUANDO CONDUCEN 

O B S E R V A C I O N P R E L I M I N A R . 

^AY pocos Predicadores que se hayan suje­
tado á componer Discursos expresamente sobre 
este importante asunto. La razón , acaso que se 
podría alegar , es que éste tiene un enlace , y una 
relación íntima con innumerables asuntos de la 
Moral Cristiana , como la recaida , la perseve­
rancia en la gracia , el escándalo , las compañías, 
Jas conversaciones , y los espeétáculos. Una razón 
mas fuerte es, que hay ciertos Discursos donde 
aquel que intento tratar entra naturalmente: per 
exemplo, quando se trata de la tentación , su­
puesto ser claro y evidente , que jamás se con­
seguirá el venturoso fin de evitar la tentación, 
ó triunfar de ella, si no se pone particular cuida­
do en evitar las ocasiones que pueden hacernos 
caer en ella. Me limitaré en el curso de este Tra­
tado á la fuga de las ocasiones en general , para 
manifestaros el peligro que hay en buscarlas , los 
motivos poderosos que nos empeñan á huirlas , y 
la ilusión de los que pretenden creer que no hay 
riesgo alguno en no evitarlas. Lo que hay de cier­
to y seguro es , que no se puede componer un 
Discurso útil sobre esta materia , no teniendo al­
guna relación con aquellas que están como uni­
das , ó enlazadas con ella. Debe observar sobre 



OCASIONES PROXIMAS O RÍMOTAS, § 
todo el Orador, no omitir cosa alguna , y dar á 
conocer muí bien , con qué vigilancia y precau­
ción se debe proceder , y caminar por una vere­
da tan escabrosa , quáles son las diferencias que 
hay entre las ocasiones próximas, y entre las re­
motas. En este Tratado se hallará todo lo que yo 
he creído ser mas conveniente, para llenar con 
utilidad un Discurso sobre la fuga de las oca­
siones. 

R E F L E X I O N E S T H E O L O G I C A S , T M O R A L E S 

S O B R E 

L A FUGA D E L A S OCASIONES, 

JLiLamo ocasión de pecado , todo lo que es capaz Qu® es oca* 
de formarle , ó producirle; esta es la definición a T ^ ^ Z 

, , r , _ , , , _. . _ . . « o : y quantas 
que dan todos los Maestros de la Moral Cnstia- especies hay 
na. Es verdad que hay muchas especies : i,0 Unas de ella, 
son remotas, perp* inevitables y necesarias: 2.0 
Otras son próxíirms, pero libres , y voluntarias: 
3.0 Otras que son puramente imprevistas. Las pr i ­
meras , y que son inevitables son las embosca­
das y lazos que forja el demonio para inducirnos 
á pecar. L a s segundas , que son voluntarias , son 
aquellas que nosotros buscamos, y que la expe­
riencia nos ha hecho conocer algunas veces , co­
mo fatales , y ruinosas para nuestra inocencia. U l ­
timamente , las terceras son aquellas en las que 
no tenemos parte alguna , y se nos presentan i n ­
opinadamente. Es preciso notar que la ocasión de 
pecado, para que sea pecado, ha de ser volunta­
ria , esto es , una ocasión en que nosotros mismos, 
y con plena voluntad nos introducimos: tal fue la 

TOM, V L B de 



Quan impor­
tante es evitar 
la ocasión. 

Quán temera­
rios son los que 
se exponen á 
las ocasiones. 

10 OCASIONES PROXIMAS O REMOTAS. 
de San Pedro , que no obstante el aviso del Sal­
vador , se expuso al peligro que le hizo caer en la 
apostasía. En quanto á la voluntaria, es aquella 
que no podemos preveer , y que de ningún mo­
do hemos solicitado : tal fue la que tubo la cas­
ta Susana. 

Es de suma importancia evitar, y huir los 
principios del mal , porque tiene enojosas conse-
qüencias, prevenir con cuidado las menores apa­
riencias , y sobre todo evitar todas aquellas con­
versaciones en las que el corazón se explaya ex­
cesivamente , en las que el interior se disipa , y 
se enciende la concupiscencia ; y aunque enton­
ces no se note perjuicio alguno , sin embargo , sin 
que se perciban, no estarán mui distantes los efec­
tos perniciosos ; porque en la primera ocasión , la 
naturaleza , que está ya como dispuesta al mal, 
con aquella conversación libre y gustosa caerá mu­
cho mas fácilmente. Y asi por no evitar la ocasión 
se cae poco á poco en un abismo de desordenes, 
cuya salida se hace después sumamente difícil: no 
habiendo cosa mas rara que volver sobre sien 
esta especie de extravíos, y de romper unos há­
bitos en los que se ha envejecido miserablemente 
con el transcurso de muchos años. 

Es obligación de los Santos Ministros armar­
se con toda la ffierzá del zelo evangélico contra 
tantos Ctisiianos que , en vez de huir las ocasio­
nes , y de prevenir su peHgro con el retiro , mor­
tificación, y silencio se exponen temerariamente 
á todas las ocaiibhes de pecado, y de perderse. 
Yo he hevho i a p' éto CÍ- I mis ojos , decía Job, 
para no ahri.Ho.í jamas p W é ver objeto alguno que 
pueda ofender á la purez.. de mi corazón (¿i). Vo-

so-
(a% Peprgi f i rdu í eum oceulis meis ¡ ut ne cogitare*! de v i r -

gine Job. 3 1 . V. X. 



OCASIONES PRÓXIMAS Ó REMOTAS. 11 
sotros sois, decia Sao Juan Chrysostomo , como 
un leño seco , y os arrojáis en medio de las lla­
mas : ¿habéis , por ventura , olvidado aquella ter­
rible expresión del Sabio : aquel que ama el pe­
ligro hallará en él su perdición (¿x)? Huid , pues, 
todas las ocasiones , sobre todo , si hay alguna 
sociedad peligrosa para vosotros: apartaos de ese 
escollo fatal. 

Jamás pienso en el peligro de las ocasiones, 
que no me acuerde de aquel caso terrible de la 
caída de un Siervo de Dios , que refiere larga­
mente la Historia Eclesiástica. Había un Martyr, 
que , en una persecución suscitada contra la fé, 
sufrió con notable tolerancia el hierro , y el fue­
go : remitido á la cárce l , tanto para hacerle sen­
tir mas tiempo el dolor de las llagas, quanto pa­
ra probar si el tiempo mitigaría su valor : ¡O 
funesta salida de tan glorioso combate! {Qué san­
tidad puede exponerse á la prueba,quando la pre­
sunción se apodera de una alma! Permite aquel 
.presumido Martyr que una persona de diferente 
sexo le cure las llagas : entonces la compasión 
degeneró en familiaridad : ¿me atreveré á decir­
lo? Un Martyr cubierto de llagas, todavía ba­
ñado en su propria sangre : marchitó todas sus 
palmas con un afrentoso deleite : un Santo, un 
Martyr , una luz del Cristianismo cae desgracia­
damente por no haber evitado la ocasión. 

Hay , me diréis , ocasiones que no está en 
nuestro poder el evitarlas. Pues yo os respondo, 
que vosotros, todos , las evitareis desde oy , y aun 
aora mismo, si de hacerlo asi, dependiese el 
adelantamiento de vuestra fortuna temporal , y si 
por este medio también salvárais éste ó aquél in -

B 2 te-
(a) jQui amaf pericalum: in tilo pevibit, Eccles, 3. y . 27, 

Exemplo 
asombroso de 
la debilidad, 
dê l hombre en 
laócasion. 

Ilusión de las 
escusas que se 
alegan para 
no evitar las 
ocasiones. 



Por qué hay 
obligación de 
negar la abso­
lución á to­
dos aquellos 
que no quieren 
dexar las oca­
sión ;á de pe­
car. 

12 OCASIONES PROJIMAS O REMOTAS. 
terés mundano. Estas ocasiones , añadís , son vín­
culos que no se pueden romper sin estrépito , y 
por consiguiente sin escándalo. Pues yo os digo, 
que el grande escándalo es que no rompáis esos 
vínculos ; y que escándalo por escándalo , si es 
que puede haberlo en lo que os prevengo , y que 
os vieseis reducidos á darlo , seria mucho mejor 
tolerar un escándalo saludable, que hace cesar el pe­
cado , y que salva vuestra alma , que sobstener, 
como lo hacéis , el escándalo mortal que os des­
truye , y que es un aumento del mismo pecado. 
Pero Dios, en esta ocasión me protegerá , y ten­
go confianza en él. Confianza reprobada , dice San 
Juan Chrysostomo , que solo aspira á tentar á 
Dios , y á fomentar la impenitencia en el hombre: 
confianza injuriosa á Dios , y que solo sirve para 
endurecer al hombre en el pecado. Como quiera 
que sea, y por apariencias que haya de vuestra 
conversión , tenedla por vana , si no se dirige , no 
solo á cortar la materia y causa del pecado , sino 
también á todo quanto sea ocasión de cometerle, 
y poner en peligro de volver á caer en él. 

Seria mui injusto que os lamentarais de la jus­
ta severidad que usamos con vosotros en el t r i ­
bunal de la penitencia , quando rehusamos absol­
veros todas las veces que no queréis cortar las 
ocasiones de pecado. Vanamente nos hacéis enton­
ces promesas, nos manifestáis firmes resoluciones 
de no volver á unos mismos pecados: desconfia­
mos de vuestras palabras, y no podemos mira­
ros como verdaderos penitentes ; ¿ y por qué, me 
replicareis? porque os hacéis reos der un nuevo 
pecado, queriendo manteneros en la ocasión. Su­
puesto que Dios os prohibe que subsistáis en ella, 
y os lo prohibe, quando menos , baxo de pena 
de coadenacion eterna, á vosotros particularmen­

te 
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te que sabéis con tantas pruebas , quán peligrosa 
es para vosotros la ocasión. 

Preguntadle á Ezechiél quiénes son los que Solo con la fu-
recibirán la gracia de la salvación , y consegui- ga de las oc*-
rán una vidoria completa de todos los enemigos p r o m e t í 
que les rodean ; y os responderá, que serán aque- se la victoria, 
líos que huyeron , y que , como la tímida paloma 
se huirán á los montes Preguntadle á Salomón 
quiénes son los que pueden vivir con seguridad; 
y os dirá , que serán los que con previsión evitan 
los lazos que se les arman (b) Preguntadlo á San 
Pablo; y os dirá: si queréis conservar vuestra 
inocencia , no permitáis en vosotros entrada al­
guna al demonio {c) : Aora bien, dice San A n ­
selmo explicando estas palabras , ¿qué es no dár 
entrada al diablos Es cerrarle la puerta del co­
razón (d). 

Un hombre que se expone voluntariamente en l o s que se ex-
la ocasión; ó cree que resistirá fácilmente, y ponen k las 
es temeridad : ó piensa que no resistirá , y es in- tentacl0nes 

, v 7 s . ? / . , . merecen que 
sultar a Dios: a cualquiera parte que se incline £>;os jos ¿ s „ 
la valanza , ¿ no merece que Dios le castigue con ampare, 
la substracción de sus gracias! ¡ Ay I ¿ nosotros no 
tenemos bastantes ocasiones para condenarnos , sin 
que las solicitemos? Vivamos con el mayor cui­
dado quanto estubiere de nuestra parte, que no 
será corta nuestra pena, y afán en evitar el pe­
cado. Por muí virtuosos que seamos, y en qual-
quiera retiro que nos encerremos , siempre ten­
dremos motivo para temer , y temblar , respedo 
á nuestra salvación ; pero ¡quán insensibles somos, 
pues no temblamos rodeados de tantos peligros 

ca­
fa) Salvabuntur qui fugeHnt éx e i í ^ ¿ Í erunt in montibus 

quasi columba; convalium. Ezech. 7. v. 16. ib) Q u i cavet i a -
Queos , securus erit . Prov. 11. v. i ¿ . [c) Nol i t e locum daré 
éiabolo. Ephes. 4. v. %*¡. (d) Claudendum est ostium coráis , m 
tentator ingrediatur, D . Ansel, ia h«c verb, Afost. 



La sombra no 
mas del peca­
do hacia tem­
blar á los ma­
yores Santos; 
ellos huian t o ­
das las ocasic-
«es de pecar. 

Mo hay ver­
dadera con­
versión , si no 
se dexan las 
ocasiones de 
pecar. 

Dios no se 
lia obligado á 

s®bs-
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capaces de causar nuestra condenación! 

¿Quién puede pues asegurarnos, rodeados de 
tantos riesgos? por ventura , ¿nos creemos noso­
tros mas dueños de nuestras pasiones que ios San» 
tos del primer orden? Solo la apariencia del pe­
cado los hacia temblar. Vigilancio insultaba la 
timidéz de San Geronymo , que no creyendo se­
gura su inocencia con las vigilias, y desvelos , se 
habia retirado al desierto. Ved aquí lo que le 
respondió : Yo temó lo que tú no temes : temo 
qué una persona de otro sexo que yo viere , ó á 
quien hablare ablande mi corazón : tú te burlas 
de mi timidéz, y yo me lastimo de tu confianza 
loca. Me diréis ^ que esto no es pelear sino huir* 
Permaneced vosotros quanto queráis en el cam­
po de batalla , para coronaros despuesi del triun­
fo ; pero por lo que á mí toca confieso mi flaque­
za ; yo temo que arriesgándome en el combate, 
perderé la viétoria. 

Convertios al Señor, dice el Espíritu Santo; pe­
ro acordaos de dexar vuestros pecados r ofreced le 
vuestras preces y oraciones ; pero apartaos quan­
to mas pudiereis de lo que fuere causa de vues­
tra caída (a). Convertirse al Señor es el primer 
paso de un pecador penitente ; pero no puede 
hacerlo sin dexar el pecado. Para dexar los pe­
cados es preciso que pida esta gracia á Dios , sien­
do absolutamente imposible que sin su socorro y 
favor mude de vida ; pero para hacer sus oracio­
nes agradables , es necesario que se aparte de to­
do lo que fuere motivo de caida: porque si quiere 
permanecer en el peligro , manifestará que le ama, 
y amándole , caerá. 

Es verdad , dice San Bernardo, que Dios ha 
man-

O) ConvertimmifCOHvertminf a v m vestris pessimis, Ezech. 
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nes , quando 
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OCASIONES PRÓXIMAS 6 RFMOTAS. 1$ 
mandado á sus Angeles que tengan cuidado de 
nosotros (a). Pero notad , dice este Padre , que es 
quando nosotros caminamos en nuestros caminos, 
y no quando imprudentemente fuéremos por el 
borde de los precipicios San Pedro le dixo á 
Jesu-Cristo; yo os seguiré por dondequiera que luntariamen-
fuereis ; y suceda lo que sucediere nunca os de- te* 
xaré (ír) : San Pablo dixo otro tanto á los que le 
impedían que fuera á Jerusalén , temiendo no 
fuese entregado á los Gentiles. Yo os declaro, les 
dixo el Santo, .que estol pronto á padecer todo, 
y hasta la misma muerte por el nombre del Se­
ñor Jesús. Dios , sin embargo permitió que el 
Príncipe de los Apostóles cayese afrentosamente, 
y que San Pablo cayese (d). Esta es la razón que 
dán los Padres de esta conduda. Pedro se puso 
él mismo en la ocasión , y San Pablo no hubie^ 
ra ido á Jerusalén sino por impulso del Espíritu 
de Dios. ¿Quién le mandaba á Pedro que armára 
conversación con una criada , y á calentarse con 
los que se habían conjurado contra la vida de 
su Maestro* Pero en quanto á Pablo , fue el Es­
píritu el que le conduxo , y el que le ligó , digá­
moslo asi (e). ¿Qué es lo que le obligó á Dina á 
acompañarse con las mugeres extrangeras ? por 
esto pagó inmediatamente la pena de su indiscre­
ta curiosidad. No sucedió esto mismo á Judiih: 
conducida secretamente por el Espíritu de Dios 
á la tienda de Holophernes , conservará su cas­
tidad en medio del peligro , y cortará la cabeza 
al enemigo de su Pueblo. ¿ Qué hemos de inferir 

- ' b OÍ u s , ?3náTnB¿oíDÍ£ji 4 $ 

(a) t^gelif . suis mandavit de te. D , Eern. (#) In mis, mn 
prccc ' t i h futí. O. Bcm. in Psalm. po. (c) Non te negabh. 
Matth . a5. v. 3g. [ d ) Aélor. 21, v. 13^ {e) ¿ilUgaius SpiritUt 
AUvJJT. i j . v . * 
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nes mas fir-
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de estos exemplos ? vedlo aqui: que por benéfica 
que sea la misericordia de Dios en la distribución 
de sus gracias, lo mismo que en los socorros tem­
porales que nos concede , quiere que nosotros ha­
gamos de nuestra parte lo que podamos , y que 
nos apartemos solicitamente de todo: lo que pro­
bablemente pueda perdernos: La misericordia de 
Dios , dice San Ambrosio, no quiere presumptuo-
sos, ni negligentes. Aora bien, buscar las ocasio­
nes de pecar , es oponerse á este orden de Dios, 
es pedirle un milagro para no perecer en el pe­
ligro que nosotros voluntariamente buscamos. 

No penséis que no hay que temer en las oca­
siones , por mas precauciones que hayáis discur-

nies,no deben ara 0krar ¿íen> Si est0 fuera bastante , d i -
temor de las ce San Próspero , jamás se verá Justo alguno que 
ocasiones. se dexe vencer del deleite , enagenarse con la ira, 

y afeminarse coa la sensualidad. Por buenas que 
sean las resoluciones que uno hubiere formado, 
es siempre mudable y expuesto á la variación; 
y sí se expone voluntariamente al peligro , no ha­
llará asilo seguro en su inocencia : centellas , ó 
chispas pequeñas cubiertas de ceniza producirán 
nuevos , y terribles incendios. [Quántos exemplos 
podriamos traer á la memoria de grandes hom­
bres , que, por no haber desconfiado de su fla­
queza , han perecido en la ocasión! Allá veréis 
un Sansón perder toda su fuerza en el regazo de 
la artificiosa Dalila : veréis un David olvidarse de 
sí mismo hasta llegar á cometer un adulterio, y 
un homicidio. Y asi, nota San Pedro Chrysolo-
go juiciosamente, que uno de los mayores ar­
tificios del demonio para arruinar una alma, es 
tentarla con las ocasiones. ¿ Sabe , por exemplo, 
que tú amas ias riquezas? Ve aqui , dice él se­
cretamente, una herencia que os vendría mui 
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bien (a). ¿ Conoce que eres amigo de la obstenta-
cion ? te ofrece vestidos, y pompas (£). 

En vano se te presenta el peligro á que te 
expones , y la desdicha casi cierta á que te con­
ducen esas próximas ocasiones: vanos terrores, 
decís , de un Confesor escrupuloso , de un Predi­
cador animado del zelo. <Pero cómo es esto? dis­
curramos , y sea solo con reétitud. ¿ No llamareis 
vosotros ocasiones próximas aquellas conversa­
ciones hechas á escondidas de un padre , ó hu­
yendo de la vigilancia de la madre : aquellos se­
cretos concertados , en los que la pasión hace sus 
mas violentos ataques, y donde nada halla que 
la detenga , donde la virtud, demasiado débil por 
sí misma , se halla abandonada , y á voluntad de 
su enemigo , sin barrera que la defienda , y sin 
broquél que la protexa? <Tampoco llamarás oca­
sión próxima de pecado esas conversaciones fa­
miliares , y libres, en las que la intriga es mane-
xada con la mayor astucia y sagacidad; en las 
que el corazón, mas eloqüente que la boca , se ex­
plica de mil modos diferentes, y pone en movi­
miento todos los sentidos para manifestar su pa­
sión ? <No llamareis ocasiones próximas de peca­
do esas cartas , y villetes mutuos con los que se 
alimenta y recrea el espíritu , y el corazón se de­
clara libremente ? Exáminad de qué calidad es to­
do esto para un corazón tierno como el vuestro, 
y las leduras fabulosas que os llenan la imagina­
ción de innumerables fantasmas sensuales, que 
dán lugar á muchas reflexiones criminosas: ¿y to­
do esto no es ocasión próxima para vosotros? 

Sé mui bien que hay en la vida innumerables 
TOM. n . C pe-

(a) Divitias ostentat, ut avaritiam irrifef. S. Petr. Chrysol, 
Serra. 16. (b) Ut inferat supsrbiam )pvofevt pompas, Ibid, 

Se ccee que la 
ocasión está 
mui remota, 
quando esta 
mui cercana. 

Lexos de e v i ­
tar el peligro 
que ofrecen 

Jas 



las ocasiones, 
se busca , y 
aun se apete­
ce. 

L a ocasión 
produce de dos 
modos el peca­
do j por via 
de tentación, 
y por subs­
tracción de la 
gracia. 
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peligros adidos á los diferentes estados : quereí 
evitarlos todos, seria un intento quimérico : Pero 
lo que me admira es, que unos hombres Cristia­
nos, que tienen tantos enemigos contra sí , en 
vez de precaverse de los peligros , busquen volun­
tariamente ocasiones de perderse , como si no tu-
bieran dentro y fuera de sí bastante motivo de 
temblar: David , aquel Príncipe , según el cora­
zón de Dios, se paseaba por su palacio : vio 
desde lexos á Bethsabé ; pero aunque esta muger 
estaba lexos de é l , la pasión estaba mui cer­
ca (a). ¡Ay! retírate Príncipe de ese objeto , por­
que si no apartas de él los ojos eres perdido. No 
io hizo ; y de Propheta , se abatió á ser adultero 
y homicida. ¿Qué responderéis á esto , Cristianos? 
¿ Sois vosotros mas Santos que este Rey tan ama­
do del Cielo? ¿deberéis temer menos á vuestra 
flaqueza í Vosotros mismos os precipitáis en una 
ocasión peligresa : id á ella , pero no esperéis que 
Dios vaya con vosotros , y no contéis con los so­
corros de su gracia. No la ha prometido para tales 
casos , ni esperéis conseguirla de este modo. 

La ocasión nos precipita en el pecado de dos 
maneras: i.0 por via de tentación : 2.0 por via de 
substracción. La tentación viene de nosotros, y 
la substracción viene de Dios. Tentación de nues­
tra parte, esto es , que nosotros nunca somos 
tentados mas violenta y peligrosamente, ni mas dis­
puestos , y mas fuertemente conducidos ai peca­
do , que en la ocasión. La substracción se hace 
de parte de Dios , esto es, que no hay cosa que 
excite mas á Dios para negarnos sus gracias, que 
quando nos vé permanecer voluntariamente en 
la ocasión. 

Es-
'(a) Mulier kngé^l ih ido propé. D. Greg. L ib . a i - Moral , c. y 
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Este es el diétamen de todos los Theologos, 

que una persona que se expone á la ocasión de 
ofender á Dios, aunque no caiga en pecado, á que 
conduce , le ha cometido ya anticipadamente. Es 
culpable en la causa de su pecado, aunque sea ino­
cente en el efeéto, porque aceptó el peligro de 
su ruina, sin poder esperar medio para defen­
derse. 

La Sagrada Escritura nos representa á Baby-
lonia como una Ciudad de abominación , en don­
de la ocasión está pronta para corromper con el 
comercio , y trato de sus moradores. Y asi oiga­
mos el orden que dá el Propheta para que quanto 
mas antes se saliese de ella. Huid , exclama, de Ba-
bylonia , y cada uno salve su alma (a). Es como 
si dixera: no creáis poder permanecer sin cor­
romperos en la corrupción. Queréis pues preser­
varos del contagio general, huid no perma-
manezcais en una ocasión tan peligrosa. No se 
trata aora de un retiro que se medita para ha­
cerlo cómodamente , y con tiempo: es preciso 
huir pronto , y quanto mas antes para evitar el 
peligro que nos cerca. Porque es una máxima ge­
neral , que para huir el pecado, es preciso evi­
tar la ocasión. 

<Quién perdió al mas sabio, y al mas ilustra­
do de los hombres ? La ocasión. Si Salomón hu­
biera apartado de sí á las mugeres extrangeras 
que le seduxeron , y embelesaron , no hubiera 
llevado á excesos tan vergonzosos, y tan indig­
nos de su caraéler , y dignidad su relaxacion : á 
lo menos se hubiera convertido prontamente á 
Dios; pero se obstinó en tenerlas cerca de s í ; ¿y 

C 2 á 
(a) Fuglte de medio Babylonis, (3 salvet unusquis^ue ani-* 

mam suam. Jerem. ¿ i . v. 6, (#) Fugite. Ibid. 

Se peca expo­
niéndose á Ja 
ocasión, aun­
que no se ca i ­
ga en el peca­
do á que nos 
íleva. 

Nadie pued& 
pe rmanece r 
sin crimen en 
l o s lugares 
donde hay oca 
sion de pecar 

Exceso enor­
me alquecon-
duxo ia oca— 
sion á Salo­
món, 



"Precarciones 
da Tobías pa­
ra evirar las 
eeasíones. 

No se puede 
admitir , sin 
pirévaricación, 
á pecadoí'' al­
guno á la re­
conciliación, 

si no ha dexa-
do la ocasión 
de pecar. 
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á qué precipicios no le llevó esta funestísima oca­
sión? Después de haberse olvidado de sí mismo, 
olvidó al Dios de sus Padres: adoró tantas deida­
des quantas se le presentaban á la vista ; y se h i ­
zo un escándalo público : se quitó la mascarilla: 
mandó construir un sobervio edificio, y lo con­
sagró á un Idolo: triste y miserable monumento 
de la flaqueza de este Príncipe , y de la fuerza 
de la ocasión : esta hizo á este Príncipe idólatra: 
í ay! no hizo también hasta la muerte impeniten­
te á este Príncipe. 

Qué hacia Tobías desde sus mas tiernos años, 
y qué le diétaba la prudencia con que siempre 
escuchó con docilidad los consejos. Mientras to­
dos los demás iban á ofrecer un incienso sacríle* 
go á falsas Deidades, lexos de juntarse con la 
multitud, se retiraba , dice la Escritura , y se p r i ­
vaba de todo comercio con los Idólatras (a). No 
hacia esto para estar ocioso en su retiro , sino que 
iba á Jerusalén á visitar el templo del Altísimo 
Allí humilde , y postrado delante del Santuario, 
le ofrecía el mas respetuoso homenage (r). Esta es 
la precaución saludable que debemos pradicar, 
para evadirnos de las ocasiones que puedan ofen­
der á nuestra inocencia, y exponernos á innume­
rables excesos. 

No son yá los pecados cometidos los que nos 
detienen , Ministros del Señor ; sabemos muí bien 
qual es el poder con que estamos revestidos : sa­
bemos muí bien , que aunque vuestros pecado^ 
fuesen innumerables , podemos en virtud del po­
der de las llaves de la Iglesia, restituiros á la 

gra-

(a) Hic solus fugíehat consortia omnium. Thoh. t . v. ¿. 
(h) Sed pergehat in Jerusaiem ad templunt Domini, Ibid. V. 6* 

E t ibi adgrabat JPominum BeMm Israeí, -Ibid,. 
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gracia, con tal que veamos en vosotid las dis­
posiciones convenientes , y necesarias. Luego no 
es la multitud, ni la enormidad de vuestros pe­
cados la que nos detiene ; pero lo que nos impi­
de derramar sobre vosotros las riquezas santas de 
nuestra Religión , de las que somos , por mise­
ricordia de Dios , administradores , son los peca­
dos que preveemos se seguirán : queremos cortar 
su curso : queremos poner un dique, y represa á 
ese infeliz torrente que os arrastra : para esto, 
queremos de vosotros como una condición indis­
pensable , una absoluta separación , y aparta­
miento de la ocasión. Infelices nosotros, si nos 
relaxamos sobre un punto tan imporsante ; i y des­
graciados también vosotros mismos , si no queréis 
sujetaros á esta ley l Porque es un principio cier­
t o , y una verdad constante , que hay mui poco 
que fiar de una conversión que no os induce á 
huir las ocasiones , y por consiguiente seria una 
afrentosa prevaricación para nosotros intentar 
desatar acá en la tierra , lo que todavía está ver­
daderamente ligado en el Cielo. 

Wf f / 
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D I V E R S O S PASAGES 

D E L A E S C R I T U R A 

S O B R E 

L A FUGA D E L A S OCASIONES. 

D Ecedke a tabernaculis ho-
mimm impiorum , & no-

lite tangere qua ad eos ¡)ertl~ 
nent, ne involbm'mi in pee-
catiseorum. N u m . i6 .v . z6 . 

Per hane occanonem aver-
tent filii vestri filios nostros )í 
t'more Domim. Josué 22, 
v. 25. 

Sculptilia eorum tgne com-
bures ; non concupisces argén-
tum & aurum de quibus faéla 
smt , ñeque assumes ex eis t i ­
bí qmdqíiam , ne effendasy 
propterea quia abominatio est 
Vomirit Dei tni. Deut. 7. 
V. 26. 

Non derelinquls presumen-
tes de te : & prasumentes de 
se f & de sua virtute glorian­
tes) humilias. Judith.ó.v. 15, 

Qui amat pencnlum in illo 
. Eccles. 5. v. 27. 

Scito qmá in medio laqueo-
r tm 

J^Etiraos de las tiendas 
de hombres impíos, y 

no toquéis cosa que les 
pertenezca, no sea que os 
contaminéis con sus pe­
cados. 

Con esta ocasión desca­
minarán vuestros hijos á 
los nuestros del temor del 
Señor. 

Arrojareis al fuego las 
estatuas de sus Dioses; no 
deseéis ni la plata ni el oro 
de que están construidos, 
y no toméis de ellos cosa 
alguna, no sea que os da­
ñe , porque son ellos la 
abominación dei Señor 
vuestro Dios. 

No desprecias á los que 
presumen de tu bondad; 
pero humillas á los que pre­
sumen de sí mismos, y se 
glorían de su poder. 

El que ama el peligro 
perecerá en él. 

Sabe que andas entre 
la» 
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rum ingrederis. Eecles. 9. lazos, y asechanzas. 
v. 20. 

Quasi } facie colubrl fuge 
peccata; & si accesseris ad 
illa , susápient te. Ibi. 2 i . 
v. 2. 

Si ahstulens ojfendimla tua 
a facie mea , non commove-
beús. Jerem. 4. v. 1. 

Vugtte , & sálvate animas 
yestras. Ibi. 48. v. 6. 

Vnusquisque ofensiones ocu-

Huye del pecado como 
de una serpiente ; porque 
si te liegas á él te destrui­
rá. 

Si apartas los ojos de lo 
que pueda ofenderte , no 
tendrás que sentir. 

Huid , y salvad vuestras 
almas. 

Huyan todos de lo que 
lorum suorum abjiciat, Ezech. pueda serles peligro , ó es~ 
20. v. 7. 

Si oculus tuus dexter sean-
daliz>at te , eme eum, pro-
jiceabs te. Mat. 5. v. 29. 

Nolite jugum ducere cum 
infideübüs ; qu& enm partm-
patio justiÚA cum iniquitate ? 
I I . Cor. 6. v. 14. 

Qui cavet laquees seeurus 
t r i t . Prov. 11. v. 15. 

Salvabuntur qui fugerint ex 
tis : & erunt in monúbusy 
quasi columba convallium om-
nes trepidi, unusquisque in in i ­
quitate sua. Ezech. 7. v. 16, 

cándalo. 
Si tu ojo derecho te sir­

ve de escándalo, arranca-» 
le, y échale lexos de tí. 

No contraigas amistad 
con infieles ; porque mal 
pueden amistarse, la justi­
cia , y la iniquidad. 

Quien evita el peligro 
no cae en él. 

Los que de entre ellos 
huyeren, se salvarán, y se­
rán en los montes como 
las palomas de los valles, 
temblando de temor á la 
vista de sus pecados. 

SEN-
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S E N T E N C I A S 

D E L O S S A N T O S P A D R E S 

S O B R E 

E L M I S M O A S U N T O . 

Siglo Tercero* 

fTRaviora queque delifta, po 
magnitudine perkuli, d i -

Ugenúm extendmt observa 
tionis. Tertul. de Idolo, 
c. 11. 

tierno tutus periculo proxi-
mus. S. Cyp. Epist. 6z. 
de Virg. 

Máxima pmidentia com­
pendia , quod viftoria fiat per 
fugam & timorem. Ibid, 

Sp'mtuaüs fortltudo colUta 
est, non ut precipites, sed ut 
favidos tueatur. Id. 

preciso tener mas cui­
dado para preservar­

nos de pecados graves, por» 
que el peligro á que nos ex­
ponemos es mayor. 

Nadie está muí segur* 
cerca del peligro. 

La Providencia ha he­
cho fácil nuestra vidoria, 
haciéndonos vencedores 
con el temor , y la fuga. 

Hasenos dado la fuerza 
espiritual para defendernos 
de los peligros , no para 
exponernos temerariamen­
te á ellos. 

Siglo Quarto, 

Quid tibi necesse es in ea Qué necesidad hay de 
ver sari domo , in qua necesse freqüentar esa casa en la 
babeas quotidie aut peúrey aut que ha de ser preciso to-
mcere, S. Hieron, Ep. 47. dos los días, 6 perecer , 6 

vencer. 
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Siglo Quinto. 

J t í x t t p m f t t U vadens 
quamvis nm decidat, tremit, 
& sepe numero ab ipso subver-
sus tlmore decidií : ita & non 
procul peccata fugiens, sed se -
cus ipsa vadens cum tlmore v¿-
Vi t , & in ipsa labitur s&pius. 
S. Chrysost. Hora, 13. ad 
Popul. Antioch, 

flena omnU pencuüs, ple­
na laqueis ; incitant cupidita-
tes; 'msidlanttírillecebrdt; blan-
d'mntuí lucra. S. Leo.Serm. 5, 
de Qiiadrag. 

tn periculo qul m® vultfu-
gere, vult perke. D. Augus, 
in Psaim. 

In occasione peccandi ap-
prehende fugant , si vis invenh 
re viéloriam. I d . Serm. 250, 
de temporibus. 

Ludrica spes illa qu¡t ínter 
fomenta peccati salvari se spe-
rat. Idem, ibi. 

Minus voluptatibus simuíatur, 
qui non est ubi est frequenta-
tio peccatonm. Idem, de Sin-
gulis Cleric. 

Los que pasan cerca de 
precipicios tiemblan aun­
que no caigan ; y sucede 
alguna vez , que faltándo­
les la cabeza por el susto 
que han concebido caen. 
Esto mismo sucede con los 
que no se apartan del pe­
cado bastantemente, por-
que siempre temen verse 
cerca , y al último caen 
muchas veces. 

Todo está lleno de peli­
gros , y asechanzas contra 
la inocencia : las pasiones 
excitan, los deleites em­
belesan , y la ganancia nos 
adula. 

Quien no quiere huir 
el peligro quiere perecer 
en él. 

Quando os halláis en 
ocasión de pecar , valeos 
de la fuga si deseáis la 
viétoria. 

Es necia esperanza, es­
perar salvarse , entre fo­
mentos del pecado. 

Menos expuesto está I 
los estímulos del deleite, 
el que no trata con ios 
pecadores. 

Tom. n . 
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Siglo Séptimo» 

f 'juxta serpentem positus, 
non erit d'm iílc¿sus. S. Isid. 
lib. 2. Soliloq. 

Perfefle renunciat vitio, qui 
occasiones vitat in perpetrando 
peccato. Id. lib» 2, Sentent. 
cap. 32. 

Siglo Doce. 

El que está cerca de 
una serpiente no dexará 
de ser picado. 

Es renunciar perfeda-
mente el vicio evitar las 
ocasiones de pecado. 

Veré compunttioms indkium, 
cpportunitatis fuga, S. Bern. 
in die Paschae.: 

Perklitatur casútas in deli-
ciis, humilitas in d'mtüs, cha-
ritas in hoc inundo. Id. Serm. 

Quantum possumus a l u ­
brico receuamus* Sen. Epist. 
117. 

La señal cierta de una 
verdadera contrición , es 
huir la ocasión. 

La castidad se arriesga 
en las delicias, la humil­
dad en las riquezas , y la 
caridad en el mundo. 

Huyamos quanco sea 
posible los senderos rcs-
valadizos. 

A U T O R E S , r P R E D I C A D O R E S 
modernos que han escrito ó predicado sobre 

LA FUGA BE LAS OCASIONES. 

E i (1 Padre Croiset en sus Exercicios de Piedad 
en el tomo del mes de Mayo y Junio , habla de 
las ocasiones voluntarias del pecado , y de la fu­
ga de ellas,á laque todo Cristiano está obligado. 

El Padre Nepeu en sus Reflexiones ofrece 
materiales sobre este asunto. 

El 
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El Padre Orleans, Sermón de la tentación, 

y el Padre Bourdaloue sobre esto mismo , dicen 
muchas cosas, que pueden traerse naturalmente á 
esta materia. 

En el . Diccionario Mora l , además de muchas 
reflexiones sobre el peligro y fuga de las oca­
siones, hai dos Sermones. En el primero hace 
ver: 1.0 que la solicitud délas ocasiones de pe­
car , es señal cierta de una falsa conversión : 2.* 
que es una vehemente presunción de una recaí­
da próxima. En el segundo Discurso manifiesta 
las ventajas y perjuicios de las ocasiones. Esta 
idéa también me parece mu-i buena, y merece 
mui bien el trabajo de desempeñarla. Servirse opor­
tunamente , dice, de todas las ocasiones que Dios 
nos ofrece para nuestra santificación , es señal 
de una perfeéla prudencia: descuidar estas oca­
siones y no hacer aprecio de aprovecharse de ellas, 
es efefto de una indolencia deliaqüente y de una 
deplorable ceguedad. 

En los Sermones del anciano Masillen, hai uno 
sobre esta materia , donde prueba lo primero que 
la ocasión tomada en sí misma es pecado : 2.0 que 
muchas veces, y aun comunmente , la ocasión to­
mada en sus conseqüencias es la causa del peca­
do. La ocasión de pecado , es pecado por sí mis­
ma: 1.0 quando es voluntaria: 2.0 quando es pró­
xima : 3.0 quando es próxima respeéto á nosotros. 
Si la ocasión no es siempre pecado por sí mis­
ma , ella es , á lo menos, en sus conseqüencias la 
causa del pecado: y esto de dos modos: 1.0 por 
via de tentación de nuestra parte, porque noso­
tros nunca somos tan conducidos al pecado co­
mo en la ocasión : 2.0 por via de substracción 

D 2 de 
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de parte de Dios, porque nada indispone tanto 
á Dios contra nosotros, como ei ver que nos ar­
io ja mes á la ocasión del pecado. 

El Autor de los Sermones sobre todos los asun­
tos de la Moral Cristiana. Sermón para el Domingo 
de la Quinquagesima. 

Ensayos de Sermones , tomo I I I . para el Mar­
tes de la semana. 

Todos los Autores,y todos los Predicadores, 
que han tratado de las tentaciones, de la re­
caída en el pecado , de las compañias , 6ÍC« han 
hablado de la fuga de las ocasiones. 

PLAN, 
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P L A N , Y O B J E T O 

D E L P R I M E R D I S C U R S O 

S O B R E 

LA FUGA DE LAS OCASIONES. 

Quintos peligros está expuesta la salvación Dívlsíoo¡ 
de los Cristianos í Pasiones en su interior, oca- »erai. 
slones en lo exterior : todo quanto nos rodea en 
el mundo, todo lo que está inmediato á noso­
tros , todo lo que vemos , todo lo que oímos: los 
objetos nos seducen , las compañías nos anui rán , 
los exemplos nos arrastran; todo en este mun­
do está lleno de lazos y de escollos contra no­
sotros, i Ay, quán desvelados y prevenidos debe­
mos vivir cercados de tan iminentes peligros! Es 
oráculo forma) del Espíritu Santo, que el que ama 
el peligro, hallará en él infaliblemente su ru i ­
na (a). Notad bien la expresión, dice, el que ama 
el peligro (^). Si el Espíritu Santo hubiera dicho 
el que se hallare en el peligro perecerá en él: 
habría sido preciso desesperar todos de su salva­
ción viviendo en este mundo. Porque ¿cómo no 
ha de estar expuesto al peligro el que vive ea 
«na morada, en la que todo es perpetua tenta­
ción ? Pues no se habla de aquel que se halla in -
voluntarkmente expuesto al peligro , sino de aquel 
que estima ó solicita hallarse en é l ; y quando 
yo no tubiera sino este oráculo del Espíritu San­

to 
(¿0 JQU* *mat periculum in i l h perihit* Eccles, 3. y. a7. 
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to para combatir contra la ocasión voluntaría, 
rae atrevería á desafiar á todos los que se opo­
nen temerariamente á esta verdad para justificar 
su conducta: porque : ó es Dios el que se enga­
ña quando habla de este modo, ó sois vosotros 
los que os engañáis, lisonjeándoos que os libra­
reis del peligro, que Dios dice que es inevitable. 
Decir que Dios se engaña es blasfemia horroro­
sa, y el pensarlo no mas impiedad execrable: lue­
go vosotros sois los que os engañáis miserablemen­
te, supuesto ser esto punto decidido. Sí para per­
suadir esta verdad á los Cristianos , basta apo­
yarla sobre una autoridad tan fuerte como la de 
Dios, podría concluir aora lo que me había pro­
puesto decir sobre la fuga de las ocasiones. Pe­
ro supuesto ser necesario hacérsela ver clara y 
sensiblemente, aora me dirijo á esos temerarios 
que tienen la osadía de insultar el peligro, con­
tra lo que les advierte el Espíritu Santo , y les 
digo: todos vosotros pereceréis; ¿po rqué? i , * 
Porque no podréis por vosotros mismos sobstene-
ros en el peligro ; 2.0 porque Dios no os favore­
cerá en él. Para que pudierais lisonjearos con al­
gún fundamento que no pereceréis en la ocasión 
peligrosa á que os exponéis temerariamente, y con 
expontanea voluntad , sería necesario que pudie­
rais responder de vosotros y de Dios: de voso­
tros , supuesto que faltándoos á vosotros mismos 
no es buen medio de sosteneros: de Dios, supues­
to que si Dios os falta , seréis infaliblemente ven­
cidos. Aora bien, vosotros no podréis responder 
de vosotros mismos en la ocasión de pecar, su­
puesto que no sois mas que flaqueza y corrup­
ción : no podéis tampoco responder de Dios, es­
to es, de ios socorros y auxilios de su gracia, lue-

' go que os exponéis contra su orden, y contra su 
Y O -
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voluntad : de lo que resulta como evidente que 
para no perecer en la ocasión , es preciso huirla: 
esto es todo el plan de este Discurso. 

Digo pues, que es necesario huir la ocasión, 
porque no podréis responder de vosotros, quan-
do voluntariamente os expongáis al peligro. Ved 
aquí dos razones sólidas, sobre las que os rue­
go apliquéis vuestra atención. Es lo i.0 que voso­
tros sois flacos: es lo 2.0 que la ocasión es mui 
fuerte y poderosa. Vuestra flaqueza por una par­
te , y la fuerza de la ocasión por la otra: ¿no 
es esto mui bastante para obligaros á huir con 
toda la posible precaución? 

Vosotros nada podéis en el orden de la gra­
cia sin el favor de Dios. Como en el orden na­
tural todos nosotros nada podemos sin el socor­
ro del Autor de la naturaleza; del proprio mo­
do también en el orden sobrenatural, nada po­
demos sin el Señor, y Dueño absoluto de las gra­
cias y de los beneficios. La fé y la r szon nos pre­
cisan á convenir en este infalible principio: y ce 
aqui resulta esta necesaria conseqüencia : luego 
nosotros no podremos resistir los ataques peligro­
sos de la ocasión , si no somos socorridos de la gra­
cia de Dios. Aora bien: ¿ seremos favorecidos de 
ella, o no? Vosotros creéis que s í , y yo defien­
do que no. Y si no decidme : ¿ sobre qué fundáis 
vuestras pretensiones ? Sobre vuestra oración , sin 
duda , sobre la gran bondad de Dios: y yo pre­
tendo manifestaros , 1.0 que vuestras preces y 
oraciones serán infructuosas: lo 2.° que la bon­
dad de Dios no se opondrá al orden de su pro­
videncia. Parémonos sobre estas dos considera­
ciones. 

Ser hombre, y ser débil y flaco es una mis­
ma cosa. Todos nos resentimos de la debilidad 

de 
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de nuestra naturaleza ; y no hai uno solo entre no­
sotros per adelantado que esté en el camino de 
la virtud, que pueda jaétarse de que es invenci­
ble. Las mas firmes columnas han sido derrivadas; 
y se ha visto sumergirse en las tinieblas astros 
brillantes que sirvieron mucho tiempo de fanales 
en la Iglesia de Dios. Además de que nosotros te­
nemos que pelear con las potencias de las tinie­
blas , que teniendo permiso para hacernos la guer­
ra , ponen por obra todo su poder y artificios pa­
ra vencernos. Y aun no es esto lo mas: lleva­
mos dentro de nosotros mismos un fondo de pro­
pensión al mal; y esta semilla de pecado se ha­
lla hasta en aquellos que protestan altaneramen­
te que no hai cosa alguna que pueda no solo 
vencerlos, pero ni doblarlos. A pesar de todas sus 
protestaciones se llevan ellos siempre á sí mismos, 
y en sí, sentidos que los rigores de la penitencia 
han mortificado , pero no los han desarmado : una 
concupiscencia, á la que han adormecido los com­
bates pasados, pero no las han sofocado ni extin­
guido: una ley de los miembros que siempre g r i ­
ta , á pesar de quintas diligencias se practiquen 
para imponerla silencio, y reducirla á lo justo: sea 
testigo de todo esto David, que después de ha­
ber protestado tan altamente en la abundancia que 
ninguna cosa le doblaría {a): no pudo, sin em­
bargo , tenerse firme contra un objeto que se pre­
sentó á sus ojos, y objeto que no fue buscado. 
Padre du Fay , Sermón de la Tentación» 

En el Tomo I I I , en el Discurso Familiar so­
bre la Impureza en la 3.a división del quarto pun­
to se habla de la fma de las ocasiones. 

Quando un San Pablo enviaba continuamen­
te 

(a) D i x i in abunclantia mea: non movebor. Ps, 
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te sus preces y oraciones fervorosas y reitera­
das á Dios para que se dignára librarle del es­
tímulo de la carne, apartando de éi el Angel de 
Satanás que tan fuertemente le maltrataba , ¿ era 
culpable de algún crimen que le atragera tan ma­
los tratamientos ? Quando un piadoso Rei se ro­
llaba el cuerpo sobre espinas , y un Santo so­
litario sobre carámbanos de hielo, ¿tenían que 
repreenderse de haberse expuesto importunamen­
te á la ocasión peligrosa ? Llevaban la mas rec­
ta intención, todas las luces del espíritu, to­
da la pureza de costumbres; y sin embargo tem­
blaban porque sabían que el hombre es su pro-
prío enemigo. Aora bien, si el hombre es ene-
niigo de sí mismo, ¿qué vendrá á ser ? ¡ Ay! ¿ si se 
confedera con los enemigos exteriores é interio­
res ? Vosotros , ó Cristianos , mucho mas débiles 
porque seis menos virtuosos que todos los gran­
des hombres que hemos nombrado, os lisongeaís 
de ser vencedores en las ocasiones seductoras que 
os agradan, y á las que amáis: adulaos quanto 
quisiereis, pero yo siempre diré , que es una pu­
ra presunción , y que seréis vencidos. Pues ¿ por 
qué hemos de juzgar mejor de vosotros en la oca­
sión, que fuera de ella? Y si no obstante su distan* 
c í a , sola la idéa de un objeto extrangero tiene 
hechizos para vosotros, de los que no podéis de­
fenderos, ¿ cómo os defenderéis de un objeto pre­
sente, que os hace la guerra con todo lo que tie­
ne de mas fuerte y mas eficaz ? 

Job, aquel hombre sencillo, y según el cora­
zón de Dios, conociendo todo el peligro de las 
ocasiones, de ningún modo se empeñó en ellas 
temerariamente. Para precaverse aun contra lo que 
ellas tenían de atraétivo y de seducción , hizo un 
pado con sus ojos, temeroso de teaer el mas le-

TOM, f ^ L E ve 
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ve pensamiento contra una doncella (a), ¿Pues 
por qué hacia este pado con sus ojos? ¿No era 
mejor que lo hiciera con su corazón, supuesto 
que, según la Escritura, del corazón nacen to­
dos los malos pensamientos Es porque sabía 
quán en vano sería el pado con su corazón , si 
no le hacia con sus ojos; y que como es pre­
ciso desvelarse sobre los pensamientos, para pre­
venir y evitar los malos deseos, es preciso tam­
bién custodiar los ojos para precaverse de los ma^ 
los pensamientos. 

¿Quién era David? Era un Héroe , cuya san­
tidad igualaba á su valor, y que no estimaba pe­
lear y vencer, sino para ofrecer al Dios de los 
Exércitos toda la gloria. Sin embargo , ¡ó momen­
to fatal! una mirada, puesta inconsideradamen­
te en Betsabé , obscureció inmediatamente toda 
la gloria y todo el explendor del Héroe. ¡O buen 
Dios! ¿qué es del hombre? ¿Qué era Salomón? 
El mas poderoso y el mas ss bio de los Monar­
cas del mundo: todo se doblaba baxo sus leyes: 
su poder le hacia temible á sus vecinos; su sa­
biduría y sus luces, le constituían el oráculo del 
mundo. Con la misma mano con que trazó ei plan 
de la casa de Dios, ofreció un incienso sacrile­
go al ídolo de Moloch. ¿De quántos movimien­
tos contrarios es capaz ei corazón humano i O 
vosotros, que ocupáis los primeros puestos en­
tre los sabios de Israé! ; y que puede ser os con­
sideréis como invulnerables, temblad á vista del 
fin desgraciado de tan gran Rei ¿Quién era Pe­
dro, elegido por su divino Maestro parafcolumna 
de su Iglesia? Era uno que estaba dispuesto y 

pron-
(a) Pepigi fozdus c im o. 'ÍJ metf.,, ut ne cogitarqm quidem de 

nirgine.^oh.^i .v . i . (¿) De cordeexeunt malp cogitationesMd.t~ 
th. 15. v. ip. 
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pronto para padecer todo por él, dar su propria 
sangre y su vida. Pedro, sin embargo, hasta en­
tonces intrépido, á las débiles palabras de una 
criada , se hizo débil, tímido y tembloso : ya no 
conocía á su Maestro: dixo, que jamás tubo con 
él trato ni amistad.; Qué grande asunto para to­
dos los fieles! exclama San Ambrosio, aprendan 
los débiles á no fiar de sí á vista de la caída de ios 
fuertes (a): y ciertamente, ¿quánto no tenemos que 
temer, nosotros que siempre satisfechos de una 
muí corta virtud, nos gloriamos, si no nos cega­
mos, en ciertos desordenes ruidosos? 

Apliquemos al asunto que yo trato lo que de­
cía San Agustín , hablando de aquella diversidad 
prodigiosa de sentimientos erróneos en materia 
de Religión. Poco le importa al enemigo común 
de los hombres el error en que caemos: que el 
Donatista rechace las impiedades de Ario , ó el 
Ariano los delirios del Donatista, ínterin que el 
Donatista y el Ariano ^stén adheridos á sus fal­
sas preocupaciones , ellos no serán menos con­
quistas del demonio (^). Y asi que sea por los 
placeres del sentido , ó por el orgullo ó sobervia 
del espíritu; que sea por desordenes ruidosos, 6 
por una hipocresía afeétada y disfrazada con el 
trage de la virtud, por donde el demonio nos 
engañe, nosotros no por eso dexaremos de ser 
conquista suya (c). El demonio se acomoda con 
nuestras inclinaciones , y nos coge á todos por 
la parte flaca. En el exceso de vuestra avaricia 
vosotros le rechazareis sí os propone placeres obs-
tentosos pero caros, y que lleven tras de sí el 

E 2 des-
(a) Fort ibut cadentibus erudiantur imbecilJiores. D . Amb. 

Hom. depas, (¿) N o n pertinet ad eum quis isto aut alio mo­
j o erret : omnes errantes v u l f . in i l lam vel illam haeresim per-
g a t , meus est.D, Aug. Serm. 135. de temp. {c) Meas est. Ib, 
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deshonor y la ruina: estancaros en vuestra obs­
curidad, haced de vuestras riquezas vuestro Ído­
lo favorecido, el diablo siempre estará contea-
to porque sois suyos {a). Por zeloso que seáis de 
conservar vuestra reputación esenía de toda cen­
sura y repreension , vuestro enemigo no se fatiga­
rá en proponeros faltas que lleven consigo notas 
o caráder de infamia ; él os atraerá á sí por ca­
minos, por los que se consigue triunfar en el mun­
do : preferencia disputada con altanería, humilla­
ción de un concurrente ó contrincante , y. ven­
ganza de esplendor: poco le importa como vos seáis 
suyo (b), ¿ No es hasta de la virtud de lo que él 
se sirve para introducir el vicio? En el mismo 
exercicio de vuestras obras de piedad, os inspi­
ra innumerables deseos secretos de obstentacion y 
vanidad: innumerables regresos lisongeros ácia 
vosotros mismos ; y un cierto espíritu de indo­
cilidad , que os hará someter á vuestras decisio­
nes , las decisiones de la Iglesia de Jesu-Cristo: os 
creeréis todo de Dios , quando el diablo os tendrá 
todo por suyo (c). Padre du-Fay, 

Pero me diréis, puede ser , yo soi señor y due­
ño de mi corazón: yo conozco mi temperamen­
to: algunas veces me he hallado en ocasiones las 
mas criticas, y he salido triunfante de ellas. De 
este modo discurren muchos jóvenes temerarios. 
Pero fuera de que esta confianza en sí misma es 
una grande debilidad y flaqueza, y una ciega te­
meridad, ¡ay que estáis ya cerca del precipicio, 
vosotros los que usáis tal lenguaje! Un Cristiano 
jamás debe fiarse de sus fuerzas en una ocasión pe­
ligrosa ; j y no es esto mismo lo que todos los dias 

de-
(a) Meus est, B . Aug. Sena. J3<?,cie temp. {h) Meas est. I b . 
{c) Mem est. Yo, 
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tJecís en el tribunal de la penitencia con suspiros^ 
gemidos y lágrimas, que la verdad, aun sin que­
rer vosotros, os arrastra? Toda vuestra desdicha, 
decís entonces, viene de la flaqueza de vuestro 
corazón : todo le hace impresión : nada se le es­
capa : en la menor ocasión se siente tocado y en­
ternecido : os ha sido imposible contenerle con­
tra sus atradivos: para caer os basta ei ser no 
mas tocados: que innumerables veces os habéis 
prometido resistir: que tomasteis una firme reso­
lución en el sagrado tribunal; pero que un ins­
tante después , y á la primera ocasión , caísteis ca­
si sin prevenirlo ; y que últimamente experimen­
táis todos los dias que no os atreveréis á respon­
der á vosotros mismos , y que á cada instante os 
engaña vuestra presunción. Este es vuestro len­
gua ge : id pues, de acuerdo con vosotros mismos. 
j A y ! ¿no es mui bastante esta confesión y esta 
experiencia para obligaros á huir de la ocasión? 
N o , no nos lisongeemos : toda la fuerza del Cris­
tiano consiste en la desconfianza de sí mismo. 
Quando Sansón confiaba mas en su fuerza , y 
creía salir victorioso de sus enemigos, como lo fue 
antes (a:): jay! entonces cayó en sus manos, y fue 
triste burla y diversión de los Pbilisteos , á quien 
había causado terror y fue su azote: esta es la 
flaqueza y debilidad miserable del hombre. Pa­
dre Jarre, 

i Puede ninguno prometerse grandes viélorias . ^ vi r tud 
en ocasiones en las que se empeña solo para ser slemPre co^e 
vencido en ellas? Si no basta la fuerza para man- go^y deb¡ 
tenerse firme contra la propensión que arrastra teníerio todo 
ázia !a ocasión de pecar; ¿cómo hallándose en de su ^aque-
la misma ocasión , se resistirá k inclinación que ! ! t,uan(?0 ™ 

i expon© a 43£ 
ar- ocasiones, 

{») Egrsá iar sicut ante f e a me excutiam, Jud. 16, v.ao» 
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arrastra al pecado mismo quando uno se viere 
asestado y combatido con todos los atradivos del 
placer que la acompañan ? Si no es posible dete­
nerse sobre el borde de un precipicio, quando 
ninguna cosa le impelia, ¿cómo se detendrá en la 
pendiente atrahido con fuerza del objeto presen­
te , impelido vigorosamente por las pasiones, so­
licitado con la mayor aélividad por innumerables 
hechizos? Procediendo de buena fé, ¿puede nin­
guno atolondrarse ni persuadirse, que no se obra 
mal en solicitar las ocasiones , que á qualquiera 
peligro que uno se exponga en los mares llenos 
de tempestades, se evitan todos los escollos con­
tra ios que tantas gentes han naufragado ? Los 
Pilotos mas experimentados no se atreverían á ex­
ponerse á ellos; ¡y los que se dexan llevar á dis­
creción de las ondas y de los vientos , nada tie­
nen que temer! ¿Pues qué los naufragios solo han 
de ser para las personas prudentes ? Un atolondran­
do , un temerario, ¿se cree seguro en medio de 
las borrascas y tempestades ? Digámosle que una 
conciencia gangrenada se asusta poco del peca­
do, quando la sombra no mas del mal , hace tem­
blar y estremecerse á una alma pura. Padre Crois-
set en sus Exercicios, 

Preciso es confesar, aunque no se quiera, que 
las ocasiones de pecado están derramadas por todo 
el mundo; pero convengamos en que nosotros po­
demos evitar muchas de ellas. Los espedáculos, 
los bailes, las concurrencias y tertulias munda­
nas , ocasiones peligrosísimas de pecado : esas ca­
sas donde públicamente se juega: los lugares apla­
zados de los libertinos, y de los ociosos de la Ciu^ 
dad : las academias de los bellos espíritus, ó in* 
genios fiélicos ó contrahechos, de las que el es­
píritu del Cristianismo está desterrado: esas lar-
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gás conversaciones estudiadas y cultas, habidas 
con personas de diferente sexo:las leéluras galantes 
ó sospechosas en materia de Religión: ciertos libros 
ó pinturas, proprias para avivar y aun encender 
las pasiones: ciertas visitas, ciertos aplazamien­
tos, 6 partidas de placer y de campaña; ¿y qué 
sé yo ? Otras mil cosas pueden ser para vosotros 
ocasiones de pecado ; huidlas, pues, si no queréis 
prontamente hacer la triste experiencia de vues­
tra fragilidad y flaqueza. E l mismo» 

Gran Dios, nuestra propria flaqueza debe ha­
blar aora por nosotros. El fondo y caudal de in­
constancia con que estamos amasados , y que es 
el origen de todas nuestras desdichas, debe ser el 
gran motivo de vuestras misericordias. Vos co­
nocéis, ó Dios mió, la fragilidad de nuestro bar­
ro , supuesto ser Vos el que nos habéis forma­
do ; y no os habéis olvidado que somos polvo fr i ­
volo , aliento ó soplo agitado, que apenas pue­
de hallar aquí en el mundo consistencia {a). 
Vos sabéis, Señor, que vuestro espíritu que for­
ma en nosotros los santos pensamientos y los mo­
vimientos de salvación , casi no puede fixarse en 
3a mutabilidad de nuestro corazón, y que para 
nosotros no es mas que un espíritu rápido y pa-
sagero ; y apenas ha obrado en nosotros algún 
buen deseo , quando nuevos objetos borran al ins­
tante estas santas impresiones; de modo también 
que no restan sino unas débiles señales Pero 
sea vuestra misericordia , gran Dios, mas abun­
dante que nuestra flaqueza. Un parirá teme la l i ­
gereza de sus hijos; pero su ternura crece con 

los 
{a) Qlloniam ipse cagnovit figmentum nottram: recordatus 

est q-xoniam. pulvis sumus. Ps. 102.v.14. f¿J, Quoniam ¿ 'ñritus 
f ei;ransibit in UIQ non cognoscet ampúus locum mum. Ib, 
v. 16, 
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los peligros á que los expone la instabilidad de 
sus pocos años ( a ) . No despreciéis. Señor, unos 
corazones que son mas débiles que culpables , mas 
ligeros que corrompidos, mas incapaces de so­
lidez y de virtud que de crimen y fealdad. 

Asi como el pecado abrió la puerta para que 
entrára la muerte en el mundo , del proprio mo­
do la ocasión se la franqueó al pecado. Si Eva 
en vez de ir en el Jardín delicioso á hacer com­
pañía á su Esposo , ó si á lo menos estando con 
él hubiera desviado sus ojos del árbol prohibido; 
no habría sido tentada á desobedecer á Dios, y 
á prevaricar contra sus ordenes: pero ella puso 
atenta la vista en el árbol, tocó la fruta , gus­
tó de ella , la comió, é hizo que la comiese Adám: 
y asi el origen primero de todas nuestras des­
dichas fue una ocasión voluntariamente puesta en 
uso: y asimismo, podemos decir, que como la 
ocasión fue la que introduxo el pecado en el mun­
do , es también la que le perpetúa; ¿y cómo no 
ha de perpetuarle ? ¡Si es tan fadl pasar á pie lla­
no de la una al otro! Luego que se ha roto una 
barrera, ¿qué hai que al parecer nos detenga 
en la otra? Si yo no he escuchado á mi concien­
cia , quando me ha dicho es preciso huir; ¿ qué 
señales hai de que yo la escuche quando me di­
ga, es preciso resistir ? Esta segunda execucion no 
es mucho mas difícil que la primera.. Padre Jarre . 

De aqui provienen las sabias precauciones de 
Jesu-Cristo en el Evangelio, Vosotros habéis oí­
do decir que en la ley antigua se contentaban coa 
decir, no matarás (b). Pero por quanto lo que 

mo­

fa) Quomodo miterefur pater filiorum, misertus est Dominus 
timentibus se. Hs. roa. v. 13. \b ) ¿4udistis quiadi&um están* 
tiquis t non occides. Matúi, v.21.27. 
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motiva los homicidios y las muertes son las que­
rellas, las rencillas, jas disputas y los odios; yo 
os digo, que aquel que se indignare contra su her­
mano será culpable en juicio; y el que-le trata­
re de insensato merecerá el fuego (a). Ved tam­
bién co no Jesu Cristo ordena corte sobre corte, 
para no dexarse sorpreender de la ocasión. Ar­
rancad el pie, arrancad la mano, luego que no­
tareis que intentan la corrupción de vuestro co­
razón. La razón de este mandamiento es bien pal­
pable : i no es mucho mejor llegar á la vida eter­
na con un pie no mas, que ser arrojado con dos 
pies en el abismo ? 

Es cierto que si no hubiera grandes riesgos 
exponiéndose á la ocasión tantos y tan grandes 
hombres para defenderse de ella , no habrían to­
mado el partido del retiro y de la fuga. Sin es­
to el He rege Vigilando habria tenido razón para 
repreender á San Gerónimo, que en vez de v i ­
vir en Ciudades para trabajar en instruir y edi­
ficar á sus hermanos, él se huyó á las selvas y 
á las grutas. ¿Pero qué le respondió el Santo? Si 
yo huyo las Ciudades, es porque temo veros á 
vos y oíros, y de hallar en ellas objetos seductores. 
Esta es mi máxima : que es mas seguro no perecer 
lexos del peligro , que no caer cerca del riesgo. 

Se hallarán muchos materiales en las Refle­
xiones Theológicas y Morales , que pueden natu­
ralmente ser pruebas de estas verdades. 

El enemigo de nuestra salvación es muí as­
tuto: ¿hemos de exponer el alma al peligro? Es 
fecundo en razones, en motivos especiosos y en 
pretextos: estad prevenidos contra sus ilusiones. 

TOM. ¡S¡ , p Ya 
{a) Q u i d dixerit fratri suo 3 fatue} reus erit geheana ignie. 

Match. 5. v. aa. 
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Ya es una razón de cortesía y decencia, ó un mo­
tivo de caridad , la que os lleva á hacer una v i ­
sita , que acaso será para vosotros un verdade­
ro peligro; ya será un pretexto de necesidad, y 
también de devoción el que acaso os expondrá á 
la tentación: huid con prontitud todos estos la­
zos y emboscadas. Fiaos aun mucho menos de 
aquella especie de moderación y de retentiva , que 
al parecer se usa: os pedirá al principio, al pa-
recer , pocas cosas: esto poco, sin embargo, si 
se lo concedéis, le abrirá insensiblemente la puer­
ta de vuestro corazón. No os acometerá con aque­
llas faltas groseras que ofenden á una alma timo­
rata : todo será ligero en los principios y aun , al 
parecer, en los principios de la Moral Cristiana; 
pero todo será voluntario: ligero asimiento, l i ­
gera aversión , afeék) justificado (como ya lo he 
insinuado) justificado por la costumbre y por la 
decencia ó cortesía ; aversión fundada sobre la 
malicia y conduda injuriosa de otro: murmurar 
cion considerada como necesaria , y como una 
justa y legítima recriminación. No es nada lo que 
os pide el común enemigo: esta nada que voso­
tros le concedéis, sin embargo, comienza á in­
troducirle en vosotros: esta nada debilita y dis­
minuye los dones de la gracia. Estoes nada, no 
es mas que una chispa ; y una chispa, no apa­
gada , puede reducir en cenizas los edificios mas 
suntuosos. Esta nada no es mas que unas gotas 
de agua ; y algunas gotas de agua congregadas, 
bastan para sumergir los mayores navios. Hai 
ciertos puntos en la Ley que parecen de mui po­
ca conseqüencia; y sin embargo, el despreciar­
los, dice el Espíritu Santo, es franquear insen­
siblemente un camino ancho á los mayores desor­
denes. Esto lo vemos todos los días. En vuestro 

dic-
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difamen es nada el verse: al verse uno se co­
noce ; el conocerse produce la familiaridad, y 
la familiaridad produce el crimen. Y asi todo el 
que se expone á la ocasión, puede decir en un 
sentido, lo que decia David quando temía caer 
en manos de Saúl (ÍÍ). NO hai mas que un paso 
entre esta ocasión que yo admito, y la muerte 
que me amenaza. Padre Croisset, y Padre du-
Fajy. 

Apareció un signo prodigioso en el Cielo, dice 
San Juan. Este era un Dragón de una desmesurada 
grandeza (^). Este Dragón tenía siete cabezas, y 
sobre ellas siete diademas (c): arrastró con su co 
la la tercera parte de las estrellas del Cielo (d), 
i Pero quién es este Dragón , cuya pintura no 
mas, tiene no sé qué de horroroso y terrible ? San 
Juan lo añade : es la antigua Serpiente: es el De­
monio: ningún pueblo, ninguna condición ni hom­
bre alguno, están libres de sus peleas y comba­
tes : sobre sus siete cabezas coronadas con sie­
te diademas, lleva los siete pecados capitales, 
como otros tantos instrumentos de sus combates, 
y no omite medio ni camino alguno para ven­
cerse : altivo y sobervlo con la vidoria que con­
siguió en el Cielo, amenaza á las virtudes mas 
sublimes , y nos dice á todos , que quando pen­
semos tener la corona, puede todavía arrancár­
nosla , y arrojarnos por medio de la tentación, 
sugestión y ocasión, del mas alto grado de per­
fección, al abismo del pecado y de la perdición (e). 
Padre du-Fqy, 

, „ , F2 No 
(a) jQuia uno tantum gradu ego morsque dividtmur. I . Reg 20. 

v.3. (¿0 Draco viagnus.Apoczli2.v,$, (c) Habens capita septem, 
O in capit ibas diademata septem. Ib. id) Cauda ejus t r a -
iebat tertiam partem stetlarum , & misit eas in terram. Apoc. 
xa. v. 3. {e) Cauda ejus trabebat tertiam partem steflarum.lb. 
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No os persuadáis que la violencia de la teíi-

tacion, ó la fuerza de la ocasión os justificarán 
delante de; Dios: esto sería engañaros é iludi­
ros vosotros mismos. No por cierto: por fuer­
te y poderosa que sea la ocasión ó la tentación, no 
escusa jamás quando uno se expone á ella con 
plena voluntad y deliberación. Digo mas: lexos 
de que ella nos sirva de escusa, es la que- dá 
mas materia á nuestro juicio: supuesto que quan­
do nosotros no cayéramos en ella , digolo con to­
dos los Theólogos, resultamos culpables por ha­
bernos expuesto al peligro: porque si no es permi­
tido exponer á un peligro evidente la vida de núes* 
tro cuerpo, del que no somos dueños, nos es mucho 
menos permitido exponer á que pierda la gracia 
nuestra alma cuya vida depende de nosotros. Es­
to es lo que le dá á nuestro ministerio poder de 
dilatar, y también de negar la absolución que ve­
nís á pedirnos, hasta que os hayáis apartado de 
la ocasión. Tratadnos quanto quisiereis de rigo­
ristas ; acusadnos de que somos excesivamente se­
veros, nosotros hacemos esto en cumplimiento 
de nuestra obligación; jy con qué seguridad, rue­
go que me digáis , podrémos nosotros desataros 
en el tribunal, mientras la ocasión os tiene amar­
rados al pecado? Padre Jarre, 

Las reflexiones Theologicas y Morales, ofre­
cerán también sobre esta materia, en la indicación: 
No hai verdadera conversión , &c. 

Los que quieran ocurrir á ¡as pruebas de 
la quarta parte del Discurso Familiar sobre la 
Impureza , Tomo 777. podrán servirse de ellas con 
utilidad para probar la verdad enunciada. 

Es didamen de San Agustín, que si en el 
peligro podemos esperar algún socorro , no pue­
de ser otro que ei de la gracia, y que la gra­

cia 
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da no se concede sino al ruego y oración. Ao-
ra bien , veamos si vuestra oración puede ser aten­
dida en la ocasión, y qué fuerza puede^tener so­
bre la gracia. Señor , diréis vosotros, dignaos de 
no apartaros de nosotros en esta ocasión peligro­
sa. Pero Dios os responderá , por qué os expo­
néis á ella: añadiréis vosotros , es costumbre , uso, 
cortesanía, capricho, humor, curiosidad, interés, 
vanagloria y sensualidad los que me han empe­
ñado en ella. Pero nada de todo esto debe supe­
rar al importante aviso que se os ha dado de que 
huyáis el peligro. ¿Qué hacéis, pues, vosotros 
quando erais de este modo ? Señor , yo bien veo 
que en esto hai un peligro evidente para m í , que 
yo pereceré infaliblemente si no evito tentación 
tan violenta; pero porque en esto vá á decir mi 
gusto y mi fortuna; consentid, os ruego , que es­
tén de acuerdo entre sí los intereses de mi pa­
sión con los de vuestra Ley. A la verdad , Cris­
tianos , hacer oración á Dios de este modo, ¿no 
es insultar á su justicia, y ofender su santidad? 
¿Orar de este modo no es querer hacer cómpli­
ce á Dios de vuestros delitos? Porque finalmen­
te , ¿ qué pretendéis, exponiéndoos voluntariamen­
te á la ocasión? ¿ N o es que disfrutareis el pla­
cer que deseáis, y que la ocasión podrá facilita­
ros? No es vuestro intento pedir sinceramente y 
con redo corazón á Dios una gracia que os pri­
varía de ese placer ; de otro modo pediríais co­
sas enteramente opuestas. Si procedierais de bue­
na fé quando pedis á Diosesa gracia, ¡ay í no 
os expondríais al riesgo de no obtenerla, ó de 
hacerla inútil é infruduosa. Si no sentís en vues­
tro interior movimiento alguno que os haga amar 
esa funesta ocasión , ¿ por qué , pues, no hacéis 
todos vuestros esfuerzos para vencerla, huyendo 
de ella? Padre Jarre, To-

grosera creer 
que Dios oirá 
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ciones , mien­
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Todos los dias hacéis sacrificios por vuestra 

fortuna, y no hacéis ni el mas leve por vues­
tra salvación. Lo dexais todo, os desterráis de 
vuestra patria , sufrís penas, fatigas, sudores, to­
do es fácil, y aun deleitable, quando los intereses 
del mundo lo mandan; y quando Dios habla , na­
da podéis. Sé que en ciertos casos vencéis una pa­
sión con otra pasión; que la gloria, por exemplo, 
en aquel hombre consagrado á la salud de la pa­
tria, puede en él mas que el amor. ¿Pero qué i m ­
porta ? Siempre será cierto que el objeto es aban­
donado ; y es cosa bien vergonzosa que en vues­
tro corazón tenga mas imperio la pasión que la 
religión : es verdaderamente mui afrentoso que en 
un Cristiano la vista del interés rompa las cade­
nas que las grandes miras de la fé no pueden 
romper: es sumamente injurioso que solo Dios os 
parezca objeto tan vi! y despreciable , que sea in­
digno del menor esfuerzo, y de la mas ligera vio­
lencia; y que solo el pecado os parezca objeto 
tan dulce, que él solo basta para haceros obs­
curecer , y aun disipar todas vuestras razones, y 
hagáis valer pretextos, que á no ser por é l , los 
tendríais por frivolos y vanos. Condenad ^ pues, 
esos pretextos insensatos que tanto han seduci­
do hasta aora á vuestra alma: animaos y forta­
léceos contra todas las ocasiones de ofender á Dios, 
con un valor invencible { a ) , os grita un Prophe-
te: antes de recurrir á Dios con vuestras oracio» 
nes , salid de en medio de esas ocasiones tan fu­
nestas para vuestra inocencia y separaos de ellas: 
poned quanta mas distancia podáis entre voso­
tros, y los objetos que os pervierten; y aun quan­
do pongáis mucha, os desengañareis que no es 
bastante. Padre Surtan* 

¿Qué 
(a) E x i t e de medio ejus.lsi í .$t, v. n » 
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¿Qué hace un Cristiano quando por eUmpul­

so y capricho de una pasión que le domina, se 
precipita en la ocasión, y pide sin embargo á 
Dios , que le preserve de los peligros que él mis­
mo preveía iba á correr? Tienta á Dios; y ten­
tar á Dios es uno de los mayores desacatos de que 
es capaz la criatura, y que en sentir de los Pa­
dres , hiere diredamente la primera obligación de 
la Religión (a): luego este pecado no puede ser 
castigado como merece sino con el abandono de 
Dios. Ved aora como discurre sobre este punto 
Santo Thomás. En el idioma de la sagrada Es­
critura , hallamos, dice este Santo Dodor, que 
se puede tentar á Dios de tres modos diferentes: 
i.0 quando nosotros le pedimos un milagro sin ne­
cesidad ; y es lo que hicieron los Phariseos de quie­
nes habla San Lucas (h). Pidieron al Salvador del 
mundo , que les mostrara un prodigio en el aire. 
¿Pero por qué le hicieron esta súplica? Para ten­
tarle: 2." quando nosotros queremos limitar el po­
der de Dios; y esto es lo que Judith repreendió 
á los moradores de Beihulia , quando sitiados por 
Holophernes , y desesperando de los socorros del 
Cielo estaban prontos para capitular, y rendir­
se (r). ¿Quién sois vosotros , les dixo, para ten­
tar al Señor, prescribiéndole tiempo determinado 
á su misericordia? 3.0 Quando vamos de mala 
fé con Dios , y que no tenemos por respeto su­
yo una vida, y conduda reda y sincera. De es­
te modo procedieron los Judíos quando presen­
taron á Jesu-Cristo una moneda, y le obligaron 
á que respondiese , si se debía pagar el tributo al 

Ce-
(a) Non tentahis Démimm Detwi Matth.^v.y. {p) 
tentantes , signum de coelo queerehant ab eo. Luc. i \ . v . 16, 
(c) jQui estis vos, qui tentatis JJomnum ? Posuistis vos tem~ 

pus nnseratknis Domini t Judith. 8. v. 13. 
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Cesar {a)\ ¿por qué me tentáis, les respondió? 
Ved aquí , añade Santo Taoraás , qué es tentar á 
Dios. Luego un Cristiano que se expone al peli­
gro de la ocasión , y que pide á Dios le libre 
de él comete á un mismo tiempo tres suertes de 
injusticias. 

1.0 Pide á Dios un milagro sin necesidad. 
¿Por qué? Porque no haciendo él diligencia algu­
na para conservarse , quiere que Dios solo le con­
serve; y que no empleando la gracia que tiene, 
se promete de parte de Dios la gracia que no tie­
ne. La gracia que él tiene es gracia para hnir, 
pero él no quiere huir. La gracia que no tiene 
es una gracia de combate ; pero confiando que 
Dios combatirá por é l , quiere hacer frente al pe­
ligro. El orden natural sería que él se retirase 
de la ocasión, supuesto que puede hacerlo; pero 
él no quiere, y sin embargo , pide á Dios que le 
sostenga en ella por un concurso extraordinario. 
Quiere ir por todas partes, oírlo todo, verlo to­
do , hallarse en todo, y que esto no obstante le 
cubra Dios con su escudo, y le haga invulnera­
ble á todos los dardos. 

2,° Al mismo tiempo que el presuntuoso tien­
ta á Dios, respecto á su omnipotencia, le tien­
ta también, résped ) á su misericordia : no es­
trechándola como ios moradores de Bethulia, si­
no al contrario dándole demasiada extensión. Pues, 
como dice San Agustín, esta misericordia no se 
ha prometido sino á los que se hallan en la oca­
sión sin haberla buscado: y nosotros queremos 
que sea también para los que lexos de evitarla la 
solicitan, se familiarizan con ella , como si noso­
tros fuéramos dueños ó árbitros absolutos de las 

gra-
(*) Quid me tentatis bypocrifa, Mtttk, aa, v, 18. , 
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gracias de Dios, y que estubiera en nuestro po­
der disponer de ellas : aora bien , ¿quién somos 
nosotros para esto {a)? 

3.0 Tentamos también á Dios quando implo­
ramos su gracia en ciertas ocasiones que nos agra­
dan , de las que tememos librarnos i y de las que 
rehusamos salir ; por lo que puede muí bien res­
pondernos lo que dixo á los Judios (¿) : Porque 
nosotros le pedimos una cosa , pero de boca , Ín­
terin que en el fondo , y de corazón queremos 
otra : le rogamos que aparte de nosotros el peli­
gro ; y nosotros mismos , contra lo que él nos 
prohibe , nos precipitamos en la ocasión , de la 
que infaliblemente ha de nacer el peligro : noso­
tros le decimos, Señor, mirad por nuestra flaqueza, 
y salvadnos de la violencia , y de los engaños , y 
sorpresas del tentador ; y con una contradicción 
monstruosa , somos nuestros proprios tentadores. 
Nosotros exercemos en nosotros mismos, como di­
ce San Gregorio, contra nosotros mismos el prin­
cipal , y el funesto ministerio. 

Pero quiero bien suponer , que sean vuestras 
oraciones una expresión fiel del deseo sincero que 
tenéis de obtener la gracia de vencer en la oca­
sión : ¿ Dios os la concederá , ó no os la concede­
rá? jAy 1 la gracia solo es para los humildes ; es­
to nos repite la Escritura en muchos pasages. En 
quanto á esas almas orgullosas , y altaneras , que 
al parecer quieren insultarlo todo , que confian 
temerariamente de sí mismas, Dios se complace 
en hacerles sentir su nada , su miseria , y debi-̂  
lidad. Aora bien, si jamás el orgulloso merece 
ser humillado delante de Dios , ¿no es un hombre 

TQM.FL G que 
(a) Q u i estis vos qui tenfath Dominum. Judith. 8. v. n , 
[h) Quidme tentatis 3 hypoGÚtx'i Matth. %u 
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que quiere sujetarle á todas sus propensiones \ y 
combatir una providencia con la que quiere impo­
ner una ley á todas las demás? Con la fuga , dice 
el Señor , quiero libraros del peligro de la oca­
sión : yo , dice el pecador temerario , por medio 
del mismo Dios , quiero dispensarme de la fu­
ga, i Pero ignoráis por ventura , que para que Dios 
os favorezca , es preciso que procedáis según las 
leyes, que ha establecido la divina Sabiduria , y 
que jamás derogará su bondad? P. Jarre, 

Dios no se Huye la ocasión , dice Dios, quando ninguna 
ha obligado á cosa por mi parte autorizará el exponerte á ella: 
sosteneuenias para est0 pecjjr^s mi gracia, y yo te la conce-
ocasionesalos j / n L TA. ^ , , 
que volunta- c'ere* Pei0 Para 1:1 pretendes que Dios te de 
riamente se una gracia de combate, quando él no se ha obli­

gado á darnos sino una grada de huida : ¡Ay] 
si vosotros caéis, echaros la culpa á vosotros mis­
mos. Porque aunque Dios sea el padre común de 
todos los hombres , no está obligado á hacer llo­
ver el manná del Cielo para alimentar á los que 
sin otro socorro, rehusáren trabajar para ganar 
con que vivir : asimismo la gracia de un Dios 
Reíientor no debe concederse á una alma, que 
no quiere huir el peligro de la ocasión. ¿Qué di­
rá esta alma para justificarse delante de Dios? 
Señor , yo he caído, porque Vos no me habéis 
sobstenido sino débilmente. Pero el Señor respon­
derá , ¿pues qué me empeñé yo acaso , ó di pala­
bra de darte mas poderosos auxilios? ¿acaso con 
orden mia te entrometiste en ta l , y tal ocasión 
peligrosa? ¡AhUi esto hubiera sido , dirá Dios, 
no habrías caído, y con tu temeridad no habrías 
provocado mi venganza. Es verdad que yo sobs-
tube á Esthér hasta en el trono de-Asnero : á 
Judith aun en el campo de Holophernes : yo ha­
bría mas bien faltado á mi divinidad que faltar á 

mi 
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mí gracia ; porque yo fui quien las eligió y llamó; 
¿ pero tú qué tenias de mi parte para arriesgarte 
al peligro? No solo yo no te he llamado, sino 
que tú te has entremetido contra mis ordenes: Tú 
has caído s í , y yo lo he permitido ; pero asi co­
mo la ocasión ha hecho tu crimen, ella tambiea 
hará tu condenación. E l mismo. 

Quando Dios responderá de este modo al Cris­
tiano temerario, ¿qué tendrá éste que alegar? 
Mas no nos engañemos: aquel que funda su es­
peranza sobre un socorro que no le es debido, cae 
en la infelicidad, y desventura , dice el Epíritu 
Santo; en lugar de que aquel que se guarda , y 
precave de los lazos, los evita , y asegura su sal­
v a c i ó n ^ ) . Esperar auxilios de Dios en la ocasión 
en que uno voluntariamente se ha empeñado , es 
esperar un milagro sin necesidad , y que está fue­
ra del orden regular de la Providencia : délo que 
es fácil de inferir , que el pecador temerario no 
debe presumir de la bondad de Dios en semejan­
te ocasión, en la que voluntariamente se ha empe­
ñado. E l mismo» 

Los que quisieren consultar los tratados de l a 
Dilación de la Conversión Tom, 11. y de la Mise* 
ricordia de Dios Tom. V . hallarán muchos mate­
riales que podrán servir en este Discurso de 
pruebas. 

¿Por qué niega Dios su gracia a! pecador que 
á sangre fria busca las ocasiones? Es por interés, 
y honor de su misma gracia ; y la razón que dá 
Tertuliano , es tan sólida como natural: porque 
de otro modo , dice, se haria el auxilio, y socorro 
de Dios , el fundamento y pretexto de la temeri-

G2 dad 
(o) AfjMgetut malo , í«¿ fiiem facit pro extraneo: qui au~ 

tem cavet laqueot ^tecurus erit. Pro/erb. ix. v. I<J. 

No h^y en el 
orden de l i 
Providencia 

divina razón 
para sob}.tener 
al que teme-
rariamen e se 
expone á las 
ocasiones. 

Es gloría de 
Dios negar su 
gracia al pe­
cador que se 
expone á las 
ocasiones. 



5'2 OCASIONES PROXIMAS Ó REMOTAS. 
dad del hombre. Este es el pensamiento de este 
Padre: Dios aunque infinitamente bueno , y libe­
ral , debe manejar sus gracias de tal modo , que 
el repartimiento que haga de ellas , no nos sea un 
motivo racional para vivir en una confianza pre­
suntuosa : esta proposición es evidente. Porque 
si yo supiera que en las ocasiones mismas , en que 
yo me empeño contra la voluntad de Dios, Dios 
infaliblemente me sobstendrá 4 yo no usaré yá dé 
precaución ni circunspección alguna : yo no ten­
dré yá necesidad del don de consejo , ni de la pru­
dencia crist iana-¿y porqué? porque seria tan 
invencible , y tan fuerte , buscando la ocasión, co­
mo evitándola : y asi la gracia en vez de hacer­
me vigilante, y humilde , me haria descuidado, 
ysobervio. 

Muí inútiles ' No os lisongeels (vuestra esperanza será un* 
Jhabrian sido crimen ) i esas gracias sobre las que fundáis vues-
3as precaucio- t r a esperanza , no las ha destinado Dios para for-
tos si huble- taleceros en las ocasiones volnatarias , en lasque 
ran podido todos los días arriesgáis vuestra inocencia ; y te-, 
afianzarse en ned por cier to , que jamás obtendréis esas gra-
Bioscen^r Glas •> siempre que os expongáis al peligro : es una 
ciendpexpoes- ^c âs t^áxímas mas innegables , y las mas autori* 
tos-.en Jas .oca- zadas mas sólidamente por las tres grandes, reglas 
íkmes. ¿ e }as costumbres, de la experiencia de la ra-. 

zon , y de la fé. j Ah! dice aora San Bernardo, 
sin hablaros del ultrage que hacéis á Dios , con­
fiando tan temerariamente en su bondad , discur­
ramos os ruego. Si fuera cierto como vosotros os 
lo persuadís , que Dios por su parte estubiese 
siempre igualmente dispuesto á defendernos y pe­
lear por nosotros , yá sea quando contra sus or­
denes nos arrojamos á los peligros, yá sea quan­
do nos hallamos inocentemente sorprendidos , se­
ría preciso inferir que los Santos tomaron sobre 

el 
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eíasuntode las ocasiones falsas medidas,y precau­
ciones mui inútiles. Áquellos hombres tan célebres 
por su santidad, aquellos hombres consumados en la 
ciencia de la salvación , la habrían entendido muí 
mal, si la gracia se diera indiferentemente al que 
busca las ocasiones , y al que las teme , al que se 
complace en ellas , y al que las huye. Mui en va­
no se apartaron de las pompas del siglo , para en­
cerrarse en sus santos retiros , si en el comercia 
del mundo , el mas corrompido ^ está qualquiera 
igualmente seguro de tener en su favor el poder, 
y la bondad de Dios. 

Es común sentir de los Santos Padres , que es E s pecado 
un maa oecado no evitar todas las ocasiones que mm grave na 

^ . ' . 11 evitar todas 
puedan inducirnos a pecar , y que 4o que se .ex- ]as ocasiones 
perimentó antes, debe hacernos mirar como pro-- que pueden in-
prias para arrastrarnos á pecar1 de nuevo: ¿ pues? lucirnos ápe~ 
por qué asi? Porque amar el peligro , es amar to- car* 
do lo que conduce á la caída ; porque no temer 
la recaída ,res no hacer aprecio alguno de la gra­
cia , que nos levantó ; porque no querer apar­
tarse de las ocasiones , es amar también todo lo 
que las hace funestas para la inocencia ; porque 
volver á ver con gusto lo que causó nuestras 
desgracias, es no sentir el ser culpable ; porque 
no poder perder de vista todo lo que despierta nues­
tras pasiones , es llevarlas todavía en el corazcn, 
y porque solicitar siempre el combate , es bus­
car siempre la ruina. 

j Señor , y Dios mió! oy he determinado d-e- Condusloíw 
xarlo todo para aficionarme y adherirme, solo á 
Vos, dignaos mirarme con benignidad : tened 
compasión del corazón mas ñaco que hubo jamás. 
Por todas partes me combate el demonio, y por 
todas partes triunfa de mí; si por una pár teme 
escapo, por otra me prende. Señor , ¿ quándo mi­

ra-
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raréis con ojos compasivos un objeto tan lastimo­
so (a)? Sea este mismo el instante de vuestras 
misericordias : Levantaos, Señor , para socor­
rerme {b). Quando un pecador es tan deplorable 
¿no lo es para Vos? ¿no es un objeto digno de 
vuestro socorro, y que os arméis en su defen­
sa (t*)? En medio de los golpes mortales que me 
d i el demonio , decidle á mi alma : Yo soi tu sal­
vación (ÚQ. Yo lo confieso aora con lágrimas , que 
jamás he tenido mas necesidad deesas palabras de 
misericordia : jamás he estado tan cerca de pere­
cer. Ó gran Dios , y Dios mió, lastimaros de mi 
miseria é infelicidad : decid á mi alma: Yo soi 
tu salvación (e). N o , yo no sufriré que un peca­
dor , á quien yo amo tanto , perezca no obstante 
sus pecados; yo haré de él un hijo de mi miseri-
cordia , un hijo de mi gracia ; yo le libraré ; y 
quando otros muchos perezcan , yo seré su sal­
vación ; porque el exceso de sus miserias me to­
ca , me obliga ( / ) . Dios de amor , si yo consi­
go una suerte tan dulce y feliz, mi alma llena 
de gozo se regocijará en el Señor (^). Todo eí 
dia , y toda mi vida me emplearé en bendeci­
ros (h): hasta que por último pueda glorificaros 
eternamente en el Cielo. 

PLAN. 
(o) Domine quando respiciest Psaltn. 34. v. 17. {b) Exurge 

ih adjutorium mihi. Psalm. 34. v. 13. (c) sípprehende arma G 
scutum. Ibi. r. 2. {d) Dic animes mece : salus tua ego sum. ]bi 
v. 3. {é) D i c animes meas : salus tua ego sum. Ibi v. 3. 
( / ) Die animes mees: salus tua ego sum. Ibi v. 3. (g) yínima 
mea exultabit in Domino. Ibi v. p. {h) Lingua mea meditabi-
tur tota die lattdem tuatn. Ibi v. 28. 
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P L A N , Y O B J E T O 

D E L S E G U N D O D I S C U R S O 

S O B R E 

L A F U G A B E L A S OCASIONES, 

iS preciso confesar que Jesu-Cristo no podía DÍVÍSÍOQ 
exhortamos mas vivamente , para que nos sepa- nerai. 
remos con valor de todo quanto pueda ser para 
nosotros piedra de tropiezo , y ocasión de caer en 
el camino del Señor , que con aquellas palabras 
que nos dirige en su Evangelio: si tu ojo te es­
candaliza arráncalo , y arrójale lexos de tí [a). 
En efedo , puede decirse , que de esto solo depen­
de la salvación ; y si este solo punto de la Moral 
Evangélica fuera bien observado , todo el imperio 
del demonio perdería sus principales fuezas : los 
vicios no dominarían con tanta osadia en el Cris­
tianismo , cesarían los desordenes , los pecadores 
se convertirían , y los justos permanecerían en gra­
cia: la virtud , la religión , y la piedad adquiririan 
sin cesar nuevos aumentos en los fieles : ultima-
mente, todo el Universo en breve tiempo seria 
reformado , y aun santificado. En esta suposición 
voi á tratar aora de la fuga de las ocasiones; y 
para tratar este importante asunto con orden y 
claridad, distingo dos especies de ocasiones. Hay 
ocasiones ligeras, y débiles que nos llevan, digá­
moslo asi, al mal como á lo lexos , y por esta ra­

zón 

(a) S i ocuJiu tuuí scandalizat te , erue eum 65 projice ahs 
te. Matth. 18. y. <?. 
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zon se llaman ocasiones remotas. Hay otras mas 
fuertes , y mas poderósas, que nos ponen , digá­
moslo asi, el pecado en la mano i y por esta ra­
zón se llaman ocasiones próximas. Ocasiones re­
motas de las que uno está comunmente defendí-
do hasta entonces, y de las que parece fácil d e ­
fenderse : ocasiones próximas , en las que uno yá 
ha caido algunas veces , y cuya eficacia funesta 
se conoce demasiado. Esto .supuesto digo, que 
de qualquiera especie que sean las ocasiones , dec­
hemos siempre evitarlas con el mayor cuidado 
linas y otras; de tal modo , sin embargo, quenues^ 
tra obligación en quanto á esto es diferente , se­
gún la diferencia misma de las ocasiones ; porque 
si las ocasiones son remotas , hay solo obliga­
ción de precaución , y prudencia ; si son próxí^ 
mas ,1o que debemos hacer es de obligación y de 
necesidad. Atended con cuidado, si asilo que­
réis , Cristianos , á lo que voi á deciros. Obliga­
ción de precaución y prudencia es huir hasta las 
ocasiones aun remotas de pecado : ¿por qué? 
porque no haciéndolo asi hay notable riesgo de 
caer en pecado y pervertirse. Obligación indis^ 
pensable, y de necesidad , es huir las ocasio­
nes de pecado próximas ; ¿por qué? porque sin 
esto nadie puede salir de pecado, ni convertirse. 
Y asi las ocasiones remotas nos ponen siempre en 
un gran peligro de perdernos: huyamos pues de 
ellas con el mayor cuidado que podamos. Es im­
posible que las ocasiones próximas no nos pierdan: 
huyamos pues de ellas absolutamente , y á quai-
quier precio que sea. 

Subdivisión Exhortándoos que huyáis las ocasiones de pe­
de ia i . Parte, cado, no es mi intento llevar el asunto hasta lo 

extremo : sé muí bien que hay ocasiones, ó tan 
ocultas, que no se puede moralmente ni preveer, 

ni 
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ni temer el peligro: ó de tal modo adheridas á 
la condición humana , y al estado de cada uno, 
que es absolutamente imposible evitarlas ; y con­
fieso también , que lo que racionalmente puede 
pedírsele á un Cristiano , respedo á cada uno , es 
precaverse , y prevenirse contra ellas general­
mente , con una solícita vigilancia , y con una 
firme resolución de no hacer jamás cosa que sea 
contraria á las santas leyes del Señor. Pero ade­
más de estas ocasiones imperceptibles é inevita­
bles , hay otras cuyo peligro se dexa ver mas des­
cubierto , y á las que ninguno está ligado por ne­
cesidad alguna. Tales son , por exemplo , aquella 
demasiada libertad que se permite á los sentidos: 
aquella ansia, y denuedo que se tiene en verlo 
todo , y oirlo todo : las conversaciones alegres,en 
las que el espíritu se complace , y el corazón l i ­
bremente se dilata : las conexiones , y enlaces in­
discretos , los coloquios largos , los espeéíáculos 
profanos , á los que cada uno se entrega con el 
pretexto de que en ellos nada hay de malo ; y 
que si hay algún peligro , á lo menos , respec­
to á ellos , es tan ligero , que ninguno racional­
mente debe hacerle asunto de sus lágrimas. Por­
que en fin , se dice comunmente , yo me conozco 
mui bien: sé que todas esas ocasiones no hacen 
mella , ó á lo menos es mui poca la impresión que 
hacen en mí , ¿y por qué es tanto el conato pa­
ra que me precise á evitarlas con tanto cuidado? 
| Ay 1 Cristianos, ¿por qué? Tres reflexiones os 
lo darán á conocer : 1.° Porque es fácil persuadir­
se , que todo lo que es una ocasión próxima pa­
ra nosotros , no es ni aun ocasión remota : 2.0 por­
que supuesto que sea también verdaderamente re­
mota , puede hacerse , y , es también mui natural, 
que se haga próxima con el tiempo : 3.0 porque 

T o M . n . H por 
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por remota que sea , basta alguna vez para triun­
far de nosotros , y precipiíarnos repentinamente 
en el abismo del pecado. Esto es mui bastante. 
Cristianos temerarios, para enseñaros á temer 
hasta las menores apariencias , aun de las ocasio­
nes remotas. 

La fuga ó huida de la ocasión próxima de pe­
cado , es de tan estrecha: obligación , y de ne­
cesidad tan indispensable , que sin ella es imposi­
ble salirjamás del pecado , y el convertirse imposi­
ble : 1.0 porque qualquiera que permanece expues­
to en la ocasión próxima;, recae siempre infali­
blemente en el pecado á que le conduce la oca^ 
sion: imposible: 2.0 porque aun quando no recai­
ga , es siempre á lo menos necesariamente cul­
pable de pecado en la misma ocasión. Ved pues 
en pocas palabras la importante verdad que me 
resta establecer. 

El pecado hace en nuestros corazones progre­
sos tan insensibles, y aun mismo tiempo tan se-
duétores , y dulces , que casi mui pocos los per-» 
ciben. Se traga , sin pensar en é l , un veneno que 
agrada : se reciben , en el calor de el comba­
te , heridas mortales sin sentirlas , y alguna vez 
se lisongea uno también de que es agradable al 
Señor , al mismo tiempo que es un objeto de ira, 
é indignación para sus divinos ojos. Aora bien , si: 
esto es verdad , respeéto á los hombres en gene­
ral , ¿quánto mas debe serio de aquellas almas te-; 
merarias, que confiando en sus fuerzas , y poco 
asustadas del riesgo que corre su inocencia, in­
sultan atrevidamente , y á todas horas al peligro? 
¿Es de presumir que ellas estén, ó bastantemente 
atentas y sobre sí mismas , para observar todas 
las faltas , que naturalmente pueden escapárse­
les , ó de una conciencia bastante delicada, y 

bas-
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bastante severa para dispensarse ; sin excepción, 
todo lo que la ley de [M#s les prohibe? Cierta­
mente, vosotros lo sabéis, nada es mas común 
en el mundo que este abuso deplorable. Cada uno 
se fon- a un Evangelio á gusto de sus deseos , que 
es no serió dif rente , sino mui opuesto al de Jesu­
cristo : cada uno cercena de sus obligaciones pun­
tos muí esenciales : se reducen los deberes á cier­
tos aiticuios capciosos, á los que se limita toda su 
fidelidad : se borra del número de los pecados to­
do lo que no es crimen ; y con tal que uno se 
abstenga de ciertos excesos enormes , y ruidosos, 
se tiene todo lo demás por nada. Aora bien, ¿no 
es esto, quizas , Cristiano que me oyes, la ilusión 
que te engaña , y te seduce? no es baxo de este 
falso principio | que te aseguras de los peligros, 
que no SO;A ya sioiples peligros para todos. 
.- Este tratado puede convenir perfedí amenté pa­

ra hacer un Discurso sobre la Ley Evangélica, y 
hallará muí bien su lugar ,b en los CaraGíeres de 
la Ley, b en las condiciones que se requieren para 
cumplir con la Ley. 

La verdad anunciada antecedentemente, halla 
también su prueba en las Reflexiones Theologicas, 
pag. 17. en la indicación , ó nota de la margen : Se 
cree que la ocasión , ¿kc. 

¡Quánta es vuestra ilusión en no creer que 
la ocasión que os parece remota es mui próxi­
ma! Instruyámonos , y conozcamos la verdad de 
buena fé. ¿Quiere alguno exponeros al peligro en 
que os halláis , y las desdichas á que esas ocasio­
nes próximas os conducen? Esos no son,respon­
déis , sino vanos terrores que quiere inspirarnos 
el Confesor , el Predicador , ó el Moralista. ¿Hay 
tanto peligro como quieren hacérnoslo creer? Sí, 
hay peligros ,y mayores de los que os decimos. ¿Có-

H 2 mo? 

Casi los mas 
se persuaden 
que la o asion 
no es mas que 
remeta aun­
que sea pró­
xima. , 
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mo? ¿no consideráis como ocasiones próximas de 
pecado esas citas á parages desviados de la v i ­
gilancia de vuestros padres , y madres? ¿no ten­
dréis por ocasiones próximas de pecado esas con­
versaciones familiares, y libres, donde el enre­
do , y el embolismo es manejado con la mayor 
astucia, y sagacidad? ¿No creeréis ocasiones pró­
ximas de pecado esas cartas , y villetes de mu­
tua correspondencia con las que se nutre el espí­
ritu , y en las que se declara libremente el cora­
zón , en las que la pasión prepara su veneno , y 
para conseguir el objeto amado , se repasa la 
pintura mas viva de sus fuegos, se retratan las 
imágenes mas persuasivas del deleite, y se emplean 
los medios mas seguros para ganarle? 

En todas ks ^an Bernardo observa , que en todas las co-» 
cosas es pre- sas es preciso examinar si lo que intentamos ha-
ciso examinar cer es permitido (a): si nos conviene (¿>); si es 
si loque mten- conforrne á la decencia (c); y estárcela me d á 
tamos hacer . - j ^ . 
es permitido, mot ivo a o r i para considerar tres circunstancias, 
si conviene,7 en que comunmente se hallan las personas qué 
es conforme á viven en el mundo , y sobre las que puedo res-
ia decencia. p0ncjer aqui conforme al principio que propone 

el Santo Dodor. Me pregunta un hombre si pue­
de hallarse en asambleas y concurrencias mun­
danas sin alterar su conciencia ; pero conociendo, 
que él es del número de aquellos que embelesan 
con sus discursos , enternecen con sus lágrimas , y 
empeñan con sus promesas; pues yo le respondo 
que no le es permitido (d ) . Me pregunta también 
una persona joven , si puede ir á las concurren­
cias de bailes , y placeres; pero conociendo que 
es del número de aquellas que , demasiado sim­

ples, 
(a) A n liceat. D . Bern. Episf. ad Eugen. (¿) A n expetimf. 

Ibi. (c) A n de¿eat. Ibi. {d) Non Hcet, Ih'u 
Sníít & H 
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pies, demasiado crédulas , y demasiado sensibles, 
retribuyen cortesías por cortesías , condescenden­
cias por condescendencias , amor por amor ; y yo 
les respondo que no le conviene (a). Me pregun­
ta una muger virtuosa , si puede ver las come­
dias , y oíros espectáculos sin ofender á su virtud; 
pero conociendo que es del número de aquellas 
que tienen regladas sus devociones, que llevan 
una vida bastante regular, que merecen por su 
piedad la estimación y aprobación de las gentes, 
le respondo (¿):no, no hay decencia alguna en eso. 

Quiero creer que en esas ocasiones en las que 
os introducís todos ios dias con tanta confianza, 
todavía no os han Jlevado á cometer delito algu­
no ; pero en fin , ¿ no os han hecho cometer mu­
chas infidelidades , que aunque las mas ligeras, 
bastaban , sin embargo , para haceros perder la 
gracia de Dios, y condenarosí Traed á la me­
moria las cosas que os han hecho hacer hasta 
aora ; jquántos estragos hallareis quizás que han 
causado en vuestra alma! ¡qué fantasmas impu­
ras no han contaminado vuestro espíritu! ¿qué 
movimientos desordenados no han turbado vues­
tros sentidos! ¡qué complacencias ilícitas no han ar­
rancado de vuestro corazón! ¡ quántos sentimien­
tos secretos de zelos , envidia , rencor , aversión, 
venganza interior , y exteriormente! ¿á quánías 
iras , enagenaciones , maldiciones , palabras libres, 
miradas ilícitas, privaciones delinquen tes , liberta­
des condenables no os han conducido , y condu­
cen todos los dias? Y bien, ¿todo esto es poca 
cosa? ¿no son infracciones , y quebrantamientos 
considerables de la Ley del Señor? ¿Pensáis que 
en esto falta algo para incurrir en su desgracia? 

i creéis 
(o) Non expedit. D, Bern, ubi sup. (í) Non decet, Ibi. 

L o que ase­
gura á algunos 
sobre las oca­
siones remo­
tas ^ se dice, 
que todaviano 
les han con­
ducido á cri« 
men alguno^ 
pero este fun­
damento es 
mui ruinoso. 
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"¿creéis que os falta ser homicida como Caín ; im­

pío declarado corfíO Antiocho : prostituta como 
Rahab ; una asesina cruel de los Pro prietas co­
mo Jezabél ; un profanador del Templo como He-
liodoro; un saciado de sangre humana como He-
rodes? ¡ Ahí innumerables personas en el mundo 
se lisongean de que conservan su inocencia en 
ocasiones que son para ellos origen funesto , y 
próximo de una infinidad de pecados graves delan­
te de Dios, i ;; -

L a ocasión re- Aunque la ocasión sea remota ; es siempre 
mota *ueie al ocasión de pecado , esto es ,que lleva siempre al 
fin hacerse con pecado, inclina al pecado , y solicita para el pe-
ei tiempo oca- cacj0# Aora bien , no veis por esto, que la volun-
sion p;oxima. , , . . . . , •, . 

tad se debilita insensiblemente por una pane , y 
que por la otra los objetos, que causan la oca­
sión , toman sin cesar sobre el alma un nuevo 
predominio : la voluntad se debilita insensible­
mente, porque si uno no se rinde á las solicita­
ciones de la ocasión, á lo menos está siempre 
importunado de ellas: si uno se defiende de sus 
•ataques, recibe siempre, aun defendiéndose, aIgu-
nos golpes : se tienen á lo menos algunas compla­
cencias inclinadas al mal , aun quando no se pres­
te consentimiento: y aun quando se defendiera abso­
lutamente algún tiempo, al fin se cansa de resistir; y 
nada es mas verdadero que aquel antiguo adagio 
nadie es siempre fuerte (a). Por otra parte los obje­
tos tentadores se hacen todos los dias poderosos so­
bre una alma; porque á fuerza de presentarse á ella, 
de solicitarla , moverla , y aun herirla , digámoslo 
asi, con sus hechizos, hacen en ella siempre im­
presiones mas eficaces , y mas profundas; de suer­
te, que loque no era al principio sino una emo­

ción 
(«) Nemo diu fortis. 
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clon ligera , pasa después á ser un movimiento 
enojoso que importuna : después una agitación 
violenta que estremece ; y por último un choque 
impetuoso , y fuerte que trastorna. 

Se hallarán también materiales sobre la fuga 
de las ocasiones en la tercera subdivisión del se­
gundo punto del primer Discurso sobre el Ayuno. 

¿Quái fue la causa de la perdición de ios dos 
Ancianos, cuya afrentosa historia ha hecho los 
nombres tan célebres en la Escritura ? Freqüen-
taban la casa de Joachin (¿J). Esta freqiiencia les 
dio lugar de ver á Susana su esposa : objeto por 
su parte poco peligroso á los principios para unos 
hombres constituidos en la alta dignidad de Jue­
ces de Israel, y además de esto abanzados en 
edad. Con todo un fuego impuro se deslizó po­
co á poco en sus huesos áridos ; mas inclinados 
yá á Susana , no de xa ron de mirarla de alli ade­
lante con mas atención. Todos lo dias, dice el tex­
to sagrado , la veian ir á pasearse por el jardín 
de su esposo { h ) : Y de esta vista freqüente , ¿qué 
sucedió? yá no fueron dueños de su corazón (¿7): 
cayeron en aquella horrorosa corrupción que ha 
sido el objeto , ¿me atreveré á decirlo? de la lás­
tima , ó del horror de todos los siglos. 

Algunos amigos de Alipo intentaron un día 
llevarle consigo al amphiteatro ; era uno de aque­
llos dias funestos , en los que era diversión del pue­
blo derramar la sangre humana. Alipo que se hor­
rorizaba de este espectáculo , resistió al principio 
quanto pudo ; pero no pudiendo dexar de ir con 
ellos, les dixo: Vosotros podréis arrastrar mi cuer­

po 

{a) Frequentalant domum JoaMm. Dan. 13, v. 6. (b) Wde-
iünt eam senes quotidie ingredientem G deambulantem, Ibi, 

8. (c) Exarserunt in concupiscentiam ejus. Ibid. 
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po para acompañaros, pero no mandareis-en mi 
corazón , ni en mis ojos, que seguramente no se­
rán partícipes de semejante espedáculo. Ultima­
mente , fueron allá , ocuparon su lugar , se abrió 
la escena; y mientras que todo el amphiteatro 
estaba embelesado en aquellos bárbaros placeres, 
Alipo defendió á su corazón, para que no parti­
cipase de dios, estando con ios ojos cerrados; ¡ pe­
ro ojalá que hubiera tenido también cerradas las 
orejas! Conmovido de un grande grito , la curio­
sidad le excitó : abrió los ojos , confiado siempre 
en despreciar , y abominar todo lo que viera : Fue, 
sin duda , por esta vanidad, que aquel corazón 
que era mas presumido que fuerte , y que era 
otro tanto mas débil, quanto habia confiado mas 
de sí mismo, recibió en su alma una herida mas 
peligrosa , que la que el gladiador derribado en 
tierra habia recibido en el cuerpo : la crueldad 
se introduxo en Alipo , en el instante mismo que 
la sangre del gladiador se dexó ver de sus ojos; 
y lexos de apartarlos de aquel objeto, se le vio 
beber el furor á grandes tragos , y dexarse em­
briagar de aquel placer bárbaro , y delinquente. 
Se íe vió en fin , salir de allí con tal ardor y an­
sia por los espedáculos , que no respiraba sino 
quando asistía en ellos. Sin embargo , la mano 
omnipotente de vuestra misericordia , ó Dios mío, 
le sacó de aquel abismo , y vos le enseñasteis á huir 
con cuidado de todo lo que podía corromperle» 
Libro intitulado. Acciones Cristianas. 

Decid quanto quisiereis de que inniimerables 
veces os habéis hallado en unas mismas ocasio­
nes sin haber perecido en ellas : los peligros evi­
tados no siempre son buenos fiadores de los que 
pueden sobrevenir : vendrá algún tiempo en ei 
que Dios, para castigar vuestra temeridad per-

mi-
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mítírá que caigáis , y entonces maldeciréis mil ve­
ces ese falso valor en el que habláis confiado vana­
mente. La gracia no es para los presuntuosos , si­
no para ios humildes: es semejante á aquella llu­
via que cae en los montes sin humedecerlos, y 
se detiene en los valles para producir en ellos la 
abundancia , y quando produce su efedo en es-; 
tos , es ordinariamente estéril en aquellos (a). E l 
mismo. 

Si pensáramos alguna vez que el tentador an­
da incesantemente al rededor de nosotros para 
sorpreendernos: que nosotros llevamos en nues­
tro interior la concupiscencia ; que á la derecha, 
y á la siniestra , sobre la cabeza, y debajo de los 
pies tenemos mil ocasiones de caer, temeríamos 
embarcarnos en el mundo , y no conversaríamos 
en él sino con temor y susto. Por esta razón, sin 
duda la Escritura , y los Padres han dicho que 
nosotros mismos somos nuestros primeros tenta­
dores ; y Santiago afirma que cada uno de noso­
tros es tentado , y atrahido por su propria con­
cupiscencia ; para darnos á entender que nosotros 
trabajamos mas para nuestra perdición , empe­
ñándonos temerariamente en las ocasiones , que 
todo el infierno podúa, con toda su rabia y ma­
licia. Apuremos el concepto : ¿Quál es el artificio 
del tentador, pregunta San Isidoro? no es el ser Au­
tor de nuestros desordenes, sino el ser solo instiga­
dor, 6 excitador. El no nos hace cometer el desor* 
den á disgusto nuestro: él sopla solamente algunas 
chispas medio apagadas , las que vuelve á encen­
der : chispas capaces de producir grandes incen­
dios , si uno no tiene muchísimo cuidado. Quán 

TOM. V L I en 
[o) Demtat gratta de tumoribus montium, 6> fluit adbum't-

iitatem coliium, D. Aug. Enarr, ia Psalm. 
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en vano nos dexamos atolondrar sobre que noso­
tros somos dueños de nuestro corazón : da e^ío 
mismo debemos temer y recelar mucho mas. Nues­
tra suerte está en nuestras manos: nosotros so­
mos d-ébiles , y flacos ; ¿podemos asegurarnos de 
cosa alguna? Convencimiento sin réplica. Aora, pre­
guntad , sondead vuestro corazón; haceos á vo­
sotros mismos esta pregunta: Quando la ocasión 
me facilite, y ofrezca un rato de secreta con­
versación con aquella persona, que no la miro 
con indiferencia, ¿qué es lo que pasa allá en el 
fondo de mi corazón? Yo correspondo á sus ur­
banidades con ternura : acompaño á sus pasiones; 
tomó el aire desús sentimientos. Quando se ha­
bla de mi enemigo ¿quál es mi retentiva, ¿quál 
mi moderación: Me irrita y me dá pesar el oir su 
elogio : me alegro al escuchar sus faltas ^ yo las 
exagero , y disminuyo quanto puedo su mérito. 
Se hace aíguna cosa que me disgusta , ¿qué ha­
go yo entonces? La cólera rae enagena , me des­
espero interiormente , y rompo violento en lo 
exterior. Y defenderéis aora que un amor conce­
bido de este modo , una reputación denigrada con 
tales circunstancias , una enagenacion ilevada á 
tal estremo , ¿no son crímenes, ¿no son culpas? 
Es preciso quemar el Evangelio, tratar de ridí­
culos á los Padres y Dodores, y creer que el H i ­
jo de Dios es un impostor , para dudar , quanto 
menos negar estas verdades. 

Para huir la ^ es P^c*80 huir todas las ocasiones, ¿se dí-
ocasion no es rá , que QS necesario negarse uno á todo comer-
necesario re- ci0 Con el mundo , y no ver á persona alguna? 
desienos* ^ ¡Dichosos vosotros si amáis tanto á vuestra alma 

que queréis á tanto precio comprar su dicha, y 
romper conexiones, y comercios igualmente f r i ­
volos, y peligrosos i ¿Pero es preciso , pues, se 

aña-
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añade , reducirse uno á la soledad , y vivir como 
si estubiera solo en el mundo? 1 Dichosos, vuelvo 
á decir, y mil veces dichosos, los que formaran este 
bello proyedo, y tu hieran valor para praft i car­
io I Quando procedierais de este modo, no ha­
ríais mas de lo que hicieron muchos Cristianos 
generosos,que no tenían otra cosa en que emplear­
se sino en su salvación como vosotros, y no es­
taban obligados á tomar otro camino, ó rumbo 
que vosotros. La formidable imagen de los de­
siertos , el triste , y sombrío silencio de tas dila­
tadas selvas, las austeridades mas duras de la v i ­
da solitaria , todo esto no los detuvo , ni desma­
yó. Pero no , no se os pide tanto ; no se quiere 
que lo renunciéis todo , que dexeis vuestras for­
tunas , cargos , hijos , y familias ; y sí solo se de­
sea que viváis con mas prudencia , y circunspec­
ción; no se quiere que os desterréis del mundo, 
sino que procuréis conocer lo que tiene de peli­
groso para evitarlo ; que no tengáis comercio con 
el mundo corrompido , que tengáis cuidado de 
huir las ocasiones que son para vosotros pecados, 
ó causa de pecados. 

Hay ocasiones en las que nos pone Dios ; y Dos suertes 
hay ocasiones en las que nos empeñamos nosotros de ocasiones 
mismos. Muger, Dios te obliga á estar con ese ha75eniauna 

es Drcciso p 
esposo , que renueva en tu persona una parte de tar firmes en 
los suplicios que los Tyranos hacían padecer á los la otraespre-
Martyres, tolerar sus violencias , y permanecer ciso huir' 
con é l , para imitar á Dios que vive, y perma­
nece entre los pecadores. Dios está con los im­
píos por la necesidad de su sér; y tú debes estar 
con ese hombre por la necesidad del empeño , y 
obligación que contragiste. Dios está con los pe­
cadores , y de eso saca su gloria: tú debes vivir 
con ese furioso , y sacar de eso vuestra santifica-

12 cion. 
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cion. Dios con los pecadores trabaja en su salva-
cion : y tú con ese libertino trabaja tu ju ufica-
cion. Dios con los pecadores trabaja para su di­
cha ; y tú con ese hombre libre, y desord-nado 
has de trabajar para su conversión. Estas, y otras 
semejantes son las ocasiones en que Dios nos em­
peña , y en las que debemos permanecer firmes. 
Ved aora las ocasiones en que nosotros mismos 
nos empeñamos , y de las que debemos huir. El 
juego, del que hacemos una pasión : esas compa-
oías, en las que perdemos nuestra inocencia : y ese 
trato, que nos precipita en el infierno. 

Acordaos de lo que dice Job , que el hombre 
no es mas que una hoja ligera que se la lleva el 
viento (A). Acordaos de lo que dice San Pablo, 
que nosotros llevamos el precioso tesoro de la 
gracia en vasos de tierra á los que rompe , y ha­

de nuestra üa- ce pedazos el menor golpe { h ) . Acordaos de lo 
tueza. que dice Jesu-Cristo mismo , que el espíritu es 

pronto , y la carne frágil ( f ) . O mas bien agre­
gando vuestras proprias luces á los santos Orá­
culos de la Escritura, entrad dentro de vosotros 
mismos, y reflexionando cada uno lo que expe­
rimenta en sí , reconozca toda su miseria, y fla­
queza. ¡Ay de mí! ¿qué somos todos nosotros? una 
vi l tierra amasada por las manos de Dios : ;no so­
mos todos un barro gastado , y corrompido casi 
desde su origen? no solo tenemos pocas fuerzas 
para defendernos del mal , sino que todo conspi­
ra á vencernos sin resistencia : la ceguedad de 
nuestro entendimiento , la depravación de nuestros 
sentidos, y voluntad : aun hay mas, una ley impe-

' r io-

Por remota 
quesea Ja oca­
sión , puede 
alguna vez 
triunfar re­
pentinamente 

J a ) Fotium qucd vento rapitur. Job. 13. v. 3 ^ (¿) In vasis 
fi&ilibus. I I . Cor. 4. v. 7. (c) Spiritus quidempromptus est. 
€MO veré infirma* Marc. 14. v. 38. , • 
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riosa del pecado reina eu nuestros miembros , á 
disgusto nuestro , y hace sin cesar esfuerzos para 
someter el espíritu á ios deseos de la carne: com­
batidos, fatigados, y casi yá vencidos por este ene­
migo doméstico antes de ser atacados por objetos 
exteriores, ¿qué falta yá para lograr nuestra rui­
na? Sobre todo , Cristianos , sobre todo esto hay 
circunstancias fatales, y enojosas , que no puede 
preveer la prudencia humana , y que moral men­
te no dependen de nosotros: en ciertas situacio­
nes ambiguas de un espíritu menos atento , ó de 
un corazón acaso mal dispuesto : en ciertos mo­
mentos críticos de debilidad , y tinieblas. |Ay l 
un encuentro fortuito , ó casual, una mirada in ­
considerada , uns 00 nacía basta alguna vez para 
desconcertar la virtud mas firmé, y para hacer en 
un instante de un Justo, y de un Santo , un delin-
qüente, y un pecador. 

Pueden traerse aquí los exemplos de Eva , de 
D a v i d d e San Pedro1, de las que y á hemos habla­
do , tanto en el Dfecurso attiécecknte , como en las 
Reflexiones theológimsy murales, 

O vosotros que estáis tan tranquilos en medio 
de los peligros que oí rodean, ¿en qué se funda 
vuestra presunción , e indiscreta confianza, insul­
tando á los riesgos con tan poco temor? Gran­
des almas han perdido por haberse expuesto 
indiscretamente á un solo peligro , además de te­
ner apdnencías mui remotas ; ¿ y vosotros no te­
méis perecer rodeados de innumerables ocasiones 
mucho mas peligrosas , á las que ciegamente os 
arrojáis todos los dias? Un simple soplo derriba 
los cedros mas elevados, ¿y vosotros cañas dé­
biles os atrevéis á insultar á los vientos y uraca-
nes? Temerarios , ¿quién puede inspiraros con­
fianza? ¿es la fortaleza de vuestro temperamento 

Las caídas de 
los otros mu­
cho mas fuer—; 
tes que noso­
tros habían de 
servir para 
mtimidarflQS». 
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poco sensible al mal , y naturalmente propensa 
al bien r Pero , decidme , ¿tenéis vosotros inclina-» 
ciones mas dichosas que las de la primera muger 
recientemente formada por las manos del Cría* 
dor? ¿Es acaso la inocencia en que habéis v iv i ­
do hasta aora? ¿Pero podéis vosotros comparar 
vuestras virtudes antecedentes con las de David 
hasta su caída? ¿Es por ventura la reélitud de 
vuestras intenciones? ¿pero son ellas mejores que 
las de el Príncipe , y Cabeza de los Apostóles, 
que después de todo no era conducido sino por 
amor á su Salvador? ;Ay! vosotros no tenéis, ni 
una leve parte de sus prerrogativas, y os expo­
néis mil veces mas que ellos : ¿cómo puede ser 
que no experimentéis su misma suerte? No , no, 
mientras que neciamente confiados en vuestras 
fuerzas os expongáis , como lo hacéis , aunque 
fuereis unos Santos, unos Prophetas; digo mas, 
unos Angeles: no hay seguridad para vosotros , y 
el menor peligro puede llevaros á la miyor in­
felicidad. E l mismo. Sermón manuscrito. 

¿No es un dogma cierto , dicen los pecado­
res presuntuosos, que en qualquiera ocasión que 
uno se halle tiene la gracia de resistir y vencer? 
Supuesto que la gracia á ninguno le falta , y la 
tiene siempre; y quando uno la tiene puede si 
quiere usar de ella. Pero añadid , que en cierta 
especie de ocasiones , y de tentaciones, la gracia 
que ayuda á vencer , es la que hace que se huya 
de la ocasión. Huid , ó seréis vencidos. Dios no 
nos abandona , si nosotros no le dexamos prime­
ro; pero es comenzar á abandonarle , exponerse 
á la ocasión de ofenderle, y disgustarle ; se co­
mienza á pecar , luego que uno se expone al pe­
cado , y dexa de ser inocente luego que uno no 
teme al crimen. P. Orleans, 

Pe-



OCASIONES PRÓXIMAS O REMOTAS, *¡ l 
Pero si uno hubiera de atenerse á lo que di- Q1^" atento 

cen los Predicadores sobre el peligro de las oca- J^ZZ^Ll 
* i i j • i cj li.-i 'quiera pd-" 

siones , y la necesidad indispensable de evitarlas, 
ra evitar las 

serla preciso vivir en un tormento continuo, y ocasiones d© 
privarse de innumerables cosas que uno ama. <Y Pecíid^ 
quién duda esto Cristianos? ¿quién lo duda? ¿quién 
duda que es necesario velar sinceramente sobre 
sí mismo? medir exádamente todos sus pasos, 
aprovecharse de los consejos del Sabio, ¿qué aplau­
de la felicidad , y buena suerte del que vive siem­
pre con temor (¿i)? ¿Quién duda que es necesa­
rio , según el consejo del grande Apóstol, abste­
nerse hasta de las apariencias de lo malo (/')? Temer 
el mal hasta en su nacimiento , detenerse , tem­
blar , retirarse con horror á vista del menor peli­
gro de ofender á Dios. ¿No es esto mismo lo que 
el Epíritu Santo nos encarga en el Eclesiástico, 
quando nos advierte que huyamos del pecado , co­
mo se huye de una serpiente {c)? :Quién duda fi­
nalmente , que no sea necesario á lo menos pri­
varse, ó moderar todo ese aparato de adornos, y 
trages superñuos, los que se apetecerían mucho 
Erenos, si hubiera menos deseo de agradar : pro­
hibirse esas vanas leduras , que sirven mucho 
menos para pulir nuestro idioma , y cultivar el 
ingenio , que para pervertir la imaginación , y 
corromper el corazón : moderar esas comidas ex­
cesivas que sepultan al espíritu baxo la robustez 
de la carne , y anegan la razón en los vapores 
del vino : acostumbrarse á sábias ocupaciones , y 
hacer de ellas un preservativo contra la conde­
nable ociosidad , que franquea la entrada á todos 
los vicios? N i n -

(a) Beatus homo qui semper est pavidus. Prov. 28. v. 14. 
{h) A b omni especie mala. I . Thess. 5. v. 22. (c) Quasi ¿ f a c í a 
folubri , fug? peccatum* Eccles. a i , v, a. 
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Ninguno me negará sin duda , un principio 

tan sólido como evidente , que una causa que 
siempre es una misma , siempre ha de producir 
unos mismos efedos. Luego, pues son las mis­
mas las ocasiones para vosotros , ellas siempre 
han de conduciros á un mismo término : ellas mis­
mas os han hecho caer muchas veces; luego os 
harán caer otras muchas mas. Porque ciertamen­
te es una ilusión pretender que no variando cosa 
alguna, ó á lo menos casi nada en vuestras cos­
tumbres , podáis escaparos del peligro de las oca­
siones , que otras veces os han hecho caer de­
plorablemente. Seguidme , y confio que os con* 
venceréis, i.0 Si nuestras mas santas resolucio­
nes hallan tantos escollos en la inconstancia no 
mas de nuestro corazón : si hallamos tanta pena, 
y dificultad en defendernos de los temores que 
nos acobardan , de los humores que nos poseen, 
y de las desigualdades que nos arrastran ; ¡ ay í 
¿podremos vivir seguros contra las ocasiones pe­
ligrosas que nosotros mismos buscamos , pues que 
no podemos vivir seguros de nosotros mismos? 
2.0 Lo pasado puede servirnos de prueba para lo 
venidero : la resolución que acabáis de formar de 
tener una vida mas cristiana , la habéis formado 
otras muchas veces, particularmente en ciertos 
tiempos, que la piedad y la solemnidad de nues­
tros mysterios caracterizan , y señalan con mas 
particularidad: sin embargo, <de dónde nace, 
que después de haber comenzado el edificio,ja­
más habéis podido concluirlo? <de dónde provie­
ne , que , no obstante todas vuestras resoluciones, 
habéis siempre recaído en vuestras antiguas fal­
tas? :No es porque confiando evitar la culpa, ha-
beis tenido por nada todo lo que podia llevaros 
á ella? <y qué creíais encaminaros derechamente 
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á Dios por el camino mismo que os conduxo an­
tes á la perdición ? 3.0 Pero permito que oy vues­
tras resoluciones sean mas reales , y que vuestro 
corazón se sienta mas tocado: [ay! que todavía 
hai mucho que temer de vosotros 1 Lo que hace 
al hombre perseverar en la virtud no es la v i ­
vacidad de los sentimientos que nos la atrae á 
ía memoria, sino la fidelidad de las precaucio­
nes que nos sostienen en ella: no es un cierto ar­
dor que comienza, sino una vigilancia que con­
tinúa. 

Para poder aplaudirnos con algún fundamen­
to , que exponiéndonos de nuevo á las ocasiones 
próximas de pecado, nos defenderemos mas fe­
lizmente que en lo pasado , sería preciso que pu­
dierais prometeros que Dios os sostendrá con a!-
gunas gracias mas fuertes y mas poderosas que las 
que os concedió antecedentemente ; ó que podéis 
responder de una voluntad mas firme, eficazmen­
te resuelta á permanecer siempre fiel. Pues nada 
hai en esto que no sea quimérico. 

1.0 ¿Con qué título confiáis sobre un socor­
ro particular de Dios? ¿Se ha obligado, por ven­
tura , á dárosle ; quando claramente dice que el 
que amáre el peligro perecerá en él (¿7)? Haced 
por lo menos algo de vuestra parte que pueda 
moverle á preveniros con su misericordia: ¿io ha­
céis asi, vosotros, que con el ningún temor que 
manifestáis anualmente de ofenderle, merecéis to­
dos sus castigos? ¿Cómo? ¿Ha de alterar Dios por 
vosotros el orden de su Providencia? ¿V qué, ha 
de seguir como esclavo vuestras inclinaciones? ¿Qué, 
porque no gustáis separaros de esa persona, de-
xar los espectáculos, es preciso que Dios se com-

TOM, n . K plaz­
ca) &** w a t ferieulm in Uk peribit, Eccies. %. y. 27. 
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plazca en hacer de modo que todo esto dexe de 
ser peligroso para vosotros? ¿Cómo? ¿Habéis de 
insultar y provocar á los mayores peligros , y Dios 
ha de recompensar vuestro atrevimiento con fa­
vores especiales, y con gracias de elección ? A la 
verdad , ¿no sería esto favorecer abiertamente la 
presunción y la temeridad; y hacer en algún rao-
do á Dios protedor y cómplice de la pasión ? ¿ Qué 
Dios os figuráis vosotros , y qué idea habéis for­
mado de él ? ¡Ay i no os fiéis de esa necia y lo­
ca esperanza , dice San Bernardo. Es verdad que 
él ha- mandado á sus Angeles que os guarden en 
vuestros caminos (a). Pero advertid , dice este Pa­
dre, en vuestros caminos no en vuestras cor-
rerias vagamundas , no en vuestros extravíos, ni 
en los. precipicios á que os exponéis (¿?). Y su­
puesto que os complacéis en correr voluntaria-
mente tan grandes:riesgos v lexos de esperar una 
protección especial de parte de Dios, vivid al con­
trario seguros de que QS abandonará: él lo ha 
dicho, y vosotros lo merecéis, porque.asi^defee 
hacerlo; por su honor. . < ; 

Sl Setída^ 2.? En vano decís que estáis verdaderamen-
derohoTrorai te resueltos y deteiminados á mudar de vida: si 
pecado , se tubierais al pecado aquel horror soberano que 
h u i r i a n i a s creeís tener , no os ¡expondriáis tan sin, necesidad 
conduceaía 31 Peli§ro' V á peligro tan evidente de pecar. 

¿Vamos, qnando teiriemos seriamenie unaehferme-
-dad v á buscar de proposito deliberado un aire 
ínfedo y corrompido? ¿Vamos, quando teme­
mos que todo se abrasa por debaxo de nosotros, 
á arrojarnos con gusto y de corazón al fuego? 

otí ¿Va-
(o) ^ngelis suis mandavit de te, ut custodísnt in ómnibus 

mts%uis. Ps- 90. v. 11 . {b) í n viis tuis. Ib. (c) I n vi ir , non 
{n pretecipitiis, D. Bern. in Ps.^o. 
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¿Vamos , quando nos vemos conmovidos del hor­
ror de un naufragio , á arrojarnos inútilmente y 
divertirnos con las tempestades, y hacer jugue­
tes al rededor de ios escollos? ¡Ayl quando se 
teme vivamenteun mal, se huye ó se desvia, y 
nunca se cree uno bastante apartado de él. Su­
puesto que teméis tan poco las ocasiones de pe­
cado , concluid pues que no tenéis horror de él; 
y que no estáis tan fuertemente determinados á 
mudar de vida, como intentáis darlo á entender; 
y por otra conseqüencia , que vuestra voluntad 
no es tan firme y tan inmutable como la creéis. 

Que sea más fácil evitar la ocasión quando 
uno se halla en ella, que preservarse dei peca­
do que las ocasiones ofrecen, me atrevo á de­
cir , que es una de las verdades que se llaman 
demostradas: ya sea porque la voluntad todavia 
no ha perdido su fuerza exponiéndose, 6 ya sea 
porque el objeto, estando distante obra mas dé­
bilmente sobre ella. Sin embargo, aunque aora es­
tá con toda su fuerza vuestra voluntad, y del to­
do apartada del objeto, la memoria sola hace en 
vosotros impresiones tan fuertes é imperiosas, que 
no podéis resolveros á no acercaros á él. ¿Qué 
será , pues, quando habiendo cedido ya á este 
atractivo , se hallare vuestra voluntad debilitada 
con este primer paso? ¿Qué será, pues, quando 
el objeto se arme de todos sus hechizos contra 
vosotros , y quando les haga la guerra, á un mis­
mo tiempo , á los ojos, á los oídos, y á todos los 
demás sentidos ; quando os volviereis á ver á so­
las con aquella persona contra la que conocéis na 
tenéis fuerza alguna; quando oigáis aquella voz, 
quyo sonido sedudor y alhagüeño os ha hechiza­
do,; tantas veces ; y quando enternecido el cora­
zón f ciego el entendimiento , y caliente la ima-

Es mas fá­
cil huir fa oca­
sión no kallan-
dose en ella, 
que librar se de 
pecado en la 
ocasión deco-' 
meterle. 

K 2 g1" 
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ginacion ....? ; Av ! Hermanos mios, ¿la mas fuer­
te gracia sería bastante para sostenerse en seme­
jantes circunstancias? No sé cómo, sin un mi ­
lagro , pero un milagro que ciertamente no sucede­
rá , y vuestro corazón será infaliblemente arrastra­
do á sus primeros desordenes. 

i1« el •primer Discurso hai muchas indicacio­
nes , o notas marginales, que circulan sobre este 
asunto. 

E l Padre Giroust en su Sermón sobre la fuga 
de las ocasiones, ofrece muchos pensamientos só~ 
¡idos sobre este asunto. 

Todos se lisonjean de que resistirán en las oca-
Se pelea con siones: ¡pero qué presuntuosa y vanamente se l i -

!fliiC ^ ^ ' C sondean! Se peléa con mucha debilidad , quando 
dad , quanco 1 / N j * « • i_ - j 1 • 
se pelea á d¡s- se pelea a disgusto. Es preciso huir del enemigo: 
gusto. es preciso evitar su encuentro. Quando el desna­

turalizado Absalón declaró la guerra á su padre 
David , este padre demasiado tierno y amoioso 
con un hijo rebelde, resolvió huir (a). Gran Reí, 
¿qué es lo que os hace tan tímido, después de 
tantas fam:>«as hazañas de valor ? Vencedor de 
Saúl y de Goliath, ¿teméis á un mancebo sin 
experiencia, y á un montón de amotinados sin 
disciplina ? Es verdad , responde David: pero ese 
joven sin experiencia es mi hijo, y mi corazón 
está en su favor: esos amotinados combaten ba­
xo su conduéta y dirección; y mi mano, que con 
razón teme no descubrirle, ó no conocerle en el ca­
lor de la batalla siempre incierto y temblando, 
no podrá arrojar sino débiles dardos. Hermosa 
imagen de la flaqueza y debilidad que halla la 
ocasión en nosotros quando el objeto es agrada­
ble ; y sabio exemplo de la fuga , quando una 

no 
{o) Fugíamüu,.,, 3 facie dbsekn, I I , Reg. ig. v. 14. 
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no puede asegurarse de la peléa con felicidad. 

San Pablo1 en su carta á los de Epheso nos ef e r q J ™ ! 
pone á la vista las armas que debemos escoger lernos para 
para triunfar de los peligros inevitables que lie- triunfar del 
ban consigo las ocasiones. La fé, la palabra de Peli8ro de laS 

. P . , , u ocasiones. 
Dios, la meditación de las Escrituras, y sobre 
todo la oración, &oa las que con mas instancia nos 
encarga que usemos. La fé nos sirve para recha­
zar las persuasiones del enemigo, con persuasio­
nes opuestas; y las máximas eternas que impri­
me en nuestro espíritu quando las tenemos muí 
presentes, son preservativos seguros contra las mas 
vivas impresiones que pueda hacer el demonio 
en nuestros sentidos. Por agradable que sea , por 
exemplo, la impresión que hace la vista del pla­
cer sobre nuesrro corazón, si delante tenemos la 
vista de! juicio y del infierno, aquella impresión 
se debilitará y aniquilará, se apagará y hará pe­
dazos contra e! broquel de la fé. Esto obliga á 
San Pablo á mandarnos que nos revistamos con 
estas ajena* cch^íiales [a) : estoes, que no bas­
ta conseguir la viétoria, tener una íe general y 
confusa de Us máximas de la Escritura: es pre­
ciso hacer pronrias nuestras estas máximas con 
leéturas reiteradas, con meditaciones profundas, 
con una aplicación prádica en las ocasiones que 
preveamos tenemos necesidad de ellas. Es preci­
so también con una oración fervorosa , implorar 
el auxilio del Cielo. Pero todas-estas prádicas su­
ponen siempre que hemos tomado las medidas ne­
cesarias para apartarnos de las ocasiones de pe­
cado. Sé mui bien que todo esto ha de costamos 
algo: la fatiga es grande ; pero la corona es mui 

pie-
(fl) Induite ms armalurm J)eu Ephes. 6. v. xx. 
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prec iosa ; y pasada la fatiga p e r m a n e c e r á eter­
namente la corona. 

Aun quan- El que cae en la ocas ión ofende á Dios: es-
do uno no to es innegable. Pero sobre esto pnede ser que se 
caiga en la^ detenga poso la reflexión , y no se considere que 

siembre'cui- antes ^e haber comet ido este pecado , se ha 
pable por ha - comet ido otro anticipadamente ; ¿y quál es este 
berse expues- pecado?. El de haberse expuesto vo lun ta r i amen­

te al pel igro de cometerle. Porque en esto ha i 
u n o ; y si me p r e g u n t á i s por q u é : vedlo aqui. Es 
que el que se arroja vo luntar iamente a l pe l ig ro 
de pecar quebranta á un mismo tiempo dos pre­
ceptos : un precepto d i v i n o , y un precepto na­
t u ra l . Un precepto d i v i n o ; porque la ley sobre 
esto, es tá clara en muchos pasages. Y asi estaba 
severamente p roh ib ido á los Judios en el a n t i g u o 
Testamento el juntarse con las muge res infieles, 
r e c e l á n d o s e de que el afedo que tendr ian á ellas 
no les llevase á la a d o r a c i ó n de sus falsos Dio­
ses. Asi t a m b i é n se nos manda en el Testamento 
nuevo , que nos arranquemos el ojo , y nos co r t e ­
mos la mano; si uno y o t ra fueren para nosotros mo­
t i v o de e s c á n d a l o . Un precepto n a t u r a l , porque es 
evidente que el hombre no debe .exponer, sin una 
causa ó m o t i v o superior , lo mas precioso de sus 
bienes. Aora bien, la gracia es entre todos los 
bienes el mas precioso para el h o m b r e , y debe 
prefer i r le á todo y conservarle á expensas de t o ­
do : luego no puede , ni debe exponerse temeraria­
mente al pe l ig ro , sobre todo á un pe l ig ro p r ó x í m O t 
y moralmente causa inevi table de p e r d i c i ó n , sin 
fal tar en un punto i m p o r t a n t e , y á una de sus mas 
esenciales obligaciones. Esto es lo que e n g a ñ a á 
innumerables pecadores; porque sif sucede a lguna 
yez que vol viendo á la oca s ión ao recaen, á lo menos 
cada vez ga sus pecados , ya se creen inocentes. 
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Error y abuso: todas las veces que ellos volun­
tariamente se exponen, se hacen culpables cada 
vez de una nueva ofensa; y mientras conserven 
la voluntad de exponerse en adelante , están siem­
pre en hábito continuo, y no interrumpido de 
pecado. 

Huir la ocasión , yo bien quisiera , se me di­
rá , pero yo no puedo , yo sol demasiado débil 
para esto, j Ay ! ¿qué es lo que decis, es cierto? 
Si vuestro empeño es involuntario, deberé hablar 
de otro modo. Dios á ninguno pide imposibles, 
en este caso yo ¿no os diría que huyeseis , supues­
to no podéis conseguirlo ; pero orad , desvelaos, 
desconfiad de vos mismo sin :cesar; poned vues­
tra confianza en Dios porque es fidelísimo con los 
que recurren á él, (a). No permitirá jamás que 
seáis tentado mas de lo que podáis tolerar. La oca­
sión, decis , es para vosotros un peso insoporta­
ble : ¿ conocéis todo lo que este modo de hablar 
tiene de ofensivo é injurioso contra Dios? ¿Có­
mo? Yo no podré huir, yo no acertaré á supe­
rar el funesto peligro que se me presenta. ¿Có­
mo ? Ese. Dios que os, ha hecho lo que sois, y 
que pide que huyáis , y que combatáis, ¿ es aca­
so algún tirano que pide á sus criaturas cosas su­
periores á sus fuerzas? Pedid al Señor lo que no 
podéis 4; y está escrito que os lo concederá. P^-
dre Jarre* . 

O vosotros^ todos los que sentis el peso de 
las desgracias a que os ha conducido, cómo á 
pesar vuestro la ocasión , ¿queréis saber aora qual 
es el grande arte de evitar los peligros ? Abrid 
los santos Libros, y aprovechaos de las sabias pre-

1 cau-
{a) Fidelis autem Deus est , qui non patietur vos íeníari s u ­

f r a i d , qnodpotmis, 1,CQ£* IQ, ve 13. . . 

Vanas escu­
sas que se ale­
gan para per­
suadirse de 

que no se pue­
de dexar la 
ocasión. 

Medios que 
deben p raé t i -
c a r s e p a r a 

precaverse 
contra el pel i ­
gro de las oca­
siones, 
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caucione5? que a 11 i se prescriben. Ved aquí lo que 
el Angel le dixo á Loth, á quien Dios quena sal­
var del incendio de Sodoma: no se contentó con 
decirle que saliera de aquella Ciudad delinqüen-
te, pero ni aun quiso que se parase en los l u ­
gares del rededor, ó sus cercanías (a). No lo du­
des , no te derengas: apresúrate en salir apár­
tate, que el tiempo urge, no te diviertas , ni 
vuelvas la cabeza atrás {c). Ved la sabia precau­
ción de Joseph , que no quiso forcejear coc la 
muger de Putifar para recobrar la capa que ella 
asió para detenerle, temiendo que por este me­
dio no le venciese, ó que favoreciese la pasión 
de aquella muger deshonesta (d)* Mirad á la v i r ­
tuosa Judith , que viéndose en posesión de ricos 
despojos , de vasos de oro y plata de Holofernes, 
que el pueblo puso en sus manos , los sacrificé 
en anathema al olvido (^): como si temiera que 
la vista no mas de uno de aquellos objetos, co­
municase á su espíritu alguna idéa capáz de he* 
rir su pudor. 

En el Tratado de la Fuga del Mundo, se ha-
liarán muchas cosas que apropriar á este asunta 
con un poco de trabajo* 

Conclusión. Velad y orad' este es el consejo que el Sal­
vador daba á sus Discípulos , no precisamente pa­
ra preservarse de la tentación, sino para no caer 
en ella ; este mismo es el consejo que quiero da­
ros para que evitéis todos los peligros de la oca­
sión ( / ) . Y que vuestra vigilancia agregada á la 
oración, os obligue, como el Sabio lo encarga, 

á 
(¿j) iV<? stes in omni circa regione. Genes, i p . v. 17. {b) E g r e -

ítere festina. Ib. v. 22. (c) Noli respicere post tergum. v. C7. 
(<0 r e ^ 0 in mana e3us Pa^0 > f 1 * ^ ^ eg*e*us fo~ 

ras. Genes. 39. v. i a . (e) Oblulit in anathema ob/ivionií. Judith. 
S(5. r , 23. ( / ) yigi late G orate.Mmh. 26 ,y .^u 
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2 emplear todos vuestros cuidados en la custo­
dia de vuestro corazón (a) : esto es, huir las oca­
siones peligrosas, en las que suele titubear aun 
la virtud mas bien fundada ; elegir con grande pre­
caución aquellas personas con quienes hubiereis 
de tratar ó vivi r , no sea que de una sociedad de 
amistad, paséis á un trato de crimen y sensuali­
dad: en contener vuestros sentidos y no permi­
tir á vuestros ojos y oídos, la libertad de Verla 
y oírlo todo : porque un leve momento de curio­
sidad muchas veces lleva tras de sí años de ar­
repentimiento (£). El corazón es el que se ha de 
custodiar , porque del corazón salen los malos de­
seos &c. (c): es preciso custodiar el corazón ca­
si contra todo genero de personas, porque casi 
todas pueden ser para nosotros piedras de escán­
dalo , y tropiezo: las unas de un modo , las otras 
de otro: últimamente, para custodiar y defender 
el corazón, habéis de emplear toda suerte de me­
dios , maceracion, austeridad, fuga y separación. 
Un corazón de este modo defendido , está á cu* 
bierto de toda sorpresa ( i ) . Sin estas precaucio­
nes , suspirando siempre por vuestra libertad, y 
siempre esclavos, arrastrareis vuestras cadenas 
hasta la muerte, haréis esfuerzos, pero serán in­
útiles: os afligiréis, pero no os mudareis: os con­
fesareis , pero no os convertiréis: puede ser que 
los hombres demasiado indulgentes, 6 engañados 
por vuestras promesas , os admitan á la comunión 
de los Fieles; y Dios que sondea lo mas íntimo 
de los corazones, os borrará del número de sus 
amigos y de su mesa. Pero también si ponéis por 

TOM. F7 . L cbra 

(a) Omni custodia serva cor ft/tint. Prov. 4. v. 23. (b) Serva 
Cor tuum. Ib. (c) De corde exeunt cogitationes males. Matth. 
Ijjí y« íP* (^) Omni custodia, serva cor tuum» Proverb. ub, sup» 
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obra lo que acabo de prescribiros, me atrevoá 
responder de una entera y perfeda recen '!ia-
cion con Dios. Movido de esta señal, no sosfsei-
chosa que le mostrareis de vuestro sincero vo­
to y sacrificio , os jecompensará con los efec­
tos mas favorables de su bondad: no solo os per­
donará lo pasado, os sostendrá poderosamente pa-*-
ra lo venidero, y os fortalecerá, os ilustrará , y 
os consolará» Sorprendidos de ver que por sí mis­
mos se os caen las cadenas y grillos que voso­
tros no creíais poder romper jamás , sucederá 
inmediatamente una santa alegría á los descon­
suelos, turbación y pena de algunos momentos; 
y después de haber servido al Señor con tranqui* 
Jiáad en esta vida , le poseeréis dichosamente por 
toda la eternidad en la otra. 

PLAN, 
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P L A N , Y O B J E T O 

D E E L D I S C U R S O F A M I L I A R 

S O B R E 

£ L B U E N P R O P O S I T O 
de no mas pecar y huir las ocasiones,y 

qudles son ios medios de conseguirlo. 

N o sucede , amados Feligreses míos, lo mis- Divis iónge-
mo con' los combates que hemos de tener para nerai. 
permanecer firmes en la justicia , y perseverar en 
la virtud, como con los que los hombres hacen 
por la gloria del Monarca , y en defensa de la Pa­
tria. En esto es afrenta el huir, y en aquellos el 
mejor modo de triunfar, dice San Cipriano, es 
estar siempre atento para evitar todas las ocasio­
nes de pecado. Todo Cristiano que es combati­
do por la tentación, y oprimido por la ocasión, 
debe hacer lo que San Basilio de Seleucia dixo 
del casto Joseph , que no teniendo otras armas pa­
ra defenderse de las solicitaciones importunas de 
su ama , creyó no podía triunfar de ella sino acó- 1 
giendose de la fuga. Aora bien, amados Feligre­
ses míos, si estas precauciones son necesarias en 
todo genero de encuentros, me atrevo á decir, 
que lo son particularmente en todos aquellos que 
han formado la firme resolución de nunca mas pe­
car. No pudiendo reducirse á la práética esta re­
solución, á menos que no se eviten cuidadosamen­
te las ocasiones que puedan conducirnos al pe-

L % ca-
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cado; y que no evitándolas, se maniñesta clara­
mente con las obras (digase lo que se quisiere en 
contrario con las palabras) que no se teme re­
caer en pecado; y asi para instruiros con la ma­
yor solidez que me sea posible, sobre tan impor­
tante materia, me propongo manifestaros: i.0 
qué condiciones ha de tener el buen proposito de 
nunca mas pecar: 2.0 de qué medios es preciso 
valerse para perseverar en la resolución de nunca 
mas pecar. 

Subdivisión Sabéis mu i bien, amados Parroquianos míos, 
e la I . Parte, y desde vuestra mas tierna infancia se os ha en­

señado , que la penitencia es el remedio mas se­
guro para reconciliarnos con Dios, después que 
eí pecado nos hizo perder su gracia ; y que no 
hai cosa en que tanto trabaje el demonio ni con 
mas cuidado, que en hacer inútil este poderoso 
y eficaz remedio, j Ay! dice sobre este asunto San 
Ambrosio, lo que se nos ha dado por remedio, 
es alguna vez causa de muerte: la materia de nues­
tra vidoria dá ocasión al espíritu maligno para 
triunfar de nosotros (a). Aora bien, este abuso 
proviene de muchas causas, pero principalmen­
te por falta de una verdadera resolución de no 
volver á pecar; y para precaveros contra este efeĉ  
ío , quiero enseñaros quáles han de ser las condi­
ciones de un buen proposito. Oídlas: debe ser 
1. sincero: 2.0 aélivo y oficioso: 3.0 constante. 
Sincero contra las ilusiones que cada uno se for­
ja comunmente. Oficioso contra la esterilidad de 
nuestra penitencia: y constante contra nuestras re-
caidasJbíjpfí ?oboj na bín^nttv.hfDmtq no?. c:: stip 

c . . . . . Pues aun no basta todo esto , Feligreses míos, 
l a lLPane . Pa~ 

(a) Remedium nodrutn t diaboli est t'fmnphus. D . Ambr, lib» 
I . de P«nit . 
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para aseguraros de la sinceridad del buen pro­
posito , la prueba menos sospechosa es evitar to­
das las ocasiones que puedan hacernos recaer en 
el pecado ; y para instruiros , como es necesario, 
sobre este punto, es preciso que sepáis que hai 
dos suertes de ocasiones de pecado. Las prime­
ras son las ocasiones que por sí mismas nos llevan 
al mal: tales son tener en su casa pinturas que 
representen desnudeces, hallarse en compañía de 
personas deshonestas y libertinas; é ir á las taber­
nas con espíritu de desolación. Las Segundas son 
las que nos hacen caer, no por sí mismas, ni 
por alguna malignidad que haya en ellas, sino res-
pedo á nuestra flaqueza y á nuestros malos h á ­
bitos ; de esta suerte son los juegos mui freqüen-
tes, páralos que conocen que se dexan ordinaria­
mente abandonar á los juramentos y á las blas­
femias, las vigilias y las asambleas de los j ó ­
venes de uno y otro sexo, por los que son pro­
pensos á concebir malos deseos. Aora, pues, d i ­
go que para que la resolución de nunca mas pecar 
sea sincera, oficiosa y constante, es necesario huir 
las ocasiones de pecado. Exáminemos , 1.0 la ne­
cesidad de huir las ocasiones: 2.a las señales de 
esta fuga: 3.0 hasta dónde se estiende la obli­
gación de esta fuga. Recojamos todo esto en po­
cas palabras. 

Digo en primer lugar, amados Feligreses míos, aposición 
que para que sea de algún mérito delante de Dios de JaI'p^e. 
vuestra resolución de nunca mas pecar, es pre­
ciso que sea sincera, me atrevo á decir que es­
te es el punto sobre el que los mas se engañan 
mas comunmente, asi lo dice San Gregorio. Su­
cede por lo regular, dice este Padre y Dodor de 
Ifi Iglesia ? que nuestro espíritu se lisonjea y se 

¿ a í O .t .di! .bJ RO« v n - . t ta V u . ' é t * * 



Va^n, que el 
buen propósi­
to sea sincero, 
es preciso que 
también lo sea 
la voluntad. 

L a mayoí1 
parce de los 
C r i s t i a n o s 
quieren y no 

quie-
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engaña á sí mismo" (a). Y para que lo conozcáis 
por exemplos palpables, seguidme, amados Her­
manos míos, y ved si me valgo de la exagera­
ción para persuadiros : vosotros mismos habéis 
de ser los jueces. Qaando vais á confesaros, pro­
curáis persuadiros á vosotros mismos , y á los 
otros, que habéis formado verdadero designio de 
dexar el pecado; pero si desembolveis bien los se­
nos de vuestro corazón , veréis que vuestro de­
seo no fue sincero , y que no era mas que una me­
dia voluntad. ¡ A y! Feligreses mios mili amados, 
el infierno está lleno de pecadores que tubieron 
deseos ineficaces ; y si tales deseos fueran suficien­
tes para justificarlos, el infierno se transforma­
ría en un verdadero Paraíso. 

Para que no os engañéis , Hermanos míos mu! 
amados en Jesu Cristo , no basta decir: Yo qui­
siera bien, y deseo mudar de vida. De este mo­
do discurria San Agustín en lo mas fuerte y fo­
goso de sus extravíos: quería, y no quería. Aun­
que soi tan incontinente, yo me convertiré , decía; 
pero todavía puedo disfrutar algunos días mis pla­
ceres y diversiones {b): ¡Ay! dice el mismo en 
otra parte, después que la gracia triunfó de su 
resistencia. Quando se quiere y se desea , es pre­
ciso querer de buena fé y sinceramente. ¿ Üe qué 
sirven tantas omisiones y lentitudes? ¿Por qué se 
ha de diferir á mañana? ¿Y porqué no hacerlo 
aora (c)l 

i No es esta misma, amados Feligreses míos, 
la funesta y triste situación del mayor número de 
vosotros > Semejantes ai perezoso que nos pinta el 

Es-

(a) Scepe ipsi de se mens ipsa mentitar. D. Greg. Past. i . p. 
c> p. (¿) Ecce modo; sine paululum. D, Aug. iib. (5. Conf.c. 
' (^) jQuare non modo, quare non hanc horat Id, lib. a, Conf. 
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Espíritu Santo : quiere a y no quieren (a). Quie- quieren con­
reo , porque tienen algunos impulsos ácia el bien, yemrse* 
y alguna repugnancia del mal : no quieren , porque 
no se han determinado enteramente á seguir el 
bien , y á huir el mal: tienen buenos deseos , pe­
ro no pelean contra sus matas inclinaciones: aman 
la virtud ; pero temen al trabajo: quisieran el fin; 
pero no practican los medios: quisieran mui bien 
lio ofender á Dios; pero desearían también obrar 
como por costumbre: esto es, freqüentar los lu­
gares de desemboltura y relaxacion , como an­
tes, hallarse entre mancebas y bailar con ellas: 
últimamente 5 no cercenar cosa alguna de sus pla­
ceres y diversiones: por último asi es como lo 
explica San Bernardo, que quisieran convertirse, 
pero sin dexar el pecado : ir al Paraíso , por el 
mismo camino que vá derechamente al infierne. 
¡•Ay! amados Oyentes míos, no os engañéis en 
esto: el que desea y quiere el fin, debe praéti-
car los medios que se necesitan para conseguirlo: 
es. engañaros infelizmente á vosotros mismos, creer 
•que estáis convertidosquando es evidente que 
no habéis praélicado diligencia alguna para pre­
caveros contra el pecado, contentándoos no mas 
con formar deseos ineficaces. 

Finalmente, amados Feligreses mios, ¿queréis Modelo de 
ver el modelo, de una verdadera resolución, de 110 ProPosito 
un proposito sincero de nunca mas ofender á Dios? ofender mas á 
San Pablo os le manifiesta en su Carta á los Ro- Dios. 
manos. Yo estol seguro, dice el Santo Apóstol,que 
m la vida, ni la muerte, ni el Cielo, ni la tier-
ra , ni íodas las criaturas un-das entre sí, po­
drán separarme jamás de la caridad de Jesu-Cris-^ 

to 
(o) f u l t (¡^ non vuh piger. Prov. 13. v. 4. 
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ío (a). Lo mismo que decía San Pablo, debo de­
ciros yo, amados Feligreses mios, pero con la 
misma franqueza, libertad y sinceridad. S i tuan­
do me viera precisado á mendigar mi alimento, 
nada escusaria para reparar el agravio que yo ha­
ya hecho á mi próximo, reteniendo el salario ó 
jornal de unos, o quitando la hacienda á otros. 
Quando todo el mundo me graduára de ridicu­
lo, y como á tal me insultára , ida á buscar mi 
enemigo para reconciliarme con él. Quando su­
piera que todas mis posesiones hablan de aniqui­
larse , para verme reducido á la mas formidable 
pobreza y abatimiento, no me expondría á ha­
cer un juramento falso, por dar valor á mi de­
recho. Ultimamente , aunque todo esto pudiera su-
cederme estoi resuelto y determinado á padecer­
lo todo , antes que ofender á mi Dios. ¿ Pero có­
mo podrémos nosotros conocer , amados Feligre­
ses mios , que todo esto no es mas que palabras? 
Esto se ha de conocer por los efeétos, quiero de­
cir , siendo vuestro proposito aélivo y oficioso. 

, Esta segunda condición que ha de tener el buen 
posítcThaTde proposito , que es producir efedos, no es otra co­
ser aaivo,y sa, Hermanos mios, sino una conseqüencia ne-
oficioso. cesaría de la primera : porque si el proposito es 

verdaderamente sincero, no se limitará á solo pa­
labras y promesas, producirá infaliblemente efec­
tos. Antiocho que no tenía mas que una resolución 
fingida y disimulada en mudar de vida, se ex­
tenuaba en bellas protestaciones, y nada hacia 
de quanto prometía. Zacheo al contrario, que ha­
bía formado sinceramente el deseo de conrertir-
se, no dixo, yo haré» sino que hizo. Si yo he 

ofen-
(a) Certas sumt quianeqüe morí, ñeque vita,...., poferit no* w 

ftarareá cbaritate De i , qu$ sst in Chisto J e su. Rom. 8. v. jS* 
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•ofendido á mi próximo, yo quiero darle quatro 
veces mas de aquello en que le haya perjudica­
do (a). En efeéto , es una presunción bien favo­
rable para la conversión del pecador, quando la 
resolución que ha formado de corregirse, le obli­
ga á praéticar las buenas obras que antes omitía. 
Y asi amados Feligreses mios, quando fuereis á 
presentaros al tribunal de la penitencia, y dixe-
reis al Confesor: es verdad Padre mió, que yo 
tenía en mi poder la hacienda de mi próximo 
injustamente , pero antes de venir á vuestros pies 
la he restituido: me he reconciliado yá con un 
enemigo á quien no podía ver ni tolerar: me ha 
apartado absolutamente de aquella casa que era 
para mí ocasión de pecado: no lo puedo negar, 
entonces Hermanos mios , creeremos que es since­
ra vuestra resolución. Porque, como dice Ter­
tuliano, para ser uno penitente, no se ha de ate­
ner á las protestaciones , como Antiocho , sino 
á las obras como Zacheo Quando un Cristia­
no es verdadero penitente, dice San Agustín, pro­
duce , y se ven en él frutos de lo que concibió. 
El hombre viejo, el hombre de pecado produ­
ce los frutos de su penitencia con dolor: ¿y qué 
sucede? Que nace el nuevo hombre, el hombre 
de la gracia {c). 

Esto supuesto , amados Parroquianos mios, sí No bastan 
os contentáis solo con las palabras y con protes- las ^sm^así 
tacíones de mudar de vida, entonces no tenemos son necesr 
nosotros, razón ni fundamento para creer que son 
sinceras vuestras resoluciones. Porque en fin, aten­
ded , Hermanos míos, á las pruebas que nunca 

TOM, V L M po-
{a) S i aliquem defraudavi, reddo quadruplum. Lnc. if?. v. 8. 
{b) Non est dicenda poenitencia sed facienda. Tertul. Ub. 2. 

de Poen. (c) Parturit vetus homo, sed nascitur novus homo. 
D . Aug. ia Ps. 4^. ia haec rerb. ibi dolores. 

las obras 
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podéis responder. < En qué conocéis vosotros que 
un hombre os tiene buena voluntad, ó si solo son 
palabras de. buena crianza las que os manifiesta? 
En los efedos. Os dice un hombre que todo quan-
to él es, y quanto posee , está á vuestro servi­
cio: esta promesa es mui bella. Pero sobrevie­
ne un acreedor que os executa para que le pa­
guéis: recurris en este caso á ese hombre para que 
os socorra y favorezca en vuestra aflicción: pe­
ro entonces todas las promesas que os hizo ce­
saron. ¿Qué inferís de esto? Que aquel hombre no 
os dió sino buenas palabras; y que es un em­
bustero. Y bien, amados Feligreses mios, veamos 
si vuestro p-roceder con Dios , no es el mismo pre­
cisamente. Vosotros dec í s , Dios m í o , á mí me pe­
sa en sumo grado haberos ofendido , prometo no 
ser en adelante tan desgraciado que vuelva á ofen­
deros: esta protestación eíf mui buena. Pero esto, 
no obstante, os negáis á res t i tu i rá vuestro veci­
no lo que le habéis usurpado : no' querers repa­
rar el honor de aquella joven á quien habéis de­
nigrado: reusais el reconciliaros con vuestro ene­
migo: < pues q u é , pensáis engañar á Dios? No* 
el Señor no se paga de ibeilas palabras ni de va­
nas promesas: para apaciguár su justísima indig­
nación quiere, no solo que prometamos, sino-que 
executemos. ^ ^ b&ws 

Quando es Además de todo b dicho , amados F e l i g r ^ 
s i n c e r o un S€S m j 0 § . resolución habéis formado dé 
buen proposi- ' , - , , , 
to,esnecesa- apartaros yr-aborrecer el p .va^o, es reaty ver-
rio renunciar dadera,ilebe ser activa y í;i"cisj'a-^-si-es-adiva y 
t f S ^ f A X eficaz , debe haceros X<.KHÚÍM:, no solo. el pe­

cado sino todo afeHb á é l , lo que se íi i de ma­
nifestar en tOS efeétos. por que hai algunos que 
dexan e::'Ci (OÍ ri'cr.te. el ppca :ic, 7 coaíe": v'an tuda-
Via algún, afeelo íi.éi., coiUQ.a^rcios tv^enac» fj'-ie 

no 

toda «fícion á 
él. 
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no se atreven á usar de ciertos alimentos que el 
Médico les ha prohibido ; y solo se .privan de 
•ellos con mucha .pena y •trabajoi ¿No hacen es­
to mismo los penitentes cobardes? Se abstienea 
del pecado, pero con indecible disgusto: quer­
rían mui bien pecar, y no condenarse. Un hom­
bre, por exemplo , determinado á vengarse , mu­
dará, ó creerá- mudar- de- pensamiento yi voiunr 
tad al confesarse ; pero, poco tiempo, despnesv s€ 
le oirá hablar con amargura y iencono de su ene* 
migo; decir que si no hubiera sido por el temoe 
de Dios, se habría vengado de la injuria que le 
hizo : que la ley que obliga á perdonar es IÍB 
gurosa : que pluguiese á Dios:< que fuera permiti^ 
do vengarse: todo esto manifiesta claramente que 
la resolución que hizo de nunca mas pecar es 
feble, infeliz, é infruéluosa, pues que lleva to­
davía consigo afeélos é inclinación al pecado: y 
al contrario, si fuera firme y a d i v a / no solo 
el pecador aborrecería el pecado , sino todo lo 
que mira á é l , todas sus dependencias y todo lo 
que puede encaminarse á él. Y asi , por exem­
plo, un hombre entregado, en otro tiempo, á 
la impureza, no solo detestará los aélos exterio­
res de este pecado , borrará también de su me­
moria hasta el mas leve pensamiento : no freqüen-
tará el trato y familiaridad con mugeres sospecho­
sas : no se hallará en bailes, paséos peligrosos, 
ni en concurrencias arriesgadas: rogará áDios que 
le libre para siempre del espíritu inmundoi; y quan-
do creerá haber conseguido esta gracia , excla­
mará como David: ¡ay 1 Dios mío , Vos habéis des­
pedazado mis cadenas; por esto os sacrificaré una 
hostia de alabanza {a). Bien comprendereis , ama-

M 2 dos 

Xa) Dirupis t i , Domine y vincula mea j t iH sacrificado kostiam 
laudis, Ps» i ig. v. ^ . & 7» 



92 OCASIONES PROXIMAS ó REMOTAS. 
dos, Feligreses mios, que voi á explicaros la ter­
cera condición del buen proposito, que es la de 
ser constante y durable: condición no menos ne» 
cesaria que las antecedentes, 

Eibu ro- Quando Dios se reconcilia con nosotros, no 
pósito ha de quiere hacer solo una tregua , sino una paz ab-
ser constante, soluta. Este es el modo como él mismo se ex­

plica : la paz sea con vosotros: paz á los hom­
bres de buena voluntad (a). Luego Dios no quie­
re que el pecador haga solo tregua con é l , quie­
re una paz durable y constante. Y asi. Hermanos 
mios mui amados , no os engañéis: si quando ve­
nís á confesaros culpables, no traéis la sincera y 
firme resolución de sacrificarlo todo antes que ofen­
der á Dios, no hacéis la paz con él , y sí solo 
una suspensión. No vais á los bailes en tiempo 
de Quaresma , pero tenéis formada intención de 
volver á ellos después de Pasqua. No asistís á 
concurrencias de relaxacion , porque habéis de 
comulgar en ésta , ó en aquella solemnidad de la 
iglesia, pero acabada la solemnidad, volvéis á rei­
terar la disolución. No freqüentais la taberna por­
que es la Semana Santa, pero después del Do­
mingo de Qj.iasmwdo volvéis á ella como antes, 
¡ Y bien! ¿qué pensáis de todo esto.,;amados Feli­
greses mios ? i Es esto hacer paces con Dios? 
¿No es mas bien burlarse de él y de sus Sacra­
mentos ? Nada digo demasiado, Hermanos mios, 
según el pensamiento de San Agustín, que á seme­
jantes penitentes ios liama mofadores y burlo-

La mejor prueba que puedo daros, y la que 
vosotros conoceréis mur bien , si dais oidos á vues­
tra piopna conciencia ; es que la tristeza que ha­

béis 

No hai pe­
nitencia dura­
ble quando no 
¿ai verdadera 

mu-

(a) Pdx {mhis'.- Pax kandnibus bona •vaimMis.-lim. 2.V. 14. 
{b) Irrisor est , non pcstdtent. D . AÜ%, • 11 
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beis concebido hasta acra de vuestros pecados, 
no es tristeza que viene de Dios , sino una tris­
teza puramente humana. ¿Cómo asi? Es, dice San 
Pablo , porque la tristeza que es según Dios, 
produce para la salvación una tristeza y peniten­
cia durable, estable y permanente {a). Notad que 
el Apóstol dice una penitencia estable, que no es 
por un tiempo limitado, sino que ha de durar 
siempre: esto conviene con el pensamiento de Ter­
tuliano , que declara que no hai verdadera peni­
tencia , ni penitencia sólida y durable , donde falta 
una verdadera mudanza de vida (£). La razón 
que él d á , es porque esta, penitencia no produ­
ce el fruto que está particularmente destinado pa­
ra ella : es á saber , la salvación del hombre (c). 

A vista de todo esto, ¿cómo podréis persua­
diros , Feligreses mios mui amados, que una v i ­
da repartida entre el vicio y una conversión apa­
rente sea una vida cristiana ? Abrid los Libros san­
tos, y veréis que todos los que después de ha­
ber sido pecadores quisieron sinceramente con-
vertirse á Dios , se guardaron muí bien de recaer 
en sus antiguas iniquidades. La pecadora del Evan­
gelio, después de su conversión no volvió á pe­
car. Matheo , llamado por el Salvadoreño vol­
vió mas á su banco , ó empleo de recaudador. Za­
queo, después de haberle visitado el Hijo de Dios, 
no exerció mas su antiguo comercio: Pedro, des­
pués5 de haber llorado su infidelidad , no volvió 
á negar á su Maestro: Pablo, después de haber­
se . visto aterrado en el camino de Damasco, no 
persiguió mas á la Iglesia: todos, y otros innume-

. ra-
(a) Ou<e secundum Deum tristitia est, psenitentiam in sola-

tem stabilem nperatur. I I . Cor. 7. v. 10. {b) Ubi emeriduíh nul-
U , p(znitentia vana. Tertal. de Poenit. ó. v . i . {c) Quiñ caret. 

fruStu suos cid Deus eam fec i t , idffstkominismiiitt',ubi,-sup;• -
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fue sólido. 



Resolución de 
servir solo á 
Dios. 

Exposición 
de la I I . Parte 

Quán nece­
sario es huir 
las ocasiones, 
considerada la 
flaqueza hu­

mana. 

94 OCASIONES PRÓXIMAS 6 REMOTAS» 
rabies que omito, después de haberse consagra­
do sinceramente á Dios,no volvieron mas al mun­

ido : esto es , á seguir sus máximas. 
Esta misma debe ser vuestra conduda, ama­

dos Feligreses míos, y por tanto os exhorto oy 
con todas mis fuerzas á que forméis -la genero­
sa resolución de consagraros sinceramente á Dios 
y para siempre. Decidle de lo mas profundo de 
vuestro corazón: Sí, Dios; mió, ha llegado final­
mente el tiempo en que es preciso que el peca­
do sea abolido en mí, para que nunca jamás vuel­
va á renacer. He abierto mi boca , he dado mi 
palabra al Señor, y no está ya en mi poder ha­
cer otra cosa: he protestado, y lo prometo so­
lemnemente de serle desde oy en adelante fie! {a). 
Dios mió , mi Salvador , Padre mió, y todo mi 
bien, mi buena voluntad viene de Vos ; pero no 
puede subsistir sino por Vos: Vos me la habéis da­
do ; Vos me la habéis de conservar ; y pues Vos 
habéis querido ser el Autor , dignaos también ets 
ser el custodio (^)* Pero para conseguir con fe­
licidad este dichoso objeto, el mas seguro me­
dio es evitar hasta las mas leves ocasiones de 
pecado. 

Para convenceros primeramente, de la nece­
sidad en que todos estamos, amados Parroquia­
nos mios , de huir las ocasiones basta, en mi dic­
tamen , manifestaros hasta dónde llega la flaque­
za del hombre: ninguno puede pensar en ella si» 
asustarse á vista del peligro. Quando considero á 
Adám colocado por la mano del mismo Dios en 
el Paraíso Terrenal, adornado con las gracias mas 

es-

(a) /4perui os meum ad Dominum, O aíiud faceré non potero. 
Judio, t i . v. j i j . [h) Domine Deus, cusíodi hanc voluntatim ift 
eeternum. I.Paralip. 29. v, 18. , 
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especiales, criado en la inocencia, hacerse rebel­
de y desobediente á su Dios á persuasión de su 
esposa, i Ay í ¿qué no deberemos temer nosotros, 
me digo yo á mí mismo , nosotros que somos tan 
débiles, y que tenemos tantos combates que su­
frir? Quando considero la caída desgraciada de 
David, y de Pedro, infiero y concluyo, que esta­
mos sumamente obligados á evitar todas las oca­
siones de caer en pecado. Siendo tan débiles co­
mo somos, y cercados por tedas partes de tan te­
mibles enemigos, el medio mas seguro para evi­
tar el peligro que nos amenaza , es huir. 

Es mui justo que sepáis, amados Feligreses 
mios, que el huir las ocasiones, lo que vengo á 
exhortaros oy, es la piedra de toque , con la que 
se ha de discernir quál es verdadera ó falsa con­
versión. Asi nos lo dá á entender San Bernardo. 
La . verdadera señal del arrepentimiento , dice esa 
te' Padre, es; huir las ocasiones de pecado. En la 
sagrada Escritura tenemos una figura que: viene 
mui bien á mi intento. El mismo Dios envió á 
Saúl para que hiciese la guerra á los Amalecitasi 
Mandóle: el Señor que lo; pasase; todo á cuchillo. 
Saúl contra e] órden del Señor reservó la vida del 
Rei de aquel pueblo infiel, y también lo mejor 
de sus ganados, Saúl desobediente se creyó fiel ob­
servante del precepto de Dios. Yo he cumplido, 
dixo él , el mandamiento del Señor {a): ¿pero qué 
rumor de reses es el que oigo, respondióf Sa-
muél (^)?No podré yo, Hermanos míos, hace­
ros aofa; la misma reconvención. Vosotros creéis 
haber obedecido la palabra del Señor , porque ha­
béis ido á declarar vuestras flaquezas a los pies de 

- . un 
(a) Implevt verbum Bommi. I . Reg. 13. .(j) E t quee esf 

vox gregum^Uís resonat inamibm meis. Ib, 
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un Sacerdote (a)? ¿ Pero no podré yo deciros con 
la misma autoridad que Samuél , qué es lo que 
yo oigo aora? La voz de aquella manceba que tan* 
tas veces ha sido para alguno de vosotros ocasión 
de pecado: la voz de aquellos compañeros d i ­
solutos con quienes os habéis abandonado á los 
mas vergonzosos excesos: la voz de aquel vecino 
que repreende vuestras injusticias (b). ¡Ayl có­
mo os engañáis é vosotros no habéis hecho en­
teramente lo que Dios os pedia: no habéis cum­
plido sino la mitad de su mandato ; y esto es cor­
rer á vuestra perdición , reteniendo todavía en vo­
sotros aquellos infelices objetos que tantas veces 
han sido causa de vuestros pecados. 

Y ciertamente, amados Feligreses míos, no 
podremos decir que un Cristiano que no quiere 
huir la ocasión de pecado , y que todavía la ama 
no aborrece sinceramente el pecado; y por con­
siguiente no se puede decir que verdaderamen­
te se ha convertido , supuesto lo que dice la Es­
critura, que el que ama el peligro perecerá en 
él (c). Efedivamente, ¿quién podrá persuadirse 
que el que no huye las ocasiones de pecado no 
tiene todavía afeéto y complacencia en é l , pues 
sería fuera de toda razón decir que un hombre 
que no quiere arrojar de su casa el objeto de su 
pasión, dexar el juego que le ocasiona tantos 
enojos y enagenaciones , renunciar aquella con­
dición 6 estado que le empeña á pecar, ó que la 
condición es por sí misma pecado, aborrece ver­
daderamente el pecado de la impureza , de las iras 
y enagenaciones, y que tiene horror á los infe-
p Siq ÍOU afis^peñi 8^323uv>iBb3C k obi úv¿ 

{a) Impkvi verbum. I . Reg. ig. v. 13, (b) E t qaa est vox, 
quce resonat in auribut meis. Ib. (c) jQui amat pertcuium3 in i l h 
peribit, Ecces. 3. v. 7 1 . 
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lices empeños de su condicioa, y por consiguien­
te que ha formado resolución firme y sincera de 
evitarlos? Todos vosotros, amados Feligreses 
míos, conocéis sin duda la necesidad absoluta en 
que os halláis todos de evitar las ocasiones de pe­
car ; pero puede ser que ignoréis hasta dónde se 
estiende esta obligación. 

Es mui suficiente , Feligreses míos muí ama­
dos , abrir el Evangelio para instruiros sobre es­
te importante asunto. San Matheo , en el capitulo 
diez y ocho refiere las palabras notables del Salva­
dor : Si tu mano , ó tu pie es para tí motivo de 
escándalo córtalos , y arrójalos lexos de t í ; sien­
do para vosotros mucho mejor entrar en la vida 
eterna solo con un pie, y una mano , que con dos 
ser precipitados en el fuego eterno. Esta es ama­
dos Hermanos mios, la doélrina de nuestro Maes­
tro divino; ¿y qué intenta enseñarnos con esto? 
Que no hay cosa alguna en el mundo tan querida, 
y preciosa que no debemos dexarla y abandonar­
la , como sea para nosotros aunque motivo mui 
leve de caída, y ocasión de ofender á Dios : Doc­
trina celestial á la que debemos someternos sin 
quexa, ó resentimiento. 

Con una comparación mui simple nos dá á en­
tender el Sabio , hasta dónde se estiende la obli­
gación de apartarnos de las ocasiones de pecar. 
Huid de ellas , nos dice , como de la vista de una 
serpiente (a). Explicando este pasage los intérpre­
tes de la Sagrada Escritura , preguntan , por qué 
no dice Dios que temamos al pecado como al 
León , ó al Tigre. Es fácil de entender la razón que 
dán, amados Fieles mios: Dicen pues que el León, 
y el Tigre , aunque tan feroces, no son temibles 

TOM.FL N en 
(o) Quasi á facié colubri fuge peccatum. Eccles. a i . v. 2. 
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en su juventud ; pero la serpiente siempre es de 
temer : su veneno es peligroso aun quando aca­
ba de nacer. Tal , y aun mucho mayor ha de ser 
el terror que ha de tener un Cristiano del pecado: 
debe temerle aun antes que se dexe ver; y ha de 
evitar hasta la menor ocasión como un monstruo, 
que desde el instante de su nacimiento puede cau­
sar la muerte de su alma. 

Esto mismo debemos hacer si somos pruden­
tes. Debemos hacer mucho mas : quiero decir, 
amados Hermanos mios, que no basta que un 
Cristiano se desvele cuidadosamente por el inte­
rés de su salvación , que huya las ocasiones pró­
ximas de pecado , y quanto pueda llevarle infa-^ 
liblemente á la culpa , 6 delito ; debe temer has­
ta las apariencias de pecado, hasta las mas leves 
ocasiones de ofender á Dios. Y asi, amados Feli­
greses mios , si miráis como debéis el precioso 
interés de vuestra salvación , habéis de evitar 
quanto os sea posible el trato , y familiaridad con 
personas de sexo diferente ; no porque sea siem­
pre pecado , que un joven y una doncella hablen 
juntos , sino porque es mui peligroso , que de las 
conversaciones se pase sin sentir á los malos de­
seos , y de los deseos á confianzas criminosas. 
Asistid lo menos que podáis en festines ; no por­
que en ellos haya siempre algun mal , quando es 
justo el motivo de hacerlos , y guardando la de­
bida moderación ; sino porque hallándose uno 
con freqüencia en ellos, es mui de temer resva-
larse en los excesos. Nunca será demasiado el 
desvelo que se tubiere para evitar hasta las mas 
ligeras ocasiones , y particularmente quando pue­
dan despertar el gusto de ciertos pecados á los 
que en otro tiempo estubo uno expuesto. Oíd lo 
que juzga de esto San Pedro Chrysologo: llama 

á 
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£ esta especie de ocasiones, aunque sean débiles, 
y ligeras, tizones que todavía humean ( a ) , á los 
que Ies basta un leve soplo para volver á encen­
derse. Tú prometes, por exeraplo , no ver mas á 
aquel mancebo con quien caíste ; pero guardas, 
sin embargo , algunos regalillos que en otro tiem­
po te hizo. Y bien ; «quieres tú que diga lo que 
siento , y lo que puede ser que sea mui cierto ? 
pues sabe , que si no pecas yá de hecho , el deseo 
de hacerlo puede ser que no se haya apagado. 

Luego si vuestro deseo de no ofender mas á 
Dios es verdaderamente sincero, si os habéis yá 
determinado á consagraros enteramente al servi­
cio de Dios, y á la salvación de vuestra alma, 
sin duda exáminareis con el mayor cuidado las 
causas, y ocasiones de vuestros pecados. Enton­
ces os diréis á vosotros mismos: ¿Quál es la cau­
sa de los pensamientos impuros que turban mi es­
píritu , y agitan mi corazón? ¿No es el trato fre-
qüente y familiar con aquellas personas? ¿no es 
la inmoderación en beber y comer? ¿Quál es la 
causa de las murmuraciones , y discursos poco 
caritativos que profiero contra mis vecinos, y 
contra los que me disgustan? ¿no es la freqüen-
cia de conversar con algunos y algunas , que no 
aciertan á abrir la boca sin maldecir , y mur­
murar? ¿Quál es la ocasión de ios juramentos 
que profiero , y de las embriagueces en que caigo? 
i No es el juego , no es la taberna > Conocidas es­
tas ocasiones , no os detengáis tenaces en ellas: 
manos á la obra, y evitadlas : huid las compa­
ñías peligrosas: dexad el juego , apartaos de la 
taberna , y de todas las ocasiones de pecar. Por 
último, aprovechaos del consejo de San Gerony-

N 2 mo, 
Titioms fumantes* 

Es preciso in­
vestigar qua-° 
íessonlas oca­
siones de nues­
tros pecados, 
y huir cuida­
dosamente d© 
ellas. 



Temeridad de 
]os que creen 
hay nada que 
temer ea las 
ocasiones. 

Vanas escusas 
del pecador 
que no quiere 
dexar las oca­
siones , pre-
testando que 
no es su desig­
nio ofender á 
Dios, ó que 
Dios le pre­
servará delpe-
iigi o. 
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mo , que dice , es obra de insensatos , y personas 
de poco juicio permanecer con tranquilidad en 
ocasiones en las que incesantemente está uno ex­
puesto á la alternativa de vencer , ó ser venci­
do : ;quién puede dormir con seguridad al lado 
de una serpiente, de una vívora , ó de un áspid, 
sin arriesgarse , si no á ser mordido , á lo menos 
á ser picado? 

j O desventura, y desventura deplorable! sin 
embargo, amados Feligreses mios , ¿quántos de 
vosotros habrá que lexos de valerse de precau­
ciones para preservarse del peligro de las ocasio­
nes, las busquen , ó á lo menos se lisongeen que 
saldrán de ellas viéloriosos quando quisieren 5 Por­
que lo que debe notarse principalmente es, que 
casi no hay punto de Moral sobre el que todos 
apuren su industria para disculparse como éste. 
Pero oidme con sana intención , y os convenceré 
de que son mui lastimosas , y aun funestas las es­
cusas que alegáis , para no huir de todo lo que 
pueda arrastraros miserablemente al pecado. 

Comunmente decís, que no es vuestro inten­
to ofender á Dios, en permanecer en tal , y tal 
ocasión, en freqüentar aquella compañía , en con­
tinuar aquel juego. ¡Eh! ¡Feligreses mios muí ama­
dos , esa es salida mui lastimosa.' ¿Quál es el pe­
cador mundano, el ladrón , el homicida , ó i m ­
púdico , que cometiendo sus desordenes intente 
ofender direélamente áDios? Este atentado solo 
es proprio del infierno ; y si hubiera algun peca­
dor en tal disposición , seria un demonio , y no 
un hombre. Pero aunque vosotros no tengáis de­
signio formal de ofender á D i o s , ¿seréis menos 
culpables en esto? ¿Qué diríais vosotros mismos 
de un hombre, que no queriendo salir de una 
casa rodeada de llamas, dixese que su intento en 

per-
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permanecer en ella no era el de quemarse? ¡Y 
bien ! vuestra extravagancia, Hermanos míos , es 
todavía mayor en imaginar , y querer persua­
dirnos , que hallándoos rodeados de los atradivos, 
y de los objetos del pecado , no queréis pecan 
Decís también , que esperáis que Dios os asis­
tirá , y os concederá la gracia de no caer , aun­
que permanezcáis en la ocasión. ¿Y quién os ha 
dicho que el Señor os asistirá en tal caso: ¿Dón­
de , ó á quién lo ha prometido? Abrid nuestros 
santos libros ; ojead el Evangelio : yo sé mu i bien 
que no hallareis un solo pasage en el que pro­
meta Dios socorrer á los que voluntariamente 
permanezcan en la ocasión de pecado : no halla­
reis un solo exemplo de pecadores á los que ha­
ya Dios hecho, esta gracia. Quando prometió 
Dios favorecernos en las tentaciones, no fue en 
aquellas que nosotros buscamos voluntariamente: 
El Señor no se ha obligado á hacer milagros para 
autorizar nuestra presuntuosa temeridad. Es verdad 
que Dios ha favorecido á muchos Santos en ocasio­
nes mui delicadas y críticas: sobstuvo la virtud de 
Job en medio de los exempios contagiosos de los In-
íieles:la inocencia deJoseph contraías deshonestas 
solicitudes, y caricias de su Ama:1a castidad de Su­
sana contra los combates de dos infames ancianos. 
Pero debéis considerar, amados Feligreses míos, 
que todas estas fueron ocasiones, á las que ellos 
mismos no se expusieron : y asi tened por cierto, 
<que si vosotros voluntariamente os ponéis en el 
fiesgo , hay señales evidentes que pereceréis en él. 

Amados Feligreses mios, <qué podéis inferir Conclusión 
de todo lo dicho? Que para perseverar en vues­
tras buenas resoluciones, tenéis freqüentemente el 
recurso á Dios, y que le digáis como los Apostóles 
en los críucos^y urgentes instantes de la tentación: 
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|Ah! Señor , y Dios mió , perdidos somos sin re­
medio , si po nos favorecéis con vuestro poder (a), 
Oy por un efedo de vuestra gracia , y misericor­
dia estamos llenos de buenas resoluciones , y san­
tos deseos ; pero nos hallamos sitiados por todas 
partes de innumerables enemigos que desean ar­
dientemente nuestra ruina. Hemos dexado el pe­
cado , es cierto ; ^ pero al mismo tiempo hemos 
también abandonado todas las ocasiones de pe­
car? ¡ Ay!; si Vos , Dios mió, no nos sostenéis, es­
to es hecho: perecemos Experimentamos yá 
que perdemos algo del fervor de nuestras buenas 
resoluciones: la primera tentación , la mas lige­
ra ocasión es capaz de derribar el edificio , cu­
ya construcción costó muchos años: 6 Dios mió, 
nosotros os perderemos infaliblemente , si Vos no 
ponéis vuestros piadosos ojos, sin cesar , en no­
sotros ; y si vuestra mano nos abandona á noso­
tros mismos , un solo instante, somos perdidos {c j . 
Dios mió , conservad oy aquí la obra de vuestra 
infinita misericordia Í haced, en fin , que después 
de haber formado la resolución sincera ,y el buen 
proposito de no adorar, amar , ni servir sino á 
Vos , seamos heroicamente valerosos para evitar, 
y huir con el mayor cuidado todas las infelices 
ocasiones , que puedan hacernos volver á caer en 
pecado; para que después de haberos servido 
constantemente en este mundo , consigamos po­
seeros por toda la eternidad en el Cielo. 

ASUN-
(o) Domine, salva nos ', perimus. Matth. 8. v, ag. {b) Perimus. 

íbi. (c) Domine , saha nos; perimus. Ibi, 
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IDEAS Ó P L A N E S 
D E L O S D I S C U R S O S 

S O B R E 

L A O R A C I O K 

P R I M E R A I D E A » 

DIVISIÓN, *ÍL¿?OS suertes de errores reinan en materia de la 
Oración; es á saber el menosprecio y el abuso de 
la oración: ó no se ora , ó se ora mal. Vosotros 
no oráis: vengo á probárosla indispensable ne­
cesidad en que estáis de orar. Vosotros oráis mal: 
es mi intento enseñaros el método de orar bien. 
Pretender salvaros sin la oración , es pretensión 
quimérica. Pretender ser oidos sin orar bien , es 
pretensión injusta. Y asi todo el Pian de este Dis­
curso se reduce á dos objetos, que son , i.0 La 
necesidad de la oración : 2.0 los caradéres de la 
oración cristiana. 

I . PARTE, <Conocéis vosotros la grandeza de Dios' ¿co­
nocéis la nada del hombre? Estos dos conocimien­
tos bien desentrañados, bastarán para convence­
ros de la necesidad indispensable de la oración. 

I I . PARTE. * Es preciso orar: i.0 con discernimiento: «.0 coa 
perseverancia. Ved aqui, sin duda , el arte seguro 
é infalible de ser oído. 

S E G U N D A I D E A . 

DIVISIÓN, Para instruir á fondo sobre el precepto que 
Jesu-Cristo nos impone de orar, vengo; i.0 á com­

ba-



batir los pretextos que alegáis para no orar : 2.0 á 
manifestaros las razones, por que no sois oídos, en­
tonces mismo quando oráis; 3.0 á enseñaros los 
verdaderos medios de hacer eficáz vuestra ora­
ción. Y asi demostrada la ilusión de vuestros pre­
textos para no orar , os avergonzareis : bien co­
nocidas las causas del poco suceso de vuestras ora­
ciones , las reformareis: y establecidas las reglas 
seguras para hacer eficaces vuestras oraciones, las 
seguiréis. 

í Posible es , que los Cristianos de nuestros dias 1. P^RTE, 
se engañen groseramente con las ilusiones que se 
forman en el asunto de la oración! Ellos se creen 
bien justificados , quando nos responden con no sé 
qué aire frió , que si no oran , es porque ellos no 
tienen i.0 ni la pureza , 2.0 ni la ciencia , 3.0 ni el ? 
tiempo , 4.0 ni el gusto , 5.° ni la aplicación nece­
saria. Cinco pretextos muí frivolos, que bien exá* 
minados , son otros tantos motivos , y razones, que 
lexos de apartarlos de la oración , deberian condu­
cirlos á ella , y empeñarlos en su prédica. 

Haciendo San Juan Chrysostemo el elogio de u 
la eficacia de la oración , declara que si no produ­
ce siempre su efeéto , es preciso echar la culpa á 
la indiscreción , y á la poca sinceridad de nues­
tros votos: 1.0 la indiscreción de nuestros ruegos y 
oraciones ; por lo común solo se piden bienes tem­
porales : 2.0 la poca sinceridad de nuestras oracio­
nes ; se piden bienes espirituales; pero no se de­
sean. La individualidad de estos dos defeélos , os 
enseñará á descubrir los verdaderos origenes de 
la inutilidad de vuestra oración. 

Reglas seguras para hacer eficaces nuestras ni. PAUTE, 
oraciones. Es necesario pedir: i.0 con humildad: 
2.0 con fé: 3.0 con confianza : 4.0 con fervor. Orad 
con estas disposiciones , y veréis el feliz suceso de 
vuestra oración. 

TQM, VL O IDEA 
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I D E A B E L DISCURSO F A M I L I A R . 

DIVISIÓN. ¿Queréis hacer eficaces vuestras oraciones? 
Ved pues los medios : i.0 orad siempre: esta con­
tinuidad es un precepto , cuyos motivos veréis ac­
ra: 2.0 orad según las reglas; estas reglas son las 
condiciones necesarias de la oración cristiana ; yo 
os las expondré. 

t PARTE. ^rar siempre : esta es la extensión del precep­
to : precepto posible, como convendréis en elJo, 
supuesto que Dios nada puede mandar que no sea 
posible. No os prevengáis contra esta obligación: 
voi pues á establecer : 1.0 la necesidad de ella: 2.0 
los provechos : 3.0 la facilidad. 

H. PARTS. Orad según las reglas: 1.0 orad en el nombre 
de Jesu-Cristo : 2.0 orad de un modo digno de Je-
su-Cristo: á esto se reducen todas las reglas de 
una oración cristiana. 

ORA-
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R A C I O N . 

O B S E R V A C I O N P R E L I M I N A R , 

Se sabe mui bien que el asunto que voi á tratar 
es uno de los mas preciosos y de los mas impor­
tantes de la Moral cristiana, en el que puede 
prometerse fácilmente el Orador la atención del 
Auditorio. Mas se ha de advertir que no quiero 
se considere aora la oración sino como una pe­
tición , ó súplica hecha á Dios , para obtener los 
bienes espirituales , y alguna vez también los 
temporales; y si toco alguna cosa en ella, en 
quanto es un homenage y tributo de alabanzas, 
que ofrece la criatura al Criador , esto solo será 
de paso. Aora bien , la oración considerada en el 
primer sentido , tiene sus provechos , su excelen­
cia , su eficacia , sus condiciones, &c. No se ad­
mire el Leétor , si no me explayo tanto como pa­
rece lo exige el asunto: la continuación de esta 
Obra convencerá de que era necesario que yo 
me reservára materiales sobre este asunto. Ofre­
ceré sin embargo suficientes para componer un 
buen Discurso. 
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i * 

Definición de 
la oración. 

Sobre qué es­
tá fundado el 
precepto deJa 
oración. 

R E F L E X I O N E S T H E O L O G I C A S > T M O R A L E S 

S O B R E 

L A O R A C I O N , 

La Oración en el sentido que yo la tomo aora, 
es un aéto de Religión por el qual nos sometemos 
á Dios , y manifestamos que tenemos necesidad 
de su socorro , como que es Autor de todos los 
bienes, y Todo-Poderoso para favorecernos en 
nuestras necesidades. Sobre lo que es mui conve­
niente notar , según el sentir de Santo Thomás, 
que la oración pertenece á la Religión , y á la ca­
ridad ; porque la Religión nos manda orar y pedir 
á Dios: esta es una obligación y un vasallage, que 
le tributamos como á Autor de todo bien ; pero 
Ja caridad nos ordena pedirle lo que necesita­
mos (¿?). Por esto dice el grande Apóstol, que el 
Espíritu Santo que es el principio de la caridad, 
ruega por nosotros, esto es , nos hace orar con 
santos gemidos. 

San Agustín se admiraba de que Dios nos hu­
biera intimado un precepto para amarle, supues­
to que por sí mismo es sumamente amable. Con­
forme á este pensamiento del Santo Dodor , no es 
de estrañar que Dios nos haya impuesto también 
el mandamiento de pedirle , supuesto que todo 
nos obliga á hacerlo asi; y que el omitir el exer-
cicio de la oración es renunciar uno sus proprios 

i n -

(«) Desiderare quidem cadit suh pracepto earztatis , pe-
tere autem sub precepto Heligionis, D. Thom. a. a. gw«5t. 
83. art. 3. 
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intereses : mandamiento cierto é indispensable ; y 
sin insistir en los motivos que miran á Dios mas 
inmediatamente, y el culto de Religión que debe­
mos á tan suprema Magestad , es un mandamien­
to fundado por una razón especial , sobre la cari­
dad que todos nos debemos á nosotros mismos. 
¿Pues á qué nos obliga esta caridad? á valemos 
de todos los medios posibles para librarnos de los 
muchos y varios peligros que nos rodean. Aora 
bien , entre todos los medios no hay alguno mas 
preciso , y aun poderoso que la oración. ¿ Cómo 
asi; Porque débiles y flacos por nuestra naturale­
za , no podemos por nosotros mismos resistir á to­
das las ocasiones que se nos presentan ; de lo que 
se sigue que necesitamos auxilios , y socorros ; y 
estos solo se hallan en la oración , como lo prueban 
aquellas palabras (a). 

El Espíritu Santo , dice San Pablo , nos favo­
rece en nuestra enfermedad, y él mismo ruega 
por nosotros con gemidos inefables {b). ¿Pero có­
mo es esto? de tres modos : 1.0 enseñándonos lo 
que hemos de pedir : 2.0 enseñándonos como es ne­
cesario pedir: 3.0 inspiranaonos la voluntad de 
orar con tanto fervor, que nos haga producir en­
tonces gemidos inefables. Los Macedonios y los 
Eimomianos que negaban la divinidad del Espíritu 
Santo , abusaban de este pasa ge : porque inferian 
-de él , que el Espíritu Santo no era Dios , supues­
to que el Espíritu Santo no puede orar ni gemir. 
Pero los Santos Padres respondían que el Após­
tol no quería significar otra cosa por este modo 

de 

E n qué sentí-
do es preciso 
entender que 
e ^ Espíritu 
Santo ruega 
por nosotros 
con gemidos 
inefables. 

(a) S i quid petieritis Patrem in nomine meo ) dahit vohis. 
¿Joann. itS v. 23 (¿) Spiritus adjuvat infirmitatem nostram 
¿pse postulat pro nvtis gemitibus inenarrabilibus. Rom. 8, 
f, 16, 



E n qualquiera 
estado q ue nos 
hallemos la 
oración es ne­
cesaria. 

Eficacia de la 
oración : J e -
su-Cristo la 
hace asunto de 
la promesa 
mas solemne. 
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de hablar (#) , sino que el Espíritu Santo nos hace 
orar conforme á lo que había dicho antes { h \ 
porque nadie ayuda sino al que hace , pero que no 
puede hacer sin ser ayudado: nosotros no podemos 
orar como es necesario con nuestras proprias fuer­
zas ; este es un artículo de nuestra fé , el Espíritu 
Santo nos hace orar* 

¿Sois vosotros pecadores,y grandes pecado­
res? i Ay de mí! no dexeis en semejante estado de 
orar; porque ¿quién sabe sien tal caso tenéis otros 
medios de convertiros que la oración? Sin esto yo 
os considero , ó á lo menos tengo motivo de con­
sideraros como réprobos. Sois justos y tenéis al­
gún motivo racional para creer que vivís habi-
tualmente en gracia de Dios? j A y ! no penséis que 
por esto podéis omitir el uso de la oración ; por­
que es preciso perseverar. Judas comenzó bien, 
pero se perdió por haber acabado mal. San Pablo 
al contrario, se salvó por haber finalizado bien, 
aunque comenzó mui mal. ¿No sois ni pecadores 
por estado , ni por estado justos, pero alternati­
vamente impelidos al mal y al bien,tales como son 
muchos Cristianos cobardes é imperfeélos? ¡Ayí 
¿quántas gracias particulares necesitáis para ad­
heriros mas eficazmente al cumplimiento de vues­
tra obligación , y para permanecer en ella ? Aora 
bien , ¿el conduéto por donde comunica Dios mas 
ordinariamente sus gracias distinguidas no es la 
oración? 

Si es cierto que el conocimiento de nuestra fía-
queza nos excita á orar , es igualmente verdad 
que la oración es siempre mui eficáz para obte­
ner la gracia que nos hace obrar. Jesu -Cristo lo 

ha 
{d) Spiritus postulat pro nobis. Rom. 8. v. a<í. {b) ^djuvat 

infirmitatem nostram, Ibi. 
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ha prometido del modo mas decisivo : oid sus pa­
labras ; pedid y se os dará: buscad y hallareis: lla­
mad á la puerta y se os abrirá { d ) : porque qual-
quiera que pide, recibe ; el que busca, halla; y se 
abre la puerta al que llama. Si vosotros , malos 
como sois , sabéis dár buenas cosas á vuestros hi­
jos ; ¿con quánta mas razón vuestro Padre que es­
tá en el Cielo dará verdaderos bienes á los que se 
los pidan Repite en otra ocasión la misma 
promesa, y la finaliza con estas palabras : Si vo­
sotros malos como sois , sabéis sin embargo dár 
buenas cosas á vuestros hijos: ¿Con quánta mayor 
razón vuestro Padre que está en el Cielo , dará el 
buen espíritu á todos los que se lo piden (¿7) ? No 
solo dará los bienes necesarios para la vista del 
cuerpo que promete á la oración ; dará también 
los bienes , proprlamente bienes , los verdaderos 
bienes , los bienes del alma, el buen espíritu : esto 
es , la gracia misma , que el Espíritu Santo derra­
ma en los corazones (d). 

Con bastante frequencia se propone esta ques- ¿Oye Dios k 
tion : si Dios oye á los pecadores , ó atiende á sus ios pecadores 
oraciones. El ciego de nacimiento lo neaó alta- quaIeJs son ,0f 

pecadores á 
mente , quando le preguntaron los Fariseos quién ove> 
le habia dado vista (e) : San Agustín dice, que 
quando aquel ciego profirió esto , no estaba bau­
tizado aún ; porque si Dios no oyera á los pecado­
res , no habría escuchado la súplica del Publicano, 
que dándose golpes de pechos , decía : Señor , te­
ned lástima de mí que soi pecador ( / ) . Pero que 

res-
^(a) Matth, ̂ . v 7. & sig. (b) jQuanto magis P a t é r vester qut 
in ccelis est , da bit tona petentibut se. Matth. 7. v. 11. 
(c) JQuanto mugis Pater ves íer de ocelo dahit spiritum bomm 

petentibas se "i Luc. 11. v. 13. {d) Dabit spiritum bonum petenti-
bus. Ibid. (e) Scimus quia peccatores Deus non audit. Joann. p, 

3 1 ' ( / ) Beus propitius gsto mibi pwcatori, Luc. i § . v. 13. 



En las concur­
rencias enojo­
sas de la vida, 
no se recurre á 
Dios , sino 
después de ha­
ber agotado 
todos los so­
corros huma— 
nos. 
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responde á esto David (a) : Si he mirado con tran­
quilidad la maldad en mi corazón , el Señor no me 
oirá. Hay un medio de poner de acuerdo todo es­
to distinguiendo dos suertes de pecadores; los unos 
que aman adualmente el pecado , y de estos se 
han de entender las palabras del Real Propheta, 
quando dice que Dios no oye á los que vén en su 
corazón alguna iniquidad ; pero hai otros peca­
dores que se arrepienten de sus faltas, y piden á 
Dios como el Publicarlo la gracia de convertirse: 
estos, según San Agustín, son oidos; sin embargo, 
no infaliblemente en todo lo que piden , pero sí 
respecto á la justificación que Dios ha prometido 
al pecador verdaderamente arrepentido. 

Si nos sucede algún negocio enojoso , si teme­
mos alguna desgracia temporal , si tenemos entre 
manos algún interés mundano, ó media algún pro­
vecho ó utilidad , ¿qué hacemos en tales casos , y 
de qué medios nos valemos? Se piensa en todo 
quanto puede sugerir la industria , la sagacidad , y 
la prudencia del siglo : se solicitan patronos , y pro-
tedores ,en los que se pone la confianza : se pro­
cura que se interesen quanto sea posible , los 
hombres en su favor; pero encaminarse á Dios an­
te todas cosas , encomendarle los designios que se 
han formado para que los bendiga; representarle 
fervorosamente en la oración los peligros en que 
uno se halla , esto es lo que no se piensa ; como si 
Dios no entrára en todos los sucesos humanos, co­
mo si nuestros cuidados, sin dependencia de Dios, 
fueran suficientes, y que debiéramos confiar me­
nos en los socorros que él nos ha prometido, que 
en los que esperamos de un amigo. 

Coa-
(a) Iniquitafem si afpexi in corde meo) non exaudiet jOomi-

m?. Psalm. v. 18. 
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Concedednos, Señor, aquel don precioso que 

vuestro Prophera nos ha prometido de vuestra 
parte , y en vuestro nombre ; pues nos habéis di­
cho por su boca; yo derramaré sobre Jerusalén 
un espíritu de oración (a). ¿Esto no es decir , que 
vos derramareis sobre el alma fiel un espíritu de 
inteligencia, un espíritu de recogimiento, y un 
espíritu de piedad ? Un espíritu de luz, y de inte­
ligencia , que le descubrirá en la oración vuestras 
eternas verdades , se las hará entender y profun­
dizar, hasta que sea llena y penetrada de ellas; un 
espíritu de recogimiento , que durante la oración 
borrará de su memoria toda idea del mundo , la 
apartará de toda mira humana, la desviará de to­
do objeto estrangero y profano; de suerte , que 
con los ojos de la fé no vea sino á vos, y que to­
das sus potencias y sentidos interiores no estén 
ocupados sino en vos : un espíritu de piedad que 
le comunicará una inclinación particular á la ora­
ción , que le hará amar, y le facilitará la prác­
tica , de tal modo que llegue á ser su alimen­
to , su alegría, su reposo , y sus mas apreciables 
delicias. 

Según San Gregorio, la oración para ser agra­
dable á Dios , ha de tener ciertas qualidades : 1 / 
debe nacer del corazón , porque no es eficáz con 
solas nuestras palabras , pero lo es por nuestros 
deseos : si nosotros pedimos la vida eterna , sin 
que verdaderamente deseemos su posesión , aun­
que hablemos quanto queramos nada decimos , y 
al contrario , si nuestros deseos son puros , noso­
tros clamamos aunque callemos. 2.a La oración 
debe ir acompañada de una verdadera disposición 
del alma para hacer io que Dios ordena , y evitar 

í5íi qué con­
siste el espíri­
tu de ora­
c ión , que Dios 
nos ha prome­
tido. 

Qualidades 
que ha de te­
ner la oración 
para ser agra­
dable á Dios» 



Varias utili­
dades de la 
oración. 
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todo lo que pueda desagradarle. Apartad, dice 
el Propheta, la iniquidad de vuestras manos , des­
terrad de vuestra casa la injusticia. ¿Qué es la 
iniquidad de las manos? Son , dice San Grego­
rio (a) , las obras criminales: ¿qué es la injusticia 
de la casa? el pecado. Queremos estas dos cosas, 
y podremos pedirlas á Dios, confiando en su infini" 
ta misericordia. 

No solo se aumenta y fortalece la fé con la 
oración, sino también la caridad, porque es imposi­
ble que llegando á conocer por medio de la ora­
ción, que Dios es el Autor de todos los bienes que 
poseemos , no nos sintamos al mismo tiempo mo­
vidos á amarle con toda la extensión de nuestro 
corazón. Además de esto tiene la oración la ut i ­
lidad , de que es un medio poderosísimo para de­
fendernos de los asaltos de nuestros enemigos , y 
para ponernos á cubierto de sus sorpresas ; siendo 
esta una de las cosas que pedimos á Dios en la ora­
ción Dominica , ró Patcr noster ; esto motivó á 
que dixese San Hilario que es preciso que noso­
tros opongamos la fuerza y la virtud de la ora­
ción á las armas que emplea el demonio contra 
nosotros. La tercera utilidad de la oración es que 
desarma la cólera de Dios; por lo que vemos en 
la Escritura que el Señor dixo á Moysés, que le 
impedía con sus oraciones executar la resolución 
que habia formado de castigar al Pueblo de Israél: 
que le dexára manifestar su indignación En 
efedo , nada es mas proprio para suspender la in­
dignación de Dios, ó evitar ios formidables efedos 
de sus terribles venganzas, que las oraciones de 
los Justos. Aun no es esto todo : la oración no es 
:• - ; ; B£u¿io s - • Q SJJJP oí laosfl Bljeq rmiañe^ 

(a) D. Gregor. Hb. a2. Moral c. 13. (í) D t m i f ñ m } u t iras" 
catur furor meus. Exod. 32. v. 10. 
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menos Util para desarraigar nuestros vicios, y ad­
quirir todas las virtudes , supuesto que por este 
medio obtenemos de Dios las gracias que necesi­
tamos para tanto logro. 

Vosotros hasta aora, aun no me habéis pedi­
do cosa alguna , dixo Jesu-Cristo á sus Aposto • 
Ies (a). Véase aqui, dice San Agustín , una repre­
hensión estupenda. Si recorremos el Evangelio, 
esta reprehensión no es porque los Apostóles no 
hubieran pedido machas cosas : Pedro pidió per­
manecer en el Tabór: La madre de los hijos del 
Zebedéo pidió á Jesu-Cristo para sus dos hijos ios 
dos primeros puestos del Reino de su Padre ; y 
estos mismos hijos pidieron á Jesu-Cristo , que hi­
ciese baxar fuego del Cielo para vengarse de sus 
enemigos. ¿Pues por qué Jesu-Cristo les reprende 
no haberle pedido cosa alguna (^)? Es porque to­
davía no ie habían pedido sino bienes tempora­
les, que son de ningún valor para los ojos de 
Dios, si no se refieren á su gloria, y á nuestra 
salvación. 

Si Dios concede ciertos bienes generales aun 
á aquellos que no se los piden ,^con quánta mas 
razón colmará de favores y dará su espíritu á los 
que recurran á su bondad con fervorosas oracio­
nes (c)? Lo que vosotros pues Cristianos debéis 
esperar de su divina bondad , no han de ser solo 
bienes terrestres y caducos, sino bienes eternos, 
é incorruptibles , los bienes del alma ; un espíritu 
de luz , para conocer el camino que habei? de 
tomar , y para marchar por él con seguridad : un 
espíritu de compunción para llorar vuestros ex-

P 2 tra-
(a) Xfŝ ue midv nan petistis quidmam. Joann 16. v. 24. 
(fi) Usque modo non petirtis quidquam. Uoi supr. (c) Qm-tto 

magis Pater vester de c&io dabit spiritum bonum petentibus 
f*l Lite. t i . v. 13. 

E s pedirle ttt» 
da á Dios^eí 
pedirle cosas 
temporales, & 
inútiles par* 
la salvación,. 

L o que noso­
tros debemo» 
pedir particu­
larmente k 
Dios p .ra ser 
oídos. 



' Po* qué «ju­
chas veces no 
son o idas nues­
tras oracio­
nes. 

Q a í n diferen­
tes son las ora­
ciones de ios 
Justos j de las 
de los jpecado-
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travíos pasados, y apartaros de ellos : un espíritu 
de fervor para animaros en el servicio de Dios, y 
en la prádica de las virtudes cristianas : un espí­
ritu de fuerza para sosteneros contra los impulsos 
de la naturaleza corrompida del mundo, y del in ­
fierno : un espíritu de sumisión en las adversida­
des de la vida , para consagrarlas con vuestra pa­
ciencia ; y últimamente , un espíritu de santidad 
para cumplir todas vuestras obligaciones , yá sean 
generales en calidad de hombres, y de Cristia­
nos , yá sean particulares , según los diferentes 
estados á los que ha querido llamaros la divina 
Providencia. . 

Ved aquí la ocasión del escándalo, y el men­
tís que al parecer dá la experiencia á la fé, al ver 
que nosotros pedimos freqiientemente muchas co­
sas sin ser oidos: pero sin deciros aora que la 
oración de todos los qtíe no son oidos, no tiene 
las qualidades necesarias para conseguir la infali-
bilidao que Dios ha puesto en ella, basta el ra­
ciocinio de Santo Thomás, para hacer vanas y f r i ­
volas las quejas de todos los que acusan al Cielo 
de sus necesidades. Nosotros , dice el Santo Doc­
tor , no debemos pedir sino auxilios para necesi­
dades honestas , y bienes que nos sean útiles y pn> 
vechosos; y solo á esta especie de oración ha con­
cedido Jesu-Cristo la infalibilidad : de otro modo 
el Señor se habría empeñado en ratificar las ma­
yores injusticias , y en hacer instrumento de la 
iniquidad el mas inocente medio de Religión. Lue­
go es evidente que Dios no puede escuchar deseos 
Injustos , ni satisfacer anhelos perjudiciales que 
nosotros formamos sin razón. 

Hagamos memoria de las palabras de Isaac 
con su hijo Jacob , que en perjuicio de Esaú ob­
tuvo la bendicka paternal ̂  y las del mismo Pa-

triar* 
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íriarca con Esaú su hijo inconsolable por haberle 
faltado la bendición de su Padre {a). Pesad bien, 
dice San Juan Crysostomo estas palabras. ¿Qué 
pide Isaac para su hijo Jacob? Primeramente los 
rocíos del Cielo, las bendiciones espirtuales , y 
después los bienes de la tierra. Ved aquí oracio­
nes conformes al orden que el Hijo de Dios nos 
ha prescrito (^) : Y ved ah í , por qué Jacob fue d i ­
choso. ¿Pues quál será Ja bendición de Esaú (<r)? 
Pide para Esaú primero riquezas , bienes tempo­
rales , y después las gracias y los favores del Cie­
lo. Ved ahí su desdicha. Lo que se vio en ios si­
glos retirados , res pedo á Esaú , sucede á nuestra 
vista entre el mayor numero de los Cristianos, 

La necesidad de la oración se infiere de la 
necesidad de la gracia. Esta conseqüencia resulta 
de tres verdades innegables de nuestra fé : 1.0 Que 
por nosotros mismos no tenemos ni voluntad , ni 
fuerza de hacer cosa alguna para nuestra salva­
ción , ni aun para formar un buen pensamien­
to (d): 2.0 Que la fuerza que todos necesitamos, 
para exercitarnos en nuestra salvación nos vienede 
Dios, y de su gracia (e): 3.0 Que para lograr este fa­
vorable socorro de la gracia necesaria para la sal­
vación , es necesario pedirla á Dios , según la pa­
labra de Jesu Cristo ( / ) . Estas tres verdades han 
parecido tan enlazadas entre s í , que , aunque Pe-
lagio no impugnó sino la primera de éstas, l a 
Iglesia le ha mirado siempre como enemigo de las 

tres, 
(o) Det tibi í ) eu í de roré cceti, O de pinguedine terr¿e. G e ­

nes. a,»j. v. 28. (¿) Qutfr i te primum regnum D e i . Luc. 12. 
ff. 31 . (c) De pinguedine t é r r a ( ¿ de rore cmli e ñ t desuper be" 
nedt&io tua. Genes, ubi supf. (d) Non quod sufficientes simus 
cogitare aíiquid á nobir t quasi ex no bis. I I . Cor. 3. y, ¿. 

(e) Sed sufficientia nostra ex Deoest. Id. ibi. ( / ) Petite . G. 
Kmpktiti Joann, rf* v. 14, 

L a necesidad 
de la oración 
está intima­
mente enlaza­
da con la ne­
cesidad de la 
gracia» 
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tres. Tened cuidado, decían, escribiendo al Papa 
Inocencio , los Padres congregados en el Concilio 
de Africa : el artificioso Pelagio, al parecer, no di­
ce otra cosa , sino que no es verisimil que la na­
turaleza esté tan corrompida , que no tenga por 
sí misma fuerza para hacer obras útiles para la 
salvación ; pero permitasenos juzgar si el hablar 
de este modo no es destruir absolutamente la ne­
cesidad de la gracia , y su virtud. Porque si basta 
la naturaleza para obrar la salvación , ¿qué nece­
sidad tenemos de la gracia ? y sino hay necesidad 
de la gracia , jde qué sirve la oración? 

Para ser oído Para ser oído es preciso orar con toda la aten-
es necesario cion espíritu , y con el afedo del corazón , á lo 
orar con aten- 1 1 r . . . , , 
cion, con afee- ^ue yo llamo con Santo Thomas el alma de la ora-
to. De aquí cion , sin la qual no puede subsistir , asi como un 
nacen t r e s CUerpo sin el espíritu que le vivifica , y le anima, 
cias!SC<*U8Q" Porque, ¿qué es la oración (no consultemos ao-

ra la Teología, sino al juicio, y á la idea común que 
todos tenemos de este exercicio) sino una cierta 
conversación con Dios, en la que el alma , ad­
mitida , digámoslo asi, h introducida en el San­
tuario , expone á Dios sus necesidades , le repre­
senta sus flaquezas , pide sus auxilios , é implora 
su misericordia> Aora bien, ¿todo esto no supone 
recogimiento , y un cierto sentimiento interior? 
Luego si sucede que en el momento en que yo 
trato con Dios , mi espíritu se extravia hasta per­
der voluntariamente la atención interior , mi ora­
ción entonces yá no es oración ; y de aqui Cris­
tianos , el Angélico Doflor saca tres conseqüen-
cias grandes y terribles, y que os harán com­
prender por qué nuestras oraciones son tan poco 
eficaces. 

primer» coa- si es cierto, cómo no se puede dudar , que la 
«eqüencia. atencioii es esencial ea ia oración, puede decirse 

fel cterci— ' * CIO coa 
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con dolor que el exercicio de la oración está oy 
dia casi enteramente aniquilado efl el Cristianis­
mo. ¿Y por qué? Porque si se ora es como ios Ju­
díos , á quienes reprendía Dios que su corazón 
estaba mui lexos de la boca ; pues solo con ésta 
le glorificaban , y asi nuestras oraciones comun­
mente no son sino hipocresía; y Jesu Cristo podría 
decirnos lo que decia á los Fariséos {a). 

Supuesto que la oración abraza esencialmente 
la atención , se sigue que en las oraciones que se 
nos han mandado , la atención en sí misma es de 
precepto : de suerte , que no basta entonces pro^ 
nunciar palabras , sino que una distracción nota­
ble y voluntaria , se ha de considerar como una 
ofensa grave. Aora bien , yo digo esto principalr 
mente por vosotros, y por m í , porque en esto 
consiste uno de los primeros empeños de vuestra 
profesión , y de la mía , y que la oración vocal es 
como el sagrado tributo que nos pide la Iglesia 
cada dia. Acordémonos que obligándonos al ofî  
cío divino , estamos obligados á un ado de Reli­
gión ; y que un ado de Religión no es una prác­
tica puramente exterior; y que al modo que la 
Iglesia al mandarnos la confesión , nos manda la 
contrición del corazón ; también nos manda la 
atención del espíritu al mandarnos la oración. Y 
asi, yá sea que esta obligación nazca inmediata­
mente , y direétamente del precepto de la Iglesia, 
como lo creen habilísimos Theologos; yá sea que 
venga del precepto natural, que vá con el de la 
Iglesia , en virtud del qual nos manda Dios ha­
cer santa y dignamente lo que se nos prescribe 

co-
(a) Hypocritíe , hené propiefavit de vobh Isatas dicens: Po-

pulus bic labiis me honorat 1 cor autem eorum longé est a me 
• v. 7. & 8e ' 

cío de la ora­
ción está oy 
casi aniquila­
do. 

Segunda con» 
seqüencia. 

L a atención 
en la oración 
es tan de pre­
cepto como te 
misma ora­
ción. 
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como quieren otros; en una y otra opinión se pe­
ca siempre igualmente; y tenemos bien que te­
mer que se cumpla en nosotros la amenaza de| 
Propheta 

No sin motivo desprecia Dios muchas vece5 
nuestras oraciones , pues nada menos son que ora­
ciones , y lexos de honrar á Dios le irritamos con­
tra nosotros. Vosotros decís á Dios como el Pro­
pheta : Señor , oíd mis palabras (^): Señor, oíd mis 
clamores (c): Señor , atended á mis votos , y rue­
gos (d). Pero al mismo tiempo tenéis el espíritu 
en otra parte : pedís que Dios os responda, y vo­
sotros no le habláis : pedís que Dios os escuche , y 
vosotros no le escucháis: vosotros, ni á vosotros 
mismos os escucháis, ni os comprendéis. 

D i -
(a) Oratio ejut fiat in peccatum. Psalm. 10?. v. 7. (a) ^ e r b » 

mea aurihut percipe , Domine. Psalm. v. 2. {c) Intel l ig» 
chmrem meum* Ibid. {d) ¡ntendet voci orationis mea, Ibid. 
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D I V E R S O S PASAGES 
D E L A E S C R I T U R A 

S O B R E 

L A O R A C I O N . 

f \ V l declmat aures sms m 
aadiat legem, oraúo ejas 

erit execrabilis, Prov. 2 
y. 9. 

No» mpedtms orare sem~ 
fer. Eccl. 18. v. 22. 

Scltote quoniam exaudkt 
Dom'mus preces vestras, si ma~ 
nentes permmseúús in jejuniis 
& orationibus in conspetln Do-

Judiht. 4. v. 12. 
QuonUm (tá te orabo : Do-

tniné mme exmdies oratid* 
nem meam. Ps. 5. v. 5, 

Respexit in orationem hu-
múium : & non sprevit precem 
mum. Ps. 101. v. 18. 

Ante orationem prepara ani-
tnam tuam, & noli esse qua-
si homo qui tentat Deum, 
Eccl. 18. v, 23. 
/ Omnia qu&camque orantes 

petitis y endite quU accipietis, 
Marc. 11. v. 24, 
, oportet semper orare, 
non descere, Luc. 18. v 

TQM, V L 

T^S execrable la oración 
del que aparta sus ore-

8. jas para no escuchar la Ley, 

Nada os impida ei orar 
siempre. 

Sabed que Dios oirá 
vuestras oraciones, si per­
severáis constantemente en 
el ayuno, y oración en la 
presencia del Señor. 

Señor, a Vos dirigiré 
mi oración , y al instante 
oiréis mi ruego. 

Dios ha mirado favo­
rablemente la oración de 
los humildes, y no ha des­
preciado sus ruegos. 

Prepara tu alma antes 
de hacer oración, y no 
seas como un hombre que 
tienta a Dios. 

Quanto pidieres en la 
oración cree que lo con­
seguirás. 

Conviene orar siempre» 
y PO desistir. 

Q Ve* 

¿r 
1. 
t r 
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Vigilóte iuqueyomnitempore Velad orando siempre, 

orantes, ut digni babeam'mi f u -
gere ista omnia, qu* futura 
smtj &stare antefil'mm homi-
nis, Luc.21, v,. 36. 

Qu'd oremus, simt oportet, 
nesúmus; sed ipse Spiritus pos-
tulat pro nobls gmittbus me-
narrabilibus.Komt 8. v, z 6 . 

Si cor nestrum non repre-
hendeút nos, fiduáam habe-
mus ad Deum; & qutdquid 
petier'tmus, acáptemus ab eo. 
I . Joan. 3. V .21.&22. 

Oraho spiritu , orabo & 
m e n ú . I . Corínth. 14. v. 

Christusjesus.,.. qui est ad 
dexteram Dei, qui etiam ín ­
ter pellat pro nobls. Rom. 8, 
v. 34. 

Qui en'm lusltat similis est 
fluclui maris qui a vento mo" 
yetur, & drcumfertur 1 non 
ergo Astimet homo ule qmd 
accipiat aliquid a Domino. Ja­
cob. 1. v. 6. & 7. 

lUc est fiducia , quam ha* 
hemus ad eam: quia quod-
cumque Ipetierhnus : seamdum 
volmtatem ejtis, audtt nos, I . 
Joan. 5. v. 14. 

Zstote prudentes , & r^í-
¡ate in orat'wmlus, I . Petr, 

para que os hagáis dignos 
de evitar los males que 
sucederán , y de presen­
taros con confianza ante ei 
hijo del hombre. 

No sabemos lo que de­
bemos pedir á Dios; pero 
el Espíritu Santo ruega por 
nosotros con gemidos ine­
fables. 

Si nuestro corazón no 
nos reprehende , confiados 
podemos presentarnos a 
Dios, y quanto pidamos 
nos lo concederá. 

Oraré con espíritu y con 
inteligencia. 

Jesu-Cristo que está a 
la diestra de Dios, que i n ­
tercede por nosotros. 

El que titubea es seme-* 
jante á las olas del mar, 
que agita y lleva el vien^ 
to acá y acullá : éste tal 
hombre no crea que ob*. 
tendrá cosa alguna de 
Dios. 

Nuestra confianza estri-* 
va en que Dios nos oye 
quando pedímos lo que es 
conforme á su voluntad. 

Sed prudentes, y estad 
desvelados en la oración. 

k i ' . \ < SEN-
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S E N T E N C I A S 

D E L O S S A N T O S P A D R E S 

S O B R E 

E L M I S M O A S U N T O . 

Siglo Tercero* 

TNter utera satutaria mónita, 
& pracepta, Christus etianí 

orandi ipseformam dedit: ipse 
quid precaremur monuit, & tns-
truxit. S. Cypr. de Ü r a t . 
Dominí. 

Ineficax petitto est, cum 
precatur Dom'mum steriüs ora-
ño. Idem, ib. 

•pNtre otros miichoscoii« 
sejos y preceptos , Je-

su-Cristo mismo nos d id 
también la forma de orarf 
y además nos amonestó 
é instruyó sobre lo que 
debíamos pedir. 

Los ruegos que se diri­
gen á Dios son ineficaces 
quando se ofrece á Dios 
una oración estéril. 

Siglo Quarto, 

Non importuniutls verea-
mur offensam, qu'ta hdtc impor-
tmitas apud Daminum oportu­
na est. D.Hieron in c. 11. 
Lucae. 

Cui ( nempe Moysi) dicitun 
d'mitte me, ostenditur qusd 
tenendi lubeat facultatem, i d . 
m c. 52. Exod. 

Petitio Deo fafta magnm 
est f r u ü u s ; & qui petit a Deo, 

No temamos importu­
nar á Dios con nuestras 
oraciones; no podemos ha­
cer cosa mas agradable que. 
importunarle de este mo­
do. 

Quando el Señor dixo 
á Moysés dexame ; esto es 
prueba de lo que puede 
la oración con Dios» 

La oración misma que 
se dirige á Dios es un gran 
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dum petlt acáf i t , ifsum nam-
que petere est acúftre. D . 
Ambros, l^pist. 84. ad De-
metr. 

Vis loqui ctm Deo ? Atien­
de, Si vis diidiri, te ipsum prius 
quid loquaris audi; ne sk pro-
feres, ne frustra ores. S. 
üphrcm. 

í n u o , y el que.piáe. á 
Dios recibe ya quando pi­
de, porque es recibir el 
mismo pedir. 

¿ Quieres hablar con 
Dios? Recógete. ¿ Quieres 
ser oído? Escúchate á tí 
mismo, y no te aceleres 
de modo qut hagas vana 
tu oración. 

Siglo Quinto. 

Is non aherret, qtii omnis 
virtutis justit'uque matrem es» 
s¿ • precationem affirmet. D . 
Chrysost. Orat. 2, de Pras-
eac. 

Arbltror cunflis esse mmi-
fe-stum y quod simpliáter impos-
s'ibili sit absque precationis pre­
sidio xum vinute degere, & 
hujus v iu cumtm peragere. Id . 
Lib . i . de orando Deo, 

Apud Patrem non intercedit 
extraneus; intus est m patris 
feñore ipse qui ¡ntervemt, & 
txorat affeclm. S.Petr.Chry-
sol. Serm. de fil. prod. 

Refte novit mere j qui rec~ 
te movit orare, D . Aug, 
Hom. 40. de di ver. 

Oratio justi cíavis est coeli: 
ascendi precdtio ,•>& descendit 
Dei miseratio. Id . Serm. 
,125. IÍÜÍCÍ £ ; gn 

N i 

No es error decir que 
la oración 5 es el origen dé 
toda justicia , y de toda 
virtud. 

Yo creo que es noto­
rio y manifiesto á todos, 
que sin el auxilio de la ora­
ción, es imposible ser ver­
daderamente virtuoso, b 
serlo hasta el fin de la v i ­
da. 

Un Padre no necesita 
que un extrangero inter­
ceda por sus hijos; el afec­
to paternal le habla y le 
ruega incesantemente por 
ellos. 

Bien sabe vivir el que 
sabe orar bien. 

La oración del justo es 
la llave del Cielo: sube la-
oración, y baxa la mise­
ricordia y .coiniseracion de 
Dios4 No 
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depáas in orationei Deus No desfallezcas en ia 
fromlsit coméssum e'st; oracionV Dios te cóncede-

-& si differt, non mfert. iel. •ra' lo, que haya prometido; 
in Pŝ  65. y aunque lo retarde 110 lo 

negará. 
O ven ccelestis eonvermio. Es vida celestial toda la 

£¡U£ tota est oratio. Id . de que se emplea en la ora-
v.erb. Dpm, cien. 

Siglo Sexto» 

SÍ quod Deus prtfcepit fa~ 
ít'mm, hoc quod fetlmus obú-
neb'mus, D . Greg. in I . 
Epist. Joan. 

Vult Deus rogarte vult co­
gí y vult quadam impoytunita-
t i vinci; ideo tibi dkitur; Reg~ 
nmn Dei vim patitur, & vio 
Unú Yapiunt Uíud. Id. Hom. 
in Qyadrag. 

OiMdam non mgmtm sed 
fongmo tempore diffamtur.ld. 
Traél, 102 . in Joan. 

Si hacérnoslo que Dlo§ 
manda , obtendremos lo 
que pidamos. 

Dios quiere que se Je 
ruegue , que se le esfuer­
ce, y que en algun mo­
do se le venza con la im­
portunidad ; por esto se 
nos ha dicho : el Reino de 
Dios padece violencia y 
no se gana sino con es-; 
fuerzos. 

Hai ciertas cosas qnef 
no se niegan , pero se re­
tardan para cierto tiempo. 

Siglo Doce, 

Magnam mjumm Deo fa ­
do, cum illum precor, ut meam 
Vocem audiat, quam ego qui 
fundo non audio. D . jBejrii. 
Lib. de Anim, 

Se hace grande injuria 
á Dios quando le ruego que 
me escuche , mientras yo 
no me oigo á mí mismo. 
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A U T O R E S , T P R E D I C A D O R E S 
modernos que han escrito ó predicado sobre 

LA ORACION* 

iL Señor Fenelon en su tratado de la verda­
dera piedad ó devoción, habla ampliamente so­
bre este asunto. 

Et Tomo L de la vida Monástica , por Mr. 
Raneé , trata de las condiciones que nosotros de­
bemos llevar quando vamos á hacer oración. 

En varias partes el Padre Croiset, y sobre 
todo en el tomo 11. de sus Reflexiones ofrece mu­
cho de que valerse. 

Se hallará también un Preliminar muí amplio 
sobre la oración en general , en el sexto libro in­
titulado :7a M o r a l Cristiana sobre el Pater nos t e n 

Hai mui pocos Autores Ascéticos ó contem­
plativos, que no ofrezcan abundantes materiales 
sobre la oración. 

Dos pretextos os apartan comunmente de la ora­
ción: i.0 no sabéis orar: asi lo decis vosotros: luego 
es necesario enseñaros á orar: 2.0 no halláis gus­
to en la oración : es preciso, pues, facilitaros su 
uso. I. no sabéis orar; este pretexto trae su ori­
gen de tres disposiciones injustas: 1.0 es que casi 
todos se engañan en la idea que han formado de 
la oración : 2.0 es que no se conocen bastante las 
infinitas necesidades del alma: 3.0 es que no se 
ama á Dios como se debe. II. no se halla gusto 
alguno en la oración : es injusto por solo esto apar­
tarse de ella; ¿por qué? r.0 Porque semejantes 
disgustos y desvíos, son hijos de nuestra tibieza 
y de nuestras infidelidades: 2.0 porque este dis-
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gusto proviene del poco uso que se hace de la ora­
ción : 3 ° porque estos disgustos comunmenie son 
una prueba con la que Dios, quiere purificar nues­
tro corazón. Este es el designio del nuevo Ma-
siilon para el Jueves de la primera semana de 
Quaresma. 

El Autor de los Discursos escogidos para el 
mismo dia, toma para división de estas dos pro­
posiciones: i.a ¿quál debe ser el objeto déla ora­
ción? 2.a ¿Quáles deben ser sus qualidades ? De-* 
bemos pedir á Dios: u0 para él mismo su glo­
ria: 2.0 su gracia para nosotros : 3.° para el pró­
ximo lo que nosotros deseamos para nosotros mis­
mos. Estos son los objetos de la oración. Para que 
la oración tenga las qualidades requisitas, es ne­
cesario que sea , 1.0 atenta , 2.° fervorosa , 3.0 crisr-
tiana , 4.0 humilde, 5.° llena de confianza, 6.° per­
severante. 

¿Qué es orar en espíritu? Primera proposi­
ción : ¿ Qué es orar con el corazón ? Segunda pro­
posición: orar con el espíritu es orar, i«0 con aten­
ción , 2.0 con reflexión, 3.0 con discernimiento. 
¿En qué se conoce la oración de corazón? En 
esto: la oración de corazón es aquella , i.0 que 
forma el deseo : 2.0 que anima la confianza 3.0 que 
consagra la humildad. Este es el Plan que for-
ina sobre este asunto el Autor de Ids Discursos 
de Piedad. 

El Padre Bourdalóue toma este asunto de un 
modo mui importante. Nosotros , dice . no recibi­
mos porque no pedimos lo necesario, ó porque 
no lo pedimos como conviene. Nosotros pedimos: 
i.0 ó cosas perjudiciales á la salvación, 2.0 ó bie­
nes puramente temporales é inútiles para la sal­
vación , 3.0ó también gracias sobrenaturales , que 
del modo que nosotros lo entendemos, lexos de 
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santificarnos, nos alexan del camino de la salva­
ción. Tres verdades que prueban que no pedimos 
lo que nos conviene. Quatro condiciones de una 
buena oración : i.a humildad, 2.aconfianza, 3.a per­
severancia , 4.* atención del espíritu y afeólo del 
corazón. Estas condiciones faltan comunmente en 
nuestras oraciones , de lo que resulta que no pe­
dimos como conviene. 

El Padre Giroust en su Quaresma tiene un Dis­
curso sobre esta materia que se parece bastante 
al del Padre Bourdaloue. 

El Padre de la Colombiere, Lafitau, y Sigaud, 
tratan este asunto. Hai también dos Discursos en 
el Diccionario Moral. 

Hai mui pocos Sermonarios que no traten ê -
ta importante materia. 

ZOZWO'cliX 

supipq o . 

- 31 • O 0i£. . I 

o b o m luí» 
V L A N , 
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P L A N , Y O B J E T O 

D E L P R I M E R D I S C U R S O 

S O B R E 

L A O R A C I O N , 

O hai cosa alguna tan grande en la Religión D 
como la gracia y la oración. La gracia hace des- miü* 
cender á Dios á el corazón del hombre : la ora­
ción eleva al hombre hasta el seno de Dios: la 
gracia hace al hombre obediente á Dios: la ora­
ción hace á Dios, en un cierto modo, obediente 
al hombre. La gracia se opone á la dureza del 
corazón del hombre: la oración le quita á Dios 
el rayo. Con la una se convierte el pecador; con 
la otra se desarma el furor del Cielo: con la una 
triunfa Dios del hombre: con la otra triunfa el 
hombre del mismo Dios. En una palabra, si,co­
mo no se puede dudar , la gracia es el único au­
xilio para la salvación; la oración también es el 
único medio que puede atrahernos la gracia. Ven­
go , pues , á exhortaros que oréis , y daros á co­
nocer al mismo tiempo la necesidad que tenéis 
de la oración , y el santo artificio de que debéis 
serviros para ser socorridos. Vengo, asimismo, á 
combatir dos de los mas peligrosos errores que 
hai contra la Religión, es á saber, el menospre­
cio y el abuso de la oración ; porque ó no se ora, 
ó se ora mal. Vosotros no oráis; intento proba­
ros la necesidad indispensable que hai de orar. Vo­
sotros si oráis lo hacéis mal: es mi ánimo ense­
raros el método de orar bien. Pretender salvaros 

TOM, V L R sin 
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sin la oración , es pretensión quimérica: preten­
der ser oído sin orar bien, es pretensión injusta, 
Y asi todo el plan de este Discurso se reduce , 1.0 
á la necesidad de la oración: 2.0 á las señales ó 
caradléres de la oración cristiana. 

¿Conocéisvosotros la grandeza de Dios? ¿Co­
nocéis la nada del hombre? Estos dos conocimien­
tos bastarán,para convenceros de la necesidad in ­
dispensable de la oración. 

Es necesario orar : 1.0 con discernimiento: 2,* 
con peíseverancia. Este es el arte seguro é infa­
lible para ser oído. 

La necesidad de la oración para obtener los 
bienes del alma , vá de tal modo enlazada con 
los principios de la Religión , tan claramente se­
ñalada en los Libros santos, y tan fuertemente 
establecida sobre la corrupción de nuestro cora­
zón , y sobre la violencia de nuestras inclinacio­
nes, que el negar esta grande verdad , es reno­
var la sobervia , el orgullo, y los errores de los 
Paganos. Aquellos hombres ciegos y sobervios, á 
quienes no iluminaba la luz de Dios; y que con­
fiaban tanto mas sobre su libre alvedrio, quan-
ío eran mas débiles y corrompidos, habrían creí­
do deshonrarse á sí mismos, si hubieran espe­
rado la justicia y la virtud del Cielo. Déme Jú ­
piter la vida y las riquezas, decia uno de los mas 
sabios Gentiles, que por lo que á mí me toca, yo 
sabré darme una alma justa y un corazón redo. 
Pensamientos llenos de una confianza presuntuo­
sa , con los que se elevaban, en algún modo, so­
bre sus mismos Dioses , supuesto que no dexan-
doles á éstos otra distribución que la de los bie­
nes frágiles y caducos, atribuían á sus proprias 
fuerzas lo que es mas noble y mas difícil, esto es, 
ei cuidado de ser sábios y virtuosos. Pero noso­

tros 
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tros educados con máximas mas puras y mas sur 
blimes, instruidos en la escuela de Jesti- Cristo, 
acostumbrados á formar ideas justas de Dios, de 
la virtud, y de nosotros mismos, reconocemos 
que toda gracia excelente , y todo don perfeéto 
viene de io alto, y desciende del Padre de las 
luces ; y por consiguiente que todos nuestros au­
xilios y socorros vienen del dispensador de to­
do bien, y de exponerle nosotros nuestras nece­
sidades por medio de la oración. Sermón manus­
crito moderno. 

Dios todo lo ha hecho por sí mismo: nada 
aprecia tanto como su gloria: se le debe ; pue­
de hacer que se la den todos, á pesar de los 
obstáculos que el hombre pueda suscitar : sabe sa­
carla hasta de los mismos ultrages que le hacen 
los hombres: sin embargo , esta misma gloria de 
la que Dios se muestra tan zeloso , y que no pue­
de negársela, ni transferirla á otro, quiere que 
nosotros se la pidamos ; quiere en algún modo de­
berla á nuestros ruegos y oraciones. Conforme Moy-
sés su siervo levantaba las manos al Cielo, ó las 
baxaba ácia la tierra, el Dios de Israel se veía ó 
glorificado , ó deshonrado de las Naciones: según 
el espíritu de la oración se enciende ó se apaga 
entre los Cristianos , crece 6 se disminuye en el 
mundo la gloria de Dios y de Jesu-Cristo su H i ­
jo. De aqui es , que si la Religión y su Autor son 
deshonrados entre nosotros , sin temor podemos 
decir , que esto proviene de haberse retirado de 
nosotros el espíritu de oración. E l Autor de los 
Discursos escogidos, 

Quales son las ideas que nos dá la fé del Dios 
que adoramos, sino la de un Sér supremo, princi­
pio de todo , él mismo sin principio, superior á to­
do, independiente de todo, que no debe su gran-

R2 de* 

Por medio 
de la oración 
tributamos á 
Dios la glo­
ria que le es 
debida. 

Ideas que 
nos dá Ja fé 
de Dios. 



Solo con la 
oración tribu­
tamos á Dios 
los homena-
ges de adora­
ción y reco­

nocimiento 
que le debe­
mos. 

132 L A ORACION. 
deza á ninguna cosa criada ; y suficiente para sí 
mismo desde toda la eternidad, halla en sí pro-
prio la eterna felicidad de un Sér supremo , Au­
tor del universo que ha criado con su palabra, 
le gobierna con su sabiduría , y le sostiene con 
su poder: de un Sér que llena todos los lugares 
con su inmensidad , que abraza todos los tiem­
pos en su^eternidad: de un Sér que es el Rei i n ­
mortal, por quien reinan los Reyes, en cuya pre­
sencia las Naciones, y todas las Potencias de la 
tierra son como una gota de agua, y un grano 
de polvo : de un Sér, delante del qual, el Cielo 
huye, se estremece el infierno , y tiembla la tier­
ra: de un Sér que no ha sido hecho , solo y úni­
co principio, solo y único fin de todas las cosas: 
de un Sér, finalmente , que nos ha hecho para 
s í , y que todo lo ha hecho para nosotros ; que 
nos ha dado á su Hijo para redimirnos , su San­
gre para purificarnos, su gracia para santificar­
nos y hacernos dignos de su gloria. Sermón ma­
nuscrito atribuido a l Abad Couturier. 

De estos grandes principios admitidos por la 
fé y por la misma razón, se sigue, dice San Agus­
tín , que nosotros debemos á este Sér supremo un 
homenage de adoración, como á nuestro Sobera­
no , y un tributo de reconocimiento como á nues­
tro bien hechor. Aora bien , solo con la oración 
podemos cumplir estas dos obligaciones tan esen­
ciales de la criatura, i.0 En la oración sola el al­
ma con Dios , y penetrada de la luz celestial, mi­
ra con gusto la nada del mundo, y su propria na" 
da; se dexa penetrar de la Magestad del Sér su­
premo que adora, y procura honrarle con los mas 
profundos reconocimientos , abatimientos y humi­
llaciones. 2.0 En la oración poniendo toda su aten­
ción en las gracias que le ha hecho, y sobre las 

que 
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que está pronto á hacerle, estima el alma der­
ramarse en fervorosos hacimientos de gracias; y 
doblada con el peso de tantos beneficios , no so­
licita sino ofrecerle en sacrificio de gratitud la 
misma impotencia en que se halla de darle las gra­
cias que merece. E l mismo, 

Quántos Cristianos hai , que no pudiendo ol­
vidar , ni ignorar la grandeza, soberanía , poder, 
y magestad del Sér supremo, pasan los dias, las 
semanas, los meses, y años enteros sin darle cul­
to , ni tributarle vasallage , esto es, sin hacer ora­
ción. ¿Hai para ellos Dios en el mundo \ No , d i ­
ce San Pablo , no hai Dios para ellos Sin em­
bargo , Dios mió, si están en el mundo es por 
vuestro poder; si viven es por vuestros beneficios; 
todo lo que tienen, ya sean gracias de la natura­
leza , ó bienes de la fortuna , son otros tantos re­
galos de vuestra mano generosa ; ¿ pero lo diré. 
Señor? Quanto los hacéis mas dichosos , ellos ha­
cen empeño de ser mas ingratos: quanto mas re­
ciben de vuestra liberalidad , menos piensan en 
Vos {b)i tienen amigos con los que tratan y con­
versan, protedores que cultivan, grandes á quien 
honran , y poderosos que respetan; pero no tienen 
Dios á quien glorifiquen ni rueguen (c). Ext rábido 
del Padre Pallu. 

El hijo honra á su padre, dice Dios ; ¿pues 
qué no lo soi Yo vuestro? El siervo reverencia á 
su Señor: ¿tenéis vosotros otro que Yo? Sin em­
bargo , < dónde está el honor que me dais en ca-
3idad de Padre y de Señor (a?)? ¿Ignoráis , Cris­
tianos, que luego que la Magestad de Dios se 

dá 

Q u á n t o s 
Cristianos hai 
que viven co­
mo si no hu­

biera Dios 
para ellos en 
el mundo. 

Repreensio-
nes que hace 
Diosa los que 
no le honran 
con la ora** 

clon. 

{a) Sine Deo^ in hoc mundo. Ephes. a. v. n . (h) Sine Deo m 
boe mundo. Ib. (c) Sine Deo in hoc mundo. Ib. {d) Ubi est ho-
mr meus í Maiac. 1. v. (5. 
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dá á conocer á sus criaturas, exige de ellas to­
do respeto y vasaliage? Este es pensamiento de 
Tertuliano (a). ¿Ignoráis que en el Cielo, don­
de mejor le conocen , están los Espíritus Celestia­
les continuamente ocupados en cantar sus alaban­
zas? ¿ignoráis que Jesu-Cristo que la conoce per-
fedamente, empleando todo el dia en el alivio 
é instrucción de los pueblos, pasaba las noches 
en orar delante de Dios : Ignoráis que la Igle­
sia nos ha enseñado y mandado tributar á Dios 
ei culto de la oración? ¿Y que para este fin ha 
construido tantos Templos, erigido tantos Alta­
res, é instituido tantas fiestas? ¿Y que para esto 
ha consagrado tantos Ministros, tantos Solitarios, 
^Jantas Vírgenes, cuya absoluta ocupación es 
celebrar las grandezas y misericordias del Todo­
poderoso ? jCómo! ¿Ha de ser necesario confun­
diros con el exemplo de los Paganos? ¿Qué vene­
ración , y homenage no ofrecieron ellos á los Dio­
ses , que la superstición les hizo colocar en sus al­
tares ? ¡ Ay! ¿ Y á qué Dioses (c) ? Luego un Cris­
tiano que no ora, es un hombre sin fé, sin Reli­
gión , y sin Dios. Los Atenienses erigieron un A l ­
tar al Dios no conocido , y le adoraban sin co­
nocerle (d). Pero quantos Cristianos le conocen 
sin adorarle ; digámoslo mejor , no le conocen, SU" 
puesto que no le ruegan ni le oran. 

E l olvido de ¡ O infelicidad 1 ¡ ó llaga fatal de la Iglesia! 
Dios , es hoi > quán digna eres de lágrimas ! Los Cristianos de 
íf^IZtl nuestros dias semejantes á los Infieles, no tienen 
hombres. otro Dios que sus pasiones : el manantial de la 

gracia se ha agotado , el comercio entre Dios y 
el 

(a) Deum sitnul impexeris, reverearis. Tertul. (h) E r a t per-
ne&ans in oratione ¿tez. Luc. 6. v. i a . (c) E t certé ipsi nonsunt 
D ü , Tertul. 2, v. 11. {d) Ignoto Deo. A£t. 17. v. 23. 
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el hombre, en fin, se ha interrumpido , y el exer-
cicio mas esencial de la criatura está oy olvida­
do. Pasemos revista por todos los estados, y der­
ramemos lágrimas amargas sobre el Cristianismo 
desfigurado/ El artesano ignora enteramente la 
época del año cristiano ; el mercader ya no pien­
sa sino en su comercio ; el hombre de corte echa 
menos los instantes de reposo que exige la natu­
raleza ; la muger voluptuosa y sensual, no estu­
dia sino el modo de realzar su hermosura con al­
gún nuevo explendor, ó reparar las desgracias coa 
artificios; el guerrero corre tras de la gloria va­
na ; el ambicioso detras de los honores; el volup­
tuoso tras de los placeres; el rico solo piensa en 
disfrutar su abundancia ; el pobre en salir de su 
miseria ; últimamente el olvido de Dios, la i n ­
diferencia por lo concerniente á Dfos, y el dis­
gusto que se halla en todo lo que mira á Dios, 
es en nuestros dias el patrimonio de casi todos 
los hombres. Sermón atribuido a l Abate Couturier. 

¡Ayi ¡Hombres impíos] sin fé, sin Religión, Quándepia-
y sin Dios, ¡á qué ceguedad os habéis reducido! rabie es Ja ce-
Dios e^vüestro Soberano y no le adoráis; es vues-
tro bien-hechor y no le dais gracias. Ceniza y c o n o z c a á 
polvo, tú no íe humillas en presencia de la ma- Dios, 
lio poderosa que te ha formado ; criatura ingra­
ta , tú te muestras insensible á los beneficios de 
aquel cuya mano liberal te ha colmado de ellos; 
tú eres un Infiel que ya no tiene Dios; eres un 
hijo desnaturalizado que desconoces á tu Padre. 
Sondea tu corazón, ¿qué hallarás en él sino un 
vacío formidable ? Un vacío espantoso , cuya vis­
ta no mas, hace temblar de horror ; porque como 
dice San Agustín , nuestro corazón no se puede 
llenar sino con Dios , que es el solo y único bien 
infinito. E l mismo. 

E n 
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En el estado de la inocencia estaba obligado 

el hombre á orar , pero su oración no era sino 
una perpetua adoración y una acción continua de 
gracias. Como estaba rodeado de la abundancia, 
no tenia necesidad de cosa alguna: ignoraba el 
mal , y no necesitaba de remedio. Aora, rodea­
do y oprimido de enfermedades , y despoxado de 
todo bien, la oración no ha de ser solo para él, 
como en el estado de la inocencia, una perpe­
tua adoración de la grandeza de Dios, y una 
continua acción de gracias por sus beneficios : si­
no que ha de ser también un continuo gemido so­
bre su corrupción, sobre sus flaquezas, y sobre 
sus vicios. E l mismo, 

\ Qué es el hombre por s í , ó Dios mió! Vo 
lo compreendo, lo siento y lo confieso, lleno de 
confusión y vergüenza. ¡ O hombre! Nosotros na­
da somos , nada tenemos , nada podemos aun en 
el orden de la naturaleza. Nosotros no subsistimos 
sino por la misma acción que nos ha criado: no­
sotros no tenemos las cosas necesarias para la v i ­
da , sino por la misma bondad que nos ha dado 
el sér. Nuestra vida , nuestra suerte , todo está 
en las manos de aquel que todo lo ordena y dis­
pone en el mundo, desde el débil movimiento 
del mas ligero átomo, hasta los grandes golpes 
que estremecen todo el Universo, E l Abate Mo-
Unier. 

¿Qué es el hombre , ó Dios mió, en su sér es­
piritual ? Pobre , débil y corrompido , cuyo patri­
monio es la miseria y la debilidad. Si algo tiene 
suyo, solo es la mentira y el pecado; loque él 
halla en sí mismo, son necesidades: pero con­
solémonos con que nuestros socorros son todavía 
mas infinitos que nuestras urgencias ; pertenece­
mos á un Dios que puede, y quiere darnos todo lo 

que 
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que necesitamos; ¿ pero á qué precio? Venid po­
bres , venid sin oro y sin plata: ven hombre , ven 
sin mérito alguno ; ven pecador , ven no obstan­
te toda tu ingratitud. Pide solamente y recibi­
rás (a). No limites tus peticiones, y no limitará 
Dios sus gracias. ¡Quán débiles éinútiles son los so­
corros que el hombre solicita de otro hombre! 
Todo ha de venirnos de la gracia de Dios, y Dios 
ha agregado su gracia á la oración ; asi lo ha pro­
metido. E l mismo» 

Siendo como somos compuestos de una natu­
raleza corrompida con tantas facilidades para el 
mal , y con tantas dificultades para el bien ; ten­
tados por los objetos, tentados por las máximas 
del mundo , tentados por sus costumbres y por sus 
malos exemplos, tentados por todo lo que nos ro­
dea, y mucho mas por nuestro proprio caudal, 
que es un manantial de flaqueza: ?qué seriamos 
nosotros sin la oración ? Por medio de ella nos 
acercamos á nuestro Dios, le tributamos vasal la-
ge, nos desempeñamos de la mas justa obligación 
de la criatura, res pedo á su Criador; por ella 
obtenemos luces en nuestras dudas, fuerza con­
tra las tentaciones , viétoria de nuestras pasiones, 
la fuga del mal y la perseverancia en el bien. 
Por ella consiguió David la remisión de sus crí­
menes; Salomón recibió el espíritu de sabiduría 
y de inteligencia; Ezequías que se propagasen sus 
dias; Manasés aplacar ai Señor irritado; j i á l t h 
triunfar de Holofernes; los Macabeos las victorias 
mas completas sobre los enemigos del Dios de ís-
raél; los Apostóles anunciar con tanta fuerza y 
felicidad los caminos de la salvación. Por medio 
también de la oración se estableció la Religión, se 

TOM. ÍSI S des-
[a] Petite O occipittis, Joan, 16, v. 24. 
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destruyó la heregía , se confundió el error; y la 
Iglesia es vidoriosa , y siempre firme en medio 
de los mas ásperos combates, y de las tempes­
tades mas violentas. La oración en fin, es el asi­
lo del pecador , el apoyo del justo, el mas dul­
ce exercicio y la ocupación mas consoladora de 
una alma fiel. Padre Dardene, 

Desde el instante fatal en que el hombre se 
aparta de Dios , se halla abandonado á sí mismo, 
y á su corrupción. En semejante estado siente al­
guna vez su mal, alguna vez también gime baxo 
el peso de sus cadenas, y tiembla al acercarse á 
su libertad. Embelesado por los preciosos atrac­
tivos de la virtud, querría amarla; pero arras­
trado por el peso dominante del vicio , no halla 
en sí fuerzas suficientes para seguir á la virtud: 
tan cierto es que el hombre se basta él á sí mis­
mo para caer &n el pecado , porque es libre; pe* 
ro no puede con sus proprias fuerzas dexar el pe­
cado aunque es libre. Puede darse la muerte; pe­
ro no puede darse la vida. Es necesario para que 
triunfe de su flaqueza , que Dios le prevenga con 
su gracia; y,esta gracia es un don tan precioso, 
que no le concede sino á los que lo piden con la 
oración. E l A b a d Couturier, 

Nada hai que se resista á la oración: Dios 
mismo no puede resistirse: este es pensamiento de 
San Bernardo {a). Con los hechizos inocentes de 
la oración hizo Daniel que los Leones se olv i ­
dasen de su ferocidad; los niños del horno de Ba­
bilonia le quitaron al fuego su aétividad. Pablo 
no se convirtió sino porque Estevan hizo oración 
por él. El Ladrón no obtubo misericordia, sino 

por-
(a) Orat iovinci t invlncibikm) superat Omnipotentem, 

lib. 3. de Comis. 
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porque pidió al Salvador que se acordase de él. 
Si jamás ha habido persona capaz de resistir á 
Dios con la fuerza, todo pecador que quiere pue­
de resistirle con la oración. El Señor estima es­
ta violencia, y se lamenta quando no se hace asi. 
Un pecador armado de la oración, desarma al 
Todo-poderoso , le arranca de las manos , si asi 
puede decirse , el rayo vengador; y si liega á ar­
repentirse del mal que ha hecho, Dios, dicela 
Escritura, es tan bueno, que, en algún modo, 
se arrepiente del mal que meditaba hacerle. 

Dios que conoce nuestras necesidades, ¿no 
podrá remediarlas sin que nosotros se lo pidamos? 
Yo confieso que puede hacerlo , y regularmen­
te lo hace, ¡Ay de mi l ¿ Dónde estañamos no­
sotros si no hubiera anticipado sus beneficios á 
nuestros ruegos ? ¿ Quién nos ha sacado del vien­
tre de nuestras madres? ¿Quién nos ha distin­
guido de tantas naciones, y quién nos ha llama­
do á la luz admirable de la fé? Todas estas gra­
cias , ó Dios mió , son puros efeétos de la cari­
dad eterna con que habéis querido atraherme á 
Vos sin otro motivo que el de vuestra misericor­
dia (a), Pero además de estas gracias, que son 
las de nuestra predestinación á la gloria, y de 
nuestra vocación á la fé , independentes de la ora­
ción, supuesto que en nosotros son el principio 
de la oración misma; podemos decir que en el 
curso ordinario de la Providencia , no hai gra­
cias que se nos concedan independentemente de 
la oración; y aunque es verdad que Dios por sí 
mismo conoce nuestras necesidades, y puede so­
correrlas sin nosotros, es igualmente verdad que 

S2 él 
(a) I n cbaritateperpetua d i lex i t tCyideb attraxi teffniserans. 

Jerem. 31 . v. 3. 

Dios permi­
te comunmen­
te nuestras 
necesidades} 

pero en ei cur­
so ordinario 
de su Provi­
dencia , quie­
re que noso­
tros se las ex-
pongamos. 



E l pecador 
no puede es­
perar mitigar 
á Dios, sino 
en quanto es-
tubiere since­
ramente re­
suelto á de-
xa r ei peca-

E l Justo con­
fiará vana­
mente de q.ue 
perseverará 

ea la justicia 
si 

140 L A ORACION. 
él quiere ser determinado y como obligo do pot 
nuestra oración : asi lo quiere : ¿y por qué? por­
que es ducíío absoluto de sus bienes; y en qua-
lidad de Señor , está á su arbitrio el disponer 
de ellos, y darlos con las condiciones que le pa­
reciere. Sermón anónimo» 

Pecadores que me escucháis , tened cuidado 
en no engañaros sobre esto; no os fiéis tanto en 
la oración que os impida hacer los mayores es­
fuerzos para salir de vuestros pecados. Dios que 
os ha criado sin vosotros, no os justificará sin vo­
sotros : la oración no despedazará vuestras cade­
nas, sino en quanto gimáis y detestéis su gra­
ve peso: ei gusto de la justicia no lo percibiréis, 
sino en quanto perdiereis el deleite del pecado. 
Dios no escucha sino á los que con verdad y co­
razón contrito le invocan. La oración del impíal 
que no quiere dexar de serlo, es execrable pa­
ra Dios. Es hacer burla de un Dios justo, ro­
garle con un corazón dominado siempre por el 
amor de la injusticia. ¡Ayl Señor, sed propicio 
oy á nuestros ruegos. Estas son nuestras reso­
luciones : si nosotros no detestamos todavía co­
mo es justo y necesario nuestros pecados, noso­
tros á lo menos os pedimos la gracia de abor­
recerlos y detestarlos: si todavía no podemos rom­
per nuestras cadenas, á lo menos suspirarémos 
por nuestra libertad: nosotros haremos quanto po­
damos , y Vos, Señor, acabareis lo que no po­
demos : si nosotros todavía no amamos como se de­
be la justicia, nosotros á lo menos es pedimos que 
derraméis sobre nuestros corazones un horror salu­
dable de toda iniquidad. Diversos tutores* 

No es mi intento aora describir las astucias, 
ardides y malignas emboscadas de los enemigos 
de nuestra salvación, Yo no os abriré ios. ojos pa­

ra 



LA ORACION. 141 
ra que veáis los precipicios que por todas par­
tes amenazan á vuestra inocencia : un mundo cor­
rompido y capaz de seducir con sus atraétivos, 
espíritus de tinieblas llenos de envidia y rabia, 
que, como dice la Escritura, solicitan incesan­
temente devoraros; pasiones jamás apagadas, aun 
quandomas encadenadas , una carne enferma, una 
concupiscencia nacida con nosotros; y que no mo­
rirá sino quando nosotros espiremos. Estos son los 
enemigos del justo; ¿y quáles son sus armas? La 
oración. Efedivamenté en la oración el justó so­
lo con Dios , é ilustrado con luces celestiales, co­
noce al mundo tal qual es, y se disgusta de él. 
En la oración descubre las astucias y los artifi­
cios del enemigo de la salvación, y en ella adquie­
re fuerzas para resistirle. En la oración es don­
de, como otro David , exclama: Señor , yo soi po­
bre, flaco, y desnudo; socorredme en la ora­
ción como otro Ezequms , clama: yo no soi sino 
como el hijuelo de una golondrina que acaba de 
salir del huevo : lexos de defenderme , no sé mas 
que prorrumpir en acentos lastimosos {b): Vos so­
lo . Dios de bondad , que me habéis dado la vida 
de la gracia ; Vos solo- podéis conservármela. 

En quaiquiera estado de perfección que se ha­
lle el justo , aun quando el mundo hubiera per­
dido para él todos sus atractivos, y que, pru­
dentemente tímido, se hubiera apartado de su 
contagio; quando asimismo amortiguada su con­
cupiscencia, no le diera sino leves latidos; quan­
do aun fiel á la gracia , creciese cada dia de vir­
tud en virtud, digo que también la oración le 
seria de necesidad indispensable. Porque finalmen­

te, 
(f) Ego vero egenus, £? pauper snm: Beus adjuva me. Ps. 6p* 

t* t^) £*cut pv lhs bimndinis sic chmabo. I sa i^S, y. 14* 
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te, el don de la perseverancia , es un don que no 
depende del que quiere , ni del que corre, sino 
de Dios que usa de misericordia (a): sin embar­
go, se puede en algún modo merecerla, y solo 
la oración puede conseguirla. Este es el orden 
de la justicia de Dios. Ha i ciertas gracias que nos 
dá el Señor , sin que nosotros se las pidamos, co­
mo al principio de la fé. Esta gracia, sin duda, 
es independente de nuestras oraciones, pues no 
depende de nosotros el ser Cristianos (¿) : pero el 
don de la perseverancia, es un don de justicia, 
respecto de aquel que le pide ; bien, que sin em­
bargo siempre se ha de confesar, que en qual-
quier estado que se halle el hombre, es un don 
de la pura misericordia de Dios (c): concluya­
mos de todo esto , que no pudiendo jamás el hom­
bre y en ninguna circunstancia de la vida vivir, 
sin los socorros de Dios, la oración es para él 
indispensablemente necesaria. E l Abad Couturier. 

O vosotros todos, que os apoyáis sobre un bra­
zo de carne, ¿por qué recurrís en vuestras ne­
cesidades al artificio, al ardid, al favor , y al cré­
dito {d) ? Esdras tubo á desdoro y afrenta pedir 
al Rei de Babilonia un socorro que creyó no de­
bía esperar sino de Dios solo (e): oró á él y fue 
oído. Innumerables veces ha confesado el mun­
do su debilidad y su impotencia, ya con sus ne­
gativas , y ya con su indiferencia. Al parecer, 
i no os dice todos los días el mundo, lo que de­
cía el Rei de Israél , quando el Reí de Siria le 

es-
(a) Non velentir,ñeque eurrentit, sedmiserentisestDei.Rom. 

p. v. (b) Constat Deum aliquaetiam non orantibus daré, ut 
ini t ium fidei. D . Aug. 11b. i . de bon. pers. (c) Constat quís­
dam etiam non nisi pro orantibus preeparase, utperseverantiam m 
finenu Id. ib. {d) Numquid non est Deus in Israel. I V . Reg. 1. 
T» 3. (?) Erubui pet&re á Rege auxiítum, h Exd. 8. v. a a. 
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escribió para rogarle que curase á Naaman (¿1)? 
¿Soi yo acaso vuestro Dios ? ¿Soi yo de quien de­
béis esperar vuestra consolación y alivio? Hai un 
Señor mas poderoso que yo, un Diosen Israél {b). 
Tomado del Padre Pallu, 

Para orar bien , es necesario orar con discer­
nimiento para no pedir cosa alguna fuera del orden 
de la fé , y con aquel grado de ardor que me­
rece. Quando oréis, dice San Agustín, discernid 
con cuidado los objetos que vuestro corazón pi­
de, de aquellos que la carne y la sangre solicitan [o). 
No se ha de pedir á Dios sino lo que pueda ha­
cernos agradables á Dios. Hai injusticia en orar 
por bienes perecederos y en no orar por él mis­
mo. Dice San Agustín que es envilecer á Dios 
con los votos y ruegos que se le dirigen , quan­
do con tales votos se intenta conseguir un v i l i n -
terés, y lograr lo que apetece la codicia (d). Dios 
solo es digno de nosotros: á él solo debemos bus­
car ; ó si buscamos alguna otra cosa, es preci­
so que sea mirando siempre á Dios: y que ten­
ga el primer lugar en todas diestras soliciíudes. 

No creáis que yo rechazo como malas aque­
llas preces ú oraciones que, con una verdadera re­
lación á la salvación y á la piedad, miran á la 
salud del cuerpo y á las felicidades de la vida. 
Estas oraciones se hacen comunmente á los pies 
de los altares , en las que nada hai que no sea 
cristiano: estas oraciones residen siempre en la 
boca de la Iglesia animada por el espíritu que 
hace Cristianos. Pero siempre puedo yo decir con 

San 
(a) Numquid ego sum Deust IV.Reg. g. v. 7. (1) Numquid 

non esf Bens in Israel ? Ib. 1. v. 3. (c) Signanter discerneré 
petitionis c o r á i s , á petitiombas carnis. D . Aug. in Psalni, 36. 

(d) Ministrum lucritui facis Ueurn; v i h i t t t H Deus. Id . m 
Psalui. 30. 
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San Ambrosio á los Cristianos, quando hacéis ora-
cion á Dios , pedidle cosas grandes No os 
abatáis á pedirle cosas perecederas como plata, 
que no es mas de escoria , herencias que solo son 
tierra: pedidle cosas celestiales y divinas (^). Lo 
que pide im verdadero Cristiano , dice Tertulia­
no , es permanecer firme en la gracia que ha re­
cibido; capáz de la que desea , y digno de la 
gloría que espera (c). Abad Molinier. 

Confieso que es permitido dirigirnos al Se­
ñor para pedirle el pan de cada dia ; esto es, 
las cosas necesarias para la vida ; pero esto ha 
de ser siempre con la mira de no usar de ellas, 
sino para gloria de Dios , y con un anhelo su­
bordinado al que tenemos de poseer á él mismo* 
Vosotros lo conocéis, Cristianos, que nada pe­
dís sino con el fin de agradar á Dios, y para su 
gloria; ¿pero vuestro corazón no desmiente en 
secreto esta aparente sumisión? ¿No sois voso­
tros mismos á los que tenéis presentes en vues­
tras oraciones ? Proceded de buena fé, ¿ pedis lo 
mismo quando estáis sanos , que quando estáis en­
fermos ? ¿ Sois tan fervorosos en la prosperidad 
como en la atliccion? ¿ Bendecís al Señor lo mis­
mo en el mal que en el bien ? Quando un fu­
nesto tarstorno, la decadencia de un proteétor, 
ó el artificio de un envidioso, os arrebata un em­
pleo, ó un puesto favorable , ¿quáies son los p r i ­
meros votos que dirigís al Cielo? \ A y ! jquán di* 
ficil es para el hombre olvidarse y despojarse de 
sí mismo! La naturaleza, la inclinación,y el i n ­
terés se insinúan é introducen en todos nuestros 

vo-
(a) Tu mtem cu*n oras, magna ora. D. Ambros. in Ps. 118. 
{b) Ora quce ceelestia sunt & divina, id. ib. (c) Petit eorutn 

qu<£ habet stabiiitatem, eorum quce concupisds aptituáimrftf 
eorum qit<% ventura sunt (Stemitalem, Tortul. Apolog. c. i f . 
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votos; y se puede decir que el amor proprio tie­
ne siempre reservados secretos hasta en las oracio­
nes que al parecer son las mas desinteresadas. Ex­
tracto de los Discursos de piedad. 

¿De dónde pensáis que han acaecido tantos 
trastornos á familias mui opulentas, y muí ilustres, 
de las que apenas han quedado algunos tristes 
fracmentos? Casi siempre provienen de las ora­
ciones temerarias, indiscretas é interesadas que los 
Padres y Madres han hecho por sus hijos. Dios en 
su indignación les ha concedido todo lo que le 
pedían : han logrado aun mas de lo que esperaban; 
pero la cólera y la venganza del Señor ha subi­
do mas arriba ; pidieron una larga vida, y han 
vivido mucho tiempo para su mayor afrenta : p i ­
dieron riquezas , y se hicieron con ellas insolen­
tes disipadores de ellas: pidieron empleos y los 
consiguieron , pero hallaron en ellos su ruina. ¡Ehi 
Dios mió , i por qué Ies disteis oídos? Es porque 
ellos no han consultado ni mi voluntad , ni los de­
signios de mi providencia: la indignidad de sus 
ruegos y oraciones los ha hecho indignos de mis 
negaciones misericordiosas. ¿Queréis vosotros pre­
caveros de tan rigurosos castigos ? no determinéis 
cosa alguna en vuestras oraciones , no pidáis na­
da fixo , sino la gracia de vuestra salvación. 

Buscad primero el Reino de Dios y su justicia, 
dice Jesu-Cristo , y todo lo demás se os dará co­
mo añadidura {a). Y asi propriamente hablando, el 
Reino de Dios y su justiciaron los únicos bienes que 
debe pedir el Cristiano, pues solos ellos son los nece­
sarios, y los que pueden hacerle verdaderamente di­
choso. No es, dice San Agustín, porque se nos haya 

Tom. V L T pro-
la) Quarite ergo primum regnumDei tO justitiam e j u s f é b#e 

mnia «djicientur vibis, Matth. 6, v. 33. 
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prohibido pedir los bienes temporales, y porque ellos 
sean contrarios á la salvación. Jesu Cristo mismo 
nos manda que pidamos todos los dias los alimen­
tos necesarios. Yo sé que sí se pueden pedir por 
interés los bienes mas temporales. Y asi quando 
Jesu-Cristo manda que busquemos su Reino , no 
prohibe absolutamente que pidamos lo necesario; 
pero es su intención , que nosotros jamás pida­
mos lo necesario , sino con relación á su Reino: 
entonces dice San Agustín , es mas bien su Reino 
que nuestro necesario lo que le pedimos. El orden 
pues que debemos observar es , que pongamos las 
necesidades del alma , antes que las del cuerpo; 
que pidamos los bienes espirituales, antes que los 
temporales , y que jamás pidamos los temporales, 
sino con relación á los espirituales. 

L a mayor í Lloremos nuestras desgracias ; pero á lo me-
parte de ios nos procuremos oy remediarlas. El orden de la 
Cristianos no oracion trazado por Jesu- Cristo mismo , está en 
oraciones sino nuestros dias enteramente trastornado : no se oyen 
obtener 1 o s de los labios de los Cristianos sino los mismos rué-
bienes tempe- gOS y votos de los Judíos: éstos pedían bienes tem-
raies: y ordi- p0ra|es que so]0 miraban á las necesidades de Ja 

nanamente • ' ^ f. , , . . . . . , 
Bios los oye, vida, y no pedían los bienes espirituales a los que 
pero con in- está como adherida la salvación del alma : las 
dignación. ventajas de la fortuna , la prosperidad , la salud, y 

la abundancia, este era el único objeto de todas 
sus oraciones. Los mas piden ser curados de una 
enfermedad , y no socorridos en una tentación : se 
ora para ser dichoso , y no para ser virtuoso ; se 
ora para ser rico , y no para ser paciente y sufrido 
en la pobreza. Yo no me admiro de esto : los Cris­
tianos de nuestro siglo , imitadores de los Judíos, 
no piden sino lo que aman : el blanco de sus ora­
ciones es solo el de su amor ; y romo su. corazón 
está asido á la tierra , su espíritu también no es 

mas 
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mas que tierra , y asi dicen los Padres, que tales 
Cristianos deshonran á la Magestad de Dios con 
sus oraciones: piden bienes temporales ai que 
quiere darles los eternos , bienes frágiles y cadu­
cos al que les ofrece los incorruptibles, ¡infelices 
aquellos que forman de este modo votos mercena­
rios! Porque, como dice también San Agustin, Dios 
se los concede alguna vez en castigo : es propicio 
para ellos en su indignación : si no oye siempre á 
los que ama , muchas veces oye á los que no ama; 
y para castigar su ceguedad les concede en su có­
lera bienes de los que queria privarles por mise­
ricordia ; y asi concede al tentador para su ma­
yor confusión el permiso de tentar á Job : del pro-
prio modo concedió á los Judíos carnales los man­
jares que su concupiscencia deseaba ; concedió 
asimismo al ingrato Israél un Rey como su cora­
zón , y no como el de Dios; de este modo que­
ria el Señor salvaros con una enfermedad saluda­
ble que habria expiado vuestros pecados ; pero 
acaso la perdéis , porque Dios concederá á vues­
tros ruegos y oraciones una salud que puede ser 
os arriesgue abusar de ella. M. Couturier, 

Supongo que no pedís sino bienes relativos á 
vuestra salvación : esto sin duda es mucho ; pero 
aun no es bastante , es necesario pedirlos con per­
severancia : Un corazón indiferente por los bienes 
que pide no merece ser atendido. Quando se ama, 
dice San Agustin , se busca el objeto del amor, 
ninguno se cansa , ni siente los pasos que dá para 
encontrarle ; y asi Jesu Cristo claramente dice que 
no concederá cosa alguna sino á la perseverancia. 
Quiere que la importunidad sea la que arranque 
de sus manos los beneficios; y para esto se sirve 
unas veces del exemplo de un hombre que opri­
mido del hambre, despierta á su amigo en lo mas 

T 2 ade* 

Tina de ias 
principales 

cotidicionesde 
la oración, es 
la perseveran­
cia. 
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adelantado de la noche precisándole á que le so­
corra ; otras veces habla de una muger tenáz que 
no pudiendo conseguir la audiencia de su Juez , le 
importuna con tan repetidas visitas é instancias, 
que por último el Juez se vé precisado á comprar 
el sosiego concediéndole lo que pide. E! mismo Je-
su Cristo no se dió por entendido á los primeros cla­
mores del ciego de Jerichó y á la repetición de sus 
ruegos: permite al contrario,que todo se desenfre­
ne contra aquel desgraciado, contribuyendo todo 
á imponerle silencio ; y después de haber probado 
su constancia , viendo que el infeliz se obstinaba 
en gritar, se paró el Señor ,y le dió vista. De este 
modo la perseverancia de aquel ciego triunfó de la 
resistencia del Salvador. E l mismo* 

Sí ciertamente , la poca perseverancia en nues­
tras oraciones , es efedo del poco fervor de nues­
tros deseos , y el poco fervor de estos , el efedo 
de lo poco que apreciamos lo mismo que pedi­
mos. Nosotros que debíamos intentarlo todo,y em­
prender todo lo mas difícil para obtener la salva­
ción ; nosotros que debíamos venderlo todo para 
comprar la perla preciosa del Evangelio, creemos 
que está Dios obligado á concedérnosla en el ins­
tante mismo que queramos tomar alguna pena pa­
ra conseguirla ; y cesamos de pedirla , luego que 
no la concede á ios primeros ruegos. Procedamos 
de buena fé , abramos los ojos : por ventura , ¿es 
de menos valor la salvación eterna que una me­
diana fortuna corto acomodo , ó feble es-, y un v ^ t v . 
tabledmiento? ¿Qué no hacemos nosotros todos 
los días para conseguir ese establecimiento , y esa 
fortuna? ¿Qué afrentas y sonrojos no toleramos? 
¿Qué injurias no sufrimos? ¿Qué desprecios no 
disimulamos ? ? Y esto no obstante nos cansamos 
de pedir y rogar? g Abandonamos nuestra preten­

sión 
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sion por este duro proceder de la fortuna? ¿Quán-
do después de 20. 30. y aun 40. años de despre­
cios , y sonrojos se ha conseguido al fin la fortuna 
deseada, no aplaudimos nuestra penitencia y su­
frimiento? i no celebramos con exágeracion nues­
tra perseverancia? ¿Pues qué será Dios injusto 
en hacer que compremos lo que ha de permanecer 
eternamente, al mismo precio que nos venden los 
hombres lo frágil y caduco? Sermón antecedente 
manuscrito, 

¿Bastará pues habernos humillado casualmen­
te alguna vez á los pies de Jesu-Cristo , y haber-
Je pedido como de paso sus mayores gracias? ¡Ah! 
es necesario seguir á Jesu-Cristo , y llegarse á él, 
clamar detrás de él , y tolerar con santa pacien­
cia todo lo que quisiere hacer de nosotros. ¿Debe­
remos pues nosotros tomar sus dilaciones por des­
precios , cansarnos quando nos desecha , y en fin 
retirarnos de él , quando nos dice que sus gracias 
no son para nosotros ? No , Cristianos, Dios quie­
re ser importunado : quando retarda el oirnos , es 
porque deseemos ardientemente lo que hasta aora 
no lo hemos deseado sino con tibieza y frialdad, 
esto es nuestra salvación, y la libertad de nuestra 
alma: quiere que multipliquemos nuestras ora­
ciones y ruegos , para que multiplicándolos infla­
memos nuestros deseos, para que inflamando los 
deseos , dilatemos el corazón , y de este modo le 
hagamos capáz de recibir lo que Dios nos prepa­
ra (a). Luego si Jesu-Cristo difiere el oirnos sea­
mos mas fervorosos en rogarle. Porque si está es­
crito que Dios está dispuesto para dár , se sabe 
también que sus dones son especialmente para los 

que 
(a) F u h exercere in oratione desiderium nosinm , quo possi~ 

mus cagere ^uod ¿ r g p m t D m * P . Aug- Ub, 1, de Persev, 

Muchas veces 
retarda Dios 
el oirnos y fa­
vo r e c e m o s 
para que nues­
tros deseos 
sean mas v i ­
vos } y mas 
fervorosos. 
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que piden con perseverancia y los que desean obte­
ner. E l mismo. 

Luego que ^os Santos quando quedan obtener alguna gra-
Dios no nos cia , no cesaban declamar é importunar al Señor; 
oye , y i'.oes- y nosotros Cristianos , impelidos por un espíritu 

voluble y ligero , dexamos á Dios, á disgusto su-
enfada- yo ; y le dexamos quando yá está pronto á con-

niosyasi per- descender á nuestros ruegos , nos enojamos de de-
demos el fru- Cjr]e qlie SQIYJQS pobres, que esperamos su socor­

ro , y el Señor quiere ser importunado. La conti­
nuación nos fatiga , nos oprime , y nos causa dis­
gustos é impaciencias; quisiéramos ser bien despa­
chados , presentándonos una vez á la puerta ; y 
olvidamos la grande máxima del Sabio, que ad­
vierte toleremos las lentitudes de Dios (a). Noso­
tros no podemos acomodarnos con aquella pala­
bra de Isaías : Espera (^): Espera mas (c) : La me­
nor retardación nos exáspera , y muchas veces en 
el instante mismo de ver logrados nuestros votos, 
y asi perdemos todo el mérito y el provecho : SI 
Joas hubiera llamado mas de tres veces, hubie­
ra arruinado la Syria , y hubiera librado á Israéi 
vencido de todos sus enemigos vencedores (d). Yo 
os digo lo mismo:si hubierais llamado á la puerta 
del Señor , mas de tres veces , él os hubiera abier­
to ; pero dexando de orar os habéis privado vo­
sotros mismos de las gracias, que estaba pron­
to para concederos: continuad algunos meses , al­
gunas semanas , algunos dias,puede ser que en un 
solo instante sean vencidos vuestros enemigos, 
triunféis vosotros,y consigan vuestras oraciones 
el efeéto {e), 

Ju-
(a) Sustine sustentationes Del EccI. 2. v. 3. {h) Expe&a Isai. 

28. v. 10. (c) Reexpedía. Ihl (d) Si percussisses quinquies ,..„ 
percussisses Syriam usque ad consumptionem. I V . Reg.13. v. 1^, 
(e) Si percusisses quinquies, Ibid. 
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Judith, aquella virtuosa viuda, supo que el 

Senador Ozías se habia empeñado en entregar la 
Ciudad de Betulia en cinco días, si el Señor no 
enviaba socorro á los Sitiados. Judith consideró 
esta capitulación injuriosa á su Dios : corno pre­
surosa ai Palacio de Ozías. ¿Es este el modo, le di-
xo ella con una noble y respetuosa firmeza , es 
este el modo cómo os conducís ? Es de vuestra j u ­
risdicción limitar el tiempo de las misericordias del 
Señor ( a ) : ¿Ignoráisque la resulta de vuestra deli­
beración inconsiderada, es mas bien medio para 
provocar su indignación, y atrahcr su cólera, que 
para hacer desciendan sobre nosotros sus podero­
sos auxilios Oremos, ayunemos, persevere­
mos constantemente en la oración. ¡ Ah! Cristia­
nos , quántos Ozías hay en nuestro siglo, y quán 
pocas Judiths. E l Autor, 

Prestad , Señor , prestad vuestra atención á 
mi voz : Dios de las misericordias dignaos de es­
cuchar la oración que os hago en este dia Si 
sois mi Rey , si sois mi Dios , sé también que sois 
mi Padre. A estos títulos tan tiernos y gloriosos, 
siento que se aumenta mi esperanza , y mi con­
fianza se afirma {£), Animado de una fé viva , es 
á vos , Padre de las misericordias , á quien yo ar­
rojo mis ardientes suspiros; mi voz siempre vola­
rá á vos desde la mañana : mi corazón se antici­
pará á la aurora : mi lengua se quedará mas bien 
sin movimiento , que dexar de cantar vuestras di­
vinas alabanzas (<?) : Oídme pues Señor : Prospe-

r i -
(ÍJ) Posuhñs vos tempus míseratioms Do mí ni? Judith. 8. v. 13. 
(í) JVon est iste sermo , qui misericordiam provocet sed potitts 

¿ram? Ibid. v. 12. íc) Ĵ erba mea auribus percipe Dominê  
intellige damorem meuni. Psalm. g. v. 1 {d) Intende voci ora-
tioni mees , Rex meus , G Deus meus. Ibid. v. 2. (e) jQuoniam 
tidte oraba Domine i mané exaudies vocen msam. Id. ib. v. 3, 

Exemplo de 
Ozías repre­
hendido por 
Judith. 

Conclusión. 
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ridad, grandeza , abundancia , nada sois yá para 
mis ojos: una sola cosa os pido Dios mió {a): y 
esta es la única cosa que será toda mi vida el ob­
jeto de mis deseos los mas fervorosos (h). ¿Pues á 
dónde van á parar todos mis votos? Señor : es 
pues permanecer para siempre en vuestra santa; 
Casa , alabaros en ella , adoraros, bendeciros , y 
poseheros para siempre sin temor de perderos. 
¿4men, 

PLAN, 

(a) Unam petii a Dmino. Psalm. 16. v. 4, (5) Hane requiram» 
íbi. ic) Ut in babitem in domo Domini ómnibus diebus vitG 
mete, Ibi, 
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P L A N , Y O B J E T O 

D E L S E G U N D O D I S C U R S O 

S O B R E 

L A O R A C I O N , 

S E r i a preciso no haber hecho reflexión alguna División ge-
sobre sí mismo , para no convencerse de que e l aecai, 
hombre después de su caída , está sujeto á todas 
las miserias, y es como el centro de todas las n e ­
cesidades : seria preciso no haber consultado ja­
más la idea de Dios , que la misma naturaleza ha 
gravado en nuestras almas, para no conocer q u e 
é i es únicamente de quien debe esperar el hom­
b r e e l socorro en sus necesidades , y el refugio d e 
sus miserias: Seria preciso no haber considerado ja­
más la distancia que separa al hombre de Dios 
para no comprehender , que no se puede conse­
g u i r de é l la libertad de nuestras miserias , y e l 
socorro en nuestras necesidades, sino por medio 
de la oración. Gracias á ia misericordia de Jesu­
c r i s t o se ha corregido en el Cristianismo el d e ­
testable error en el que cayeron en otro tiempo 
algunos Cristianos presuntuosos, de que el hom­
bre no obstante su caída habia conservado fuer­
zas para llegarse por sí mismo á Dios. Nuestros 
pulpitos no profieren yá sino aquellas palabras 
del grande Apóstol: L o que y o soy , lo soy por 
la gracia de Dios (a). Y se sabe sin que se pueda 
dudar, que la gracia no se concede á ios m é r i -

TOM. V I . v tos, 
(s) Gratia Dei sum id3quo(Í sum. I . Cor. ig . v. 10. 
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tos, supuesto que de otro modo dexaria de ser gra­
cia , como lo dice el mismo Apóstol, no concedién­
dose yá gratuitamente. Luego la instrucción mas 
útil que el Cristiano puede recibir y pradicar es 
la que le enseña á pedir esta misma gracia de un 
modo que pueda conseguirla haciendo eficaz su 
oración. Aora bien , esto es lo que yo me propon­
go en este Discurso : 1.0 impugnando los pretex­
tos que se alegan para no orar : 2.0 manifestando 
las razones por las quales quando se ora no es oído 
el que ora: 3.0 enseñando los verdaderos medios de 
hacer eficaces las oraciones. Veréis pues la ilusión 
de los pretextos que alegáis para no orar , y os cu­
briréis de vergüenza y confusión : las causas del 
ningún fruto de vuestras oraciones, y os enmen­
dareis : las reglas seguras para hacer eficaces vues* 
tras oraciones , y las seguiréis. 

Subdivisión Deploremos nuestra ceguedad , y quiera Dios 
de la 1. Par- que nos avergoncemos de ella. El santo exerci-
te. ció de la oración tan dulce , tan provechoso , y 

ían necesario , es en el que mas se descuidan los 
Cristianos. La oración que era en otro tiempo la 
principal ocupación de los fieles , apenas se conoce 
hoi entre nosotros : y si intentamos combatir con­
tra la indolencia de los Cristianos de nuestros 
dias, se contentan con decirnos que no tienen la 
pureza, la ciencia, el tiempo ,el gusto , ni las dis­
posiciones 1 necesarias para orar. Se creen bastan­
temente justificados, quando han respondido con 
un cierto aire de frialdad, que si no oran , es lo rV* 
porque son mui grandes pecadores para llegarse 
á Dios por medio de la oración : 2.0 porque no 
saben orar : 3.0 porque no tienen tiempo : 4.0 por­
que no tienen gusto para este exercicio ;y lo 5.0 
porque no pueden aplicarse á él como es necesa­
rio. Cinco pretextos mui frivolos, que examinan­

do-
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dolos como se debe, son otros tantos motivos y 
razones que bien lexos de apartarnos de la ora­
ción deberían llevarnos á ella , y empeñarnos en 
su exercicio. 

Haciendo San Juan Chrysostomo el elogio de Subdivisión 
la eficacia , y de los triunfos de la oración : no te- dela ÍL Par" 
me decir que si no produce siempre su efedo , es 
preciso culpar á la indiscreción , y á la ninguna 
sinceridad de nuestros votos. No sabemos lo que 
pedimos , y no queremos verdaderamente lo mis­
mo que pedimos. Nosotros comunmente no ora­
mos sino para obtener bienes caducos y rique­
zas temporales , y esto es indiscreción : luego es 
proprio de la misericordia de Dios reformar nues­
tros ruegos y peticiones. Nosotros pedimos á Dios 
alguna vez nuestra salvación , y no la queremos 
realmente : esto es falta de sinceridad : luego de­
be la justicia de Dios despreciar nuestras súplicas. 
La manifestación de estos dos errores os enseñará á 
descubrir los verdaderos manantiales de lo infruc­
tuoso de vuestra oración. 

La humildad es la que dá valor y mérito á la Subdivisión 
oración {a) : JQueremos ser oídos? Es preciso pe- d e i a i i i . P a r -
dir con fé La confianza y el fervor deben e* 
acompañar también á la oración (c). Tres medios 
seguros, é infalibles de ver el dichoso efeéto de 
nuestras oraciones. 

Todos los dias oimos decir que la oración es Exposición 
el patrimonio de las almas puras. Yo soy un gran <ielaL parte-
pecador. Yo he ofendido mucho á Dios para ile- ilusión de ios 
g a r m e á é l por medio de la oración. Pero hable- <iuese^aPar-
mos con ingenuidad y de buena fé: ¿no conocéis ^ün f porque 

V 2 da- como ellos di­
cen , son mui 

(a) Humilitas ovationem ¡commendat. J). Ambr, líb. de Cai'n & grandes peca-
Abel, c. 9. ( í) Postulet in fide , nihil hccsitans. Ubi supr. dores. 

{c) sídeamus cum fiducia ad tbronum gratice. Hebr. 4. v. 16, 
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claramente la falsedad y la injusticia de este ra­
ciocinio? Porque ¿qué quiere decir? ¿Yo he ofen­
dido mucho á mi Dios , para dirigir á él mi ora­
ción? ¿No es esto como si dixerais: yo estoi en­
fermo ; yo lo conozco ; luego yo no debo recurrir 
al médico. Yo soy ciego : luego debo permane­
cer en mi triste obscuridad : Yo he ultrajado á mi 
Juez: luego yo no debo solicitar aplacarle? ¿Se 
puede dár discurso, 6 raciocinio mas falso, ni 
mas injurioso á la divina misericordia que prome­
te al pecador por boca del Propheta recibirle si 
él se convierte al Señor su Dios (a)* quien convida 
también con ternura á los que estubieren carga­
dos de trabajos que vayan á él , y les promete ali­
viarles ( ¿ ) : ¿ Qué hemos de inferir de vuestro es­
tado? que debéis humillaros en la presencia de 
Dios, absteneros al menos por algún tiempo de 
Ja participación de los santos Misterios, y espe­
rar para acercaros á ellos á que estéis purificados 
por la penitencia : esta conseqüencia es justa , le­
gitima , y conforme con el espíritu de la Reli­
gión , y con las reglas de la Iglesia : ¿pero se 
ha de inferir por esto que no habréis de orar ? es­
to seria la mas torpe de todas las ilusiones. Padre 
Dardenne. 

Los que son Traed á la memoria aquellos días de fervor 
grandes peca- ]a iglesia en su nacimiento , en los que estan-
sn^smo^están ^0 ^ ^cipl ina en todo su vigor , apartaba años 
obligados á enteros de los santos Altares , y también de la co-
^ a r . munion de sus hermanos á los pecadores peniten­

tes : ¿Entonces creyó la Iglesia que á estos estaba 
prohibida ia oración ? Mui al contrario, Tertuiia-

-w Boibomo:) -fib t s 7 - no 

(o) Reverteré ad me , dicit Dominus , £? ego suscipiam te* 
Jerem. 3. v. r. {h) Venite ad me omnes , qid laboratis O one-* 
rati esiis } (J ego reficiam vos, Match, 11, v. a8. 
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no que escribió tan eloqiientemente sus deberes 
y sus obligaciones , pone entre los primeros exer-
cicios de ios penitentes el de orar , gemir , llo­
rar , y humillarse á los píes de los Ministros , y 
de los fieles Siervos de Dios para pedirles les ayu­
den con sus oraciones y lágrimas. Y asi, Cristia­
nos cobardes y pusilánimes , muí lexos de que 
la gravedad , y la multitud de vuestros pecados 
sean obstáculo de la oración , es un nuevo moti­
vo que os obliga á orar , un nuevo título para inte­
resar al Señor en vuestra causa, y hacerlo favo­
rable. Señor , exclamaba en su tiempo David , mis 

• iniquidades se han levantado sobre mi cabeza (<?): 
Se han agravado sobre mí como un peso insopor­
table (/?): Pero prosigue el penitente Rey, la gran­
deza de mis males me hace , Señor , esperarlo to­
do de vuestra bondad : si yo fuera menos misera­
ble ,y menos objeto de lástima , habría menos glo­
ria en socorrerme. Tened lástima de m í , según 
vuestra grande misericordia (c): Y borrad mis pe­
cados, según la multitud de vuestras bondades (d). 
Ena es la oración que debéis hacer á Dios, peca­
dores que me escuchéis. E l mismo. 

Algunos se escusan de orar pretextando su ÍV- t. . , ; 
. . ' 5» Ilusión de ios 

norancia , y sobre que no saben orar. Este pre- qUe dicen que 
texto es tan vano como el antecedente : quando no saben orar, 
se desea bien lo que se pide , cada uno es bastan­
te eloqüente para pedirlo. Los Santos Padres, so­
bre este articulo , nos envían á que aprendamos 
de los niños : éstos apenas saben tartamudear, 
quando yá saben importunar ; y hacer de su par-

- m i ; . te 
(«) IntquitatBs *he<s supergréssee sunt caput meum. Psaím. 3̂ . 

v.]$. {h) Et sicut onus gruve gvavate sunt super me. Ibid.; 
(c) Miserere mei Deus ¡secundum, mtígnpmmiserzcordiam tmmg 

Psalái. go. v. 1. [d) Et secundum muítitudinem miserationum 
íuarum , dele ini^uitatem meam, Ibid. v. a. 
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te á los que les han dado la vida con sus ruegos. 
Si os dirigís á Dios con la misma sencilléz, con 
la misma confianza, y sobre todo , con aquella 
misma ansia que aquellas jóvenes inocencias mani­
fiestan , yo salgo por fiador que jamás seréis des­
preciados. Padre de la Colombiere. 

La oración no es esfuerzo del ingenio , ordea, 
ó disposición de ideas , ni una penetración profun­
da de los mysterios y consejos de Dios: es un 
simple movimiento del corazón , es un gemido 
del alma , vivamente penetrada á vista de sus mi­
serias : es un sentimiento vivo y secreto de nues­
tras necesidades y flaquezas , y una humilde con­
fianza en el Señor , para obtener la libertad y el 
remedio. La oración no supone en el alma que 
ora grandes luces, raros conocimientos , un espí­
ritu mas elevado , ni talento mas cultivado que el 
de los demás hombres: supone solamente mas fé, 
mas compunción , mas deseo de librarse de sus 
tentaciones y miserias: la oración no es un secre­
to ó una ciencia que se aprende de los hombres, 
una arte ó un método desconocido sobre el que 
es necesario consultar maestros hábiles para saber 
las reglas y los preceptos. Los medios , las máxi­
mas que han querido darnos en nuestros dias, son, 
ó caminos singulares, que jamás se han de pro­
poner por raodélo , ó especulaciones vanas de un 
espíritu ocioso, o un fanatismo que lleva á todo, 
y iexos de edificar la Iglesia , ha merecido sus cen­
suras , ha ofrecido á ios impíos burlas contra ella, 
y al mundo nuevos pretextos de menosprecio y 
disgusto de la oración* La oración es una obliga­
ción en la que todos nacemos instruidos : las re­
glas de esta ciencia divina están escritas en nues­
tros corazones, y el espíritu de Dios es el único 
maestro que la enseña» 

Una 
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Una alma simple é inocente, penetrada de la 

grandeza de Dios , asustada con el terror de sus 
juicios , movida de sus misericordias infinitas: una 
alma de este caráéíer está mil veces mas instrui­
da en la ciencia de la oración , que los mismos 
Maestros y Doétores; y se puede decir con el Pro-
pheta (a) : Habla á su Dios como un amigo á su 
amigo : se aflige al verle disgustado, se reprende 
de no tener toda la fuerza necesaria para renun­
ciarlo todo para agradarle : no se eleva con su­
blimes pensamientos : dexa hablar á su corazón; 
se enternece , suspira , se disgusta , se culpa á sí 
misma, se avergüenza y se confunde en prome­
ter siempre , y hallarse siempre infiel. Este es to­
do el secreto , y toda la ciencia de la oración; 
¿ y qué hay en todo esto que no sea fácil para 
todos los que son fieles? 

No pensemos que la oración sea un don par­
ticular concedido solo á ciertas almas particular­
mente privilegiadas: no , no por cierto : es una 
obligación impuesta indistintamente por Jesu-Cris­
to á todos los Cristianos: no es una virtud de per­
fección , sino una virtud de obligación indispen­
sable como la caridad ; tan necesaria á los justos, 
como á los pecadores, tan fácil para los Sabios, 
como para los ignorantes , mandada lo mismo á 
los sencillos , que á los mas ilustrados: es la vir­
tud de todos ios hombres: es la ciencia de todos 
los fieles: todo el que tiene corazón, y puede amar 
al Autor de su sér , todo el que tiene razón para 
conocer la nada de la criatura , y la grandeza de 
Dios , debe saber adorarle , darle gracias, recur-
rir á él , apaciguarle quando está irritado, lia-; 
marle quando está distante, serle agradecido 

quan-
(a) Super omnes docentes me intelkxu Psalm. 118. y. pp. 

Sin talentos 
hay quien es 
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quando favorece,, humillarse quando castiga , y ex­
ponerle sus necesidades , ó pedirle gracias. 

Quán ridículo Es disculpa mui lastimosa para justificar la 
es pretextar indolencia , en quanto á la oración, decir que fal-
gee no hay ta tiempo, que el cúmulo de las ocupaciones , y 
orarf0 â ÍTi:^l^ud de los negocios , no dexan tiempo ni 

libertad para orar. ¿Pero creéis vosotros que Dios 
se paga de semejante efugio, y de una disculpa 
tan frivola? Porque ¿quái es vuestro verdadero 
estado , sino el de Cristianos, y por consiguiente el 
de ser Santos? ¿No os empeñasteis con Jesu-Cristo 
Itntes de ser del mundo y de la sociedad ? j No se 
guardan archivadas en la Iglesia vuestras solemnes 
y primeras promesas? Aora bien ,¿qué es un Cris­
tiano , sino un hombre de oración , y de deseos, 
que gime esperando los bienes futuros,que pide sin 
cesar el verse libre de este cuerpo de pecado , que 
no tiene acá en el mundo morada permanente , y 
que desea ansioso la morada eterna? Perezcan 
pues mil veces los vatios empeños que hubiereis 
contrahido con el mundo, si fueren obstáculo in­
vencible para la oración , y por consiguiente para 
la salvación. ¿Vosotros no halláis tiempo para 
orar? ¡Ahí vosotros halláis todo el que queréis pa­
ra vuestros negocios, y para vuestros placeres : le 
halláis para el juego, para la mesa , y para el pa­
seo. ¡No tenéis tiempo para orar! ¿á quién le fal­
ta? el ardor y anhelo que tenéis para manejar innu­
merables negocios , porque las ideas, los sistemas y 
los proyedos que se suceden unos á otro?, se llevan 
todo el tiempo, y no os permiten ni aun pensar 
en Dios, ni en vuestra salvación. ¡No tenéis lietn-
po para orar! j Eh! ¿Cómo pues, exclama San 
Juan Chrysostomo, llamáis á ese tiempo que em­
pleáis en satisfacer á vuestra vanidad , lisongear 
á vuestra afeminada delicadeza , y eq saciar vues­

tros 
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tros ojos con objetos crioiinosos? [Os falta tiem­
po para orar! ¿pero de qué tiempo habláis? ¿no 
tenéis tiempo para haceros de pecadores, como lo 
sois,justos; de Cristianos escandalosos. Cristia­
nos santos y Cristianos penitentes? ¿No tenéis 
tiempo para orar? Esto es lo mismo que decir que 
no tenéis tiempo para salvaros : porque yo no ha­
llo diferencia entre estas dos cosas : renunciar la 
oración es renunciar la salvación. 

Lo que es mas delínqueme en las gentes del 
mundo , es el poco uso que hacen de la oración, 
y el menosprecio con que al parecer la tratan. 
La dexan á los Sacerdotes, y la miran como ocu­
pación de la ociosidad de los Claustros. ¡ Gentes 
del mundo! ¿Es esto porque vosotros halláis mas 
dificultades para obrar bien , y mas facilidad de 
hacer mal que los Solitarios el cargar sobre ellos 
la obligación de la oración? ¿Es porque estáis en 
ocasiones mas freqüentes de caer , y en peligro 
mas evidente de perecer que las vírgenes encer­
radas , que no oráis por vosotros mismos , confian­
do, puede ser, en las oraciones que ellas hacen 
por vosotros? ¿Es porque os halláis en un país 
lleno de maleficios y corrupción , porque os veis 
rodeados por todas partes del error y de la ini­
quidad , que estáis siempre combatidos de tempes­
tades violentas , y amenazados délas mayores bor­
rascas? ¿Es por último , porque tenéis mas nece­
sidad de socorros y de fuerza que en los retiros, 
el no orar vosotros, n orar tan poco y tan mal? 
j Ah 11quánta es vuestra ceguedad 1 

O vosotros que por estado os halláis empeña­
dos en el mundo , sabed oy que vosotros habéis 
menester la oración , infinitamente mas que el 
resto de los Cristianos : vosotros debéis con la 
Iglesia pedir á Dios que os prevenga su gracia, 

TOM.FL X que 
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que os acompañe , y os siga : que os mantenga 
continuamente aplicados en el bien , y que os 
aparte también del mal. Vosotros que vais y ve­
nís incesantemente entre los negocios del mundo, 
debéis sin cesar , pedir á Dios que guarde vues­
tra entrada y salida, que dirija vuestros pasos 
por el camino de sus mandamientos , y los apar­
te de las sendas torcidas del pecado : que cierre 
vuestros ojos para no ver la vanidad; y vuestras 
orejas, para no oir la mentira ni la calumnia. Vo­
sotros , gentes del mundo que no respiráis en to­
do el ambiente que os rodea sino el espíritu ma­
lo é inmundo , debéis incesantemente invocar in­
teriormente el espíritu bueno y puro , para que el 
espíritu de Dios se os dé á gustar , en vez de las 
falsas dulzuras que el mundo os canta al oido con­
tinuamente. E l mismo. 

E n todas par- La oracion no depende del tiempo, ni del lu-
tes se puede gar •> ni de las circunstancias, ni de la postura del 
orar, cuerpo, ni de la multitud de las palabras, ni de 

la coordinación de los pensamientos : ella saca to­
do su mérito del fervor del alma, y de las dispo­
siciones del corazón. Amad á Dios , esto basta , y 
haréis oración en todas partes, porque en todas 
ellas ofreceréis á Dios un corazón disgustado del 
mundo , y ansioso de la eternidad. Confesémoslo; 
este pensamiento es muí consolador para muchos 
Cristianos , á quien sus empeños , sus ocupaciones, 
impiden hallarse tan freqíientemente como quisie­
ran en nuestras Iglesias , y en los concursos de 
los fieles. Si esta imposibilidad es real y verdade­
ra , no os aflijáis , dice S<.n Juan Chryscstomo. 
Vosotros podéis fácilmente y con gran comodidad 
suplir esta falta. Cristianos, amados Hermanos 
mios, decía el Santo , Templos animados de Dios 
v ivo , vosotros no dependéis de los lugares; vues-
«win x .:. - • tra 
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tm oración en todas partes será agradable á Dios 
con tal que sea sincera , verdadera , y fervorosa. 
Pablo oró en la obscuridad de un calabozo ; Oaniéi 
en el foso de los Leones; Job en un muladar : Jo -
nás en el vientre de una ballena; y el buen La­
drón en una cruz. De este modo en lo oculto de 
vuestro quarto ó gabinete , en el tumulto de los 
tribunales, en los engorros y embarazos de los 
viages, en los ministerios mas viles, como en las 
funciones mas sublimes y augustas , en todas par­
tes podéis orar, y en todas partes podéis ser ofc 
dos, porque Dios está presente en todas partes, 
y lo llena todo con la inmensidad de su sér : Está 
siempre atento á nuestros ruegos y oraciones , siem­
pre dispuesto á oir favorablemente á los que le 
invocan con la sinceridad de su corazón. 

Si las almas mas retiradas , y mas santas, si Los disgustos 
los Solitarios penitentes han probado muchas Ve- que se prue-
ces sequedades y disgustos: si un Antonio en lo mas hfn en la ora-
profundo de los desiertos : si un Geronymo exte- ?loa > no de~ 
nuado con maceraciones continuas y estudios labo- nos ¿e eiia. 
riosos : si un Benito purificado con un largo retiro, 
y con una vida eternamente celestial, hallaban 
solo en la memoria de sus costumbres pasadas 
imágenes enojosas que iban hasta lo mas retirada 
de sus soledades , á turbar la dulzura y tranquili­
dad de sus oraciones ; ^pretendemos nosotros que 
con una vida regular (suponiéndola asi) pero lle­
na de agitaciones, de ocasiones que nos arrastran, 
objetos que nos disipan , tentaciones que nos tur­
ban ; hallarnos repentinamente en la oración unos 
hombres nuevos; y que olvidando por un instana­
te todo el mundo , y todos los objetos vanos que 
acabamos de dexar , pero que todavia los lleva­
mos en la memoria, y también en eí corázon, 
nos hallaremos impensadamente elevados á la prer 

X 2 sen-
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senda de Dios, para meditar las cosas celestiales, 
y penetrados del amor de los bienes eternos? ¡Ay! 
Cristianos, ¡quán injustos somos, y cómo las que­
jas que nosotros formamos sin cesar contra las 
obligaciones de la piedad , se convertirán algún 
día en terribles reprehensiones contra nosotros 
mismos l 

¿Queréis orar con gusto? haced en vuestras 
oraciones serios regresos sobre vosotros mismos: 
reflexionad delante de Dios , no sobre todos vues­
tros defedos á un mismo tiempo , sino como d i ­
ce el Sabio, sondead la llaga del corazón (a). Ob­
servad qué def'eéío os domina, quál es el demo­
nio que mas atormenta á vuestra alma , ó el de­
monio del juego , ó el demonio de los placeres, ó 
el demonio de la vanidad ; mirad el pecado que 
os tiraniza en su naturaleza , en su principió, ó 
en sus conseqüencias: rogad , suplicad, no lo de-
xeis, á despecho de todos vuestros disgustos de 
combatir , hasta que no hayáis obtenido la gra­
cia de vencer en vosotros tal defedo. Este es, 
entre todos los modos de orar,el mas prudente;y 
éste es el medio mas seguro de hallar favorable 
al Señor (b). 

Sabemos mui bien que las almas santas y fer­
vorosas se ocupan principalmente en la oración: 
las amables dulzuras que les comunica , las con­
ducen y llevan á ella ; pero nosotros dominados 
de todos los objetos sensibles , incapaces de to­
marles el gusto á las cosas espirituales , no tene­
mos ni gusto para la oración, ni aplicación en 
tan santo exercicio ; Ay I Cristianos cobardes, jquán 
si - ni v ISÉMÍC i • Úhoí - - . i] • o\ ver-

(a) Ptagam coráis. ÍU. Eeg. 8. v. 38. (h) Si ,qms cogno-
verit plagam coráis sui , G expanderit manas suas i t u exm* 
dies de cwk, Ibid. v. 38. & 3p. 
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vergozosa para vosotros es esta confesión! ¿Pues 
para, qué sois capaces, si aun no podéis orar ? Yo 
concibo mui bien , por exemplo , que sois mui pu­
silánimes también para apartaros de los objetos 
que os aprisionan , para salir del hábito que os 
avasalla, para triunfar de las pasiones que os t i ­
ranizan , y para caminar con valor por los cami­
nos de la salvación : pero no podéis dexar de re­
conocer vuestra flaqueza, y la necesidad que te-
neis de humillaros delante de Dios : de exponerle 
vuestras miserias, y pedirle sus socorros, ¿Es por 
ventura difícil á un enfermo el recurrir al Médi­
co que puede curarle? j á un hijo implorar la m i ­
sericordia de un padre tierno é interesado en sal­
varle? ¿El ruego no es el idioma de una natura­
leza débil y desgraciada? Si no tenéis sino disgus­
to para el santo exercicio de la oración, es por­
que no conocéis toda la gravedad de vuestro mal, 
y porque vosotros mismos os disimuláis la pro­
fundidad de vuestras llagas. Aora pues, bien lexos 
de que la disposición infeliz en que os halláis sea 
im título suficiente para dispensaros de orar ,yo d i ­
go que es un motivo nuevo para empeñaros á ha­
cer oración. 

<De dónde proceden los enojos, los disgustos, Elpocoliábí-
las distracciones , y las sequedades que experi- í0 de hacer 
mentáis en la oración , sino del poco hábito de or:lciou > es Ja 
este santo exercicio : de que vuestra alma afemi- disTacciones' 
nada por el placer , entregada á la disipación del y de ios dis' 
siglo , enagenada por el amor de los bienes pre- gusros que s» 
sentes, y acostumbrada á la viva emoción que prileban 
causan los objetos st-nsibles , no puede hallar en elia* 
sí aquella atención, aquella fuerza , y aquel re­
cogimiento que es todo el mérito y toda la dulzu­
ra de ia oración cristiana? Y asi , los Israelitas 
acostumbrados^ ios atoentos groseros de Egyp-

t a 

es 
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to no hallaban gusto en el manná , que era un 
alimento ligero y delicioso {a), Aora bien , ved 
aqui precisamente lo que hace el uso de la ora­
ción infinitamente necesario ; porque solo orando 
y orando con freqiiencia , podréis hacer callar 
el rumor confuso de las ocupaciones terrenas, de­
bilitar , y aun extinguir las impresiones de los ob­
jetos sensibles. Lo que hay aqui que notar , es que 
sucede con la oración lo mismo que con las de­
más obligaciones cristianas: la oración al princir 
pió tiene algo de austéra y enojosa ; pero luega 
que han vencido las primeras repugnancias, no se 
hallan yá en ella sino consolaciones , y dulzuras. 

Exposición Yo no sé si alguna vez habéis reflexionado 
de la i i . Par - sobre la reprehensión que Jesu-Cristo hizo á los 
te- Apostóles la víspera de su muerte. Hasta aora , les 
Pedir otra co- dixo, nada me habéis pedido (#). Sin embargo, 
sa que io que ieemos en ei Evangelio que San Pedro le pidió 
es pedir nada! permanecer en el Tabór : los hijos del Zebedeo 

por medio de su madre solicitaron los dos prime­
ros puestos en su Reino; y aunque el Evangelio no 
hizo mención de esto , no es verisímil que los 
Apostóles , como carnales y groseros , nada le hu­
bieran pedido hasta entonces. Sin embargo , Jesu-
Cristo cercano á su muerte , les reprehende, que 
ni aun hablan pensado en pedirle cosa alguna (*?): 
¿Pues cómo asi? Es que quería enseñarles , y á no­
sotros en sus personas, que habiendo pedido hasta 
entonces cosas que no eran conformes á su voca­
ción , y al espíritu del Evangelio , eran en con­
cepto del Señor nada. Temed pues ser desprecia­
dos , porque esta es la suerte que os espera, si pê  

;... > ,. • • „. , . fís FJ i , ni b i SÍB slísífpíídis 

(a) Anima ttostra nauseat super cibo isto lévusimo. Num. aie 
v. fjb) Usque modo mn petistis qmdqum. ̂ oznn, té. v. 24. • 
. {$} Ñon petiséis quidquam. Ibi. . 
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4is \o que no debéis pedir. Padre Fort ai!. 

Qué lástima estár mucho tiempo en el santo 
exercicio de la oración, sin poder discernir qué 
se desea , ó qué se quiere obtener. Vosotros no 
sabéis , dixo Jesu-Cristo á los hijos de aquella 
madre indiscreta , lo que pedís (a). No Sabemos, 
decia San Pablo á los Romanos , lo que debemos 
pedir , para orar como es necesario {b). Indiscre­
tos , qué digo yo , imprudentes hasta dár en la ex­
travagancia ; pedimos algunas veces á Dios, lo 
que tendríamos vergüenza de pedirlo álos hombres: 
llegamos hasta intentar hacer á su misericordia 
^ómplice de nuestros malos designios , y hace­
mos votos 5 cuyo mayor castigo seria conceder­
los. E l Autor, 

Hablando Tertuliano dé los Cristianos en opo­
sición de los Idólatras, decia que los votos de los Pa­
ganos eran la confusión de los votos de los Cris­
tianos : dignidades , grandezas , y riquezas , eran 
los votos que dirigian á sus Dioses impotentes. 
Aora bien , tolerad que yo os pregunte , ¿se d i ­
ferencian mucho vuestras oraciones délas de aque­
llos hombres sentados en las sombras de la muer­
te Í Y si atendemos á vuestros votos , ¿ quién no 
creerá que vosotros miráis á vuestro Dios mas 
bien como Ministro de vuestras pasiones , que co­
mo mediador de vuestras virtudes? Muerte de un 
pupilo para asiros de su herencia , favor de los 
grandes para abusar de su crédito , explendor de 
la hermosura para inspirar ó fomentar una pasión 
delinqüeijte , riquezas y abundancia para cons­
truir una vida cómoda y deliciosa , promoción de 
hijos para disfrutar cómodamente sus beneficios, 

- "iu- b :" - : y 
(a) Nescitis quid Detoth. Mattb. 20. v. 2a. (B) Quid oremus. 

slcut oportet, nescimus. Rom. 8. v. 26, 
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y apropriarse el patrimonio de los pobres, pro­
longación de una salud fuerte y robusta para mul­
tiplicar pecados, y diferir mas y mas la peniten­
cia : aora bien , ¿qué he dicho yo mas de lo que 
vuestro corazón confiesa en secreto , y de lo que 
nos haya instruido nuestro terrible ministerio? Ta­
les como estos son los votos sacrilegos que acaso 
aora mismo venís á hacer á los pies de los Altares. 
E l mismo. 

Advertid , Cristianos , que yo no solicito sor­
prenderos : ni digo que no sea permitido orar 
por vuestra salud , si estáis enfermos ; por vues­
tro reposo, si estáis en turbación , ó agitados ; por 
vuestra justificación, si sois calumniados ; por vues­
tras necesidades temporales , si sois pobres é in­
digentes ; pero digo que siempre respecto á la sal­
vación , debéis solicitar estas ventajas. No habéis 
de ser ansiosos por los honores , porque nada tie­
nen que sea sólido : ningún anhelo por las rique­
zas , porque son caducas ; ningún gusto por los 
placeres, porque son funestas sus resultas. Vos so­
lo , Señor, Dios mío , y mi todo {a) , exclamaba 
el tierno Francisco en su oración : Vos solo : ó si 
nos atrevemos á pediros algunos bienes tempora­
les j que sea á lo menos ó Dios mió , según el or­
den que Vos nos habéis prescrito , pidiendo por 
las necesidades del alma antes que de las del cuer­
po , el cumplimiento de la Ley antes que el pan 
de cada dia, y los tesoros de la gracia antes que los 
de la naturaleza. E l Autor. 

Estaréis admirados de haber pedido tan fre-
qüentemente , y haber sido tan poco atendidos 
vuestros votos ; y yo digo que eso mismo puede 
ser que sea una nota ó señal del amor y ternura 

de 
(«) Deus msut 6* omnia, ^ 
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¿fe vuestro Dios : una breve numeración puede 
haceros palpable esta verdad. Una doncella pues­
ta á los pies de los Altares insiste en pedir al Se­
ñor el feliz logro de una alianza que á ella le pa­
rece favorable ; pero su oración es desatendida. 
¡Prodigio de la misericordia de Dios! puede ser 
que hubiera hallado , baxo la máscara engañosa 
de un esposo tierno , y afable, un marido brutal 
é iracundo: todos los esposos no son Isac ó Ja­
cob, Una madre desconsolada suspira en presencia 
del Señor para tener un hijo; y sus ruegos no son 
oídos. Prodigio de la misericordia de nuestro 
Dios! Obteniendo el hijo deseado, ¡ay! puede ser 
que hubiera hallado en él su cruz , y el oprobrio 
de su familia ; no todos los hijos son Josephes , ó 
Samueles. Un hombre reducido al presente á la 
mas escasa medianía , mira un empleo que le sa­
caría del engorro en que le han puesto fraudulen­
tos acreedores , son inútiles sus esfuerzos y no con­
sigue lo que desea, j Prodigio de la misericordia 
de nuestro Dios! Este empleo hubiera sido Ja épo­
ca de su entera ruina , y de su total perdición : y 
es que todos los seqiiaces no son Zaquéos, ó Ma-
théos. E l mismo. 

Si me buscáis , dice el Señor , buscadme sin­
ceramente ; venid y recurrid á mí (rt) : Dios , dice 
San Agustín , no pide imposibles ; lo que os man­
da , es que hagáis todo lo que esté de vuestra par­
te , y recurrir á él para hacer lo que por vosotros 
mismos no podáis. Hacer lo que se puede, y no 
orar por lo que falta , es presunción, asi como 
contentarse con pedir lo que nos falta , y no ha­
cer lo que se puede es cobardía : de la amable 
unión y concordia de obras y oraciones , depende 
todo el suceso de nuestros votos. Aora bien, esto 

TOM, V I , y su. 
(«} m quaritis, quañte '9 cotivertimini ¡vettife. I sa i . a i .v , 12* 
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supuesto: llevad á bien que sobre esto os pregun­
te , ó mas bien os responda. Decís que suspiráis 
sin cesar desde el instante que os convertisteis; ¿pe­
ro hasta aora , ha acompañado la sinceridad á 
vuestros suspiros y votos? Vosotras quiero que 
seáis testigos: vosotras, mugeres casadas y solte­
ras del mundo , ¿ habéis podido hasta aora resol­
veros á privaros de algunas de esas conversacio­
nes alegres , y modales de galantería? ¿No lleváis 
todavía sobre vuestras sobervias cabezas ornatos 
inmodestos que el demonio.de la carne los ha i n ­
ventado solo para seducir las almas? ¿Os ha ve­
nido por ventura al pensamiento romper de una 
vez con el mundo , y de no ser uno de sus parti­
darios , y renunciar sus máximas depravadas? iQué 
digo yo? ¿no adoptáis siempre sus obras impías, 
sus usos ridiculos, y sus costumbres extravagan­
tes ? Aora bien , acercando vuestras oraciones á 
vuestra conduéta , y vuestros suspiros á vuestras 
obras , ¿qué se ha de inferir de esto? que no que­
réis sinceramente lo mismo que pedís, pues no ha­
céis cosa alguna para quitar los obstáculos que se 
oponen- E l Autor» 

Habrar sin cesar á Dios de su salvación , y 
de su conversión , y correr precipitadamente á su 
perdición \ pedir un corazón casto , y no querer 
apartarse del necio objeto de su pasión , ;son estos 
los medios de obtener lo que se pide? ¡ Ah! si vues­
tros votos fueran sinceros, diríais á Dios con fer­
vor , y vivacidad como Samuél; Hablad , Señor, 
vuestro humilde siervo os escucha {a) : con pron­
titud, como San Pablo convertido. Señor, ¿qué que­
réis que haga (^)? con resignación , como David: 
si es preciso que yo padezca , ó Dios mío , con el 

fa-
ia) Loqueve Domine , quia audit servus tuus. I . Rcg. 3. v.io* 

{b) Quid me vis faceré ? A í t . v. 6% 
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favor de vuestra grada yo estoi pronto á su­
frir todo lo que fuere de vuestro divino agrado (a), 
Pero no, imitadores fidelísimos de Agustín peca­
dor , queréis , y no queréis, teméis tanto como á 
la muerte la mudanza de vuestros queridos há­
bitos (¿7). E l mismo, 

¿ Quántas veces en ciertos instantes de una de­
voción pasagera habéis dicho á Dios: Salvadme, 
Señor ; mudad mi corazón? ¿Pero quántas veces 
también , un instante después os habéis desmen­
tido con votos contrarios de los que acabáis de ha­
cer? ¿Seria para vosotros agradable, y lo seria ao­
ra mismo si Dios repentinamente llenase de amar­
gura el placer que os deleita? ¿Si os arrebatase 
aquella joven hermosura que os encanta? ¿Si os 
quitase el aire festivo y placentero que os fran­
quea la entrada en todas las tertulias y concurren­
cias? ¿Si os derribára del alto grado que os enso-
berveee* ¿y que os privára de la salud fuerte y 
robusta de la que no usáis sino para ofender á 
Dios , y para perderos? Salvadme , Señor, trans­
formad mi corazón. Oración hipócrita y llena de 
mentira : esto es lo mismo que decir : Haced , Se­
ñor, que yo os ame , y aborrezca ; que yo os sirva, 
y también al mundo ;que yo sea á un mismo tiem­
po Cristiano y mundanal: Salvadme , Señor ; mu­
dad mi corazón: esto es , o Dios mió , haced por 
mí lo que con toda vuestra omnipotencia no lo 
podéis hacer, que yo sea humilde y sobervio, cas­
to é impuro , enemigo y amigo del mundo , vicio­
so y virtuoso. Salvadme , Señor; mudad mi cora­
zón: esto es , que yo tenga la dicha de llegar al 
término de la felicidad , y que haga quanto esté 

Y 2 de 
(a) Ego inflagella parataf sum.Ts. 37. v. 18. (h) Reformida-

bam quasi mortem consuetudinis mutatisnem. D . Aug. lib. Conf, 
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de ini parte para precipitarme en el abismo de to­
dos los males; nada omitáis para obrar mi salva­
ción, y yo emplearé todo lo que pudiere para con­
sumar mi reprobación. Todos vosotros temblaríais, 
sin duda; pues estos son los votos sacrilegos que 
enviáis al Cielo , quando vuestro corazón desmien­
te vuestras oraciones , quando pedís á Dios lo que 
seatiriais conseguir. Esta misma es la oración del 
endurecido Faraón , que absolutamente resuelto á 
no mudar de intención , se dirigía sin embargo á 
Moysés, y á Aarón para obligarlos á que orasen 
por él al Señor (a). Pero Moysés le respondió : se­
ñálame el tiempo preciso en que quieres que yo pi­
da por tí al Señor E l mismo. 

i Ay I Hermanos mios , vosotros solicitáis mis 
oraciones : de lo mas profundo de mi corazón me 
subscribo á hacerlo. Aunque me creo Ministro in­
digno del Señor , voi á hacer por vosotros las fun­
ciones de medianero con é l , á hacerle presentes 
sus antiguas misericordias , á interponer la Sangre 
adorable de su divino Hijo ; pero á vosotros os to­
ca señalarme el instante favorable en que la enor­
midad de vuestros pecados no contrapese el fer­
vor de mi oración {c): Puede ser que en el instan­
te mismo que yo solicite el milagro de vuestra con­
versión , opongáis vosotros el obstinado afedo al 
pecado , y pongáis el último sello á vuestra repro­
bación. Puede ser que en el instante mismo que 
yo me humille , y postre en la presencia del Se­
ñor para suplicarle que su santo nombre sea san­
tificado en vosotros , y por vosotros; que su Rei­
no sea vuestra futura herencia , profanéis voso­

tros 

(a) Orate Domimm pro me, Exod. 8. v. 8. (¿) Con* titue mihi 
tempus quando deprecer gro te, Ibid, v. p. {c) Constitue mihi 
^wpwx. Ubi supr. 



L A ORACION. I 7 3 
tros su nombre adorable , y no os ocupéis sino 
en estender el Reino de sus enemigos: señalarme 
pues dónde, y quándo he de orar por vosotros. 
Puede ser que en el instante mismo que yo es­
taré en el punto crítico de inclinar al Señor ea 
favor vuestro , este Dios tan rico en misericor­
dia , y que él mismo estará en el punto de cum­
plir en vosotros su divina voluntad , y de perdo­
naros todas vuestras deudas , estéis vosotros ad­
heridos al espíritu de rebelión contra sus ordenes; 
para no obrar sino según los deseos de vuestro 
corazón impenitente, contrayendo nuevos hábi­
tos : señaladme pues el instante en que yo pue­
da pedir y rogar por vosotros. Puede ser final­
mente que en la hora misma en que yo suplique 
con todo el fervor de mi alma á este Dios de 
bondad infinita , aparte de vosotros las ocasiones 
de caer y de tentación , y que os libre de todo 
mal , y aun de toda apariencia de él , os precipi­
téis vosotros con ciego furor en las ocasiones mas 
escandalosas y arriesgadas: en tal caso haréis las 
caídas mas torpes , y os hallareis llenos de odio y 
aborrecimiento del bien ; ¿son estas disposiciones 
necesarias para que mi oración logre un efeélo fa­
vorable : Señaladme pues el instante en que pue­
da interceder por vosotros. Decidme quando can­
sados del indigno servicio de las criaturas , for­
mareis la sincera resolución de divorciaros de 
ellas para siempre;quando, cansados de ir por los 
caminos de la iniquidad , os determinareis á vol­
ver á las sendas deliciosas de la justicia ; quando 
detestando con todo el corazón la atrocidad de 
vuestros crímenes , comenzareis en fin , á hacer-
ros del partido de la virtud (a): ¿Queréis por últi­
mo que yo dé la última palabra? Hablad, respon-
l i 'J x_.; z . ^ ; v - - V: dédi 
[a) Constitue mihi tempus, XJbi supr, , • • 
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ded : Sí, Señor, asi lo quieren ; y con toda la amar­
gura de su alma deploran sus infidelidades anti­
guas , restituidos yá de sus extravíos; por Vos 
solo , ó Dios mío , quieren desde aora para siem­
pre vivir y respirar. A estos nobles sentimientos, 
agregad también las disposiciones que se requieren 
para orar bien. E l mismo* 

Como Dios nada le debe al hombre , el hom­
bre nada tiene de suyo que pueda hacerle digno 
de lo que él espera de Dios, sino la confesión y 
el conocimiento de su indignidad. Quando el hom­
bre se hace de este modo justicia á sí mismo , Dios 
le concede gracia. Porque Dios es zeloso de su 
gloria , y á nadie se la cederá, lo dice él mis­
mo (a) : Su gracia es absolutamente suya , y ja­
más la dá sino á los que conocen como deben 
su indigencia y miseria interior , y que dicen con 
el Propheta : Señor , yo siento y conozco mi po­
breza (fo): Vosotros no seréis oídos sino con esta 
condición , que es mirándoos delante de Dios co­
mo pobres, como mas pobres que todos los po­
bres juntos. 

Lexos de nosotros la presunción al orar ; el 
justo , el mas justo , el santo , el perfedo ; ningu­
no pida las gracias de Dios, como que tiene mo­
tivo , ó derecho á merecerlas: si es justo se lo de­
be á Dios: si es mas justo mas le debe á Dios; dé­
sele pues todo á Dios , dice San Cypriano, con­
fesando su propria indignidad : que se dé á Dios 
honor y respeto, y la bondad de Dios le conce­
derá quanto quisiese (c). Pero si el justo ha de orar 
con humildad , el pecador debe orar cubierto de 

con-
(a) Ghriam meam alten non daba. Isa!. 48. v. 1 x. (b) Ego vir 

videns paupertatem meam. Thren. 3. v. 1. (c) Dum proecedit hw 
milis confessio, ¿s* datur totum Deo; quidquid suppliciter cum t i " 
more G honore Dei petitur, ipsius pieíate prcestatur. D . Cypr. 
de orat, Dom. 
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confusión : el pecador debe llevar á la oración to­
do el peso de su pecado , y una alma humillada 
al ver sus pecados no se derrama en palabras,si­
no en suspiros y sollozosdiciendo : tened lásti­
ma de m í , Dios mió , que soi un pecador (a). Es­
to es lo que dirá un Publicano á lo último del 
Templo , en vez de hacer una larga ©ración. 

No nos maravillemos si comunmente nuestras 
oraciones son vanas é infruétuosas : casi todas van 
inficionadas con el veneno del orgullo : en vez 
de ofrecer á Dios un vivo sentimiento de nues­
tra miseria , y dependencia del Señor: en vez de 
decir con Daniél : No , Señor, no por confianza 
en mis méritos , sino atendiendo á vuestra infi­
nita bondad , que presento ante Vos ; j quán-
tos motivos humanos hacen freqüentemente inúti­
les y viciosas nuestras mejores acciones ! Se con­
fiesan las faltas , pero por obstentar penitencia. 
Le decimos á Dios como el sobervio Fariseo, si 
no de boca , á lo menos de corazón : Señor, yo 
no soi como los demás hombres, sensuales y mun­
danos Quando ellos os deshonran de innume­
rables modos ,yo vengo á adoraros al pie de vues­
tros Altares , y reparar con mis respetos y vasa-
llage sus impiedades y escándalos. Asi sucede , que 
la oración que habia de ser el fruto y apoyo de 
la humildad , se hace como asilo del amor pro-
prio. Se suele dilatar porque cada uno se ocupa 
en ella de sí mismo con mucho gusto ; y parece que 
no se vá á ella para pedir á Dios su socorro y su 
gracia , quanto para cansarle con la relación de 
los proprios méritos. ¿Qué resulta de esto? que 
lexos de que nuestras oraciones sean oídas ex­
perimentamos que irritado Dios las desprecia con 

in -
(a) Pro pitias esto mili peccatoru Luc. iS . y. 13. (¿) Non sunt 

skut cpteri homimm. Luc. 18. v. 11. 
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indignación. De este modo se explica por boca 
de un Propheta ; Porque no os habéis dedicado á 
dár gloria á mi nombre , arrojaré sobre vuestra 
casa el indigno incienso de vuestra oración soben 
via , que inficiona mi Templo con su mal olor (a). 
P. Darderme, 

Al ver el aire sobervio con que vais á ofre­
ceros delante de Dios para rogarle y orar , ¿po­
dré yo creer que vais á hablar con Dios? ¿Con es­
te dueño Soberano en cuya presencia tiemblan los 
Angeles? ¿Al Sér supremo, delante del qual se 
anonadan las celestes Potestades? ¿A la Magestad 
temible , delante de cuya grandeza todas las 
grandezas humanas son lo mismo que si no exis­
tieran? ¿Vosotros lo creeréis? Pues yo 00 tengo 
motivo mu i fuerte para dudarlo , quando os veo 
en una postura tan indecente , y de la que voso­
tros mismos os avergonzaríais si estubierais asi 
delante de los grandes de la tierra ; quando os veo 
presentaros delante de Dios con altanería , que 
parece vais á insultarle como los Judíos á Jesu­
cristo , quando por una baxeza vil é indigna, ha­
céis mérito y honor de postraros cobardemente en 
tierra en la presencia de los hombres ; quando os 
veo interrumpir la conversación que tenéis con 
Dios con discursos profanos : No , vosotros no 
creéis que habláis coa Dios: Si yo no lo creyera, 
dice sobre este asunto San Geronymo , yo no ora­
rla ; pero si estol bien convencido [ h ) , el susto 
y sobresalto pintado en mi rostro , me arrojaría 
y estarla humildemente postrado á los pies de mi 
Dios {c). Pero quando yo no estoi con estos humil­
des sentimientos, no tengo razón para preguntar-
1 me 
{a) Dispergam super •oultum vestrum , stercut solemnitatunt 

vertrarum. Malach. a. v. Si veré cirederem. D. Hicr, ín 
cap. 11. S. Luc. \c) Curpore inbonescerm, ore jpaUerew 7 3*~ 
aerem ad JOommi mei pedes» Ibjct, 
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me á mí mismo : ¿dónde pues, está mi fe ¿Es 
de creer que yo hablo con un Dios ? Abraham 
lo creía; y asi con qué humildad acompañaba su 
oración (¿): Moysés y Aaron lo creían; y asi se 
les veía respetuosamente humillados delante de 
Dios (c): David lo creía; y por esto se olvida­
ba de que era Rei , hasta hacerse despreciable á 
ios ojos del mundo, por abatirse en la presencia 
de Dios (d): Salomón lo creía ; y asi oraba do­
blando ambas rodillas, y levantando los ojos al 
Cielo (e): Esther y Judith lo creían; y asi de­
ponían los vanos adornos del luxo mundano, y 
cubiertas de cilicios tributaban al Sér supremo 
el justo vasallage que le niegan todos los dias 
tantas mugeres embriagadas de sí mismas ( / ) . Pa­
dre Pallu, 

Si alguno de vosotros , dice el Apóstol San- . ?e ̂ ij11' 
0 . , . . . . . y, • j 1 \ rv- ]uria a -DiOS 

tiago, careciere de sabiduría , pídasela a Dios; pe- quando seora 
ro pídala con fé y sin desconfianza: porque aquel s infé , 
que duda, es semejante á las olas del mar que 
son llevadas acá y acullá , por la violencia de los 
vientos [g) , Quando se presenta delante de Dios 
por medio de la oración , ha de comenzar cre­
yendo que Dios es bastante bueno , y bastante po­
deroso para recompensar á los que le buscan; y 
no hai cosa tan injuriosa á Dios , como la ora­
ción de un hombre vacilante en la fé , y que no 
está vivamente convencido de la excelencia de 
los bienes eternos, de la necesidad que tiene de 

Tom. V L Z Dios 
(a) Ubi est fides mea. D. Hier. inc. í í . S.Luc. (¿) Loquar ad 

Dominum rneum, cum sim pulvis cinit. Genes. 18.v. 27. [c) Cor-
ruermt proni in terram. Num. 20.v. 6. {d) Ludam, & vilior fiam. 
11. Reg. (5. v. 22. (i?) Utrumque genu in terram fixerat. I I I . Reg. 
8- v-g4- ( / ) Induen? se cilicio, posuit cinerem super caput suum, 
Judith. p. v. té {g) Postutet in fid$ nihil h<esitans. Jacob. 
1. v. 5. 
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Dios y de su poder para socorrerle, ño pidiendo 
sino con frialdad lo que solo cree á medias. 

No hai duda, nosotros careceríamos de toda 
esperanza, si no fuera cierto que Jesu-Cristo mis­
mo ora en nosotros, por nosotros y con nosotros: 
i.0 en nosotros como nuestra cabeza: 2.0 por 
nosotros como nuestro Salvador : 3.? con nosotros 
como nuestro Pontífice. ¿ Quánto debemos á este 
poderoso Medianero, y qué no podremos espe­
rar por sus méritos ? Después de haberse dado á 
sí mismo, ¿cómo no se nos darán todas las co­
sas con él ? En él solo hemos de fundar toda nues­
tra confianza , y no en nuestros proprios méritos. 

La oración humilde, conociendo nuestra mi­
seria , ha de ser al mismo tiempo llena de con­
fianza á vista de la bondad de Dios, y de los mé­
ritos de Jesu-Cristo, en quien y con quien oramos. 
1 A y ! -iQuántas oraciones no son oidas sino la mi­
tad , porque solo hai en ellas una media confian­
za ? Sí, Dios os tratará según confiéis en su Hijo. 
¿ Es verdadera vuestra confianza en Jesu-Cristo? 
Pues .no será vana. ¿Es grande vuestra confian­
za? Nada se le negará. Decidme, pecadores que 
queréis apartaros del pecado, < creéis que vuestra 
iniquidad es mas grande que la bondad de Dios? 
¿Creéis que Dios estima mas tratar á los hom­
bres conforme á la indignidad de los pecados , que 
según los méritos de su Hijo ? ¿ Creéis que Jesu-
Cristo no es oy como quando conversaba con ios 
hombres ? Aqui curando á los enfermos, y acu­
llá dando pies á los cojos, y vista á los ciegos. 
¡Ay! Jesu-Cristo será todavía para nosotros, lo 
qué fue para tantos afligidos, si nuestra confian­
za se afirma en la prueba ; si adorando sus rigo­
res paternales respondemos: castigadme , Señor, 
todo quaato fuere de vuestro agrado, y como 
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gustareis: yo no xnerezco sino humillaciones y 
desprecios. 

Orar con confianza, es una de las condicio­
nes mas esenciales para obtener lo que se pide; 
condición sin embargo, de la que se hace mui 
poco aprecio en el Cristianismo. Se ora, es ver­
dad; pero es por costumbre ó por casualidad. Se 
recurre al Cielo, quando los hombres nos han 
abandonado; y Dios es siempre el último á quien 
se recurre. Todos confian en la promesa de un 
amigo: Dios promete, y no se cree su promesa. Ra­
ro es el que no se fia en la palabra de un hom­
bre tan necesitado como nosotros, y no se fia en 
la palabra de un Dios todo-poderoso. Nuestra so-
bervia nos hace esperar todo de un mortal y nada 
del inmortal. jAylestoes ser absolutamente in­
fiel , dudar de la fidelidad de un Dios. Orar sin 
confianza, es querer no conseguir cosa alguna (a). 
Este es pensamiento de San Agustin : y Santiago 
fundado sobre este mismo principio dixo mucho 
antes: que el que desea que la oración consiga 
un efeélo favorable, se persuade vivamente que 
obtendrá lo que pida. Si Jesu-Cristo nos impo­
ne un mandamiento de la oración, es sin duda 
porque está resuelto á concedernos lo que le pi­
damos. E / Autor, 

La verdadera oración está absolutamente en 
el corazón. Orar es desear con ardor; es gemir 
y suspirar por los bienes venideros; es creer , es 
esperar, es amar. La oración no es otra cosa, di­
ce San Agustín , que el exercicio de estas tres vir­
tudes. Y asi si nuestra fé es dudosa y confusa, si 
nuestra esperanza es débil y tímida, si nuestro 
amor es lánguido y como sepultado baxo el pe-

Z 2 so 
(a) Sif ides déficit y oratk déficit. D. Aug. de verb. Dom. 
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so de la codicia, en vano nos humillamos al pie 
de los Altares , en vano rezaremos ciertas fórmu­
las de oraciones; esto no es orar verdaderamen­
te sino un cuerpo sin alma , y letra que mata, 
porque está destituida del espíritu que vivifica. 

Para que sea El gran defedo de nuestras oraciones, que 
doífervT1" es â t^eza ' Proviene del estado de nuestro co-
T ^ e T l e c e - razoru Con el corazón hablamos con Dios y le 
sano que ha- suplicamos. Y asi nosotros podemos , haciendo á 
ble ei corazón Dios freqüentes y largas oraciones, ser mudos de­

lante de é l : ¿ cómo podremos dirigir nuestros cla­
mores á Dios, sin movimiento alguno de los la­
bios ? Por qué me gritas, decía un día el Señor 
SL Moysés, quando ni menos Moysés abría la bo­
ca , sino que Dios veía toda la disposición del 
corazón de Moysés, y su zelo ardiente en favor de 
Israél (a) . Luego el corazón es el que ora en nosotros, 
un corazón que siente sus necesidades, un corazón 
al que oprime su miseria, y al que la vista del peligro 
le asusta. De lo íntimo de un corazón afligido por 
sus faltas, tocado de sus crímenes, penetrado de 
las bondades de Dios, todo lleno de amor y reco­
nocimiento por su Libertador, suben al Cielo nues­
tras oraciones. Nosotros pedimos á Dios grandes 
gracias;gracias de lasque nosotros nos reconocemos 
muí indignos: ¿pero estas gracias preciosas, las pe­
dimos como si pidiéramos honores ó riquezas? No­
sotros oramos como el leproso, ó como el ciego 
del Evangelio; ¿pero oramos con los mismos sen­
timientos de nuestras desgracias ? Las palabras de 
David están incesantemente en nuestra boca; pe­
ro estas palabras, que son la expresión misma de 
la caridad , del fervor y de la penitencia , noso­
tros las pronunciamos con un corazón frió , ellas 

m 
. («) jQttid clamas ad me, Exod, 14. v, i ¿ . 
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no dexan después de haberlas proferido señal ni im­
presión de virtud en nuestras almas, y no obran mu­
danza alguna en nuestros corazones ni en nuestras 
costumbres. Señor, yo os hago aora con la pintura 
de mi corazón la de mis oraciones; y si algún dolor 
q u e puedo tener de orar tan mal no me sirve 
de oración para con Vos , ¿habré yo errado jamás^ 

En medio de vuestras miserias y de la mul­
titud de necesidades que tenéis , ¿cómo oráis? Con 
frialdad , negligencia, y cobardía, sin pensar en 
lo que pedis , y sin saber lo que decis 5 de mo­
do, que por lo común después de haber rezado 
muchas largas oraciones, os admiráis vosotros 
mismos de veros precisados á dudar si habéis ora­
do. ¿Pues cómo pretendéis, dice San Cypriano, 
hacer que Dios os oiga , quando vosotros mis­
mos no os oís? Esto no es mas que extravío del 
espíritu , y disipación del corazón. ¿Qué diriais 
vosotros de un pobre que os pidiera un favor, del 
modo que vosotros oráis á Dios ? ¿Qué diría de 
vosotros un Principe si solicitarais su gracia con 
tanta indiferencia como vosotros se la pedis á Dios? 
¿Cómo piden comunmente los hombres quando 
se ven agoviados de una aflicción ó necesidad con­
siderable? iQué lenguage tan expresivo ! j qué ex­
presiones tan enérgicas! ¡qué viveza en las de­
mostraciones! Si la lengua no es bastante elo-
qüente , el corazón se manifiésta l a s lágrimas se 
derraman, y los suspiros se dan a entender. Se 
pide con instancia lo que se desea con ardor. Ha­
blad, instad, rogad , suspirad, gemid, que de es­
te modo hai mucha probabilidad de conseguir 
quanto se pida por medio de una oración tan 
fervorosa. Padre Pallu. 

Si queremos manifestar á Dios nuestro zelo y 
nuestro fervor,¿por qué no vamos á los Templos 

Se ora co« 
tanta fria]dad? 
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Ordinaria­
mente se tie­
ne mas fervor 



en las oracio­
nes hechas en 
común que en 
las oraciones 
particulares. 

182 X A ORACION. 
á asociarnos con aquella multitud de santos Mi­
nistros , que siete veces al dia hacen subir el in* 
cienso de sus oraciones al trono del Señor ? ¡Ay 
los Salmos que cantan, las demás oraciones que 
dirigen á Dios, no son sino gemidos y suspiros 
dirigidos á la Patria Celestial. E l Espíritu Santo 
parece que no está ocupado sino en nuestra di­
cha y consolación; todo es para nosotros; todo nos 
es proprio y capaz de enternecernos y tocarnos; 
nosotros hallamos en él nuestra fuerza, nuestros 
gemidos, nuestra libertad, nuestros hacimientos 
de gracias, nuestros deseos, nuestros temores , y 
nuestras esperanzas; de modo, que para hacer 
una excelente oración , bastaría prestarnos á estos 
sentimientos, y conformar con ellos nuestras di­
ferentes necesidades. E l rezo de los santos Cán -
ticos, de las fervorosas oraciones en los Tem­
plos del Señor, en medio de la asamblea de los Fie­
les; la magestad de nuestras ceremonias , la har­
monía de nuestros cantos , la multitud de voces 
que todas acordes se unen para alabar al Señor 
nuestro Dios, todo esto unido debería hacer so­
bre nuestros espíritus, y sobre nuestros corazo­
nes impresiones mui vivas y eficaces. San Agus­
t í n ^ quien nuestro siglo, aunque es tan injus­
to y presumido, no se atreverá á acusarle de dé­
bil ó pusilánime, confiesa que estos socorros ex­
teriores le hacían mas atento y mas sensible á las 
verdades divinas, que estas verdades santas acom­
pañadas con la pompa de nuestras solemnidades 
y déla harmonía del canto, se introducían con 
mas gusto en su alma, y conmovían los senti­
mientos de una devoción tan viva y tan tierna, 
que no podía contener las lágrimas , y que ha­
llaba una consolación increíble al dexarlas cor­

rer. 
So« 
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Solo Vos, Señor , podéis enseñarnos á orar {a ) : conclusión, 

derramad, Señor, os suplico, derramad sobre vues­
tra Iglesia aquel espíritu de gracia y oración que 
prometisteis en otro tiempo por vuestro Prophe-
ta Aquel espíritu tan necesario, aquel espí­
ritu tan familiar en los primeros Cristianos, aquel 
espíritu que hace á los mismos niños y á los sim­
ples tan eloqüentes á los pies de vuestros altares. ¡Ay! 
luego que este espíritu se ha apoderado de un co­
razón , no es necesario exhortarle para que re­
curra á la oración; él vuela á él , y le hace su man-
ná. Este espíritu no se halla en nuestros días si­
no en un corto número: derramadle, Señor, so­
bre nosotros, sobre todos nosotros; solo se halla 
en los mas fervorosos ; derramadle sobre los mas 
frios y cobardes: y que les comunique gusto por 
la oración que oy se aprecia tan poco: que ha­
ga hallar en ella la dulzura, en vez del disgusto 
con que se mira. ¡ Ay l Señor, nuestra flaqueza es 
ta l , que no podemos sin Vos, ni aun exponeros 
nuestras miserias y necesidades, ni implorar vues^ 
tro socorro: solo Vos podéis inspirarnos lo que 
debemos decir para obligaros. Dadnos, pues. Vos 
mismo, ó Dios mió, esta ciencia tan necesaria (c); 
y por una gracia en la que , en algún modo, es­
tán contenidas, como en su origen, todas las de­
más gracias: enseñadnos á servirnos de la ora­
ción , de modo que consigamos hacer descender 
sobre nosotros las gracias de la conversión, las 
gracias de la santificación , y las gracias de la 
salvación que nos conduzcan á la gloria..Amen. 

(a) Domine s doce nos orare. L u c . n . v . 1. {h) Effundam spi-
titum gratice) precttm. Zachar, 12. v. 10. (c) Domine , d ú d 
nos orare. Luc. ubi supr. 
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P L A N , Y O B J E T O 

B E E L D I S C U R S O F A M I L I A R 

S O B R E 

L A O R A C I O N . 

División ge- í ( ^ U á n grande ha de ser el que haya de con-
aefai. ceder todo lo que se le pidiere! ¡quán po­

deroso para no negar nada de quanto se le p i ­
da! |y quán liberal y generoso para precisar y 
excitar á los necesitados á que le pidan («)! Re­
conozcamos por estos admirables cuidados el gran­
de amor de nuestro Dios, que no contento con 
colmarnos cada dia de beneficios señalados, quie­
re también ofrecernos los medios de mantener un 
santo comercio con é l , para exponerle nuestras 
necesidades , dirigirle nuestros llantos , y hacer­
le de nuestras penas y cruces un sacrificio de olor 
agradable, Pero ¡ay de mí! amados Feligreses míos, 
¿ qué uso hacéis vosotros dé la oración? Don tan 
precioso para el justo y para el pecador; don 
tan provechoso para ambos: provechoso para el 
justo, para conservarle en los caminos de la jus­
ticia: provechoso para el pecador, para sacarle de 
sus extravíos y conducirle á la conversión. Con­
siderando vuestra languidez y frialdad para este 
santo exercicio , ¿no se diría que creéis que en­
tre todos los aélos de nuestra Religión , la ora­
ción es el mas indiferente para vosotros ? Saetí" 

da* 
(a) Petifff 6* accipietis. Joan. i 5 . v. 54. 
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damos oy nuestro adormecimiento; hagamos des­
de aora la oración nuestro exercicio cotidiano. 
Pero para instruirnos como es necesario sobre 
un asunto tan importante , es preciso exami­
nar, por qué comunmente son nuestras oraciones 
tan defeduosas. Yo noto dos causas: la una mi­
ra á la extensión del precepto, y la otra al es­
píritu ^del precepto. Prestadme vuestra atención. 
Feligreses míos muí amados. Paso á explicarme. 
Jesu-Cristo quiere que se ore sin descanso ni i n ­
termisión , y nosotros nos cansamos en el primer 
instante: defeélo respeélo á la extensión del pre­
cepto. Jesu-Cristo quiere que oremos según ciertas 
regias , y nosotros casi no praélicamos una sola 
de ellas: defedo respeélo al espíritu del precepto. 
¿Queréis, pues, amados Hermanos mios, hacer 
eficaces vuestras oraciones ? Ved los motivos y las 
reglas: 1.0 orad, pero orad siempre: esta conti­
nuación es un precepto , cuyos motivos veréis en 
mi primera reflexión: 2.0 orad , pero orad según 
las reglas; yo os expondré en mi segunda refle­
xión medios seguros para observar estas reglas. 
Se trata aquí en pocas palabras, de aprender á 
orar, y á bien orar. 

¿Queréis , dice el Salvador, hacer una santa 
violencia á mi Padre, y arrebatarle sus mayo­
res favores? Orad, pero orad siempre. Esta es la 
extensión del precepto (¿Í): precepto posible, co­
mo os convencereis luego , supuesto que Dios na­
da manda que sea imposible. No os prevengáis, 
amados Feligreses mios, contra esta obligación. 
Dexadme manifestaros: 1.0 la necesidad : 2.0 los 
provechos: 3.° la facilidad. 

Orad en el nombre de Jesu-Cristo, orad de 
TOM. V L Aa im 

% Ojoartet semger orare & non defasre. L«c. 18. v, 1. 
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un modo digno de Jesu-Cristo: á esto, Feligreses 
miosmui amados, pretendo reducir en esta segunda 
reflexión todas las reglas de una oración Cristiana: 
venid conmigo, Hermanos mios; voi á mostraros 
con la mayor claridad estas dos importantes obli-
ciones, y hacéroslas perceptibles, y aun palpables. 

Si intento probaros primeramente, amados 
Parroquianos mios, la necesidad de la oración, 
¿puedo yo fundarme mejor que sobre todas las 
necesidades que nos rodean inevitablemente á 
cada instante ? i Ay! Hermanos mios, si un solo 
instante podéis bastaros á vosotros misinos , con­
siento en que no oréis ; ¿ pero quién de nosotros 
será ton presumido y temerario que se crea un 
solo instante libre de necesidades ? Cada uno de 
nosotros conoce esto mejor de lo que puede de­
cirse. Combatidos por todas partes, por dentro 
y por fueravnos vemos rodeados vosotros y yo, 
amados Feligreses mios , de peligros continuos, 
que casi no nos permiten seguridad. Nuestras pa­
siones fomentan en nuestro corazón una guerra 
intestina é irreconciliable: no bien hemos ven­
cido un vicio , quando despierta otro; y aterrado 
aquel se subleva una multitud de otros que nos 
declaran la guerra y nos asaltan con nuevos com­
bates. El enemigo de la salvación atento á nues­
tra ruina, nada ahorra ni omite para conseguir 
su intento; sino puede introducir la muerte en 
nuestra alma por los ojos, procura introducirla por 
las orejas: si nos halla insensibles para las dul­
zuras del deleite r nos tienta con el deseo de en­
riquecernos , y muchas veces á expensas del pro-
gimo. A vista de esto ¿ quién de nosotros podrá 
no persuadirse de la necesidad en que estamos de 
orar, y de orar siempre (¿1)? Nosotros lo vemos, 

lo 
(a) Oportet setnper orare O non deficere, Luc. 18. v. 1. 
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ío sentimos, y 16 experimentamos i cada parte de 
nosotros mismos tiene sus flaquezas , y cada ob­
jeto exterior sus tentaciones. 

Amados Feligreses míos, ¿qué podremos opo- Débiles pop 
ner nosotros contra tantos enemigos visibles é in- nuestra natu-
vislbles que nos asaltan por todas partes ? Sien- ™fP^ 
do tan débiles para andar por los caminos de la demos de ios 
virtud ^ y todavía mas débiles quando se trata de enernigos de-
sostenernos contra los atraélivos del vicio ; en es- nuestra salva-
tas enojosas extremidades, ¿á quién debemos re- ¿onf11 a0ra" 
currir? ¿Y dónde estaríamos nosotros, si desde lo 
profundo de nuestra miseria no nos permitierais 
Vos, o Dios mío , levantar sin cesar nuestros ojos 
y nuestras manos ácia el trono de vuestra mise­
ricordia , y enviar á Vos sin cesar nuestros sus­
piros y sollozos ? 

Yo convendré con vosotros. Hermanos mios. A u n q u e 
que Dios, para quien nada está oculto, vé por con- nu^rasTece^ 
siguiente todo lo que puede ser mas útil para sidades, quie-
nosotros , tanto en los bienes espirituales , como re que noso-
«n los temporales. Sin embargo , quiere ser ex- tros se las ex", 

r 0 1. ^ . . pongamos, 
citado con nuestros ruegos y oraciones; el asi lo 
quiere: ¿y por qué? Porque es el dueño y Señor 
de sus bienes, y porque en calidad de dueño, so­
lo él puede disponer de ellos, y darlos con las 
condiciones que le pareciere. Aora bien , ha si­
do de su agrado que la oración continua fuese 
una de estas condiciones; el mismo Jesu-Cristo 
nos afirma esto en el Evangelio; es necesario , di­
ce , orar siempre y sin descanso {a). Este es el 
oráculo de la verdad eterna , del que Jamás es per­
mitid© dudar ; y de lo que debemos inferir que 
todos los hombres , los justos y con mayor razón 
los pecadores, nada tienen que esperar sino en 

Aa2 con-
(a) Oportet semper orare & non deficere. Luc. 18. v, i . 
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conseqüencia de lo que oraren. Porque , dice so* 
bre este asunto San Agustín , gracias tan precio­
sas como las que nos concede el Señor , gracias 
tan importantes como las que conducen á la sal­
vación eterna, merecen mui bien que nosotros las 
pidamos sin cansarnos jamás (a). 

No os engañéis sobre este asunto, Feligreses 
míos; pues será en vano que creáis obtener el 
efeéto de vuestras oraciones, si no perseveráis en 
este santo exercicio. Si queréis ser oidos, es pre­
ciso imitar á aquel hombre de quien habla el Evan­
gelio , que no le permitió reposo á su amigo, has­
ta que le dio lo que le pedia. ¡Cómo! ¿queréis 
que ios mayores favores se os concedan á sim­
ples y pasageros deseos , y que luego que habéis 
formado votos se abran para favoreceros las en­
trañas de la misericordia de Dios? ¡Ay! ¿No se­
ría esto fortalecer en vosotros el espíritu del or­
gullo que ya os domina demasiado, si las gra­
cias del Señor os cosíáran tan poco? En vano 
será persuadiros que nada os debe Dios, que to­
do lo que os dá es puro efeéto de su liberalidad, 
vosotros creéis merecer lo que obtendríais de él 
tan fácilmente. Es preciso pues, para no o lv i ­
dar por una parte nuestra miseria y nuestra in­
digencia, y por otra hacernos compreender, que 
todo lo que tenemos es dádiva de la magnifica l i ­
beralidad de Dips; es preciso , vuelvo á decir, 
que los socorros que necesitamos no se nos con* 
cedan sino por la oración , y por la oración con­
tinua 

Pero me diréis, ¿ cómo hemos de orar siem­
pre ? Esto no puede hermanarse con los penosos 

tra­
ía) Oporfet semper orare & non deficere, Luc. i8.v, s. {b) Opor­

í e s semper orare O no» deficere. Ib» 
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trabajos que estamos precisados á tolerar todos 
los días, j A y ! vuestros mismos trabajos son una 
oración continua, si los lleváis por Dios: y es 
orar siempre referir sus ocupaciones á Dios. La 
oración del corazón es mas agradable á Dios que 
la que forma el sonido de las palabras. I d , pues, 
en hora buena , amados Feligreses mios, á vues­
tro trabajo: Dios no os pide que deis á la ora­
ción un tiempo que, según sus ordenes divinas, 
os llama á otras ocupaciones. Orad en el tiem­
po destinado para la oración , las Fiestas , y ios 
Domingos : trabajad en el tiempo destinado al tra­
bajo los dias de jornal y de taréa; este es el 
medio de hacer la voluntad de Dios y ser agra­
dable á sus divinos ojos. 

Pero, Hermanos mios, vosotros quedareis muí 
bien persuadidos déla necesidad que tenéis de orar 
con perseverancia, si atendéis á los preciosos pro­
vechos que produce este santo exercicio. La ora­
ción es el socorro mas poderoso del que podemos 
servirnos para tener á Dios en nuestro favor. Por 
ella, como ya os lo he dicho, manifestamos á 
Dios nuestras miserias y necesidades, y en algún 
modo precisamos á su misericordia: la oración 
es el canal por el que nos vienen todas sus ben­
diciones y todas sus gracias: el Señor quiere dar­
nos , pero quiere que le pidamos sin cesar (a). Es 
un vasallage que quiere rindamos á su Mages­
tad soberana: es una confesión que nosotros mis­
mos hacemos de nuestra indigencia: es una su­
jeción y dependencia en la qual quiere que viva­
mos , para que teniendo un motivo perpetuo de 
recurrir á él en nuestras necesidades que son con­
tinuas , estemos unidos siempre á él por tm afec-
-fioQ - . ta 
p0 Oportet semper arme O m u deficm* Luc. ubi supr.; 
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to y amor inviolable. El Sábio nos enseña que por 
medio de la oración obtubo de Dios lo que le 
pidió, y le llenó de sabiduría (¿J). Y los Santos 
Padres, como que conocían la conduéta de Dios, 
nos exhortan á dirigirnos á él con incesantes ora­
ciones en todo quanto empreendamos. 

Eficacia de Ĵ an no es est:o toc*0 ^ mas y amados Feli-
ía oración. greses míos. Poner la atención sobre la fuerza, po­

der y eñcácia de la oración, y conoceréis toda­
vía mucho mejor sus provechos. Sí, amados Her­
manos mios, el poder de la oración no tiene lí­
mites; se estiende sobre el Cielo y sobre la tier­
ra ; se exercita también sobre el Criador; y asi 
como el Señor lo hizo todo con su palabra, asi 
también nosotros podemos hacer y obtener todo 
de él por medio de la oración. En efedo , yo 
creía que la muerte que triunfa de todo, y con­
funde los Monarcas con los Vasallos mas viles ; yo 
creía , vuelvo á decir, que era la muerte inevi­
table; pero quando veo á Ezequías obligarla á que 
se retire, y á no dexarse ver de él en quince 
años, me veo precisado á confesar que el impe­
rio de la oración consigue mas triunfos que la muer­
te. Siempre he creído que el mar, ese elemento 
tan furioso era indomable; pero quando veo á 
Moysés, aquel hombre todo oración , dividirle pa­
ra franquearle libre el paso al Pueblo de Dios: 
mira, me dixe yo á mí mismo, hasta dóntle se 
estiende el poder de la oración. Siempre he creí­
do, considerando los Cielos y los Astros, cuyos 
movimientos son tan justos y tan regulares , que 
era imposible adelantarlos ó atrasarlos ; pero la 
historia de Josué me ensena que este poder es« 
íá solo reservado á la oración , supuesto que aquel 

COÍI-
(a) I tmcñvi f O venit in me spirifus sapientite, Sap. 7. v. y. 
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Conquistador detubo el curso del Sol para con­
tinuar sus conquistas. No , no por cierto, no hai 
cosa alguna imposible á la oración: accidentes 
enojosos, peste, hambre, sequedad, esterilidad; 
la oración , como lo habéis visto mas de una vez, 
amados Feligreses mios , remedia todos estos de­
sordenes : aparta de nosotros todos estos azotes 
y detiene todos sus progresos: lo que motivó á de­
cir á San Ambrosio, que la oración es omnipoten­
te , y que su poder no tiene límites. 

Además de esto, quando oramos, quién nos 
dirigimos? Al mas tierno , almas dulce, al mas 
amable , y al mas misericordioso de todos los Pa­
dres, cuya palabra tenemos por fiadora del su­
ceso de nuestra oración. S í , dice Jesu Cristo en 
el Evangelio, atestiguando su propria verdad {a) : 
pedid, con tal que sea con fé viva y firme, y 
obtendréis lo que pidiereis ¿Pues vosotros 
mismos, añade el Salvador , por duros, por in-
sen.' ibles que seáis, no os dexais vencer de los 
ruegos importunes de vuestros amigos? ¿Con quán-
ta mas razón el Padre celestial, que es la misma 
bondad , dará parte, de los tesoros de su gracia 
á los que no se cansaren de pedirle (¿7)? Medi­
tad bien estas palabras , amados Feligreses mios, 
y admirad las prerogativas singulares de los h i ­
jos de la fé. No es un amigo á quien ruegan , ami­
go ridiculo, inconstante, y por lo común infiel; 
no por cierto, es un Padre, pero el Padre mas 
amoroso y el mas vigilante. ¡Ay! ¡Qué no debéis 
esperar de su bondad (rf) l Es vuestro Padre, y el 

vues-
(«) Propterea dico mbis. Matth. 11. v. 24. (b) Omnia qttee-

cumaue orantes petitñ i credite quio accipietis; 6? eve'ñent 
vobis. Ib. (c) Quat'to magis P ter vester de ccelo dabit 
sphitum bonum petentibus ÍÍ? Luc. 11. v. 13. {d) Fater ves-
ter. Ib. 

L a bondad 
del Señor , y 
dueño á quien 
nosotros roga­
mos nos ase­
gura el feliz 
suceso de 
nuestra ora­
ción. 



t f 2 L A ORACION* 
vuestro mas particularmente, amados Feligreses 
míos. Puede ser que á muchos de vosotros les 
falten socorros; ¿ pero qué tenéis que temer? Un 
Padre como éste es siempre para vosotros un so­
corro continuo, y siempre presente (a): es vues­
tro Padre Celestial el Dios del Cielo: el mismo 
reposo que él goza en sí mismo, parece que le 
hace mas sensible á vuestros votos , y mas pron­
to para oírlos. Si fuera un hombre como voso­
tros , sin duda, Hermanos mios, tendríais que 
temer, 6 de su ligereza, ó de su imposibilidad, 
ó de su mal corazón; pero el poder de vuestro 
Dios se alarga y estiende tanto como su m i ­
sericordia ; y su misericordia excede á nuestra ma­
licia, según la expresión del Propheta. Pero lo que 
habéis de esperar de él, no han de ser bienes frá­
giles , temporales, comunmente perniciosos pa­
ra la salvación , y por esta razón indignos de ser 
deseados , y mucho menos pedidos por los Cris­
tianos: los bienes espirituales é incorruptibles , ne-< 
cesarios para la salvación, son los que debéis pe­
dir ( f ) : y todo el secreto para obtener estos bie­
nes tan excelentes é importantes, es pedirlos con­
tinuamente y con perseverancia (c). 

¿Es necesario mas para aseguraros , amados 
Nada puede Hermanos mios? ¿Y no os persuadís de la ne-

negar Diosa ^ j ^ , ^ que tenéis de orar, quando sabéis que 
los que piden j i • v \ 
con una con- Dios nada le mega a una confianza perseveran-
fianza perse- te ? Dios se complace en excederse á nuestros vo-
verante. tos: yo te concedo, dixo Dios á Salomón , la sa­

biduría , porque me la has pedido {d): pero no 
dexaré de colmarte de años, de honores y de bie­

nes, 
(a) Pater vester de ccsJo. Luc. 11. v. 13. (/;) Dahit sptritum 

bonum pétentibus seí Ib. (c) Oportet semper orare & non 
deficere, L u c Í8.V,Í» tf) guia ¿ o s t u l m i . Ü L í l e g . 3. v. 
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nes , porque no me has pedido nada de esto {a). 
Tan cierto es que Dios proveería abundantemente 
á nuestras necesidades, si nosotros se las expusié­
ramos con perseverancia 

¿ Pero qué medio puede haber para orar siem­
pre , me diréis acaso , amados Feligreses mios? 
¿Qué apariencia hai de esto , aun quando no tu­
piéramos tantos trabajos y fatigas que sufrir , pa­
ra poder hacernos esa violencia ? <Pues de qué 
pensáis se trata aora ? A l principio de esta ins­
trucción os advertí que no os preocuparais con­
tra el precepto, cuya necesidad os he dado á 
conocer , y del que en pocas palabras voi á ma­
nifestaros la facilidad. ¿Qué es la oración con­
tinua que se os pide? Es la elevación de una al­
ma que siente y conoce sus necesidades , y p i ­
de sin cesar su remedio: es el grito del corazón: 
es una aspiración fervorosa : un arrebatamiento 
ácia Dios , y el deseo constante de agradarle , se­
gún la expresión de un Padre de la Iglesia (c). 
Aora bien , halláis lugar, tiempo, ocupación en 
que la oración continua de este modo entendida, 
no pueda hacerse sin interrupción, como dice el 
Apóstol (d)t labrad vuestras tierras: trabajad en 
vuestras viñas; conducid y gobernad vuestras gran­
jas ó alquerías; desvelaos en la dirección de vues­
tras familias : asistid á un marido moribundo ; ocu­
paos en el reglamento de vuestra casa. Todas es­
tas sin duda, son grandes y serias ocupaciones; 
pero procediendo de buena fé,¿no pueden her-
fiianarse mui bien con la oración continua, sien­
do ésta del modo que os la he dado á entender? 

TOM. V I , . Bb Me 
{a) Sed 3̂ hcec quae non postulasti, dedi tibí. I I I . Reg. 3. 

v. 13. {b) Oportet semper orare. Luc. 18. v 1. {c) Continuum de-~ 
siderium , continua oratio. (i) Siné intermisme orare. I . Tess 
5- 17-
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Me diréis, que os falta la atención para tener 
siempre elevado el corazón ácia Dios. Pues á lo 
menos desead tenerlo ; y si este deseo es con­
tinuo , esto solo será una oración continua delante 
de Dios (a). 

Pero decis vosotros, Hermanos mios mui ama­
dos, que es pedir demasiado , querer sujetaros á 
una oración continua. Asi es, amados Feligreses 
mios, yo quiero que oréis continuamente, y lo 
quiero, según lo pide Jesu-Cristo vuestro Maes­
tro y mió Este es el medio mas seguro de 
precaveros contra los peligros de las distraccio­
nes en que vivis los mas ; y si entendéis bien el 
modo de como os he explicado esta oración, na­
da tiene de incómodo ni opresivo , y nada que 
sea incompatible con vuestros mas penosos tra­
bajos: la razón es palpable, supuesto que esta 
oración tan continua como la pido , según nues­
tro adorable Salvador, se reduce toda ella á ad­
quirir el santo hábito de obrar siempre con pu­
ra intención , renovándoos sin cesar en el deseo 
de hacer todo quanto hiciereis según Dios y por 
Dios. ¿Por qué , os suplico me digáis, amados Fe­
ligreses mios, si habéis jamás mirado como co­
sa incómoda haber praélicado siempre con anhe­
lo todos los medios que habéis juzgado necesa­
rios para conseguir vuestros proye¿tos; para ad­
quirir una heredad ; para lograr un arrendamien­
to ; para colocar á vuestros hijos ? Í Qué digo yo? 
De todo quanto lleva tras de sí innumerables pe­
nas y zozobras, ¿no hacéis hábito, y aun há­
bito que amáis ? Luego si vuestra salvación fue-
xa tan amada; si fuerais tan propensos en agra­

dar 

(fi) Contífwwn deñderium, continua oraíio. {b) Ogortet sem-
per orare. Luc. J8. v. x. 
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dar á Dios , como lo sois á vuestros intereses tem­
porales, ¿mirariais como demasiado gravosa la 
necesidad que tenéis de orar como lo manda nues­
tro divino Salvador (¿7)? ¿No hallaríais mas bien 
vuestra mayor alegría y consolación, y un socor­
ro siempre presente en las penas y en las t r i ­
bulaciones inevitables de esta vida ? Pero no es es­
to todo: sí, es necesario orar siempre para cum­
plir la extensión del precepto , es preciso orar, 
según las reglas, para cumplir con el espíritu y 
ser oído. 

Está escrito que todo don excelente viene de 
lo alto, y desciende del Padre de las luces. Al 
principio, antes que el demonio corrompiera la 
inocencia del hombre , este don perfeéto, esta 
gracia excelente descendía inmediatamente del 
seno del Padre de las luces al seno del hombre, 
lo mismo las oraciones y los votos del hombre 
se eleban inmediatamente del seno del hombre 
al seno del Padre de las luces. Pero luego que el 
pecado rompió tan amoroso y dulce comercio, 
ya no pudo el hombre pedir cosa alguna á Dios 
por sí mismo; y tubo necesidad de un media­
nero entre Dios y é l ; y este medianero ó pro-
teétor es Jesu-Cristo, medianero tan compasivo 
y tierno como poderoso. Digo medianero, tier­
no y amoroso: nosotros no tenemos que hacer 
con un medianero que no pueda compadecer­
se de nuestras flaquezas y enfermedades : tie­
ne nuestra naturaleza, y por consiguiente (excep­
tuando el pecado) sintió nuestras miserias y en­
fermedades: exceptuando el pecado, fue tentado, 
á causa de su semejanza con nosotros. Presenté­
monos pues, confiados ante su Trono. Digo tam-

Bb 2 bien 
(<sf) Oportet semper orare, Luc. 18. v. 1. 

Exposición 
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bien medianero poderoso, supuesto que solo él, 
según dice el Apóstol, es de quien se puede de­
cir que siempre es atendido por el respeto que se 
debe á su persona. Según esto,¿qué no deberemos 
esperar de su mediación? 

No imaginéis pues, amados Feligreses mios, 
que quando Dios oye nuestros votos y se mani­
fiesta favorable á nuestros ruegos y oraciones, es 
en atención á lo que somos nosotros, ó en vis­
ta de lo que merecemos, supuesto que por no­
sotros mismos somos nada, y nada merecemos 
por nosotros mismos. Y asi, Hermanos mios, 
quando Dios nos escucha y atiende á nuestros 
ruegos , es en atención á su Hijo mui amado, por­
que su Hijo mui amado , rogó por nosotros, mu­
cho antes de que nosotros fuéramos capaces de 
orar, y continúa orando en el Cielo, donde exerce 
el oficio de medianero. Esta es, Cristianos, la 
dcdrina del Apóstol, de la que resulta, que el 
feliz suceso de nuestros votos y oraciones depen­
de de la unión y conformidad que tengan con las 
de Jesu-Cristo. Quiero decir, que nuestras ora­
ciones nunca tendrán mérito ni eficacia sino en 
quanto al orar tengamos el mismo objeto que Je-
su Cristo; y en quanto al orar observemos el mis­
mo orden que Jesu-Cristo , y oremos con la mis­
ma sumisión que Jesu-Cristo. Paremos un poco la 
consideración sobre estas tres verdades que pue­
den ser mui útiles para vuestra instrucción. 

i.0Quál es el objeto que Jesu-Cristo tubo y tiene 
anualmente orando por nosotros en el Cielo. No 
tiene otro que la santificación de nuestras almas. 
Dice también oy Jesu-Cristo en la gloria , como 
decía en otro tiempo quando iba á ser crucifi­
cado : Padre mío , yo no os pido que mis Discí­
pulos sean dichosos en el mundo; el único obje­

to 
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tras. 
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ío de todos mis votos, es que participen verda­
deramente de vuestra santidad {a ) . ¿Es este, ama­
dos Feligreses mios, el único objeto de todos vues­
tros votos? ¿Si alguna vez se os vé humillados 
á los pies de los Altares;si alguna vez hacéis ofre­
cer al augusto sacrificio de la Misa, es para ser 
mas moderados en vuestras pasiones , mas des­
interesados en vuestras miras , y mas pacíficos en 
vuestras penas? O mas bien, ¿ no es para ser mas 
dichosos en todos los diversos sucesos de vues­
tra vida? ¡Ay! no os engañéis: no es orar en 
el nombre del Salvador , dice San Agustín , pe­
dir alguna cosa que no se refiera á la salvación: 
asi se explicó Jesu-Cristo con sus Discipulos, quan-
do estaba ya para dexarlos , y volver á su Pa­
dre: Hasta acra , nada me habéis pedido, les di-
xo (¿) : porque hasta entonces no habían pedi­
do cosa alguna que pudiera referirse á su san­
tificación. Reprehensión que yo podia hacer á 
muchos de vosotros , amados Feligreses mios, que 
ocupados siempre de los bienes terrenos , no ha­
béis advertido ni una sola vez pedir á Dios lo 
que podria haceros menos fogosos y violentos en 
vuestros resentimientos , mas caritativos en vues­
tros discursos y conversaciones , menos sensibles á 
las injurias , mas vigilantes de vosotros mismos, 
y últimamente, mas Cristianos y menos pecadores. 

2.0 Me diréis, ¿pues qué es malo pedir al Se­
ñor bienes temporales? N o , Hermanos mios, su­
puesto que la Iglesia misma emplea la interce­
sión del Señor Jesús para este fin. ¿Pero cómo 
los pide la Iglesia nuestra Madre? Con el mismo 
orden que Jesu-Cristo mismo los pidió; esto es, 

res-
(a) San&ifica eos in veritate. Joan. 17. y. 17. {b) Usque modo Prescrit0* 

mn petistis quid^uam. Joan. i 5 . v. 24, 
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respedo á la salvación, con subordinación á los 
bienes espirituales: Señor, dice la Iglesia con­
forme con su Esposo, santificad á mis hijos , ha­
ced los castos, misericordiosos y pacientes (a): dad­
les después de estos bienes déla tierra, los que pue­
dan conducirlos mas seguramente á la adquisición 
de los bienes eternos (^). Este es el orden , ama­
dos Feligreses mios, que Jesu-Cristo prescribe, 
y que la Iglesia observa exáétamente en sus ora­
ciones ; pero orden que nosotros trastornamos ca­
si siempre en nuestras oraciones. Yo no os pro­
hibo, dice Jesu Cristo , que pidáis en mi nom­
bre los bienes temporales ; pero para pedirlos se­
gún el orden que yo os prescribo, es necesario 
que el Reino de Dios y su justicia sean los ob­
jetos de vuestros primeros votos (c), Pero notad 
aora un tercer abuso , que acaso no lo habéis ad­
vertido, y el que voi á manifestaros. 

3,* Aora, Hermanos mios, llevareis á bien 
que yo os pregunte : ¿ pedis en vuestras oraciones 
la gracia de la salvación? Creólo; ¿pero al pedir­
la conformáis siempre, como Jesu-Cristo, vues­
tra voluntad con la del Padre Celestial? ¿O mas 
bien pretendéis sujetar la del Señor á la vuestra? 
Porque en esto suele haber abuso : se pide á Dios 
la gracia de la conversión al salir de un Sermón 
que nos ha movido y tocado; pero se pide por 
un instante, y se pide poco mas ó menos con 
los mismos sentimientos que San Agustín pedia 
la continencia que temia recibir; vosotros sen­
tiríais que Dios os la concediese al mismo tiem­
po que la pedis: quisierais convertiros , pero no 

al 

(a) Sancíifica eos. Joan. 17. v. 17. (b) üt pnesentibus bonig 
ad justi eeterna bona proficiam. Ofic.de la Igles. (c) jQuarite pri-
mum regmm Dei , ^ jurtitiam ejus, Mauh.<5.v. 33. 
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al presente que vuestras pasiones se hacen sen­
tir vivamente; sino quando el tiempo 6 la ve­
jez las hayan amortiguado. Esto es. Cristianos 
Hermanos mios , que pedis á Dios una gracia que 
trastorna los designios de la Providencia en quan-
ío á vuestra salvación, una gracia que todavía no 
la ha concedido Dios, una gracia en fin, que no 
concederá jamás, porque no puede desmentirse 
á sí mismo. 

No solo es necesario orar en el nombre de Para 1̂,6 
_. ^ . . , . , nuestra ora— 
Jesu-Cnsto, es preciso también orar de un mo~ c¡on logre im 
do digno de Jesu-Cristo, Y en efeélo. amados Fe- suceso /avo-
ligreses mios, si nuestras oraciones no solicitan rabie,espre-
sino cosas pequeñas, y cosas puramente huma- ^ l ^ ^ ^ ^ f 
ñas y temporales, degradan á Dios en vez de no de jesu-
honrarle: semejantes oraciones son como los sa- Cristo, 
crificios de Caín , que no le ofrecía á Dios si­
no el desecho de sus ganados, y los mas viles 
frutos de la tierra: tales ofrendas ultrajan á Dios 
porque no corresponden á la excelencia de su 
naturaleza. Y asi, amados Feligreses mios, Dios 
tiene razón para ofenderse de vuestras súplicas 
y peticiones , por ser indignas de su grandeza , y 
porque es formar baxa idea de su liberalidad, A l 
modo que los grandes del mundo tienen por agra­
vio que se les ofrezcan presentes indignos de Ja 
esfera en que están colocados , y que también se 
les falta al respeto debido pidiéndoles cosas que 
ellos no pueden dar correspondientes á su deco­
ro. Esto dio motivo á un gran personage para de­
cir , que orar es pedir á Dios cosas convenien­
tes á su grandeza (a). Qualquiera otra oración no 
merece el nombre de oración , y por consiguien­
te tampoco merece ser oida. 

¿Pe-
(a) Oratto est petitio de cení i um Des. 
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<Pero qué quieren decir las palabras del Evan­

gelio? vivid seguros de que todo lo que pidie­
reis con fé se os concederá infaliblemente (a) . Je-
su-Cristo, amados Feligreses mios, nos prome­
te todas las cosas para darnos libertad de pedir­
le las mas grandes, y para inducirnos á no po­
ner límites á nuestros deseos. Ha prometido mu­
cho para que le pidamos mucho ; esto es, que 
es necesario orar con firmeza de fé, que no du­
de ni titubee , según la expresión de Santiago, y 
que triunfe siempre de Dios ; y ciertamente nada 
es mas oportuno para mover el corazón de Dios 
en nuestro favor como la firme confianza , que 
(confesémoslo para nuestra confusión) falta casi 
siempre en nuestras oraciones. 

En fin , amados Hermanos mios, ¿quándo nos 
encaminamos nosotros á Dios? después de haber 
agotado todos los socorros humanos. Tememos que 
en vez de los elogios que el mismo Jesu-Cristo 
dio en otro tiempo á la fé viva del Centurión 
no nos haga algún dia la triste reprensión que h i ­
zo en otro tiempo á San Pedro; Hombre de poca 
fé , ¿por qué dudas asi de mi bondad (Í?)? Voso­
tros oráis , y me pedís, es verdad ; vosotros tam­
bién oráis muchas veces ; pero os entregáis á va­
nas inquietudes ; recurrís á mí; pero en la extre­
ma, quando todo os falta , y á mas no poder: Vo­
sotros confiáis en m í ; pero mucho mas en voso­
tros mismos. Almas ingratas é infieles , ¿por qué 
dudáis asi de mi bondad? ¿Es preciso otra cosa 
para acortar mi brazo respeélo á vosotros > A n i ­
memos pues nuestra fé , á exemplo del Centurión, 

por-
(a) Omnia quacumque orantes petitis , credite , quia acci-

pietis, 6* evenient vobis. Marc. n . v . 24. {b) Nec in Israel 
tmtam fidem inveni. Lúe. 7. v. 9. {c) Quid timidi eitis , mo-
dkeefidei. Matth. 8. v,i6. 
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porque si nosotros tenemos como él una fé firme 
y sincera , nosotros oraremos como conviene, y 
como necesitamos, y cumpliremos con el espí­
ritu y la extensión del precepto de la oración. 

Formemos pues oy , amados Feligreses mios, Condusloa, 
la resolución de orar con todas las condiciones que 
se requieren , con sencilléz , con humildad, y con 
intención pura y reda : y otras qualidades sobre 
las que no tengo tiempo de estenderme en este 
Discurso. Oremos sobre todo en el Templo , que 
es la Casa de Jesu-Cristo. Allí está Jesu-Cristo Su­
mo Sacerdote , y única viétima digna de Dios: 
allí es donde los débiles se hacen fuertes, y don­
de los pecadores mezclados con los justos se ha­
cen justos ellos: allí en fin , la Iglesia , casta palo­
ma , envia al Cielo gemidos, y gemidos , dice San 
Agustín , que merecen siempre ser oídos. Oremos 
pues en todo tiempo , oremos asimismo en todo 
lugar {a). Y ciertamente, amados Hermanos mios, 
desde que Jesu-Cristo derramó su sangre toda la 
tierra se ha hecho Templo donde podemos orar. 
Vuelvo á repetir que oremos; y como yá tantas 
veces lo he dicho en este Discurso : oremos sin 
interrupción {b). De este modo atraheremos á no­
sotros la gracia , y la gracia nos hará dignos de 
la gloria. 

Tom. y i . Ce AD' 

{a) l^olo ergo viros orare in omni loco. I . Tim. 2. y, 8. 
(¿O Qportet semper erare,& ms deficere. Lac , 18. v. 1. 



2 0 3 

A D V E R T E N C I A . 

E n obsequio del P ú b l i c o , y para hacer esta O b r a 
mas comple ta ( a ñ a d i e n d o en cada asunto aquel los ma te» 
r í a l e s , que h ic ieran mas r í c a esta C o l e c c i ó n ) fue m i á n i ­
m o poner , a seguida de este tratado de la O r a c i ó n , la 
e x p l i c a c i ó n de l Vadre nuestro , o Oración Dominica; mas 
para no i n t e r r u m p i r el o r d e n de l P. Jacinto M o n t a r g o n , 
p a r e c i ó conveniente i m p r i m i r seguido este D i c c i o n a r i o 
que m i r a a la M o r a l Cris t iana , b ien que con la d i f e r e n ­
cia de poner las Ideas ó Planes de los A s u n t o s , a l p r i n ­
c i p i o de cada uno , para tener mas a la v is ta su d i s t r i b u ­
c i ó n . N o obs tan te , para a u x i l i o de los que consultaren 
esta O b r a para fo rmar sus Discursos , sobre el A s u n t o 
de l Padre nuestro p o d r á n ver los Tra tados siguientes: 
Francisco M e z e n g u i en la E x p o s i c i ó n de la D o d r i n a 
Cr is t iana : T o m . I I . pag . 27. hasta 51. t ra ta este 
asunto con aquel n e r v i o , y ciencia que le son p r o p r i o s . 
E l P . Juan Crasset en sus Consideraciones Crist ianas: 
T o m . I V . desde e l f o l . 28. hasta el 34. Pedro Joseph 
H e n r y , C u r a de Surice , en jsus Instrucciones f a m i l i a ­
res D o g m á t i c a s y Mora les : T o m . I V . f o l , 107. hasta 
178. E l I l u s t r í s i m o O b i s p o de Soissons, en sus I n s t r u c ­
ciones para los D o m i n g o s y fiestas d e l A ñ o . T o m . I V . 
desde el f o l . 291. hasta 296. H e p ropues to estos A u ­
tores , p o r q u e c o n b r e v e d a d , pero con m u c h o e s p í r i ­
t u t ra tan este asunto , que es de los mas impor tantes 
para t o d o Cr i s t i ano . N o c i t o estos A u t o r e s , p o r q u e 
fal ten E s p a ñ o l e s , los tenemos pero m u i s ingu la re s , y 
que en nada les superan los E x t r a n g e r o s , sino p o r q u e 
es o y una especie de cos tumbre o l v i d a r l o de casa, y 
apetecer, aunque sea i n f e r i o r , l o de fuera . 

ASÜN-. 
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0IVISION. 

t. PARTE. 

I D E A S O P L A N E S 
D E L O S D I S C U R S O S 

S O B R E 

L A PALABRA DE DIOS. 

P R I M E R A I D E A . 

S l N hacer muchas investigaciones sobre la u t i ­
lidad de la palabra santa de Dios, creo haber 
hallado la causa de su esterilidad , en la negligen­
cia , y poca docilidad de los oyentes. Unos se dis­
pensan de oír la palabra divina, otros la oyen mal. 
Para reformar estos abusos, i.8 voi a repreender 
á los que con vanos pretextos omiten absoluta­
mente el ir á oir la palabra de Dios. 2.0 Instrui­
r é , y corregiré , si puedo , á los que por malas 
disposiciones , no se aprovechan de la palabra de 
Dios, que oyen freqüen temen te. 

Con dos especies de pretextos os cubrís para omi­
tir el oir la palabra de Dios, Los primeros pertene­
cen á vosotros; los segundos miran á nosotros. 
Para justificar vuestra indolencia , relativamente 
á vuestras disposiciones , decís, 1.0 que estáis bas­
tantemente instruidos : 2.0 que no tenéis tiempo 
sobrado i 3.0 que hay demasiadas predicaciones. 
En quanto á lo que mira á nosotros , os lamen* 
tais del modo como se os anuncia esta divina pa­
labra : 1.0 Unos , decís vosotros , la anuncian de 
un modo demasiado llano : 2.0 otros de un modo 
muí afeitado; 3.0 casi todos de un modo duro, y 

ofen-
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ofensivo. Una corta individualidad hará que to­
dos estos pretextos se vuelvan en confusión de los 
que los producen. 

Lo que nos importa declarar es , como la pa­
labra divina tan magnífica en sus efcétos, sin em­
bargo , produce tan pocos frutos en aquellos mis­
mos que hacen como una de las reglas de su v i ­
da el oiría con freqüencia. Yo creo que he descu­
bierto las razones ; y es porque para oir esta d i ­
vina palabra no se llevan las necesarias disposi­
ciones , se llevan disposiciones de indiferencia y 
disgusto: disposiciones de curiosidad y de crítica: 
disposiciones de odio y aversión: i.0 Indiferentes y 
sin gusto por la palabra de Dios ,ella os dexa ta­
les quales sois : 2.0 curiosos y críticos en quanto á 
la palabra de Dios , ella solo os divierte : 3.0 re­
beldes á la palabra de Dios , y enemigos de ella, 
os exáspera T y aun os endurece alguna vez, 

S E G U N D A I D E A , 

No hay quien no se sorprenda al ver anuncia­
da tan frecuentemente la palabra de Dios, y sin 
embargo tan pocas conversiones. Los Predicado­
res , lo mismo que los Oyentes , inquieren la causa: 
por una parte los Predicadores echan la culpa á 
sus Oyentes: por otra los Oyentes se disculpan con 
Jos Predicadores. Quiero ser imparcial sobre este 
punto, y haceros jueces á vosotros mismos en 
vuestra propria causa. Este es mi designio. Si los 
Predicadores de nuestros dias no logran el mis­
mo feliz suceso que los de los primeros siglos, 
¿son ellos la causa , como lo acusan los Oyentes ? 
Esto es i.0 lo que exáminaremos. Si la palabra 
santa casi no hace fruto en nuestros dias en el 

Cris-

I I . PAUTS* 

DIVISIÓN, 
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Cristianismo , es culpa de los Oyentes, como se 
lamentan los Predicadores ? Esto es lo 2.0 que pro-
curarémos manifestar. Dichoso yo , si al descubrir 
el mal, acierto á proporcionar el remedio. 

I . PARTE. Si los Predicadores de nuestros días no logran 
el feliz suceso que los de los primeros siglos , decís 
vosotros, 1.0 que no son dignos como aquellos de 
exercer el Ministerio Apostólico, y que ellos des­
mienten con sus acciones la santidad de sus pa­
labras: 2.0 que no son sinceros como los de los 
primeros siglos en exponer la Moral , y que por 
un zelo exágerado , ponderan las verdades evan­
gélicas : 3,0 y último , que ellos no anuncian la pa­
labra santa con tanta dignidad como antiguamen­
te , y que la ofrecen insípida, por falta de no sa­
zonarla al gusto de los Oyentes. Estas son las que­
jas ; vosotros mismos habéis de juzgar si so» 
justas. 

I I . PARTE. para daros ai conocer , si no tenéis cosa al­
guna que se os reprenda sobre el poco fruto que 
produce la palabra aora en vuestros corazones , es 
preciso exáminar desde luego, qué es la palabra 
que os anunciamos, y después veremos cómo la 
recibís vosotros; y quiero también que seáis vo­
sotros jueces en vuestra propria causa : 1.0 La pa­
labra que os anunciamos es la palabra de Dios, 
y no la del hombre: 2.0 Esta palabra de Dios es 
una palabra santa, enemiga de todo lo que pue­
de lisoogear á la naturaleza y á las pasiones: 3.® 
Esta palabra santa tiene por fin , y por objeto la 
perfección y la santidad ; no de una persona en 
particular sino de todos en general. Aora bien, 
¿qué hacéis vosotros de nuestros Discursos? 1.0 ve­
nís como á oir la palabra de un hombre : 2.0 La 

re-
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recibís con un espíritu preocupado de vuestros fal­
sos juicios: 3.0 En vez de aplicárosla á vosotros 
misinos, la remitís á otros, según vuestras pre­
ocupaciones. Tres disposiciones infelices que con­
tribuyen sin duda para hacer infructuosa la pa­
labra divina. 

I D E A D E L D I S C U R S O F A M I L I A R . 

¿Queréis saber por qué la palabra divina , tan DIVISIÓN. 
eficáz en otro tiempo, produce aora tan poco 
fruto entre vosotros ? Pues yo descubro tres cau­
sas , que ván á formar el plan de esta Instrucción^ 
i.a Vosotros venís al Sermón , sin ni aun pensar 
en la acción que vais á hacer , y sin prepararos 
para oir con fruto la palabra de Dios: 2.a Asis­
tís al Sermón, ¿pero con qué disposiciones? lo 
mismo que si asistierais á oir un Discurso profa­
no : 3.a Vosotros volvéis del Sermón á vuestras 
casas como si volvierais de una partida ó rato de 
placer , sin hacer reflexión alguna sobre el esta­
do de vuestra alma. Defedo de preparación quan-
do venís á oir la palabra de Dios , defeéto de dis­
posición quando la oís , defeílo de reflexión , quan-
do habéis yá oído la palabra divina. 

¿En qué consiste la preparación para oir con I. PARTE. 
fruto la palabra de Dios? Yo la reduzco á dos 
puntos : 1.0 á venir á recibir esta santa palabra 
como un regalo que hace á todos la divina Mise­
ricordia : 2.0 á preguntaros á vosotros mismos, 
con qué fin venís á oir esta santa palabra. 

Noto dos disposiciones mui malas, con las n. pARXKf 
que comunmente oís la palabra de Dios. La pti-
mera es la indocilidad 5 la segunda la falta de res­

pe-
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peto al oiría. El primer defedo , es señal de una 
oposición secreta por las verdades que se os anun­
cian. El segundo, es prueba clara de un cierto me­
nosprecio de estas mismas verdades. 

III . PARTE. Reduzco las disposiciones que deben seguirse 
de la predicación á dos mui esenciales , y sin las 
quales no puede frudificar la palabra divina en 
vuestros corazones. ¿Qué se debe hacer, después 
de haber oído el Sermón ? i.0 Meditar seriamente 
sobre lo que se ha predicado : esto mira al espí­
ritu , y al corazón : 2.0 Pradícar las verdades que 
se os han anunciado ; esto mira á las obras. Quie­
ro decir, que es preciso pensar lo que se ha dicho^ 
y obrar en conseqüencia de lo que se ha oído. 

LA 
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LA PALABRA DE DIOS. 

O B S E R V A C I O N P R E L I M I N A R 

puedo omitir el asunto que sirve de ma­
teria á este Tratado. Me atrevo á decir que es 
uno de los mas importantes de la Moral Cristiana, 
supuesto que la palabra divina es el medio mas 
común y el mas eficáz , que le ha dexado Dios á 
su Iglesia para la conversión de los pecadores, 
y para la conservación de la piedad entre los fie­
les. Pero creo que debo advertir , á los que quisie­
ren trabajar sobre este asunto , que eviten un abu­
so que reina demasiado en nuestros pulpitos , y 
que en todos tiempos me ha parecido intolerable; 
y es la libertad que se toman algunos Predicado­
res de desenfrenarse violentamente contra algu­
nos defectos reales , ó imaginarios de otros Pre­
dicadores , quando deberían oduparse en hacer 
ver la grandeza del Ministerio Evangélico, la su­
blimidad de las verdades santas que Dios nos ha 
intimado , las disposiciones que es preciso tener 
para recibir la palabra divina , los obstáculos que 
opone á su fecundidad el mayor número de los 
Cristianos. ¿Qué fruto pues pueden prometerse de 
una declamación contra los supuestos culpables, 
que estando ausentes es demostrablemente in ­
útil ? ó mas bien quanto se arriesgan á hacer mal, 
yá sea faltando á la instrucción de su Auditorio, 
y yá sea indisponiéndolos contra los Prophetas, 
que se le han enviado , y que deben respetar en 
tanto grado, que el mismo Jesu-Cristo se tiene por 
menospreciado , si los oyentes no respetan á los que 
anuncian su Doctrina ? 

Tom, V h Dd IIK-
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R E F L E X I O N E S T H E O L O G I C A S , T M O R A L E S 

S O B R E 

L A P A L A B R A D E D I O S . 

Definición de 
la palabra de 
iDIos, 

Diversos efec­
tos de la pala­
bra de Dios. 

L J A Palabra de Dios en el sentido que la enten­
demos en este Tratado, no es otra cosa que la 
palabra que viene de Dios, yá sea immediatamen­
te quando en los primeros tiempos hablaba él mis­
mo á los Patriarcas; yá sea mediatamente , quan­
do los Prophetas iban de su parte á intimar al 
pueblo sus ordenes. Esta divina palabra ha pasado 
de los Prophetas á los Apostóles , y de los Apos­
tóles ha venido hasta nosotros ; y esta misma pa­
labra es la que anuncian los Predicadores todos 
los dias en los púlpitos cristianos, ó Cáthedras del 
Espíritu Santo. 

La palabra de Dios está precisamente destina­
da para intimar á los hombres con la libertad y 
fuerza que le es propria , lo que nadie en el mun­
do se atreveria ádecir les , lo que los libros no les 
dicen , y lo que jamás se dirían ellos á sí mismos. 
La palabra de Dios es buena para aclarar las du­
das , para disipar las ilusiones , para ahuyentar las 
supersticiones, es también mui oportuna para le­
vantar á los que están abatidos , para consolar á 
los desamparados , para sostener á todo el pueblo 
de Dios en la fé , y en la paciencia. La palabra! 
de Dios es poderosa para exhortar á todos los 
hombres , para excitar á los cobardes , animar á 
los tímidos , reprimir á los orgullosos, despertar 
á los adormecidos , é impeler á los perezosos. La 
palabra de Dios es viva y eficáz para tronar , es-

pan-
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pantar, y atemorizar las conciencias demasiado 
aseguradas, para hacer que vuelvan en sí los pre­
varicadores , para tocar y convertirlas almas, y 
para afirmar al justo en sus buenas resoluciones. 

Venid á beber á esta fuente de aguas vivas que 
surten y se levantan hasta la vida eterna: en la 
palabra de Dios hallareis la luz que ilumina, la 
fuerza que sostiene, la moción que toca y llega 
hasta el corazón , la regla que conduce y las con­
solaciones que templan y suavizan las aflicciones 
de esta vida. Hay libros de piedad, lo sé mui bien, 
y hay de ellos mui edificantes ; pero, 6 Dios mió, 
no son todavía como vuestra Ley ; no se halla en 
ellos como en la palabra que traen vuestros sagra­
dos Ministros aquella misma moción , aquella mis­
ma fuerza , aquel candor noble, aquella simplici­
dad amable , aquella autoridad persuasiva , y 
aquel carácter divino que se hace sentir mucho 
mejor de lo que se puede explicar. Las obras de 
los hombres se resienten siempre de su flaqueza 
y debilidad ; y el manantial es mas puro que los 
arroyos que corren. 

Antes de colegir los títulos pomposos , los 
elogios magníficos con que el Espíritu Santo mis­
mo honra á sus Ministros, advierto desde luego 
que no pretendo confundir el orden de la Santa 
Gerarquía. Hablo del Ministro en general; y pa­
ra hacerme entender con mas claridad, y exáéti-
tud con Santo Thomás , hablo del Ministro como 
que hace parte del Sacramento del Orden. Es asi 
también en general á todos los que deben ser de-
putados á vosotros, á quienes decia Jesu-Cristo: 
Vosotros sois la luz del mundo (a) id , yo os en­
cargo que iluminéis á todas las Naciones, depo-

Dd 2 S i -
ía) r o s estis lux mundi, IMUtthv g. v. 14, 
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l)ios hace mas 
culpables á los 
que no hace 
mejores. 

£ o s Predica­
do-
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sítanos de mi omnipotencia , ligad , y desatad los 
mortales : todos los decretos , y sentencias que 
vosotros pronunciareis, yo ios ratificaré : vuestra 
autoridad es la misma que la mía : no la llevéis 
mas allá de los límites que yo mismo me he pres­
crito : del modo mismo que mí Padre me ha en­
viado , os envió también. Esta es la grande idea 
que Jesu-Cristo daba á sus Discípulos de su m i ­
nisterio. Que los labios de los Sacerdotes , dice 
en otra parte la Escritura, guarden la ciencia; por­
que en su boca se ha de buscar la Ley : todos los 
tesoros de la salvación están en sus manos : < Ha­
bla el Ministro del Señor ? no , no es él el que ha­
bla : el Eterno es el que ha hablado : su Ministro 
no es mas que el órgano de aquella voz fuerte , y 
admirable, poderosa en virtud : aquella voz que 
despedaza los cedros , hace temblar los desiertos, 
y contiene al mar en sus límites: aquella voz que 
rompe la nube y despide el relámpago , que man­
da á la nada , y nombra , y llama á las cosas que 
todavía no existen , así como destruye, y aniquila 
las que hay. ¡Qué títulos tan magníficos! 

La palabra de Dios es una gracia, y las gra­
cias de Dios tienen esto de proprio , que nos ha­
cen mas culpables , si no nos hacen mejores , por­
que entonces no tenemos disculpa, que alegar. ¡Ahí 
Señor, ¿luego yo no he subido tantas veces al pul­
pito sino para contribuir á la perdición de tantas 
almas que Vos queréis salvar por mi ministerio? 
¿Habré yo sido piedra de escándalo para vuestro 
pueblo? ¿Y lo que habéis dicho en los Libros sa­
grados se cumplirá con los que me escuchan ; y 
es , que los pecadores han devorado vuestra pa­
labra , y que esta misma palabra destrozará su<l 
entrañas? 

¿Qué será oecesarip mas en el día del juicio 
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para condenaros nuestras predicaciones? i Cómo! 
¿he de ser yo el acusador en aquel gran dia> Có­
mo , Señor! ¿he de ser yo el que se levante para 
condenar á mis oyentes? Y quando yo no me le­
vante , mis palabras lo harán por m í : quando yo 
calie , esta misma reprensión tan terrible levan­
tará la voz ella misma: Tú has podido labrar tu 
salvación , y no lo has hecho , pues en esto te hi­
ciste mas culpable. ¡ Ay ! No es demasiado cierto 
que la cuenta que tendréis que dár será mas ter­
rible que si jamás hubierais oído la palabra de 
Dios. ¿Pues qué yo habré hecho mas riguroso 
vuestro suplicio , y mayor vuestra ruina ? O Dios 
de bondad , no lo permitáis: si mi voz es dema­
siado débil callaré. Señor, haced que hable vues­
tra Sacratísima Sangre , haced obrar vuestra gra­
cia , para que ella les haga aborrecer el pecado y 
los conduzca á la penitencia. 

La obligación de oír la palabra de Dios está 
fundada sobre la naturaleza de este ministerio , si 
acaso no lo sabéis aprendedlode San Pablo ( a ) : so­
mos los Embaxadores de Jesu-Cristo para con 
vosotros: en virtud de este caráder estáis obli­
gados á oírnos, asi como escucharíais al mismo 
Dios ; supuesto que efedivamente es él el que os 
exhorta por nuestra boca. Pero si en virtud de 
este caráder estáis obligados á escucharnos con 
docilidad , y con respeto ; en virtud de este mis­
mo caráder estamos obligados nosotros á hablaros 
con fuerza y con libertad. 

David compara la virtud y el poder de la pa­
labra santa á un ' 

dores acusa­
rán y conde— 
naián á sus 
oyentes en el 
dia de la mal­
dición» 

trueno, capáz de asustar á los 
hom-

(a) Pro Christo Jegatione fungimur tanquam J)SQ exhortante 
jfcír nos, I I . Cor. 5. y, ao, 
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hombres mas intrépidos ( a ) : á un viento impe­
tuoso que derriba y trastorna todo lo que se opon­
ga á su violencia , que desarraiga los mas altos 
cedros del Líbano (b) : á un fuego tan devorador 
que nada se libra de su aétividad (<?). O para ha­
blar sin figuras , pongamos los ojos sobre los por­
tentosos prodigios que ha obrado esta divina pa­
labra por todo el Universo : juzgad si son bastan­
te estupendos. Ei mundo entero , de idólatra se hi ­
zo Cristiano : la Cruz plantada sobre ei Capitolio 
y sobre la Diadema de los Reyes, de los Tem­
plos erigidos al verdadero Dios, y Altares erigi­
dos á su gloria en los mismos lugares donde pa­
dres bárbaros acababan de imolar al demonio sus 
proprios hijos : bastos y dilatados desiertos rega­
dos con los sudores y lágrimas de tantos austeros 
Penitentes : esa multitud de Martyres que no te­
mieron sellar con su propria sangre las verdades 
sublimes que les enseñaba esta divina palabra, son 
pruebas bastante convincentes de su eficacia y de 
su poder» 

Pregunto ¿de dónde puede venir esta esterili' 
?ce eo10 lan ^e *a Pa^ra ^e Dios? ¿ es de parte del mis-
estéHUa pa- mo Dios? ¿es por parte de los Predicadores que 
labradeDios. la anuncian? ¿ó es en fin por parte de los oyen­

tes que la escuchan* Porque es preciso necesaria­
mente que esta desgracia provenga de una de es­
tas tres causas. ¡Qué motivo puede haber para 
acusar la palabra que San Pedro predicaba con 
tanta eficacia! Quesea defeélo de los Predicado­
res; pero la palabra que ellos anuncian es la mis­

ma 

(a) f o x Domini íuper aquas , Deus majestatis intonuit* 
Psalm. a8. v. 3. (b) f o x Domini confringentis cedros, Ibid, 
*• ip) f o x Domini intercidentis flamam ignis. Ibi. v. 7. 
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ma que predicaban los Apostóles: luego es preci­
so que la esterilidad provenga necesariamente de 
¡as pocas ó malas disposiciones con que la escu­
chan los oyentes. 

Considerando los Theologos los maravillosos 
efedos de la palabra santa , dicen que su fuerza 
y eficacia nacen de tres manantiales; i.0 de las 
gracias aduales que la acompañan , y del socorro 
del Espíritu Santo : supuesto que al mismo tiem­
po que la voz exterior del Predicador hiere la 
oreja , hay otra voz interior que se dá á entender 
al corazón ; y esta es la voz capáz de hacer pe­
dazos los cedros del Líbano : 2.0 Esta fuerza y es­
ta eficacia nacen déla naturaleza misma deestapa­
labra , que abraza motivos poderosos , capaces de 
rendir los corazones mas endurecidos , yá sea por 
el temor de los castigos, yá sea por la esperanza 
de las recompensas: 3.0 del designio de Dios que 
ha instituido la predicación de su Evangelio para 
el grande efedo de atraer los hombres á su ser­
vicio , haciendo de ella un instrumento proprío 
para este fin. 

Esta viña ingrata nada produce, dirá el Señor, 
los cuidados que he tenido de hacerla fecunda se 
han hecho inútiles : yo mandaré á las nubes que 
no lluevan sobre ella (a). Vosotros tendréis siem­
pre Predicadores, porque jamás faltarán en la 
Iglesia ; pero serán Predicadores sin moción , por­
que vosotros sois oyentes sin arrepentimiento , y 
sin compunción , esos serán nubes secas de los 
que había el Apóstol Judas Sé que Dios t o ­
mará á los Predicadores estrecha tuca ta üc todas 
las verdades que hubieren anunciado ; pero los 

oyen-
(a) Nuhihuí mándalo ne phant supe? eam imhrsm. Isai, 

y. 6, {b) Nubes sineaqua, Jud». 12. 
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oyentes responderán también de todos los Ser­
mones que hubieren oído ; y la palabra de Dios, 
llamada en la Escritura un fardo ó carga (a) , abru­
mará á los Cristianos que la escucharon sin fru­
to , asi como á los Ministros que la anunciaron 
sin las qualidades necesarias. 

jLa palabra de La palabra de Dios recibida como palabra del 
Dios recibida hombre , no puede producir en los corazones si-

homh™, no efeaos proporcionados á la virtud de palabra 
nada produce ^e hombre ; por penetrante, convincente , fuerte, 
en el orden de y poderosa que sea por otra parte , no es por si 
la salvación, misma para la salvación sino un débil instrumen­

to. Esto es lo que daba á entender á los de The-
salónica el grande Apóstol (^). Esta palabra con­
siderada como palabra de Dios , es el origen de 
todas las bendiciones que ha derramado Dios en 
su Iglesia. Esta era , dice á este asunto Theophy-
laéto , la palabra de San Pablo que obraba en 
aquellos nuevos fieles , pero que obraba como pa­
labra de Dios. A l contrario i queréis ver la pala­
bra de Dios, aunque anunciada por San Pablo, 
obrar como palabra de el hombre? Entra este 
Apóstol en una Ciudad de Lycaonia para publi­
car allí la ley de Dios: oyenle ; se maravillan y en­
cantan de sus discursos; y es con tanto estremo, que 
quieren divinizarle (c). Esto , al parecer , ¿no era 
una disposición bien ventajosa para el Evangelio ? 
¡Ah! digámoslo mejor ; era un obstáculo para el pro­
greso del Evangelio. Elios escuchaban á San Pa­
blo como hombre , de otro modo no habrían pen­
sado hacerle Dios: luego su palabra obraba en 

ellos 
(o) Onus verbi Zhmini. Zach. 12. v. 1. (b) Ideo & nos g r a ­

fías agimus Deo.... quoniam cum„„ accepistu illud non ut -ver— 
tum bominum , sed (sicut est v e r i ) •verbum Dei qui operatur 
in vobis. I . Thess. 1. v. 13. (c) E t vocobant BarnaHm Jovenif 
i ? Paulum v m Mermium* Aélor. 14, v. 11, 
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ellos como palabra de un hombre, y no obraba 
su conversión. 

La palabra de Dios , por todas partes nos lla­
ma á nosotros missios , y á nuestras obligaciones; 
por todas partes nos lleva á los caminos de la pe­
nitencia , por donde debemos caminar ; por todas 
partes nos representa los motivos de la fé que de­
ben animarnos , los bienes celestiales á que debe­
mos aspirar , y los exemplos de Jesu-Cristo que de­
bemos seguir ; por todas partes nos muestra los 
escollos que hemos de evitar , las obligaciones que 
hemos de cumplir, las atenciones y miramientos 
que debemos á nuestros hermanos ; últimamente 
por todas partes nos pone á la vista los objetos 
mas eficaces , y las verdades mas consoladoras. 

Hijos de Judá, desde el dia que os saqué de 
Egypto , no he cesado de hablaros por mis Pro-
phetas; pero vosotros habéis cerrado las orejas 
para no oirlos : habéis endurecido vuestro cora­
zón como el diamante para no escuchar mi pa­
labra : Ved aquí pues lo que os dice el Señor , el 
Dios de los exércitos : El tiempo se acerca en que 
os dirá: Ved ahí el pueblo que no ha escuchado 
la voz de su Oíos, y la fé ha perecido en medio 
de ellos : el idioma de la fé se ha desterrado de 
su boca (a) . Yo no digo solamente , como en otro 
tiempo Moysés : Yo quebrantaré la dureza de vues­
tro orgullo , yo haré para vosotros el Cielo de 
hierro , y la tierra de bronce : yá no os hablo de 
la guerra , del contagio , ni de la hambre ; pero 
apagaré entre vosotros la fé haré vuestro San­
tuario un lugar desierto : no recibiré yá vuestros 

TOM. V L Ee ho~ 

{a) H a c est gens ,qu¿s non audivit mcem Domini Dei sui,.... 
periitfides , & ablafa est de oreeorum. Jerera. 7, v. 28. {b) Le-
vit. v., 1 <j. 
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holocaustos. Vosotros habéis despreciado la pala­
bra del Señor , y el Señor os ha abandonado {a), 
¡Castigo el mas terrible con que puede Dios enfu­
recido castigar á un Pueblo la extinción de 
la fé, de lo que nacen la ceguedad, el endurecimien­
to , y la impenitencia : castigo, con el que esta­
mos , ¡ay de mil demasiado amenazados nosotros. 

Nosotros hemos cumplido con nuestro Minis­
terio , decia en otro tiempo San Juan Chrysosto-
mo (c); Dios no nos obliga á persuadir á los que 
nos escuchan sino á instruirlos: Nuestra obliga­
ción consiste en amonestarles , y la suya en se­
guir nuestros avisos ; y como si después de haber 
faltado á la obligación que se nos ha impuesto de 
instruir en sus obligaciones á los que se nos han 
encargado , se hallan diez mil que se desempeñan, 
ellos solos recibirán la recompensa , sin que no­
sotros tengamos parte alguna en ella : del proprio 
modo , si después de haberles amonestado quanto 
está de nuestra parte, ellos no se corrigen , toda 
la venganza divina caerá sobre ellos no mas , sin 
que á nosotros nos impute culpa alguna : al con­
trario , nosotros recibiremos la recompensa de 
haber empleado todo nuestro talento y eficacia (d). 

No se saca fruto alguno de la palabra de Dios: 
¿y por qué? 1.0 porque se hallan algunos tan po­
derosamente empeñados en el desorden , que los 
Discursos mas patéticos no hacen impresión algu­
na en su corazón : 2.0 porque no se vá á oir la pa­
labra de Dios con atención sincera , y con verda­
dero deseo de aprovecharse de ella : 3.0 porque 
no se llevan las disposiciones necesarias, yá sea 
para antes de Ja predicación, durante la predica­

ción, 
(a) T. Reg. i$ .v . iZ.{b[Peri i t f idés . Jerein.7. v a8. (c) D.Chrys. 

de Laz. Conc. 1. {d) jQwd erat m te pnestitisti ¿fc. Ibi. 
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clon , y para después de la predicación : r. antes 
de oír la palabra de Dios, seria preciso quanto 
esté de nuestra parte desembarazar el espíritu de 
todo pensamiento profano : a.0 al oiría , el temor, 
y el respeto deben ser disposiciones proprias pa­
ra sacar fruto { a ) i 3.0 después de salir de la pre­
dicación , seria preciso traer á la memoria las 
verdades que se nos han anunciado: ver si uno se 
halla culpable de los vicios que allí se han repren­
dido , ó exáminar si se ha omitido la práftica 
de ciertas virtudes, cuya necesidad se nos ha dado 
á conocer. 

San Pablo , como nota Santo Thomás , distin­
gue en la palabra de Dios dos caradéres que le 
son particulares : un caráéter de sinceridad , y un 
caráíter de sencilléz. Esta palabra es sincera , por­
que no sabe fingir ni disfrazar , ni aprobar , 6 
justificar lo malo ; y sin embargo, el mayor núme­
ro de los que la oyen , estiman que se les adule , y 
se les disculpe. Esta palabra es sencilla , no tiene 
necesidad de adornos extrangeros , ni de artificios 
para sostenerse ; y con todo los mas que la oyen 
quisieran expresiones finas, locuciones delicadas, 
y brillantes. Estos son los dos ultrages que se le 
hacen, 

¿Quién habia de imaginar que fuera prohibido 
á un Orador Cristiano emplear lo que hay mas 
eloqüente para relevar su asunto y tratar con ar­
te las verdades cristianas? ¿Seria mui estraño , di­
ce San Agustín, que el mundo sirviéndose de las 
bellezas del arte contra la verdad misma * no se 
sirviese la verdad también de ellas para^defender-
se de la mentira? ¡Cómo] ¿Será permitido á la 

Ee 2 

Ultrages que 
padece Ja pa­
labra de Dios 
deseando que 
se aparte de 
SU sinceridad 
y seocillez. 

No está pro­
hibido em­
plear Ja elo-
qüencia en un 
Discurso cris­
tiano. 

un­
ió), dudite verbum Domini , qui tremitis ad uerbum ejus. 

Isai. 66. v. g. 
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Impostura que estudie el modo de insinuar sagaz­
mente el error , y hacerle verosimil, y se prohi­
birá á los Predicadores de la verdad , que empleen 
adornos convenientes , que la muestren con todo 
su explendor (^)? ¿Por qué no han de emplear los 
Ministros del Evangelio todos los medios para ha­
cerse hábiles en la defensa de esta santa verdad, 
quando los Ministros de la mentira no omiten cosa 
alguna para darles á sus fábulas el colorido her­
moso déla verdad? 

Diaamen de Nosotros al principio nos hemos exercitado 
Ladtancio se- sobre asuntos inventados de propósito , dice Lac-

tancio {b); pero estos primeros exercicios no han 
servido poco para hacernos capaces de sostener 
con mucha mas fuerza y explendor la causa de la 
verdad. Efedivamente puede mui bien defenderse 
sin los auxilios de la eloqüencia , como algunos la 
han defendido muchas veces ; pero quando vá ves­
tida de este modo , y con este adorno que se aña­
de á su natural belleza , y en quanto el zelo y el 
honor de la Religión lo permiten , hace mas im­
presión sobre los entendimientos. 

(a) D. Aug. lib, 4. de Do£t. Oris. (h) L a é t lib. j . Inst. 

bre este asun­
to. 
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D I V E R S O S PASAGES 
D E L A E S C R I T U R A 

S O B R E 

LA PALABRA DE DIOS. 

TyErbum meum, . . . non re-
vertemr ad me v a m m . 

I s a i . 5 5. v, 11. 
Fosui verba mea in ore tm. 

Ib. 5 1 . v . 16. 
i Numquld non verba mea sunt 

Cjiutsi ignis,... & qius'i malleus 
íonterensfetraml Jerem . 2 3 , 
V. 25>, 

D m t Bomims ad me: Ec-
te dedi verba mea ¡n ore tm. 
I b i . 1. v. 5 . 

Eú'e dies v m u n t , duit Lo" 
m'mus: & mitam faraem in 
terrám: nonfamem pañis ñeque 
sitim aqiu , sed atídietidl ver-
hum Dom'mi. A m o s . S.v. Í I . 

'Evangelium virtus Dei cst- in 
idlutem omni credenti. H o r a , 
a. v. 16. 

Mimsterlum meum honorl-
ficabo,si quomodo,., salvos f a -
dam diqms ex illis. R o m , 11. 
¥«13 & 14. 

f D e o ¡¡er smltmam p r ¿ -

TV/fT palabra n o v o l v e r á a 
m í sin f r u t o . 

Y o he puesto mis pala­
bras en t u boca. 

¿Mis palabras no son co* 
m o el fuego , y c o m o u n 
m a r t i l l o que r o m p e las 
piedras? 

E l S e ñ o r me ha d i c h o : 
Y o he puesto mi s palabras 
en t u boca . 

V e n d r á u n t i e m p o , d i ­
ce ei S e ñ o r , en que e n v i a ­
r é el hambre á la t i e r r a : n o 
hambre de pan , y sed de 
agua , sino el hambre y la 
sed de la palabra del S e ñ o r . 

E l Evange l io es la f u e r ­
za , y la v i r t u d de D i o s 
para salvar todos los que 
creen. 

Y o h o n r o m i min i s te r io , 
para salvar algunos de los 
Gent i l es . 

Se ha servido D i o s sal-
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dkationis salvos faceré ere den-
tes. I . C o r , i . v , 21 • 

Ñeque qul plantat est m -
quid, ñeque qui úgat : sed 
qm mcrementum dat-, Dem» 
I b i . 3. v . 7, 

No« auditores legis justt 
sunt apud Deum ^ sed faéores 
legis justificahumurt Rom. 2, 

Opus fac tvangelistá!, , w i -
nisterium tmm imple, 11, 
Tím»4. v . 5. 

In mansuetud'me suscipite 
insltum verbum , quod potest 
salvare animas vestras» Ja­
c o b , 1. v . 21. 

Qui spernit me , & non 
accipit verba mea : habet qui 
judicet eum, Sema quem locu-
tus sum , Ule judkabit eum hp 
die mvissimo* Joznn, 12. 
v. 48. 

Sermo meus non capit in 
tis, Joann. 8. v , 57. 

var con la necedad de h 
p r e d i c a c i ó n á los fieles que 
c reyeron en é l . 

Es nada el que planta , 
y e l que riega ; p o r q u e 
es D i o s el que da el a u ­
m e n t o . 

Los que solo escuchan 
Ja L e y , no s e r á n justos 
delante de D i o s ; pero s e r á n 
justificados los que la o b ­
servan. 

H a c e d el empleo de u n 
Evangel is ta : c u m p l i d c o n 
las obl igaciones de vuestro 
m i n i s t e r i o . 

R e c i b i d c o n d u l z u r a , y 
doc i l idad la palabra q u e 
se ha inger ido en vosotros , 
y que puede salvar las a l ­
mas. 

E l que me desprecia y-
n o recibe m i palabra t iene 
un juez que ha de j u z g a r ­
le : la misma palabra que 
y o he anunciado le j u z g a ­
r á en el ú l t i m o dia. 
• M i palabra no halla en­

trada en vuestros c o r a z o ­
nes. 

SEU-
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S E N T E N C I A S 

D E L O S S A N T O S P A D R E S 

S O B R E 

E L M I S M O A S U N T O . 

Siglo Tercero, 

Jl/TAnna habet omne deleita-
mentum , & diy'mus 

Sermo ómnibus congruens ? qua-
litatl audlenmm condescendit, 
quemdum quisque juxta mo~ 
dum suum intelügit , quasi ac-
ceptum manna m voluntarium 
semonem verttt. S. C y p r . 
de O r a t . D o m . 

T jpL m a n n á tenia t o d o g e -
ñ e r o ^e gustos ; l o mis­

m o la palabra de D i o s que 
es para todos talentos, 
conviene á las necesidades 
de todas castas de pe r so ­
n a s , y á p r o p o r c i ó n q u e 
cada u n o la entiende se­
g ú n su capacidad, halla c o ­
m o en el m a n n á l o que es 
mas de su g u s t o . 

Siglo Quarto, 

. Docentes in Bcdesia non 
clamor popuü , sed gemitus 
susc'ítetur : i m p f a é Aud'm-
tum laudes tUA s'mt. D . H i e r , 

Increpatio generalis non est 
mjum unm personiz part'uu-
laris. I d , i n Ps. 17. 

Mundari prius oparíet, & 
sU altos mundare ; sapientem 
fr'ms fieri, & sic altos faceré 
suplentes ; lumen fien , & sk 
élios i l l m m r e 5 ad Deum ac~ 

ce-

B x c k e n nuestros discur­
sos mas gemidos que a p l a u ­
sos ; y so lo las l á g r i m a s de 
los oyentes sean t u e l o g i o . 

Una r e p r e n s i ó n general , 
n o es i n j u r i a de persona 
p a r t i c u l a r . 

Es preciso purificarse a 
sí m i s m o para pur i f icar á 
o t ros ; ser sabio para h a ­
cer sabios ; ser i lus t rado 
para i l u s t r a r a otros ; y 

acer-
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ceiure, & stc alies ad Deum acercarse a D i o s para lie*. 
adduccre. D . G r e g . N a z . va r á los o t ros a é i . 
i n A p o l . 

Siglo Quintó* 

Verhorum fioscutos non qua-
fhmts. S. C h r y s o i o g , 
Strm. 18. 

Queniddmodum esurlre cor-
forls hummi valetudinem de-
darat , sk Sermones appeíae 
s p á t á ü s aninu samtatem ar-
m u I d , H o r a . 2. i n i sa i . 

Fruídkaíor non in verhorum 
splendore , sed in operum vir-
tute y totam pr&dicíindi fidu-
c i m ponat. S. Prosp. l i b . 1. 
de v i t á c o m m . 

O quam velox est Sermo 
sAp'mtU , & ubi Deus magis-
ter est y quam cito dtscitur qmd 
docetur. S. L e o . Se rm. 5. 
Pentec. 

Christus dotet, audlamus, 
timeamus. D . A u g . l i b . de 
D i s c i p l . Cr i s t . c. 4. 

Cathedrmt habet in coelo, 
schola ipúus tena est. I d e m , 
i b i . 

Sermo Dei adversar'ms tms 
est. I d . i n Psalm. 

N o buscamos la p o m ­
pa , n i el o rna to en los 
D i scu r sos . 

A s i c o m o e l hambre 
c o r p o r a l es s eña l de la sa­
l u d dei cuerpo , de l p r o -
p r i o m o d o e l hambre es­
p i r i t u a l de la palabra de 
D i o s denota la buena dis-^ 
p o s i c i ó n del a lma. 

E l Predicador ha de po~ 
ner toda conf ianza , mas 
que en la e l o q í i e n e i a de 
las palabras, en la fuerza y 
eficacia de las buenas obras. 

j O q u é veloz y eficaz e l o ­
q í i e n e i a tiene ia s ab idu r í a ! y 
q u é p r o n t o se aprende, 
quando es D i o s el que ins­
t r u y e . 

Jesu-Cris to nos e n s e ñ a , 
e s c u c h é m o s l e c o n t emor . 

E l C i e l o es la C á t h e d r * 
desde donde nos enseña ; y 
l a t ierra su escuela. 

L a palabra de D i o s es t i t 
adversario. 

Siglo Sexto. 

Cihus mentís est Sermo Dei, 
. G r e g , HQÍH. I 5 . i n £ v . 

Sí 

L a palabra de D i o s es 
a l imento del a lma. 

Si 
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Si mgllgts Implere quod do- Si dcxas de practicar l o 

'í%s, alm messem seminas. I d , que e n s e ñ a s , s iembraspa-
i n Past. ra o t r o . 

Cum imperto docetur% quod Se predica con a u t o r i -
frius agitur quam dicatur. I d . dad l o que se pract ica an-, 
l i b . 25. M o r a l , c . 11. . tes de e n s e ñ a r l o . 

Siglo Doce, 

Othsus est omnis Sermo 
í>ofl;oris, si pr&bere non valet 
incendium amoris, D . B e r n . 
in Can t . 

Verbum Dei non est sonansy 
sed penetrans, non loquens sed 
efficax, non obstrepens auribus, 
sed ajlecübus blmdiens* I d . 
Serm, 34. 

T o d o s los Discursos de 
u n Predicador son in f ruc ­
tuosos , si no enciende en 
e l c o r a z ó n de los oyentes 
el fuego del amor de D i o s . 

La palabra de D i o s pe­
netra sin r u i d o : su eio-
qi iencia es tá en su eficacia: 
hiere mas los corazones que 
las orejas. 

T m . V L m 
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«g - — - - — q _ ^» 

A U T O R E S , r P R E D I C A D O R E S 
modernos que han escrito o predicado sobre 

LA PALABRA DE DIOS, 

N, Icole, en el Tomo V. de sus Ensayos de la 
Moral , ofrece muchas cosas sólidas sobre este 
asunto; lo mismo el Padre Croiset, Tomo I I . de 
sus reflexiones. 

El Autor de la Moral Cristiana sobre el Pa­
dre nuestro. Libro 6 . ° , articulo 2.0 hace ver que 
el Cristiano debe alimentarse de Jesu-Cristo por 
medio de la palabra de Dios. 

Se halla también en la obra del Padre Suf-
fren, Tomo I . cap. 10 un amplio tratado de la 
predicación, y de las qüalidades del Predicador* 

El Abad Boüeau en sus pensamientos ofre­
ce también muchos breves rasgos, de los que 
fácilmente podrá utilizarse un Predicador. 

El Padre du-Fay toma para división de su 
Discurso, sobre este asunto, tres proposiciones mui 
sencillas, pero mui naturales. i.a No se recibe, 
primera verdad , contra los que hacen poco apre­
cio de la palabra de Dios. 2.a Se recibe mal, se­
gunda verdad, contra los que abusan de ella. 3/ Se 
olvida después de haberla recibido, tercera ver­
dad, contra los que omiten hacerla el asunto de 
su consideración. 

Oír la palabra de Dios con alegría, medi­
tarla con dolor , y praélicarla con zelo, son tres 
reflexiones que forman el plan del Sermón del Pa­
dre La-Roche, del Oratorio. 

La palabra de Dios no es útil para todos no­
sotros , porque no ia recibimos como palabra de 

Dios, 
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Dios, primen punto; y luego que por nuestra cul* 
pa nos es inútil esta santa palabra, se hace eí 
motivo de nuestra condenación. Este es el inten­
to del Padre Bourdaloue para el Domingo de la 
Sexagésima. 

El mismo tiene también un Discurso sobre 
este asunto para el quinto Domingo de Quares-
ma ; este Discurso es de grandísima solidez. 

El Autor de los Discursos de Piedad trata 
este asunto de un modo bastante nuevo. Mira la 
verdad en la palabra de Dios que la abraza. Es 
la caridad, dice él , según San Agustín, la que nos 
introduce en la verdad; y por un venturoso re­
greso, la verdad mantiene en nosotros la cari­
dad. Dos reflexiones que me han parecido muí 
oportunas para instruir á un gran número de Fie­
les; de los quales ios unos no entienden la pala­
bra de Dios sino con una indiferencia , y ios otros 
omiten el oírla, pretextando que saben mui bas­
tante para su conduda. Digo pues á los unos, 
que el espíritu de caridad es necesario para oír 
con fruto la palabra de la verdad. Digo á los otros, 
la palabra de la verdad es necesaria para con­
servarse en el espíritu de piedad y de caridad. 

Es inútil nombrar todos los Predicadores: hai 
mui pocos en todas las Naciones que no hayan 
trabajado en esta materia. 

Ff a PLAN, 
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P L A N , Y O B J E T O 

D E L P R I M E R D I S C U R S O 

S O B R E 

LA PALABRA DE DIOS. 

O nos admiremos de las expresiones magni-
neraJ81011 ̂ e'" ^cas ? pomposas, dice San Agustín, que carac­

terizan tan singularmente la palabra de Dios. Ya 
sea que se nos anuncie en las Cáthedras Cris­
tianas, ya sea que la leamos en los Libros sa­
grados que la contienen, es , prosigue el Santo 
Doélor , una producción , y una imagen sensible 
de aquella misma palabra que está en Dios, y 
á la que nosotros llamamos su Verbo y su pa­
labra eterna. ¿Quién podrá después de haber oí­
do esto darse por desentendido de su magnifi­
cencia, y de su soberana autoridad ? Efectivamen­
te , la palabra de Dios es la que ha sacado al mun­
do de la nada,y que algún dia lo reducirá todo á 
ceniza ; es la que dá la muerte y la vida , la que 
aflige y consuela , la que todo lo produce, y to­
do lo aniquila. Dice la Escritura , que no hai co­
sa que pueda hacer resistencia al tono de gran­
deza, y magnificencia de que usa el Criador quan-
do quiere darse á entender á su criatura (a). Bas­
ta que Dios hable , para que el Sol se pare , las 
peñas se despedacen , las aguas se endurezcan, los 
sepulcros se abran ,y las cenizas revivan. Si trai­

go 
(a) Vox B m h ú in virtute 1 vox Domini in magnificentia, Ps. 

211. v. 4. 
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go aora á la memoria el nacimiento dichoso de! 
Cristianismo, veremos nuevos prodigios de es­
ta divina Palabra en la conversión del Universo. 
Por ella la Religión de Jesu-Cristo , no solo es 
predicada y anunciada, sino viéloriosa y omni­
potente , á pesar de los infernales esfuerzos de 
los Tyranos: por ella confundido el Paganismo 
enmudece , y tiembla aun sentado en el trono de 
los Emperadores y de los Césares: por ella los 
altares de los falsos Dioses son pisados , silen­
ciosos los oráculos, reducidos á polvo los tem­
plos , y convertidos en ceniza ios ídolos: toda 
la tierra transformada, y trastornada al primer 
rumor del Evangelio : pues todo esto no decla­
ra sino débilísima mente los triunfos de la Pala­
bra de Dios: todo esto no me admira. Pero lo 
que causa mi mayor asombro, es ver que esta 
palabra, tan poc irosa y eficaz en otro tiempo, 
sobre los entendimientos y sobre los corazones, 
no obre aora casi transformación y mudanza al­
guna sobre el espíritu y corazón del mayor nú­
mero de los que van á oírla. Procuremos ave­
riguar la funesta causa de esta formidable este­
rilidad. Yo creo haberla hallado en la negligen­
cia, é indocilidad de los oyentes. Los unos se dis­
pensan de oírla, los otros la oyen mal: voi pues, 
en quanto esté de mi parte á reformar todos es­
tos abusos: i.0 á repreender á los que con va­
nos pretextos dexan absolutamente de ir á escu­
char la Palabra de Dios : 2.0 á instruir y cor­
regir, si puedo, á los que por malas disposicio­
nes no se aprovechan de la palabra de Dios, que 
oyen con freqüencia. 

Sería pues, verdad que Jesu-Cristo habría co- Subdívísíoo 
municado gracias especiales al caraéler evange- de la 1.Parte, 
lico: que habría llamado tantos obreros para lle­

var 
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var el peso del dia y del calor; que les habría 
impuesto un precepto de repreender y estrechar 
á tiempo , y contra tiempo; que les habría obli­
gado gravemente para un cargo tan penoso; sin 
que sea verdad que os impuso también á voso­
tros la obligación , no solo de reverenciarlos, co­
mo á vuestros maestros, sino de seguirles como 
á vuestos conductores: esto supuesto exáminemos 
quáles pueden ser los pretextos que alegáis pa­
ra no recoger el pan de la divina palabra. Yo 
hallo que son de dos suertes: los primeros os tío-
can á vosotros; los otros miran á los Predicado­
res. Para justificar vuestra indolencia , decís: t . 
que estáis bastante instruidos: 2.0 que no tenéis 
tiempo: 3 ° que hai demasiadas predicaciones. ¡Qué 
pretextos tan frivolos, pero qué lastimosos! En 
quanto á lo que mira á los Predicadores, que es 
el segundo capitulo, os lamentáis del modo co­
mo se os anuncia la palabra divina : i.0 los unos 
de vosotros decis , que se anuncia de un modo 
muí sencillo: 2.0 otros , de un modo demasiado 
afeétado : 3.0 casi todos decís que se anuncia de 
un modo duro y ofensivo. Destruyamos todos es­
tos pretextos, que solo se dirigen á confundir á 
los mismos que los alegan* 

de la 11 Parte! Si Y0 no tubiera mas que hacer que ofrece­
ros los motivos de respeto y docilidad que debéis 
á la palabra de Jesu-Cristoyo repetiría lo que 
ya he dicho en la introducción de este Discurso, 
para manifestar el poder y eficacia de esta san­
ta palabra: pero os haré ver que trae su or i ­
gen, fuerza, y magestad de todo quanto tienen los 
Prophetas de mas sublime y mas enérgico, de 1© 
que tiene la Tradición de mas venerable, la re­
velación de mas sagrado, las decisiones de la Igle­
sia de mas autentico, y los Padres y Dolores 

de 
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de mas sólido y convincente. Veamos, pues, có­
mo es posible que una palabra tan respetable pro­
duzca tan poco fruto en aquellos mismos que ha­
cen como estudio de oírla freqüentemente. La ma­
yor razón es que se vá con malas disposiciones 
á oír esta divina palabra: disposiciones de indi­
ferencia y de disgusto , disposiciones de curiosi­
dad y de critica , disposiciones de odio y aver­
sión: i.0 indiferentes, y sin gusto por la pala­
bra de Dios os quedáis tales como fuisteis. 2.0 Cu­
riosos, y críticos, en asunto de la divina Palabra, 
os divierte solamente. 3.0 indóciles y rebeldes á 
la Palabra de Dios, os exáspera y os endurece 
alguna vez. 

Prevalece en el mundo una ilusión demasiado 
grosera, yes, que aunque sentados en las sombras 
de la ignorancia creen muchos, que están suficien­
temente instruidos sobre sus obligaciones y que se 
teme la instrucción. Con el conocimiento y uso que 
tenemos del mundo, dicen que no es posible ignorar 
cosa alguna ¿Pero qué se puede apreender de un mun­
do que no sabe sino lo que se debe ignorar, y que ig­
nora todo lo que se debe saber, sino lo que sabe el 
mundo? ¡Bella ciencia! que nos conduce á ir 
tras de la mentira , y á hacer que ignoremos , si 
no toda verdad , alo menos una gran parte de las 
mas esenciales para la salvación. Esta es la ciencia 
del mundo , y ésta la ciencia de los mundanos. 

Estáis instruidos , sabéis bastante para condu­
ciros: quiero creerlo; ¿pero ignoráis que el tiem­
po borra las idéas mas profundas , si uno se des­
cuida en conservarlas? ¿Ignoráis que una plan­
ta que no se riega se seca y no crece, que los 
mas bellos conocimientos se obscurecen insensi­
blemente , si no se cuida de fomentarlos y resu­
citarlos , digámoslo asi, con el ansia y anhelo 

de 

Exposición 
de la I . Parte. 

Ilusión de 
los mundanos 
que se creen 
bastante ins­
truidos : ¿ y 

q u á l es su 
ciencia ? 

¿La ciencia 
délos munda­
nos , los dis­
pensa de con­
tinuar en ins­
truirse? 



Como los 
mundanos 

pueden sersu-
fícienmente 

instruidos. 
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de oír la Palabra de Dios? Estáis instruidos; : y 
cómo es que hasta las primeras impresiones de 
vuestra infancia , é inculcadas tan profundamen­
te, todo se ha perdido entre vosotros? Estáis ins­
truidos: ¿cómo, pues, puede estar instruido el 
que discurre y habla de la Religión y de sus mis­
terios , de un modo que deshonra á la una y á 
los otros? Estáis instruidos; ¿y por qué estraña 
paradoxa sucede que vuestra Religión sea para 
vosotros tan extrangera , y gritáis tan altamente 
contra las verdades mas comunes de la Moral? 
Estáis instruidos; ¿pero el estudio que habéis he­
cho de la Religión, no es un estudio ligero, va­
go, y superficial? Y el que no estudia la Reli­
gión sino para tener de ella una leve tintura , ¿en 
el fondo no es un hombre que ignora los prin­
cipios de su Religión , y que apenas sabe sus tér ­
minos? 

Para justificar vuestra indolencia, decís fría­
mente que ya sabéis bastante y que estáis instruidos, 
jAy Dios! si un Jeremías á quien Dios tocó con 
su mano para instruirle: Si un David que medi­
taba día y noche la Ley del Señor: si un Pablo 
que fue arrebatado hasta el tercer Cielo para ole 
palabras inefables : si un Agustín , un Ambrosio, 
un Chrysóstomo , un Basilio, me dixeran que sa­
bían bastante, creería á estos grandes hombres 
y los admiraría; pero que vosotros seáis los que 
os supongáis bastante instruidos sin el socorro 
de nuestro ministerio , vosotros que no conocéis 
sino por el nombre la colección de los documen­
tos y lecciones de nuestro divino Maestro^ el tes­
tamento que nos asegura la herencia de nuestro 
Padre: esto es lo que me pasma. Vosotros sabéis 
bastante; ¿pero cómo? ¿Pues dónde colocáis el 
estudio de la Religión? ¿E¡n esas conversaciones 

que 
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que envenenáis con tanto arte, y con los dar­
dos de vuestra murmuración? ¿Es acaso en me­
dio de esas solicitudes eternas para ensalzaros y 
enriqueceros ? ¿Es por ventura , en esos dias va­
cíos , que se reducen todos á los espeétáculos que 
habéis visto , á los cumplimientos y visitas que 
habéis hecho , y á las novedades y noticias su-
perfluas que habéis recibido, ó sembrado? ¿ Es por 
último, en todos esos vanos objetos á lo que se 
reduce el estudio del Evangelio, y la ciencia de 
la Moral Cristiana ? Sabéis bastante; pero si no 
despertáis de ese mortal letargo á nuestros true­
nos , ¿ quién os hará pensar en esa infelicidad eter­
na á donde vais á sumergiros? Venid al mon­
te santo del Señor , y á la casa de Jacob, que aquí 
se os enseñará á ir por los caminos de la Ley. 
Padre Dardene, 

Mundanos que os jaélais de saberlo todo, ¡ó 
quán grande es vuestra extravagancia! ¿ diré yo 
demasiado, diré aun bastante , si digo que ape­
nas sabéis en nombre de quién habéis sido bau­
tizados? No se hable pues, mas de esa preten­
dida ó supuesta instrucción : sería fácil hacer ver 
que lo que saben nuestros presumidos de sabios, 
esos bellos talentos de nuestro siglo, no es mas 
que el trastorno del Evangelio , y un fárrago ex­
travagante de un poco sagrado, con una gran can­
tidad de profano, un plan de reélitud mundana, 
y una vana Philosophia decorada con el nom­
bre del Cristianismo , una Religión defectuosa en 
mil partes, y contraria en el fondo al espíritu 
del Evangelio, y á la dodrina de Jesu-Cristo. 

Pero quiero suponeros instruidos, ¿sois por 
esto menos delinquientes en omitir el oír la Pa­
labra de Dios? No solo está ordenada y estable­
cida en la Iglesia esta divina palabra para ense-

TOM* V L Gg ñar 
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ñar lo que no se sabe, sino también para radi 
car lo que se sabe: para traer á la memoria aque­
llas verdades que suelen huirse de ella, aquellos 
principios de Religión que están sofocados con una 
multitud de pensamientos humanos, para darnos 
á conocer mas y mas á Dios y á Jesu-Cristo su 
Hijo; para comunicarle al hombre el conocimien­
to del hombre mismo, mas intimamente, mas dis­
tintamente, y con mas utilidad; y para hacernos 
conocer mas á fondo lo que hai de mas gran­
de y sublime en nuestros mysterios, mas precio­
so y admirable en la doélrina de Jesu Cristo, y en 
la economía de la Religión. 

Reconoced aora la ilusión de vuestros pretex­
tos, corazones cobardes y negligentes, á quien to­
do lo que puede contribuir para la verdadera d i ­
cha cuesta tanto , y os mostráis tan vivos y ofi­
ciosos para todo lo que es lisonjear al amor pro-
prío, y saciar á la codicia. Preciso es que un hom­
bre de placer y sensual, rompa ó quite alguna 
parte de divertimiento , y dexe una asamblea de 
gusto: Digámosle, es preciso que tolere algo de 
la intemperie del aire, que cercene algunos ra­
tos del sueño, ó del juego. Mañana, mañana cum-
plirémos con nuestra obligación; mañana será mas 
adequado el tiempo (¿1), decia á San Pablo el 
Gobernador de Siria ; ¿ y esta mañana, y este 
tiempo oportuno quándo lo tubo este Goberna­
dor ? Aprender aqui qué cosa es perder la ocasión: 
él detubo mucho tiempo al Apóstol en prisión: 
conversó muchas veces con é l ; pero todo esto no 
fue para instruirse, sino con el designio de sa­
carle alguna suma de dinero. Jerusalem no cono­
ció el tiempo de su visita, y esto fue el origen 

de 
{a) Tmpore opportuM w m s m te* Aftor, «4, r. 25* 
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de su perdición: sed prudentes á vista de estos 
exempios. La predicación que omitis oy el oír­
la, puede ser que sea aquella en la que estrive 
vuestra conversión y vuestra salvación. 

No se pretende quitaros un tiempo absolu­
tamente necesario. Hai ciertos negocios indispen­
sables , los que no se pueden , ni se deben omi­
tir. Dios mismo quiere que asi sea, y aun lo man­
da ; pero dispensarse siempre de asistir á las ins­
trucciones cristianas, dispensarse sin necesidad ó 
justo motivo , procediendo de buena fé , ¿ creéis 
que será permitido? En fin , ¿ quáles son, pues, 
esos grandes negocios que os privan del tiempo 
necesario para venir á oírnos, y que son causa de 
que las calles de Sion se lamenten de que no hai 
persona que vaya ya á sus solemnidades (#)? Es 
algún empleo, alguna dignidad que el ambicio­
so solicita; y para conseguirlo es preciso que evi­
te lo que pueda impedirlo, que se oponga á sus 
concurrentes,que disminuya el mérito de ios unos» 
y abulte los defedos de los otros para subplantar-
los y ensalzarse sobre sus ruinas: á la verdad, ¿no 
es éste un negocio mui importante? Es la salud 
debilitada por las vigilias, y por el furor del jue­
go , que tiene que reparar esa muger mundana; 
por esto es preciso que en un lecho de afemi­
nación sacrifique toda la mañana á la pereza , ó 
al deleite ; y á la tarde al cuidado frivolo de com­
ponerse y adornarse: ¿es éste un negocio de la ma­
yor conseqüencia? Es acaso un pleito que hai que 
defender ; y para esto es preciso que sitie y pre­
venga á los jueces, ya con razones aparentes, quan-
do faltan las sólidas, ya con regalos demasiado 

Gg2 per-
(a) V i a Sion lugent eb quod non sint qui veniant ad solemni" 

tatsm. Jerm. Lam. 1. v. 4. 
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persuasivos, quando advierte que no hai otro me­
dio ; éste no es un negocio de la mayor rec­
titud y hombría de bien? ¿ Qué mas he de aña­
dir ? ¿ Diré que aquel magistrado, aquel rico, se 
aparte entre el juego, entre el regalo, y entre 
el deleite? ¿Que aquel sabio quiere devo­
rar todos los libros , para ir precipitado tras 
de un humo de honor Ved aqui los grandes 
negocios , los importantes que- haceres, que son 
causa de abandonar la santa palabra de Jesu-Cris-
to. N i las vigilias, ni las solicitudes, ni las fa­
tigas, son gravosas ni caras, quando se trata de 
servir al mundo ; y se mira como una obligación 
abrumadora é insoportable , el ir á instruirse en 
lo que se debe á la Religión. Emplea uno días, 
meses y años enteros para hacerse Poeta, Ora­
dor, ó Philosopho; y apenas hai quien emplee 
una hora para aprender á ser Cristiano, dice un 
Padre de la iglesia (rt). Sin embargo ¿ no es es­
te el mas importante de todos los negocios? ¿Y 
no es degenerar de la santidad de vuestro esta­
do , divertiros en juegos de niños, en vez de ve­
nir á instruiros ? Padre Dardene, 

t-oque dís- Pero hai tantos Sermones y tantos Prédica-
gusta para ir dores, que esto se ha hecho ya gravoso. Hai tan-
t r í d e Dios" tos Sermones: s í , nosotros tenemos también la 
erasisedice* dicha de lograr en estos tiempos Nathanes sabios, 
porque hai de- que , por medio de amonestaciones parabólicas 
masiados Ser- trabajen para hacer que los pecadores vuelvan so­

bre s í ; y ¡ plegué al Cielo que vosotros halléis 
quien os amoneste á cada paso.' {b). Puede ser 
que al fin aprendierais á avergonzaros de algún 
vicio infame, y á condenar alguna vil pasión 
de la que no podéis desprenderos. Sí, no es du­

da-

{a) Facatut sis Philosopl'us,0 mn ut sis Christianus.D. Pauli 
{b) jQuzs mihi ckt ut omnes prophetent ? I . Cor. 14, 

mones, 
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dable que ha i Chrysóstomos que derramen lágri­
mas sobre setenta mil Cristianos reprobados que 
temen tener por oyentes , entre ios quales ape­
nas se atreven á esperar que haya diez escogi­
dos ; ¡ y pluguiese al Cielo que viesen todos los 
dias estremecer vuestra falsa constancia con esos 
estallidos de rayo ! puede ser que entonces abrie­
rais los ojos al fin para ver vuestro infeliz en­
canto. Hai tantos Sermones, ha i tantos Predica­
dores*^ porque la abundancia ha sucedido á aque­
llos días de carestía, en los que los niños pe™ 
dian quien les distribuyese el pan de la palabra, 
sin que hubiera persona alguna que los alimen­
tase con esta substancia absolutamente divina, ¿es 
preciso que os dexeis morir de hambre ? Y por­
que el mal espíritu de Saúl os atormente , ¿es 
preciso que os neguéis á prestar oídos al sonido 
encantador de la harpa de David ? Y porque la 
gracia os solicita para que hagáis penitencia cotí 
la voz de tantos Juanes Bautistas, ¿ha de ser pre­
ciso que seáis de la raza de las vívoras , y en­
durezcáis vuestros corazones para no escuchar la 
amorosa voz del Señor? E l mismo. 

No se concede á todos tratar con magnifi­
cencia los mysterios de Dios: muchos que tendrían 
estos talentos, se abstienen de usar de ellos cre­
yendo conservar mejor de este modo, en obsequio 
de la palabra divina, toda su fuerza. ¡ Y qué! ¿es 
preciso tanta arte para el grande número de nues­
tros oyentes, personas extremadamente sencillas 
por lo común? ¿Es preciso para oyentes distiahi-
dos , y para talentos ó ingenios superficiales el or­
den escrupuloso de las palabras, al que de nin­
gún modo están atentos , y que les fatigaría , si pu­
sieran su atención en las palabras ? ¿ Es preciso 
para mundanos que no solicitan sino hacerse sor­

dos 
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dos al oír la verdad, verdades dichas de un mo­
do ligero y deslizado, que comunmente se suelen 
escapar aun á los mas aplicados? ¿Es preciso l i ­
sonjear tanto la oreja para ir al corazón? ¿Son, 
por último, precisos tantos mysterios de eloqüen-
cia para decirle á uno, estas son tus obligaciones, 
estas son tusobra^; y á otro vé ahí tus prevaricacio­
nes^ vé ahí el. castigo que merecen? ¿Son necesarios 
tantos esfuerzos del talento para decirle á aquel: 
no te es permitido tener la muger de tu próxi­
mo; y á aquella otra , tú no puedes , á causa del 
escándalo que das, y dei peligro á que te expones, 
vivir con ese hombre como lo haces? Autor de 
los Discursos escogidos, 

Quán ínjus- Se dice que la Palabra de Dios pierde mu-
p ^ e h e n s i o ñ c^0 ^e su hermosura, quando es mal anunciada, 
que suele ha- Pero falsos y presumidos ingenios , ¿quién os ha 
c e r s e á i o s dado licencia para juzgar de nuestros Discursos? 
Predicado!es -Tenéis, por ventura, vosotros ideas sanas de 
cían m a l , ó ía predicación? ¿Vosotros que apenas conocéis 
d e s a i r a d a - nuestros Discursos, sino por la relación infiel y 
¿"amello6* mâ  ordenada que seos hace de ellos, y por esto 

vange io. os feúfa sj tienen ó no toda la profu ndi-
dad y toda la solidez necesaria ? La Palabra de 
Dios es mal anunciada: ¿pero traer á ia memo­
ria las predicaciones que os han parecido me­
nos tolerables , hai una sola entre ellas que no 
hubiera podido seros mu i útil, y que no hubie­
ra sido mui propria para inspiraros sérias refle­
xiones, si hubierais ido á oiría con el desig­
nio de conoceros y corregiros? La palabra de 
Dios es mal anunciada, j Ayl si este manná pre­
cioso del que tanto os disgustáis aora, se hubie­
ra enviado á aquellas ovejas descarreadas de la 
casa de Israél , j cómo ellas lo mirarían con otros 
ojos que vosotios, y como una dicha que voso­

tros 
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tros podéis gozar y apreciáis en tan poco ! Ha­
blad, pues, sinceramente; y decid que, embele­
cados en esos placeres que os han aprisionado, 
en esos juegos, y en esos combites deliciosos , os 
cuesta mucho desprenderos de ellos para venir 
á oír la Palabra de Dios. E l sltitor. 

Vosotros que queréis de nosotros elegancia en 
el lenguage , los adornos del arte, y la viveza de 
las expresiones; responded aora. ¿Intimidaron los 
Prophetas á los pueblos con este arte' ¿Predi­
có con esa elegancia de lenguage Juan Bautista 
la penitencia á Israél? ¿Viviendo en la tierra Jesu­
cristo ensenó con ese tono á los hombres? ¿Con 
esa obstentacion y pompa de eloqüencia instru­
yó San Pablo á los de Corinto ? ¿ Con esas fra-
ses y circunloquios estudiados, predicaron en la 
Judéa San Pedro, y sus asociados en el sagra­
do ministerio ? Y reprendiendo su crimen les ex­
citaron á arrepentirse. ¿Por ventura, se acomo­
daron al gusto de los Griegos y Romanos ? ¿So­
licitaron solo agradar á los hombres, los Apos­
tóles y los Predicadores del Evangelio, quando 
dieron á conocer á Jesu-Cristo , y trastornaron los 
Idolos y establecieron el culto de Dios vivo? No 
por cierto , entonces la sencillez de la palabra era 
su fuerza, y en algún modo su dignidad. j A y ! 
puede ser que algunos Ministros demasiado con­
descendientes hayan variado el modo de anuncia­
ros las verdades eternas; pero también puede ser 
que vosotros los hayáis forzado á hacerlo asi. Cul­
pables, respeélo á nosotros, por habernos obliga­
do á esta mudanza: culpables, respecto á vosotros 
mismos, por haber perdido el gusto antiguo que 
era el gusto mas sano: culpables, respeéto á vues­
tros hermanos, á los que habéis comunicado vues­
tros injustos menosprecios: culpables, réspede á 
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la palabra divina, que quando se anunciaba c o n 
mas sencillez era mas inteligible, y por esto mis­
mo mucho mas útil: mirad bien que es una i lu­
sión con la que os engañáis á vosotros mismos: 
no queréis que se os digan las verdades con de­
licadeza , sino porque dichas, acaso con mayor 
claridad, os herirán con mas eficacia , y os argüi­
rán con mas fuerza. 

Disgustada se siente nuestra alma con un ali­
mento tan ligero (a): esto es lo que decia en otro 
tiempo ísraél del manná; y lo mismo que vosotros 
decis de la divina palabra. Esta palabra divina es­
tá desfigurada, decis vosotros, á fuerza de que­
rer he nosearla, se la hace menos conocida. Es­
tad de :acueido con vosotros mismos, pues aquí 
se manifiesta vuestra mala fé, y la iniquidad se > 
desmiente ella misma Comunmente los mis­
mos que vituperan la sencillez de nuestros Dis­
cursos , son los que en otras circunstancias cen­
suran la delicadeza. Si procuramos sazonar es­
ta palabra santa, es solo, si se puede, para ha­
ceros gustar de ella : si la adornamos es para 
que tengáis por ella algún respeto. Vosotros os 
reputáis por gentes de talento y de buen gusto; y 
asi para fixaros y llamar vuestra atención , nos 
esforzamos quanto podemos, y según nuestro ta­
lento, á imitar la eloqüencia de los Ambrosios, á 
acercarnos á la fuerza magestuosa de los Chry-
sóstomos, y a copiar los rasgos finos y delicados 
de los Gregorios Naciancenos. Vosotros os lamen-
tais de que sabe demasiado al arte lo que os de­
cimos; pero i d , siquiera alguna vez , de acuer­
do con vosotros mismos; ¿pues por qué no que­

réis 
(a) mínima nostra nauseat super cibo ésto levismmo, Num, 11. 

fe {b) Mentiía ett miguitm sibi, P& %6, v. 12, 
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reís perdonarnos una sola frase menos estudiada, 
una expresión dislocada, ni una imprevenida ne­
gligencia? Queréis y no queréis : juzgad (si sois 
equitativos), juzgad quál será vuestro embarazo 
para daros gusto. Vosotros quisierais que nosotros 
dexaramos un modo de predicar que os disgusta; 
y no podemos contentaros sino de un modo que 
os desagrada. Queréis ser instruidos, tocados,ó 
movidos. j A y ! tenéis razón; pero conformaros y 
poneros de acuerdo con vosotros mismos: haced 
un pacto ó contrata con nosotros; queréis que 
solo nos empleemos en instruiros y moveros, creed 
que nos costará mucho menos que agradaros. 

¿Vos , Señor , nos perdonareis esta condescen­
dencia , que por tratar con algún miramiento la 
delicadeza de nuestro Auditorio , nos precisa á 
valemos de adornos extrangeros? Si nosotros, en 
hacerlo asi, somos culpables, vosotros, Cristianos, 
lo sois mucho mas que nosotros. Vosotros , escri­
bía San Pablo á los de Corinto , sois los que me 
habéis precisado á escribiros cosas que van solo 
á mi alabanza {a): y vosotros sois también los que 
me obligáis á acomodar la palabra divina á vues­
tro gusto, para que la escuchéis con mas aten­
ción ;¿pero hasta dónde habéis de llevar vuestra 
injusta delicadeza? Vosotros queréis que las cosas 
mas terribles se os ofrezcan con fineza y primor; 
queréis travesuras del ingenio hasta en las verdades 
mas espantosas; y que no se hable del juicio y del 
infierno sino sencillamente, y no de un modo es­
pantoso y afliélivo. Padre Pallu, 

Para perseverar en vuestra indiferencia , os 
atrevéis á decir que los Predicadores no son San 
tos. No somos Santos : ¡ ay de raí! infelices noso 

TOM. V I . Hh tros 
(«) ^bxwff I I . Cor. i a . V. JI. 
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tros si merecemos que nos hagáis reprensión tan 
terrible ; y si nosotros no sostenemos la grandeza 
de nuestras instrucciones con la fuerza de nues­
tros exemplos ; pero suponiendo que asi sea , será 
menos verdad , y no se os ha dicho mil veces, que 
la eficacia de la palabra divina , no estriva ni en 
el mérito, ni en la santidad del Predicador; que 
qualquiera que sea el canal por donde pase se con­
serva siempre pura. Ya sean Santos , ó sean peca­
dores , la palabra que os anuncian debe ser siem­
pre igualmente venerable ; pues aunque los Predi­
cadores se pierdan á sí mismos , no por eso de-
xa n de ser órganos de Dios, de quienes se sirve 
para santificar á otros. P. Dardenne. 

Si yo hubiera tomado á mi carga la apología 
de los Ministros evangélicos, puede ser que hicie­
ra ver que la preocupación , la extravagancia , la 
envidia , la malignidad , el falso y mal gusto en­
tran demasiadas veces á la parte en los juicios qué 
se hacen de ellos; pero como yo aora solo defien­
do la causa de Dios, defiendo , y sostendré siem­
pre, que aun quando los Predicadores fuesen tales 
como la malicia los retrata , nunca dexarán de 
ser Ministros de Dios, y depositarios de su Ley. Si 
su vida no corresponde á su doélrina , ¿ ignoráis 
que Dios se sirve muchas veces de los malos pa­
ra instruir á los buenos? ¿Quémysterios no pre-
dixo el impío Balaam> ¿Qué verdades no predi­
có el pérfido Judas? ¿Y nuestro divino Salvador 
no mandó á sus Discípulos que condescendiesen 
con las instrucciones de los que en su tiempo es­
taban sentados en la Cáthedra de Moysés , que h i ­
cieran lo que ellos decían ,y no lo que hacían hom­
bres tan corrompidos? Aviso que debe serviros. de 
xegla quando os halléis en iguales circunstancias. 
E l Señor Abad de París, 

Lo 
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Lo que hace el Ministerio Evangélico tan di­

fícil , es que nosotros no subimos á los pulpitos 
cristianos sino para decir á los hombres lo que ellos 
no aman, y lo que no quieren hacer,lo que les hie­
re , lo que les humilla , y lo que los exáspera. No­
sotros hablamos á hombres sensibles, delicados , y 
siempre de acecho contra lo que se intentare de­
cir contra ellos: para conseguir ganarlos es preci­
so tratar con miramiento sus travesías , tener aten­
ción con sus flaquezas , respetar hasta su amor 
proprio , evitar, por último , si puede ser , el to­
car hasta un cierto punto aquellas mismas pasio­
nes, que uno se esfuerza á combatir en ellos ; de 
suerte que podemos decir , que ei arte mayor de 
las artes , es dirigir los entendimientos, y tocar los 
corazones. 

Se acusa á los Predicadores de que abultan los 
objetos, que exágeran las verdades de la Religión, 
exponenlas sencillamente y que llevan mui lexospor 
demasiado zelo la Moral de Jesu-Cristo. ¡Ayl 
Dios m i ó , iquánto debemos temer lo contrario! 
Puede ser que algún dia nos reprendáis haber te­
nido demasiada condescendencia con nuestro Au­
ditorio, y de haber acomodado la severidad del 
Evangelio á las costumbres , á los usos , á las má­
ximas y práélicas del mundo. ¿Pues qué las ver­
dades del Señor no son bastante terribles por sí 
mismas , sin que tengan los Ministros necesidad 
de exágerar su severidad? ¿Luego Pablo exágera-
ba quando el Procónsul temblaba al oirie hablar 
del Juicio final? ¿Juan Bautista exágeraba también, 
quando iban en tropas los Judíos á las riberas del 
Jordán para que los bautizase? ¿Luego Jesu Cristo 
exágeraba, quando Mathéo y los Publícanos de-
xaban sus bancos y casas de trato para seguirle? 
¿Quando la muger pecadora , movida y penetrada 

Hh 2 • has-
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ha^ia lo mas íntimo del corazón , no pudo íesisüt-
se contra la fuerza de sus discursos , y sacrificó 
immediatamente todo lo que mas amaba , y fue 
á la sala del Pharíséb á regar con sus lágrimas los 
pies de su Libertador ? 

Sí , nosotros !o decimos con San Pablo (a), y 
es lo mas glorioso del Ministerio , y de los M i ­
nistros, nosotros no os anunciamos las verdades 
de la salvación con el espíritu de la lisonja; la du­
reza y severidad que nos repreendeis, halla su 
justificación en la casi ninguna mudanza que ve­
mos en vuestras costumbres. ¿Somos nosotros du­
ros? Vosotros nos precisáis á serlo. ¿Cómo quertis 
que nos portemos? Las leyes no se dán yá á en­
tender: las costumbres levantan yá mucho mas 
la voz que las reglas: el hábito de pecar ha he­
cho á unos mas duros que al pedernal, y la afe­
minación de la vida no ha endurecido menos el 
corazón de otros ; la pereza , y la indolencia que 
reina por todas partes , respeéto á la salvación, 
necesita ser excitada con alguna cosa viva , y pe­
netrante : la misma devoción que oy sigue muí de 
cerca las costumbres del siglo, pide alguna cosa 
punzante que la desvele, y la precise. No se pue­
de desprender á las mugeres de su ridicula vani­
dad , de sus insensatas costumbres, ni de sus mo­
dales tan distantes de las costumbres del Cristianis­
mo , como de las apariencias del honor mundano, 
sino disparando contra ellas dardos de fuego. Me 
olvidaba de los libertinos, que casi se rozan con los 
incrédulos , á quienes es preciso confundir y po­
nerlos en estado de que no puedan dañar , ha­
blando mucho mas alto que ellos. Y para conten­
tar á ciertos espíritus delicados , que á causa de la 
severidad, ó de la dureza , como queráis entender­

lo 

(a) I . Tcss, a. v. 
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lo no vendrán á oír nuestros Discursos, ¡será pre­
ciso que la palabra santa sea en nuestra boca un 
dulce zéfiro , un canto melodioso , y una palabra 
sin vigor y sin fuerza! ¡Eh! eso es pedir demasia­
do á los Ministros Evangélicos; ¿qué digo yo? 
es hacer la mayor injuria á su sagrado Ministerio. 

En estos tiempos desgraciados, en los que la 
depravación de las costumbres se muestra con la 
cabeza levantada , seria preciso pedirle al Cielo 
que embiase Elias, y hombres animados del Es­
píritu de los antiguos Prophetas , y de los Apos­
tóles , hijos del trueno , Predicadores , cuyas pala­
bras , como el Señor lo dice de la suya , habian 
de ser fuego que consume , y martillo que hace 
pedazos las piedras {a). Seria preciso pedir Minis­
tros , á los que hubiera dado Dios su voz ; aque­
lla voz fuerte y magestuosa (^). Aquella voz que 
hace estremecer los desiertos de Cadés, y que ha­
ce pedazos los altos cedros del Líbano (c). Aque­
lla voz de Juan Bautista , que gritaba por las r i ­
beras del Jordán (d) ; y que levantaba tanto el 
grito que se hacia oir en medio de Israél: Converti­
ros, haced frutos dignos de penitencia (e): porque 
la segur está yá puesta en la raíz del árbol. 

Si es verdad lo que dice San Agustin , que la 
palabra que nosotros os anunciamos, ni es menos 
digna , ni menos sagrada que el cuerpo mismo de 
Jesu-Cristo ( / ) ; ¿con qué disposiciones , y con 
qué sentimientos debéis asistir á nuestros Discur­
sos? Con el mismo respeto que debéis ir á los 

pies 
(a) Numquid non verba mea sicut ignis O quasi maüeus con-

terens petrast Jerem. 2g.y. ap. (b) Vox Domini in vi r tu te :vox 
Bomini in magnificer.tia. Psalm. a8. v. 4. (e) l^ox Domini con" 

fr ingentis cedros, fbid. v. {d) F o x clamantis. Matth. 3. v. 3. 
{e) Facite fru&us dignos pwnitentitf. Luc. 3. v. 8. ( / ) JVon 

tninus est verbum D e i quam corpas Christi . D . Aug. in senn. 
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pies de los Altares , quando tenéis la dicha de re­
cibir el cuerpo de Jesu Cristo. La misma prueba 
que el Apóstol creyó necesaria para no comer in­
dignamente el pan de vida , nosotros la pedimos 
á los que vienen á recibir el pan sagrado de la 
palabra. Aora bien, ¿si cada unoestubiera bien 
convencido de esta verdad , veriamos á vosotros 
mismos asistir á nuestros Discursos sin respeto, sin 
reverencia , sin atención, y sin modestia? Este 
pensamiento solo, la palabra de Dios es la que 
voi á oir , bastará él no mas para cubriros de un 
saludable susto. Ocupados de este pensamiento ¿no 
vendrían todos á oir la santa palabra con un es­
píritu humilde, con el alma recogida , con un co­
razón movido y penetrado de los mas vivos sen­
timientos de la Religión: últimamente , como 
irian á un Sacramento, y al mas tremendo Sacra­
mento de nuestros Altares? Pues ésta es siempre 
la verdadera y justa idea que debemos formar de 
la palabra de Dios (a). P. Dardenne* 

El ser la palabra santa tan indiferente para e! 
mayor número de los Cristianos , es porque la 
consideran como humana: creen que la gracia no 
es fruto suyo , y que en ella no hay socorros , au­
xilios , ni apoyo. ¿Pero todo el mundo, dice San 
Agustín , no halló en ella en otro tiempo su con­
versión : el Judaismo abolido, el Paganismo arrui­
nado , los templos de los falsos Dioses destruidos, 
los Tyranos desarmados , los Oradores vencidos, 
y los Philósophos avasallados? A vista de todo es­
to , ¿podréis negar su fuerza , y su eficacia?no la 
consideréis pues yá como inútil ; puede ser que con 
su socorro quiera Dios convertiros y salvaros. Pue­

de 

(«) Non minas ett verbum D e i , quam corpus Chnstü 
Aug. in sean. 
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de ser que dependa vuestra conversión , de un 
Sermón que acaso miráis como indiferente : no 
asistiendo á é l , ó estando con poca atención en 
é l , puede ser que se malogre para siempre vues­
tra conversión y vuestra salvación. Si la muger de 
Samaria no se hubiera hallado en el pozo de Ja­
cob , puede ser que jamás hubiera gustado el don 
de Dios: ni Agustin abandonado á sus vicios , y 
á sus errores , sino hubiera asistido á los Discursos 
de Ambrosio. No por esto quiero decir que Dios 
no tiene otros medios para salvaros ; pero digo 
que en el curso ordinario de su providencia , ha 
escogido principalmente , entre todos los medios, 
el de la santa palabra; y se complace, como lo di­
ce San Pablo , de salvar por el ministerio , ó por 
la locura de la predicación á los que creen en 
él (a). P. Paulino, 

¡ Qué dolor para nosotros , quando en premio Se asiste á ios 
de nuestros trabajos , de nuestra salud , y de núes- Sermones sin 
ira misma vida , miramos que habéis recibido in- i 
utilmente para vosotros, y para nosotros la santa 
palabra 1 Qué amargura no derramáis sobre el mi­
nisterio quando notamos en vosotros un espíritu 
volátil , é inconstante , que se derrama á gusto de 
vuestro genio ó humor , y por donde quiera que 
le lleva el capricho: un espíritu inquieto, que rio 
sabe fixarse á vista de las mas importantes ver­
dades ; y que en una continua agitación, no so­
licita sino apartarse de un recogimiento que le 
mira como una opresión , y dura servidumbre : un 
espíritu indiferente , que todo lo oye , digámoslo 
asi, sin entender nada de lo que se le dice : uq 
espíritu atado por un sueño voluntario, en el que 

que-
(«) Placuit Deo per stultitiam prtfdicQtionis salvos faceré ere*. 

atención-. 

1. v. a i . 
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quedan los sentidos profundamente adormecidos: 
esto es , que asistís á nuestras predicaciones como 
si no asistierais á ellas : de modo, que seria pre­
ciso no dexar de gritaros: ¡Eh! pues asistir en 
donde estáis. Preciso será que os advierta el Pro-
pheta vuestra sordera , y que os diga de quando 
en quando: oíd sordos (a). Preciso será que ha* 
blandoos como á muertos , os diga aquellas pala­
bras de Ezechiél: huesos desecados, oíd la pala­
bra de Dios Será preciso que Jesu-Cristo mis­
mo os grite del proprio modo que á su amigo: 
Lázaro, sal de tu sepulcro (c). P. Giroust. 

Casi siempre ¿Quáies son las disposiciones mas comunes con 
se v á á o i r Jos que venís á oir nuestras predicaciones ? Unos vie-
SerHiones con nen con espíritu de crítica y de censura: otros 
tica" Por costum^re Y P0r kien Parecer. Son muí pocos 

aquellos á quienes lleva á oírnos la Religión y la 
piedad; y el venir á oir la Palabra de Dios, no es 
un aéto de Religión para el mayor número. Con 
semejantes disposiciones < qué fruto podéis prome­
teros? Cómo , ¿queréis que la palabra divina var 
ya á desenvolveros y arrancaros de la chusma de 
los pecadores, para moveros y convertiros á vo­
sotros , sobre todo ,que , siguiendo .un cierto tor­
rente , no venís al Sermón , sáno para ver y ser 
vistos? Y ciertamente esta es, me atrevo á de­
cirlo , la afrenta , y el oprobrio de los culpables. 
Aqui se viene con todo el luxo y el fausto de las 
modas mas sobervias y mas refinadas : aqui es 
donde se comienza á obstentarse como espeélácu-
lo ^ y en vez de venir con recogimiento , y es­
perando al Predicador, disponer el espíritu y el co-

r a -

(a) Surd i audite. Isai. 42. v. 18. {b) Os ta ár ida taudife ver -
hum Dominu Ezech. 37. v. 4. {c) Lazare veni /oras. Joann. 
I i . v, 43. 
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razón: para recibir con fruto las verdades de la 
salvación , estáis disipados y divertidos : aqui es 
también donde se hace como el lugar de cita y 
aplazamiento , y donde se unen y juntan como en 
una tertulia : aqui se traman ciertas partidas de 
placeres , de las que muchas veces habéis oído la 
condenación. 

Podria quexarme aora en nombre de todos los 
que exercen el sagrado ministerio déla palabra,de 
no hallar en nuestros oyentes , en vez de Discípu­
los dóciles , sino censores severos , observadores 
malignos de nuestra dodrina ; y alguna vez ene­
migos declarados de nuestras personas. Pero no, 
yo no impugnaré aora sino á los oyentes curio­
sos y críticos , que se jaélan de ingenios y de gen­
tes de gusto delicado , y solo se obstentan difíciles 
por manifestar mejor gusto : Personas que vienen 
á oir nuestros discursos , no para ofrecer su res­
peto á las grandes verdades que se les anuncian, 
sino para retener los bellos rasgos , ó para cen­
surar los defcdos ; para criticar , ó aplaudir , pa­
ra elogiar , ó vituperar : esto es lo que comunmen­
te los trae á oir nuestros discursos. Deplorable 
abuso , no querer oir sino verdades anunciadas de 
un modo relevante , y exagerado : Discursos eŝ  
tudiados , y cultos , en los que el orador , con to­
das las finezas y primores del arte , sepa cauti­
var sagazmente el aprecio y votos de sus oyentes, 
JP. Darderme. 

Vaya á una gran Ciudad un nuevo Apóstol á 
predicar todos , como á competencia , se apre­
suran , bien puedo decirlo , á usurparle el fruto de 
sus trabajos. Predicador eloqüente , profundo co­
nocedor del corazón humano , hábil y diestro para 
pintar las costumbres , igualmente mui proprio 
para tratar los Mysterios, y manejar la Moral : que 

TOM.FL ü ha-
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habla con gracia , pronuncia con dignidad : sabe 
elegir los asuntos , y elevándose alguna vez sobre 
sí mismo ; las personas mas distinguidas por el 
talento y por la esfera , hacen como honor suyo 
el seguirle, y como punto de religión el acredi­
tarle. Suba al pulpito , y Dios quiera , que en la 
carrera espinosa de la predicación se libre de los 
peligros que ván á rodearle. Yá río se habla sino 
de él en las tertulias y concurrencias: todos ván tu­
multuosamente á oirle. No es invención mia : se­
guidme , y hallareis el modélo de esta pintura en 
los Libros sagrados. 

Pinturas de Las Asambleas de Sión, decia el Señor á Eze-
l o s v a n o s chiél , vociferan tus alabanzas : los hijos de Israel 
apiau^os^ que apiau¿en p0r todas partes tus raros talentos (a), 
hábiles Predi- Para H^var Pueblo numeroso á tus predicaciones, 
«adores, ellos se convidan unos á otros : Vamos , dicen, á 

oir al Propheta : veamos un poco cómo se des­
empeña {b) : Ansiosos en no perder cosa alguna 
de tus Discursos , se abanzan á ocupar los prime­
ros asientos (c). El sonido melodioso de tu voz, 
la novedad de tus frases, lo fino , y lo florido de 
tu lenguage lisongean agradablemente sus oídos, 
y^te grangean sus votos (¿Q. En quanto á lo de­
más , añade el Señor , escuchan tus predicaciones 
para entretenerse , pero no para convertirse (e). 
¿Quieres saber, Propheta , la funesta causa de su 
ciega obstinación? pues no es otra , que el no es­
cuchar precisamente sino í i í palabra ( / ) . Aora 

bien, 

(a) F i l i i populi tui loquuníur de te jux ta muros $ G inostiis do-
morum, Ezech. 33. v. 30. {b) V e n i t e , G audiamus quis sit sermo 
egrediens á Don.hw. Ibi. (c) E t veniunt ad te quañ si ingre-
diatur populus > 6* sedent coram te populus meus. Ibid. v. l * ' 
{d) E t es eis quasi carmen musicum quod suavi dulcique sonó 
canitur. Ibid. v. 32. (e) u^udiunt Sermones tuos, & non fo" 
ciunt m . Ibi. v. 31. ( / ) sZudiunt verba tua> Ge. Ibi. v. Z*' 
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bien, tu palabra hermoseda con las gracias del arte 
puede bien embelesarlos un rato ; pero nunca mu­
dar su corazón. Por estos vivos rasgos , os reco-
nocerais á vosotros mismos , hombres curiosos de 
nuestro siglo. E t Autor, 

Al ver esa confusión de Cristianos que sitian 
el Auditorio de un Predicador de fama, no os en­
gañéis sobre el motivo que los lleva á oirle : su 
conduéla lo dá bastante á conocer; no son, ni 
las grandes verdades que se les predican , ni las 
desdichas que se les predicen, ni la felicidad que 
se les propone, ni la virtud á donde se solicita 
encaminarles, no es esto lo que ocupa sus almas; 
van solo en busca de alegrar la imaginación , sa­
tisfacer el ingenio , y lisongear los sentidos. La 
voz , la acción , lo culto del ienguage , la noble* 
za de la expresión , la delicadeza de los senti­
mientos , la fineza de los pensamientos, y la coor­
dinación de las frases, y circunloquios: esto es lo 
que los atrahe á nuestros Sermones , lo que les d i ­
vierte, y lo que les satisface : Esto es lo que de­
cide entre tales oyentes la exáélitud o debilidad 
de un discurso ; esto es lo que afianza el mérito 
de un Predicador en su concepto, 6 le degrada 
enteramente. Oyentes curiosos y delicados , ellos 
se creen tales : y asi , tratad delante de ellos el 
asunto que quisiereis,, tratadle de un modo seve­
ro ó relaxado , con tal que sea con las gracias del 
discurso , vivid seguros de que les agradareis. En­
tretened los discurriendo de el Cielo, habladles del 
Infierno , combatid el v ic io , exáltad la virtud: 
condenad la vida mundanal, que es la que ellos 
profesan: poned á su vista la desgracia de morir 
en pecado, o los juicios terribles del Señor : coa 
tal que la pintura sea viva y elegante , bien ex­
presados los colores, que los rasgos sean sacados 

l i 2 del 

Se asiste a ios 
Sermones pa­
ra divertirse, y 
no para dexar-
se reconvenir, 
y enmendar­
se. 



tos que no se 
aprovechan 

de la palabra 
divina que se 
les anuncia, 
están amena­
zados de ser 
privados de 
ella. 

2 5 2 IÍA PALABRA DE DlOS. 
del corazón del hombre , ó de los usos del mun­
do ; con tal que los caradéres sean trazados so­
bre las costumbres aéluales; con tal que todo es­
to sea pomposo ó harmonioso , los embelesareis, 
y volverán á sus casas contentos , repitiendo los 
bellos pasages del discurso , comparando al Pre­
dicador con él mismo en otros discursos suyos , y 
diciendo de él casi lo mî mo que con gran razón 
decían los Judíos de Jesu-Cristo (a). Jamás hom­
bre alguno ha hablado de este modo. E / Abad 
Moliniere, 

Bethsaida , y Corazaim , desgraciadas de vo­
sotras : Tyro , Sidón , y aun Sodoma , serán trata­
das con mas benignidad en el juicio de Dios. Y 
en qué circunstancias habló de este modo Jesu­
cristo. Fue quando envió sus Discípulos para que 
predicasen en todas las aldeas de Ja de Judéa: 
quiso también prevenirlos contra los escándalos, 
que podrían tener algún día sobre la inutilidad, y 
poco fruto de su ministerio. / A h í Nueva Cora­
zaim , España , ¡quán rica eres sin que lo conoz­
cas, quán rica eres para tu desgracia, de un bien, 
por cuya falta perecen todos los días tantos pue­
blos infelices! La semilla de la pa'abra de Dios 
se derrama abundantísimamente en el recinto de 
tus Ciudades, y en tus campiñas: de la que un 
solo grano brotando ciento , hubiera fertilizado 
toda una Provincia de la India ó del Japón , mien­
tras que aqui, porque pródigamente se arroja , se 
pisa, i Pues qué no nos ha de suceder lo mismo 
que á ios Judíos ? Aquellas Naciones infelices que 
perecen en las tinieblas , por falta de ser ilus­
tradas , pedirán venganza á iDios contra nosotros0. 
¡ Ay de mí! sin duda la obtendrán ; porque el Se-
-xo noid f 93u£g3b.x fiviv fi3< ü¡-Uníq vd of íojf 
' (a) Numquam tie locutiísest homo,:} oafán. ¡yí v.-vjtf." 
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ñor lo dixo por boca de Isaías, que su palabra 
jamás seria inútil (a). Es preciso de qualquier mo­
do que sea, que sirva para su gloria, si no coro­
na la elección de los que la oyen , consumará su 
reprobación. £1 rocío , dice el Señor , la influen­
cia celestial que yo hago descender sobre vues­
tros campos , no puede volver á mí sin efecto: es 
preciso de qualquier modo que sea , que fertilice 
ó que abrase (^). <Y quál será la execucion de es­
ta amenaza ? Prosigue el Señor, y os dice : yo en­
viaré á la tierra una hambre {c) : no una hambre 
del pan grosero de la tierra (J). Yo os he enviado 
ese azote de mi misericordia , para atraeros á mí, 
vosotros os habéis hecho insensibles : el azote que 
yo os preparo aora , es un azote de mi indignación. 
La hambre que yo os enviaré , es el hambre de mi 
palabra , continúa el Señor (e): Esto es , que aque­
lla voz que grita inútilmente en medio de vo­
sotros , finalmente callará. Sermón manuscrito ano-
nimo. 

Esta espantosa predicción de Amos , ¿no se ha 
cumplido sino sobre los Judíos? ¡ Ay! ¿qué se han 
hecho aquellas famosas Iglesias del Egypto y déla 
Asia , regadas con los primeros sudores de nues­
tros Apostóles , y consagradas con las primicias 
de la sangre de nuestros Martyres? ¿Qué voz se 
oye aora en aquellas augustas Basilicas por don­
de corrían en otro tiempo los rios de oro de la 
eloqüencia de los Basilios , de los Chrysostomos, 
y de los Agustinos? ¡Ay Dios mió! la espada del 
Señor se acerca. ¡Qué bellas Provincias, y flore­
cientes Imperios se han separado de la Religión, 

y 
(«) T^erbum meum non revertetur ad me vacuum. Isai, 

v, I I . (¿) Sic eri t verbum meum. Ibid. (c) M i t t a m famem ¿n 
terratn. kmos. 8. v. n . {d) N o n famem pañis . Ihiú. {e) Famem 
maiendi verbum, Ibid. 

L a amenaza, 
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bre los C r i s ­
tianos. 
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y aun se han extinguido después acá , y reciente­
mente á nuestra vista 1 En fin , las señales de aque­
lla formidable amenaza , y venganza predicha en 
otro tiempo por el Apóstol, ¿están mui distantes de 
nosotros? ¡Están , por ventura, apartados de noso­
tros aquellos días desgraciados, en los que no se 
podrá tolerar yá la sana dodrina (tí)? ¿aquellos dias 
en los que cada uno, dexandose arrastrar de sus 
pasiones y deseos, no querrá oir sino maestros 
agradables y lisongeros, que solo adulen sus oí­
dos (^ ) : aquellos dias en los que se cerrarán las 
<5rejas á la verdad (c): en los que no se querrán 
oir sino fábulas para nutrir la imaginación, el es­
píritu y el corazón [d): Y quando las señales de 
la venganza están tan cercanas, ¿podrá estár mui 
distante el azote ? Señor , y Dios mió , suspended 
el rayo todavía : detened la tempestad que vá á 
caer sobre nosotros , no nos compreendais, Se­
ñor, en ese juicio de indignación á nosotros, que 
parece nos habéis elegido entre tantos pueblos 
para cumplir las promesas que hicisteis á vuestro 
Hijo de perpetuar hasta la consumación de los si­
glos su herencia. E l mismo» 

Será en vano procurar descubrir todos los v i ­
cios secretos , que con tantos cendales sabe encu­
brir el amor proprio para evitar la afrenta de co­
nocerlos , ó la pena de combatirlos: ese amor pro­
prio , que no solicita sino ocuparse de sí mismo, 
halla placer y complacencia en reconocerse en la 
fiel pintura de sus ilusiones y artificios: se admi­
ra la hermosura,y la delicadeza del retrato ; pe­
ro no se avergüenza del vicio que él representa: 

se 
(a) E r i t tetnpus , cum doSirinam sanam non substinehunt. I I . 

Tim. 4. v. 3. [b) A d tita deñderia coacervatunt sibi magistros 
prurientss auribus. Ibid. (c) ¿4 veritate quidem auditum aver-
tenL Ibid. 4. v. 4. (d) A d fábulas autem convertentur ? Ibid. 
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se elogia la habilidad , y la penetración del Mé­
dico que ha sabido descubrir la enfermedad de 
nuestra alma ; pero pocos se sirven de los reme­
dios que ordena : la malignidad del espíritu hu­
mano se alimenta , y se divierte con aquello mis­
mo que debería confundirle : no se toman de es­
tas pinturas del vicio sino ciertos rasgos que na­
da tienen de feo , ó deforme para los ojos del 
mundo , ciertos defeélos, eápirituales , que casi se 
hace vanidad de tenerlos, en vez de avergonzar­
se de ellos. ¿Qué diré yo? solo se difiere á lo que 
propone el Predicador en quanto vá conforme con 
las ideas que han formado sus oyentes ; y se cree 
obedecer á la ley , obedeciendo cada uno á su pro-
prio humor. Ultimamente , no damos golpe algu­
no, que todos no hagan esfuerzos para reparar­
le : pocos toman para s í , lo que á todos se diri­
ge, y se echa sobre otros lo que se avergüenza 
cada uno de ver en sí mismo. E l arte de predicar. 

El abuso que aora deploro, y que le conside­
ro como una de las principales causas del poco 
fruto , é inutilidad de nuestros Sermones , es que 
mientras que se nos aplaude sobre la Moral que 
habla generalmente de vicios , en lo que uno no 
se interesa , todos se quejan y se enojan , quan-
do se combaten culpas particulares , que hieren 
en lo vivo á los que nos oyen. Y asi , por exem-
pío , se predica que un avaro no debe retener lo 
necesario , sino baxo la condición de dar á los po­
bres lo superfino , siendo esto una obligación esen­
cial sobre la que será juzgado ; y que será en va* 
no praélicar otras obras las mas heroicas , si no 
hace limosnas conforme á sus facultades : enton­
ces el avaro dice para sí mismo , que el Predica­
dor está mui mal instruido, que es un exagerador 
ponderativo. ¿Se le hace ver á una muger munda­
na , que no se salvará por el camino de sus gus­

tos 

Oyendo la pa­
labra de Dios, 
se afeéla no 
reconocerse 

en las pintu­
ras que hacen 
Jos Predicado­
res, 



Extravagan­
cia del mayor 
número de Jos 
C r isiiafiosque 
quieren una 
moral severa 
para otros , y 
dulce , y mo­
derada para sí. 
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tos y placeres , se pinta al natural al deshonesto, 
impúdico , voluptuoso , y maldiciente? inmediata­
mente cada uno de estos se disculpa , se obstina, 
y aun se enfada ; y hace quanto está de su parte 
para colorear su crimen ; y mirándole siempre por 
el lado mas favorable , se dice cada uno á sí mismo, 
lisongeandose en secreto:yo no soi ese hombre que 
pinta el Predicador. E l Autor, 

Confesemos que es mania singular de casi to­
dos los hombres el vituperar en los Predicadores 
la severidad de una Moral , que de ningún modo 
es obra suya. Esto no es porque no se estime en 
el púípito una Moral la mas severa , Moral , sin 
embargo , de la que no se quiere oír hablar , si se 
opone á la propria condufta : también se acusa 
freqüentemente al Predicador de que es laxó y be­
nigno en las decisiones que al parecer son á un 
mismo tiempo débiles para los que no les toca-, y 
demasiado exágeradas para los que necesitan de 
ellas : esto es, que quisieran que el Predicador fue­
ra inexorable con los defedos de los otros, y fá­
cil y dulce para las culpas proprias. En efeéto, 
todos aplaudís su zelo quando se iuñama contra 
una pasión que no es la que avasalla vuestro co­
razón , y entonces vuestro orgullo procura justi­
ficar vuestra mala conduda , haciendo que digáis 
con un placer maligno la condenación de vuestro 
próximo. Pero si pulsa la cuerda que remueve 
vuestro corazón , si combate esa vanidad secreta, 
esa delicadeza , y esa ambición que os domina ; úl­
timamente , si combate directamente vuestra pa­
sión dominante , si os hace sentir el peligro y el 
crimen : entonces decís del Predicador , como el 
Pueblo de Dios les decia á los Prophetas: Decid­
nos cosas mas agradables y menos duras (a). P. 
Pallu. 
\ . Quan-

(a) Loquimini nohis pkcentia. Isai. 30. v. JO. 
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Qüando el Propheta Jonás doieaazó á los mo­

radores de Ninive , que su Ciudad seria arruina­
da en el término de quarenta dias , si no hadan 
penitencia de sus cuipas, cada uno de ellos se miró 
entonces como causa de la infelicidad que les ame­
nazaba : desde el mas grande hasta el mas peque­
ño , todos se creyeron culpables , dice la Escritu­
ra ; y sin achacar la culpa los unos á los otros; to­
dos unánimes se sometieron á la penitencia (¿*). De 
este mismo modo es necesario que todos vosotros 
recibáis nuestras instrucciones y avisos con un es­
píritu tan dócil y sumiso ; pero al contrario , vo­
sotros convertís en sátiras contra vuestros herma­
nos las verdades que precisamente hablan con vo­
sotros ; y en vez de reconoceros en los retratos 
que hacemos de los vicios y de los desordenes del 
siglo , creéis ver siempre , siendo solo vuestros, los 
pecados ágenos: los condenáis á la muerte , sien­
do vosotros mismos los culpables (b). Quando no­
sotros os hablamos de ciertos usos ilícitos que se 
deslizan oy en los negocios, de tan diferentes es­
pecies de usura , de las que en el dia casi no se 
hace escrúpulo : entonces , al instante , ponéis los 
ojos sobre aquel hombre de negocios, sobre aquel 
mercader, ó sobre algún banquero ; y creéis que 
aun no se ha pintado bastantemente al natural. 
Pero si en lugar de mirar al próximo , os mira­
rais á vosotros mismos , estoi cierto que os reco-
noceriais en el retrato (c). Confesaríais que los co­
lores no son extrangeros, y que para vosotros hay 
en ellos rasgos del pincel bastante singulares. P. 
Paulino» 

Empleemos, para conclusión de este Discurso, 
las palabras que dirigía San Pablo á los Gálatas: 

TOM. V L Kk Yo 
(o) V i s t i t i sunt saetí d majare usque ad minorem. Jonse. 3. v. c?, 

{b) Ta es Ule v i r , 11» Reg. 1a. v. 7. ^ Tu es Ule vir , loid. 

L a falta de 
docilidad y 
sumisión , es 
una de las 

principales 
causas dei po­
co fruto que 
hace !a pala­
bra de Dios. 

Conclusión. 
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Yo temo , decia el Apóstol , que he trabajado in -
utilmente entre vosotros {a). Esto es lo que , res-
pedo á vosotros , me hace temblar ; esto es lo que 
aflige á cada uno de los que Dios os ha enviado 
para anunciaros su palabra. Señor , bien lo sabéis 
que no son las fatigas de nuestro ministerio , ni 
menos el trabajo el que nos aqueja ni asusta : se­
remos demasiado felices en extenuar nuestra salud, 
y nuestras fuerzas por nuestros oyentes. ¿Será ja­
más demasiado lo que hagamos para salvar almas 
que os han costado tanto, y son el precio de vues­
tra sangre? Nosotros estaríamos prontos , como 
vuestro Apóstol, para hacernos anatema en favor 
de nuestros hermanos ; pero lo que nos desconsue­
la es el poco fruto que se saca de vuestra pala­
bra (^). Numerad , si podéis , quantos Predicadores 
habéis oido,y considerad ¿quál ha sido el fruto? ¿Es-
tais menos asidos al mundo , y á vosotros mismos? 
¿sois menos ansiosos de los bienes terrenos, menos 
inclinados á los placeres, menos idólatras de los 
vanos honores? ¿Están los pobres mas socorridos? 
¿son los Sacramentos mas dignamente freqüenta-
dos? ¿se han abandonado los espectáculos? \ 0 qué 
cuenta tan grande daréis á Dios de las gracias que 
os ofrece por medio de la predicación (c)l Obra 
es vuestra , Señor y Dios mío, el dár fuerza y 
moción necesaria á nuestras palabras. ¡Ay ! Sin 
vuestra gracia, nuestra voz será como el metal 
que resuena , herirá las orejas , pero no tocará los 
corazones. Señor , haced sensible á vuestro pueblo, 
para que la palabra que nosotros le anunciamos 
sea para él palabra de la vida eterna. Amen. 

PLAN, 
(a) Timee vos , «<? forte sine causa tahoraverinj in *vobis. G a -

lat. 4. v. 11. (¿) Quis credidit auditui nostrot Isai. gg. v. r. 
(c) Timeo vos , m forte sine causa kboraverim^ in vobis. G a -
lat. 4. y. I I . • 
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• g - " ' • ! I I I I l l l . j — ^ 1 . I . . 

P L A N , Y O B J E T O 

D E L S E G U N D O D I S C U R S O 

S O B R E 

L A P A L A B R A D E D I O S . 

Q U E consuelo tan grande nos causaría núes- DmSÍoa ge-
tro Ministerio, si viéramos oy en esta famosa Ca- Rerai. 
pital, como se vio en otro tiempo en Jerusalén, 
darse golpes de pechos los Publícanos , huir de la 
indignación del último dia los Phariséos, dexar los 
caminos del crimen los pecadores, y salir en tro­
pas las gentes de sus casas para ir á aprender de 
los Ministros del Señor las lecciones de una vida 
cristiana. Pero, jay de mil este feliz suceso que 
era de tanto consuelo en otros tiempos para los 
Ministros del Señor , yá casi no es en nuestros dias 
fruto de nuestro Ministerio. ¿Quál pues, Señor, es 
la causa de tan mal suceso? ¿Será porque yá no 
se siembra buen grano en vuestro campo? ¿Será 
porque los Predicadores no anuncian yá á vuestro 
pueblo la santa doctrina (tí)? ¿Pues quál es la cau­
sa de que la conversión casi no sea yá fruto del 
sagrado ministerio? E l hombre enemigo es la cau­
sa , responde el Evangelio (h) : E l grano en sí mis­
mo siempre es bueno : la palabra es siempre pu­
ra y santa por sí misma ; y si oy no es feliz , ni 
fructifica , es preciso culpar , ó á los Predicadores 
que la anuncian , 6 á los oyentes á quienes se pre-

Kk 2 di-
(a) Nonne bonum seme seminasti in agro tuol Matth. 13, y. 27, 

{b) Inimkus boma kocfecit. Ibid. v. 2?,. 
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dica. Los unos ó los otros son ese hombre ene­
migo del Evangelio , que impide el fruto , y de­
tiene los progresos de la divina palabra [a). Los 
Predicadores comunmente echan la culpa á los 
oyentes ; y éstos se disculpan con los Predicado­
res. Yo no quiero sentenciar este pleito : me con­
tentaré solamente exáminando las cosas como son, 
y dexaré que vosotros mismos seáis los jueces de 
vuestra propria causa. Este pues es mi designio. 
Si los Predicadores de nuestros días no son tan 
felices en su predicación como los de los primeros 
siglos, ¿son ellos la causa como les acusan sus 
oyentes? Esto es lo i.0 que exáminaremos. Si la 
palabra santa no hace yá casi fruto en el Cristia­
nismo , ¿es por culpa de los oyentes como se la­
mentan los Predicadores í Esto es lo 2 . ° que procu­
raremos manifestar. Dichoso seré si descubriendo 
el mal puedo proponer el remedio, 

SuMivfei n Es cosa bien estraña , que las quejas y censu-
de la i . Par- ras ^e nuestros oyentes sean oy casi la única re­
te, compensa de nuestro ministerio; y que las penas 

y desvelos que nos tomamos para instruirlos y con* 
vertirlos y no hagan efe ¿lo alguno sobre los cora­
zones. ¿Es esto culpa nuestra , 6 vuestra? En quan-
to á nosotros, si nos fuera permitido hacer nues­
tra apología delante de los santos Altares, puede 
ser que podríamos decir lo que decia el Apos­
to! en otro tiempo á los moradores de Corinto, que 
le disputaban la gloria de su ministerio : Nosotros 
nada de este mundo tenemos tan impreso en el 
corazón , como vuestra conversión y salvación. Si 
dexamos la apacible quietud de nuestro retiro : si 
sacrificamos nuestro descanso , nuestra salud , y 
hasta nuestra propria vida en los trabajos del 

Apos-
(d) Inimisus homo hocfecit. Matth, 13. v. %%, 
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Apostolado es para enseñaros el camino del Cie­
lo : no tenemos otra cosa á la vista que vuestra 
conversión y salvación (a). ¿Y qué todos estos afa­
nes y cuidados que debían ser el mas justo moti­
vo de vuestro reconocimiento , casi no han de ser 
oy sino el asunto de vuestras censuras, y el ha­
cernos responsables del poco fruto de nuestro sa­
grado ministerio? Sí , decís vosotros , si los Pre­
dicadores de nuestros dias no logran yá el mis­
mo stjceso que los de los primeros siglos , es lo i.c 
porque no son dignos como ellos del ministerio 
Apostólico; y porque desmienten con sus acciones 
la santidad de sus palabras. Es lo 2.° decís también, 
porque no son sinceros como ellos en la exposi­
ción de la Moral , y exágeran con un zelo ponde­
rativo las verdades del Evangelio. Ultimamente 
decís , lo 3.0 que no anuncian la palabra santa con 
bastante dignidad , y que os la hacen insípida por 
no saber sazonarla á vuestro gusto. Estas son vues­
tras quejas. Voi á mostrarlas con toda claridad: 
vosotros mismos habéis de juzgar si son justas. 

Para reconocer si vosotros nada tenéis que re- ' Subdivisión 
preendefos sobre el poco fruto que consigue oy deialtíarte. 
entre vosotros la palabra santa , examinemos des­
de luego qué es la palabra que nosotros os anun­
ciamos , después veremos cómo la recibís voso­
tros ; y por todo lo que hubiere yo dicho , juz­
gareis vosotros mismos en vuestra propria causa, 
si nada tenéis que reprenderos en ella, i.0 Esta 
palabra que os anunciamos , es la Palabra de Dios, 
y no palabra del hombre: 2.0 Esta Palabra de Dios, 
es una palabra santa, enemiga de todo lo que 
pueda lisongear á la naturaleza y álas pasiones: 3.0 
Esta palabra santa tiene por fin y objeto la per-

fec-
'(a) Sive tñbu lmur pro v s s m m s o h t m e , ! ! . Cor. j . v . ^ 
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feccioti y la santidad , no de una persoña en par^ 
ticular , sino de todas en general. Aora bien , ¿qué 
hacéis vosotros al venir á oir nuestros Discursos? 
i.0 venís como que vais á oir un hombre: 2.0 la re­
cibís con un espíritu preocupado de vuestros fal­
sos juicios : 3.0 en vez de aplicaros á vosotros mis­
mos lo que se os dice, lo aplicáis á los otros se­
gún vuestras preocupaciones. Tres falsas ideas,que 
contribuyen sin duda para hacer la palabra santa 
tan infruétuosa. 

Exposiciou 
Palabra de Dios , palabra del Señor, era el 

d£ la 1. Parte, antiguo clamor de los Prophetas, y la overtura 
L o que ios ordinaria de sus Misiones, el principio pomposo 

Predicadores de los Discursos vehementes y patéticos que diri^ 
anuncian en gian ^ |os pueblos Succesores legitimos de aque-
irpaiabra^e ^os Prirneros Predicadores , revestidos como ellos 
Dios. u del sagrado carácter, usamos con vosotros el mis­

mo lenguage : Pueblos, estad atentos á nuestra voz, 
ó mas bien á la voz del Señor Dios (^). Lo que 
vais á oir , no son nuestros sentimientos , nues­
tras ideas, nuestras opiniones, ni es lo que noso­
tros intentamos hacer valer : por justas y edifican­
tes que sean, sin embargo , podria deslizarse en 
ellos lo humano ; pero no , nuestro Apostolado es­
tá verificado ; y lo mismo que Jesu-Cristo dixo 
á sus Apostóles , nos lo dice también á nosotros. 
Quando anunciéis mi palabra, no sois vosotros 
los que habláis , sino el Espíritu de mi Padre ce­
lestial , que se explica por vuestra boca (c). De 
este mismo Dios he recibido yo el Evangelio que 
anuncio , decia el Apóstol de los Gentiles ; y los 
que , como yo , están revestidos del sagrado M i -

nis-
(a) ¿4udite verhum DsmtnL Ezeck. 13. v. 1. {b) Aud i t e 

verbum Domtni. Ibi. (c) Non enim vos estis qui loquimini , sed 
Spiri tus Patris vestri qui loquitur t in vobis. Matth. 10» 
V. 29, 
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aisterio , son los Coadjutores de Dios (a). Gracias 
á Dios, la succesion no se ha interrumpido: lo que 
ios Apostóles recibieron de Jesu-Cristo , lo hemos 
recibido nosotros de los Succesores de los Apos­
tóles. Preséntense si se atreven, la mala f é , la 
presuntuosa incredulidad , y la atrevida heregia: 
solo ellas podrían tener cara para disputarnos la 
gloria de ofrecer aqui á los pueblos los oráculos de 
Dios. E ¡ Autor. 

Este fracmento que puede servir para introduc­
ción de un Discurso , pertenece naturalmente á la 
exposición , d pruebas de la segunda Parte* 

Macednos justicia , Cristianos ; mucho tiempo 
hace que nosotros la hemos hecho : nosotros con­
fesamos con la mayor humildad , que es mui ne­
cesario que nosotros tengamos los talentos que exi­
ge el venerable y temible ministerio de la pala­
bra : nosotros nos conocemos; y en efedo ¿qué so­
mos nosotros? Débiles voces que claman en de­
sierto , decia Juan Bautista ; niños que apenas sa­
ben tartamudear, decia Jeremías: pero sin em­
bargo de nuestra indignidad, lo que debe hacer­
nos con vosotros respetables, es que Dios que dá 
el aumento , sin mirar á su Ministro, ha adheri­
do en cierto modo á nuestro ministerio la efusión 
de su gracia. Padre du Fay, 

Pensáis vosotros alegar por pretexto nuestra 
indignidad, ¿y podéis creer que semejante efugio 
podrá justificaros del abuso que hacéis de la pa­
labra que os anunciamos? ¡ A y ! responda por no­
sotros á esta objecckm San JuanChrysóstomo,yo lo 
reconozco con bastante confusión mia: sí, yo soi 
menos digno aun de lo que vosotros pensáis; si 

no 
(a) Dei enim smut adjutores, í. Cor. 3. v. 

Las prerroga­
tivas del M i ­
nisterio j son 
independentes 
de la indigni­
dad del M i ­
nistro. 

Los Predi­
cadores, qua— 
lesquiera que 

sean por sí 
mismos^no de­
ben ser consi­
derados, sino 
como Minis­
tros de Jesu­
cristo. 
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no me consideráis sino como á mí, y aun podéis 
considerarme como el mas vil y mas desprecia­
ble de los hombres; pero en fin, qualquiera que 
yo sea , soi Ministro de Jesu-Cristo. Sin esta qua-
lidad , que por una párteme confunde, pero que 
por otra me enardece y me anima, ¿ me atre­
vería yo á parecer delante de vosotros , mui dis­
tante de intentar instruiros ? Pero si yo soi M i ­
nistro de Jesu-Cristo , concluid vosotros mismos, 
qué debo yo seguir: ordenad vosotros, en hora 
buena , las clases en vuestras sociedades munda­
nas sobre el nacimiento, las riquezas y honores: 
en el comercio de la vida, nosotros no os pedi­
mos distinciones ni respetos; todos los honores 
temporales, sabemos mui bien que se os deben, 
y nosotros seremos los primeros en dároslos; pe­
ro en la Iglesia , la autoridad de Jesu- Cristo es 
la que ha de respetar qualquiera , sea el que fue­
re. Jamás sucede, prosigue San Juan Chrysósto-
mo , que un Principe ponga el deposito de su au­
toridad en las manos de una persona poco con­
siderable por las prerrogativas del nacimiento y 
de la fortuna. La autoridad del Monarca ennoble­
ce todos los dias á los que son depositarios de 
ella, bien lexos de que la autoridad se envilez­
ca por la baxeza del depositario. ¿ La autoridad 
de Jesu Cristo, no tendrá el mismo derecho? 

E l Padre Bourdaloue en su Sermón de la Pa­
labra de Dios para el Domingo quinto de la Qua~ 
resma, vuelve ingeniosamente este pensamiento de 
San Juan Chrysóstomo, y le sirve para hacerle 
un cumplimiento mui lisonjero á Luis Xlf^» 

Quando aun Vosotros, pues, nos tenéis en vuestro ceñ­
ios Predica- cepto por incapaces de un ministerio tan alto, 
dores no ha- . i |?|en convencidos estamos con vosotros, y 
gan lo que d i - 7 

cenr w 
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lo confesarnos de nuevo, diciendo con San Pa­
blo (a): ¿quién es capáz de tan respetable mi­
nisterio? Vosotros añadis, resueltos á culparnos 
para haceros inocentes á vosotros: ¿Pues qué he­
mos de ir á oír á unos hombres que nada ha­
cen de lo que predican > Pero á esto responde­
mos: estaba reservado solo al Hijo de Dios, v i ­
viendo entre los hombres, el poderles decir, co* 
ino lo hace oy en el Evangelio: < quién de vo­
sotros me reprenderá de algún pecado (^)? Lue­
go si yo os digo la verdad, ¿por qué no me 
creéis (c) ? Por lo que mira á nosotros lo confe­
samos, que somos hombres rodeados de enferme­
dades , reducidos á acusarnos todos los dias de­
lante de Dios, y oy delante de vosotros, pues que 
es preciso, de mil faltas que van adheridas á la 
humanidad. ¡Infelices de vosotros si esta indig­
nidad , esta baxeza y esta enfermedad tan repren­
dida , se estiende hasta hacernos caer en una con-
tradicion visible de vida y de discursos! Pero en­
tonces mismo no estaréis menos obligados á oír 
la palabra de Dios de nuestra boca, para ha­
cer, como lo prescribe el Evangelio, no lo que 
nosotros hacemos, sino Ib que os decimos. E l 
¿iutor de los Discursos escogidos. 

Lo confieso , y lo confieso para confusión mía 
particularmente: nosotros no tenemos ni él zelo 
de los Prophetas, ni la santidad de los Aposto-
Ies; ¿pero la doárina que os anunciamos, pier­
de por esto algo de su santidad ? Por irregular 
que sea alguna vez la conduéla de los Predi­
cadores , ¿ la palabra de Dios que ellos predi-

TOM.VL IX caá 

(a) j i d hac quis tam idóneas? I I . Cor. a. v. 16. (b) jQuis ex 
vobis arguet me de peccatot Joan. 8. v. 46. {c) S i veritatem 
dico vobit, quare a m creditis mibi ? Ib. 
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can será por eso menos respetable? Van, decís 
vosotros, por el camino de la perdición: infeli­
cidad grande para ellos; pero sin embargo , ¿sus 
discursos no os muestran el camino del Cielo? 
Ellos corren precipitados á su ruina ; eso será cul­
pa suya; ¿ pero no os aconsejan que vosotros os 
salvéis? No hagáis lo que e'los hacen; pero ha­
ced lo que ellos os dicen. Tienen las manos de 
Esaú; ¿pero no tienen la voz de Jacob? Aun­
que Salomón haya muerto impenitente, según opi­
nión bastante probable , ¿ no predica él á los pe­
cadores la necesidad de la penitenciad ¿Qué im­
porta, no obstante todo lo dicho, que la conduc­
ta de los Predicadores sea irregular, con tal que 
ellos os den reglas seguras para la vuestra ? Puede 
ser que quiera Dios que seáis deudores de vues­
tra salvación á un hombre que no se salvará; 
y que contribuya á vuestra conversión descuidán­
dose de la suya. ¿Israél no fue bendito por el 
Propheta de Moab, que era maldito y anathe-
matizado ? i Moysés no conduxo al Pueblo de Dios 
hasta la tierra de promisión, aunque él no me­
reció entrar en ella? ¿Por seca y estéril que fuese 
la vara de Aaron no produxo flores? ¿Y dé la 
boca misma de un León muerto, no salió la dul­
ce miel de las abejas ? Luego es sumamente in­
justo que achaquéis á los Predicadores los malos 
sucesos de su ministerio, y que os neguéis áobe­
decer la palabra santa, alegando el inútil pre­
texto de que tampoco ellos la obedecen. P* 
Paulino* 

Sabemos que no hai cosa mas grande, mas 
noble, ni mas gloriosa en la Religión Cristiana 
que nuestro ministerio; y asi podría yo deciros 
á vosotros que gritáis tan altamente contra nues­
tra incapacidad, que nosotros tenemos el con-

sue-
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suelo de ver renacer en nuestros días el zelo de 
los Basilios, la eloqüencia de los Chrysóstomos, la 
intrepidez de los Athanasios, y la firmeza de los 
Gregorios Naciancenos ; y aun quando no halléis 
en los ministros de nuestros dias aquellos talen­
tos tan respetables, ¿no sabéis, como dice San Pa­
blo , que Dios elige alguna vez los mas débiles 
instrumentos para confundir lo que hai de mas 
fuerte en el mundo (a) ? <No derribó los muros 
de Jerichó con el débil sonido de algunas frá­
giles trompetas? ¿No desvárate el Exército nu­
meroso de Madian, con el rumor no mas de al­
gunas ollas quebradas? ¿La simple onda de Da­
v id , no consiguió señaladas viétorias contra los 
Philisteos? Por grosero que fuese el Propheta Amós, 
sacado de un lugar campestre y rústico , ¿no pu­
so Dios en sus manos el depósito de su santa pa­
labra , lo mismo que en las manos del Prophe­
ta Isaías, oriundo déla familia real? Por tarta­
muda que fuese la boca de Jeremías, ¿no se opu­
so como un muro de bronce contra el Rei de 
Judá? ¿Qué mas he de decir ? Por despreciables 
que fuesen por sí mismos los Apostóles, extra-
hidos los mas de ellos de las heces del pueblo, 
¿no les confió Jesu-Cristo la predicación de sq 
Evangelio, con preferencia á los Oradores de Athe-
nas, y á los sabios de Roma ? ; Ay! aunque no­
sotros seamos lo mas despreciable del mundo por 
nosotros mismos, nunca debéis envilecer ni despre­
ciar nuestro ministerio, porque Jesu-Cristo nues­
tro Señor nos ha elegido por sus Ministros (^). 
I d , pues , nos dice, como á los Apostóles, ense­
ñad á todas las naciones. 

L i a Es 
(a) Infirma mundi eligitDeus, ut confundat fortia.l . Cor. i . 

v.a7. {b) Euotes ergo , docete omnes gentes. Maith. a8. v. ip . 
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Es imposible, dicen muchos, hacer todo lo que 

nos dicen los Predicadores: un zelo dislocado, por 
no decir excesivo, les hace proponer mucho mas 
de lo que pueden probar. ¡ Ay l quánto os enga­
ñáis en lamentaros de nuestra severidad: haced-
me ver qué Predicador ha hablado con mas fuer­
za que el Evangelio, que haya llevado mas ade­
lante que este libro divino la abnegación de sí mis­
mo , la crucifixión de la carne, la muerte á las 
pasiones, la fuga del mundo, la freqiiencia de 
la oración , y la necesidad de la penitencia? ;Ay! 
¿qué provecho nos viene á nosotros? ¿Qué nos 
adquiere el exageraros las cosas? ¿Pues qué las 
máximas de Jesu-Cristo no son bastante riguro­
sas, sin que nosotros tengamos necesidad de au­
mentar nuevos rigores? ¿ Qué podremos decir no­
sotros mas fuerte y mas severo de lo que nos d i ­
ce Jesu Cristo? Castigar el cuerpo, crucificar la 
carne, llevar cada uno su cruz , arrancarse el 
ojo , si puede ser causa de escándalo. Esta es la 
Moral de Jesu-Cristo. ¿A vista de todo esto po­
dréis vosotros acusarnos de severos y pondera­
tivos? E l mismo. 

En el primer Discurso en ta nota marginah 
La repreension que se hace &c. fol. 253. Se ha­
llarán también pruebas de esta verdad. 

Vosotros exclamáis sobre la austeridad de nues­
tra moral, y os lamentáis agriamente que noso­
tros abultamos los objetos para inspirar mas te­
mor y mas espanto: ¿ pero dónde están los pe­
cadores , cuya conciencia se haya turbado con 
nuestros Discursos , y á quienes hayamos enterne­
cido hasta deshacerse en lágrimas? ¿Dónde es­
tán los pecadores que al salir de oír nuestros Dis­
cursos, hayan ido á romper un mal comercio, 
dexar para siempre un hábito pecaminoso y en-

ve-
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vejecido, despedirse para siempre del mundo y 
de sus diversiones, y esconderse en la soledad 
para llorar amargamente sus pecados > Los siglos 
de nuestros padres vieron de estos exemplos ; ¿pe­
ro han visto alguno los nuestros? ¡Ay! plugie-
se á Dios , decia San Ambrosio á algunos de su 
tiempo, que le echaban en cara como un crimen, 
el ser demasiado vehemente en sus Discursos, y 
de llevar la moral á una demasiada extremidad, 
plugiese á Dios que esta repreension diera mo­
tivo á tantos mundanos voluptuosos , á que to­
masen el partido del retiro y de la virginidad. Plu­
giese á Dios que vosotros pudieseis convencer­
me de haber convertido una sola alma con los ter­
rores que me echáis en cara haber yo exágera-
do {a) \ ¡Plugiese á Dios, que pudierais darme al­
guna prueba del crimen de que me acusáis 
¡Plugiese á Dios, que mas con los exemplos, que 
con los Discursos, me hicierais vuestra repreen­
sion (c) l \ Ay! si esto fuera asi, no temería vues­
tras repreensiones; porque confieso, prosigue San 
Ambrosio, que quisiera con toda mi alma dar 
alguna fuerza á la palabra de Dios todo-poderoso, 
de quien yo no soi sino un débil eco. 

O vosotros que incesantemente , para atolon­
draros sobre vuestra insensibilidad, nos culpáis 
siempre de ponderativos: ¡ Ay! ¿qué diriais, pues, 
si nosotros lleváramos tan lexos como los antiguos 
Pades de la Iglesia, la fuerza dé la palabra di ­
vina? Si nosotros predicáramos, por exemplo, una 
penitencia tan dura como San Cypriano, una mor­
tificación tan penosa como San Gerónimo: un amor 

de 

(a) Utinam convinceres\ D . Ambr. (¿) Utimm tanti criminis 
effe&us prob(iretur\ Ib. (c) Utimm exewplispotiur quamser-
monibus demonstraretur! Ib, 
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veros en SH de Dios tan perfedo como San Agustín: un ze-
íoeraliioTan- lo P0^ la Religión tan valiente como San Juan 
tiguos Padres Chrysóstomo: una prueba tan inviolable como San 
de la iglesia, Ambrosio: un desaproprio de los bienes de la tier­

ra tan universal como San Bernardo: máximas tan 
rigurosas y tan afliétivas para la naturaleza co­
mo Santo Thomás: y sin embargo, quando no­
sotros usáramos de la moral rígida de todos esos 
grandes hombres, no tendriáis motivo para que-
xaros de nosotros; y sería preciso someteros á ella 
sin alegar escusa ni pretexto alguno. ¿ Cómo, pues, 
os atrevéis á exclamar contra nuestro rigor, no 
obstante la condescendencia con que tratamos vues­
tra flaqueza y debilidad ? i Ay I aun quando e! 
Propheta os diera un remedio amargo y difícil, se» 
ría preciso valeros de él para curar vuestra le­
pra , decían en otro tiempo á Naaman algunos 
de sus amigos. ¿Pues, por qué os lamentáis de 
€se remedio suave y fácil, que acaba de ordena­
ros (#)? Yo os digo lo mismo : quando ¿nosotros 
os pidiéramos continuas mortificaciones y auste­
ridades interminables^ como los Padres de la igle­
sia lo pedían á sus oyentes: quando os prescri­
biéramos ayunos tan rigurosos, vigilias tan con­
tinuas , lágiimas tan amargas , sería preciso , no 
obstante lo doloroso , someteros á todo ello. ¡Ay! 
<pues porqué os suMevais contra máximas mu­
cho mas suaves y mucho menos opresivas? P. 
Pauüm» 

sí losPre- nuestra moral os parece demasiado dura 
dicadores no y severa, es porque combate las mas tiernas y 
combatieran mas favorecidas pasiones de vuestro corazón. No-

las so-

(a) S i rem grandem dixisset t ib i Propheta, eer té faceré de-
hueras : quanto magis , quia nunc d ix i t t i b i ; labare , 61 muñ" 
daber is í I V . Reg» 5. v. 13. 
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sotros lo expe imentainos todos los dias , quando 
hemos precisado á un pecador con la evidencia 
de la Ley , con la autoridad del Evangelio, con 
la fuerza de la razón y con todo lo que hai mas 
eficaz y persuasivo, ¿no nos dice él lo que se 
decía al Propheta Oseas {a)* Vuestros discursos 
son mui bellos , vuestras instrucciones vehemen­
tes y patéticas; yo me siento edificado de ellas; 
pero con todo, en ese comercio que condenáis, 
yo encuentro mi utilidad en é l : esos prestamos 
que vos llamáis usurarios, son mi fortuna; el idolo 
á quien yo sirvo me es propicio y favorable 
Para qué es mirar las cosas tan de cerca: hai otros 
que tienen que manejar su conciencia como no­
sotros , y que en todo lo dicho no hallarán tan 
gran mal (¿r). Esto es lo que se nos responde ; y con 
tal que uno sea rico , poderoso , y acreditado en 
el mundo, siempre se cree inocente, y se nos 
rryra como demasiado severos. E ¡ Autor de los 
Discursos de piedad. 

Si pasamos á exáminar la iniquidad de aque­
llas secretas visitas de amistad que vosotros creéis 
que son inocentes: hasta investigar los rumbos 
que aquel Eclesiástico ha seguido para conseguir 
un beneficio: hasta considerar atentamente los pro­
cedimientos de aquel Juez, que no le dá á la jus-' 
tlcia sino lo que se huye de la solicitación: hasta 
sondear los motivos que conducen á aquel Direc­
tor á la casa de aquel ó de aquella á quien d i ­
rige: hasta introducirse en la individualidad de 
ciertos usos que el mercader cree legítimos y per­
mitidos, aunque sean sumamente ilegítimos y pro-

. • h i . 

(a) yerutntamen dives effe&in sum ? Ossee; i * , v. 8. {b) I n 
ve ni Idoíum mihL Ib. {c) Non invsnient mihUniquitatem, 
quam peccaviAh, 
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hibidos: en estos casos se dice que los Predica­
dores exágeran las cosas y que las llevan hasta el 
exceso, y esto es lo que decis vosotros. Os ase­
mejáis en esto á aquel Rei de Israél, que no po­
día sufrir los discursos del Propheta Micbeas, por­
que eran contrarios á sus inclinaciones. Sí, de­
cía Acab, Micheas es para mí intolerable: yo_ 
aborrezco todos sus discursos , porque jamás con{ 
descienden ni adulan mis inclinaciones ( a ) : ¡Ay' 
¿qué os importa, ó Principe , le respondía uno 
de sus Cortesanos ? Con tal que Micheas os di­
ga la verdad, ¿no debéis estár contento de él? 
Yo confieso que Micheas me dice la verdad; pe­
ro con todo, esa verdad me disgusta, porque 
me quita la dulce satisfacción que yo hallaba en 
creerme inocente en medio de todos mis crime-
nes (^). Yo no hago aora aplicación alguna, dexo 
que la hagáis vosotros mismos. 

¿ No es una especie de pasatiempo, que los 
Cristianos mas regulados vengan á oír nuestros 
Discursos? Pasar desde nuestras fiestas solemnes 
á las casas de juego, á los espectáculos, á diver­
siones profanas: esto se repreenderán ellos mismos 
delante de Dios; y es lo que apenas podrá to­
lerar su conciencia; pero libres de toda zozobrst 
y cuidado ¿ qué harán para librarse del enojo y 
disgusto ? Corren presurosos 1 nuestras piadosas 
asambleas, y asisten con freqüencia á nuestras 
instrucciones. Pasan las horas : los amigos y los 
parientes se juntan: una laxitud de pereza los ador­
mece: esta es una diversión, y esto les basta, i Una 
diversión., hombres de pocafé! ¡Una diversión, 

en 

(a) Odi eum , qtiia non propbetat núhi konum, sed tnalum. 
I I I . Reg. a i . v. 8. {b) Odi eum y quia non propbetat mihi bo-
mtm í sed majum* Ib, 
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en ta que consumimos vigilias, desvelos y sudores, 
para haceros presentes las verdades fundamentales 
que con todo nuestro zelo y conato queremos im­
primir en vuestros corazones! [Diversión y en­
tretenimiento loque os revela los misterios de Dios, 
lo que os muestra sus caminos, y lo que os decla­
ra su voluntad 1 ¡La palabra de Jesu-Cristo una 
diversión , un entretenimiento! ¿Con que nosotros 
didpamos nuestras fuerzas, extenuamos nuestra 
salud, solo para divertiros? ¿No exponérnoslas 
verdades de la Religión, las mas terribles y las 
mas consoladoras , sino para reemplazar vuestras 
ocupaciones tumultuosas? ¡Ay! temed que el Señor, 
irritado de vuestro menosprecio, no os dexe como 
á los Judios sin Sacerdotes , sin Doétores, y sin 
Intérpretes de la Ley, P, Dardene, 

¿Qué Predicador, pues, será necesario para 
unos hombres que afeitan ser difíciles y delica­
dos , solo por parecer hombres de mejor gus­
to? Serian necesarios unos hombres en los que 
se reuniesen todos los talentos : esto es , unos 
hombres tales como nunca los ha habido, y 
puede ser que no los haya jamás. Porque un hom­
bre de quien el pueblo dixera : éste verdadera­
mente es el Doélor de los hombres ; aquellos 
delicados no le oirían >, solo porque el pueblo 
gustaba de ellos, y ios aplaudía. ¿'Qué Predica^ 
dor sería necesario para atraher aquellas perso­
nas tan difíciles , para fixarias, y conmoverlas? 
Un hombre , que , como el Salvador del mundo, 
fuera dulce , apacible , y afeétuoso ; pero le des­
preciarían : un hombre , que , como el Discípu­
lo muí amado , fuera tierno , y persuasivo ; se 
burlarían de él : un hombre austero , y que hi-* 
riese desde luego con golpes fuertes como Juan 
Bautista ; le ultrajarían y le enviarían á su de-

TOM, V L Mm sier-
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sierto : un hombre , que , como Pedro , con po­
cas palabras , pero vivas y vehementes , les re-
preendiera ŝus crímenes , conduciéndolos á la pe­
nitencia ; se volverían á sus casas poco satis­
fechos del talento y del Discurso : un hombre, 
que después de haberse insinuado suavemente, 
como Pablo , pasára repentinamente á las mas 
terribles verdades ; después de haberle escucha­
do hasta este punto , esto basta , dirían , volve­
remos otro día á oírle ; resueltos interiormente 
de nunca mas escucharle. Discursos escocidos. 

No podría yo exclamar aora: ¡Ay Señor! 
¿qué cosa ha i tan grande , tan magnifica y her­
mosa en este mundo , que no se rinda á la om­
nipotencia de vuestra santa palabra (¿?)? Por­
que sin hablar de los prodigios que ha obrado 
tantas veces en el orden de la naturaleza ; ¿ qué 
maravillosos efeélos no ha producido en el orden 
de la gracia ? Aquí la veo vidoriosa y triun­
fante de los mas indóciles , someter á su impe­
rio á los mas fieros Césares, vencer la obstina­
ción de Philosophos presuntuosos : allá triunfar 
con ventaja de las preocupaciones de un pueblo 
artificiosamente seducido : engendrar en su fuer­
za (valiéndome de la expresión de Santiago) mi­
ñones de hombres para • Jesu-Cristo. Cuente el 
que pudiere, dice sobre este asunto San Juan 
Chrysóstomo , la inmensidad de prodigios asom­
brosos que ha obrado sobre los espíritus y los co­
razones ; ¿ y quántas vanas supersticiones ha ex­
tinguido ? i Qué necias y locas costumbres ha 
destruido? ¿ Y quántos abusos escandalosos ha 
reformado? Esta divina palabra, es la que re­
prime la envidia , la que modera la ambición, 

la 
(«) OawipQtens sexmo tuus. Sap. 18. v. i g . 
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la que calma la cólera, la que destierra la afe­
minación , y la que confunde la injusticia. Ha­
blad , Señor , ó mas bien , haced hablar en vues­
tro nombre doce hombres de la ínfima plebe, 
y repentinamente la tierra mudará de semblante: 
se verán desacreditados los Idolos , y sin adora* 
dores ; y levantarse sobre sus ruinas la Religión 
de Jesu-Cristo , y el Cristianismo vidorioso y 
triunfante de los obstáculos que se formaron en 
su establecimiento. E l Autor. 

Os lamentáis de que nosotros no anunciamos 
coa bastante dignidad la palabra santa , y que 
la hacemos insípida porque no la sazonamos á 
vuestro gusto. ¡Ah! yo os digo aora temblando, 
tenemos razón , y mucha razón para temer todo 
lo contrario: puede ser que nos condene Dios 
algún dia , como obreros de iniquidad , por ha­
ber empicado muchas veces en nuestros Discur­
sos las llores de una vana eloqüencia que desfi­
gura la santa palabra : y si alguna cosa podría 
justificarnos , ó Dios , delante de vuestro terri­
ble Tribunal, será , puede ser, la delicadeza de 
nuestros oyentes, en la que hallaremos nuestra 
justificación. Porque hacednos justicia , ¿ no es 
verdad que vosotros dexariais de oír la palabra 
divina , si no hallarais frases elegantes , y adornos 
en nuestros Discursos ? i No es preciso , aunque 
á disgusto nuestro , que nosotros añadamos á los 
pensamientos de Dios, pensamientos humanos ; y 
que para atraheros á nuestros Discursos tenda­
mos , ó armemos , digámoslo asi , lazos á vuestra 
curiosidad? Luego si nosotros buscamos en la pa­
labra de Dios otras hermosuras que la misma pa­
labra , vosotros sois la causa , permitidme que asi 
lo diga. P. Paulino. 

i Que no podamos nosotros hacer que vuelva 
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á vivir aquella amable simplicidad de los prime­
ros siglos que enternecía, y quebrantaba los co­
razones mas empedernidos! Entonces en aque­
llos tiempos venturosos , los Ministros del Evan­
gelio , sin otra preparación que la oración , en 
medio de los campos como en las Iglesias, á lo 
largo de los ríos como al pie de los altares, ba-
xo el follage de los bosques como baxo las bó -
bedas de los templos,, atrahian á los grandes , y 
á los pequeños , á los Soberanos , y á los pue« 
blos , con la simple exposición del Evangelio: 
sus Discursos tenían , puede ser , menos orna­
tos que los nuestros , pero tenían mas moción, 
y fuerza , eran menos sublimes , pero mas úti­
les : nosotros hablamos , y los primeros Predi­
cadores convertían ; nosotros sembramos ; pero 
ellos recogían abundantes frutos: nuestra elo­
qüencia embelesa, y agrada ; su noble simpli­
cidad inspiraba una tristeza santa y saludable, 
i Amable simplicidad , repítelo , que no os vea­
mos renacer! nuestro ministerio sería mucho me­
nos fatigoso , pero ciertamente mas útil. Mas, 
¡ ó deseos inútiles ! ¡ ansias supeiñuas! Vosotros 
queréis hallar en el lenguage de un Dios cru­
cificado la eloqüencia del foro , y aun puedo aña­
dir toda la mundanidad de los teatros. E l mismo, 

1 Por qué fixais tanto vuestra atención en la 
medianía de nuestros talentos , y en nuestras ex­
presiones mal escogidas ? Es porque vosotros no 
tenéis una justa idea de la palabra santa , aque­
lla idea que deberíais tener ; es porque ignoráis 
que su amable simplicidad , os sería mil veces 
mas provechosa , que todos los verdaderos ador­
nos , con que deseáis sea revestida. Por grosero 
que fuese el alimento que Abigaíl presentó á 
David , ¿uo le alimentó y fortaleció en su ham­

bre 
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fbre y extenuación , tan bien como los alimentos 
santificados de Abirneiech ? ¿ La espada de Ge-
deón , aunque tosca al parecer , no sirvió para 
derrotar el exército de los Infieles ? Pensad que 
fio se traía en nuestro Ministerio de eloqüencia, 
ni de pulcritud, sino de conmoción y verdad : que 
nuestros Discursos deben llevar el caráder, y 
todas las señales del anonadamiento del Verbo 
Encarnado , y no las notas de la ciencia orgu-
llosa del hombre. Pensad que la palabra de Dios 
es bastante rnagestuosa por sí misma , sin que 
necesite de nuestros artificios ; pues sería hacer 
injuria al Evangelio de Jesu-Cristo no conten­
tarse con su lenguage. De varios Autores, 

Se hallarán muchos materiales en las refle­
xiones Theológicas y morales , y en las pruebas 
del primer Discurso, para amplificar todo lo 
dicho hasta aqui* 

Por orden de Dios hablan los Predicadores, 
y anuncian su misma palabra. Id , dixo Jesu­
cristo á sus Apostóles , y en sus personas á to­
dos sus succesores , corred el mundo , y pre­
dicad el Evangelio á todas las criaturas {a) : Yo 
os envió como mi Padre me ha enviado ¿Lue­
go del mismo Dios, y por el poder que ha comunica­
do á su Iglesia, hemos recibido nosotros nuestra 
misión > En su nombre hablamos ; supuesto que 
subiendo de siglo en siglo hasta Jesu-Cristo, 
hallamos el origen, la succesion , y propagación 
de esta divina semilla , y doña, doárina celestial 
con el poder de anunciarla ; que del Maestro 
pasó á los Discípulos , de los Apostóles á sus 

suc^ 

(a) Euntes in mmdum universum, pradicate Evangelium 
tmni Creatuvée. Marc. 16. v. ig. (a) Sicut misit mePater, é? 
1¿0 mitto vos. Joan. ao. y, 21, 

Exposición 
delall.Parte. 

Los Predi­
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cea las fun­
ciones deEm-
baxadores de 
Jesu-Cristo. 
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succesores, y de éstos hasta nosotros. Inútilmen­
te los ministros del error se atribuyen esta i n ­
variable , y constante succesion. Esos no hablan 
por mi orden , dixo el Señor de los falsos Pro-
phetas por boca de Jeremías (a). No , yo no 
los he enviado (i?). Nosotros hacemos en algún 
modo las funciones de Embaxadores de Jesu­
cristo (Í?). Escucharnos á nosotros es es cu chai1 
á JesU'Cristo. Asi lo aseguró él mismo á sus Dis­
cípulos (d). Luego debéis , concluye San Pablo, 
considerarnos en este Ministerio , no como hom­
bres que hablan en su nombre, sino como hom­
bres que hablan en nombre del mismo Dios (<?). 
P. Paüu. 

• No se pue- Como quiera que sea verdad decir , que todo 
de hacer eiec- Predicador, en conseqüencia de su misión, es 

cion de un Ernbaxador , y el órgano de Dios , ¿ no se pue-
Predicador hACQY elección de él ? Sí , esta elección puede 

mas bien que 1 , .. , , . , r 
de otro 2 ser buena , y ú t i l : pero debe ser reglada segim 

la prudencia de salvación ; y asi el Discípulo 
Ananías fue elegido con preferencia á qualquie-
ra otro , para ser Doétor y Maestro de aquel 
mismo que habia de serlo de todas las Naciones: 
y asi el mismo Dios inspiró á Agustín , toda­
vía pecador, que se hiciese instruir por San A m ­
brosio : y asi, Cristianos, puede ser que Dios 
haya resuelto obrar vuestra conversión por el 
ministerio de tal Predicador f y le haya dado 
gracia para esto. Esto sucede todos los días , y 
nada es mas común en la conduéta de la Pro­
videncia divina. 

Reglas se- Queréis que vuestra elección nada haga per-
gUZ * der 

(a) Nontnisi eoT. Jerem. 14. v. 14. {b) N o n prcecepi m . ib. 
(c) Pro Cbristo l ega t ionef iwgimur . i l . Cor. 5. v. -20. {d) Q u i 

vos audit me audit. Luc 10. v. 16. {e) Tanquam Deo exhor­
tante per nos, I I , Cor. ¿. v. 20. 
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der á la palabra de Dios del honor que le es de­
bido , ni á vosotros mismos del provecho que 
podéis sacar de ella ; aqui tenéis dos reglas se­
guras de las que no os habéis de apartar. 1.0 En­
tre los Ministros del Evangelio , nunca habéis 
de preferir uno de tal modo , que despreciéis á 
los demás ; porque siendo todos enviados por 
Dios , á todos debéis honrar , y acaso aquel so­
bre quien recayere vuestro mayor menosprecio, 
puede ser que sea de quien se sirva Dios para 
convertir todo un pueblo. 2.0 No atendáis tanto 
á la elección que hiciereis, quanto á vuestro ade­
lantamiento espiritual , y á vuestra perfección: 
esto es , no os aficionéis á ningún Predicador , si­
no porque él fuere mas útil para vuestra salva­
ción : porque las cosas se han de querer por el 
fin para que son proprias : acra pues , la pala­
bra de Dios no tiene otro fin qwe nuestra san­
tificación. 

Se pregunta ¿ por qué la palabra de Dios 
es inútil para muchos Cristianos? ; Ay ! ¿ qué me­
dio puede haber para que sea útil , supuesto que 
el mayor número de ellos oyen esta palabra , no 
como palabra de Dios , sino como palabra de 
un hombre ? Unos van á oiría como por via de 
diversión , otros por casualidad , muchos con es­
píritu de curiosidad , y para que les sirva de 
recreo. No hablo a o ra de aquellas personas que 
van á oiría con el ánimo de criticar, y cen­
surar loque se dixere, este fue el vicio de los 
Phariseos, que iban á oir al Hijo de Dios , úni­
camente con el designio de sorprenderle en sus 
palabras [ a ) : le oían , y al mismo tiempo esta­
ban resueltos á no perdonarle cosa alguna: se 

ha-
(a) Ut caperent eum in sermone. Marc. 13. v. 13, 
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habían propuesto también imputarle errores f 
profanaciones escandalosas : pero este linage de 
personas es muí raro y singular. Hai otros que 
oyen la palabra de Dios por costumbre : van á 
oiría sin otro intento que el de oir , y sin sacar 
fruto alguno de haberla oído: ya sea por ser 
naturalmente rudos y faltos del talento necesa­
rio para aprovecharse ; ó ya sea porque siendo 
bastante ilustrados por sí mismos, es indiferente 
la divina palabra para ellos , y pa escuchan no 
como palabra de Dios. Hai otros que van á oir­
ía como por modo de diversión : estas son gen-
íes que van al Sermón como á la comedia , y 
como tales, ¿qué fruto sacan de ella ? Extrema­
do disgusto, que es una señal de su reprobación, 
P. Bourdaloue, 

Las verdades Evangélicas se hacen sentir en 
nuestros oídos, pero hacen muí poco efe&o en 
nuestros corazones: todos las oyen, pero no to­
dos las reciben: son escuchadas, pero raras ve­
ces aprobadas: es preciso ser de Dios para oír 
como se debe el verbo de Dios: es preciso ser 
sus hijos para reverenciar sus instrucciones pa­
ternales. Nuestros pensamientos demasiado débi­
les y demasiado poco sumisos, murmuran como 
en secreto de no poder compreender las mara­
villas de esta palabra increada; y nuestros sen­
tidos demasiado carnales se sublevan contra el 
Evangelio, porque nos muestra un camino que no­
sotros no queremos seguir. M r . Aubignac, 

El grande Apóstol se regocijaba con los de 
Thesalonica, por el suceso feliz que tubo entre 
ellos la palabra de Dios , y dá al mismo tiem­
po la razón. Es, dice el Apóstol, que vosotros la 
habéis recibido, no como palabra de los hombres, 
sino según lo que ella es en efedo, como la pa­

la-
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labra de Dios (a). Ved aqui, continúa , el origen 
de todas las bendiciones que Dios ha derrama­
do sobre vuestra Iglesia, y lo que es causa de que 
vuestra fé se ha hecho célebre hasta servir de mo­
delo á todas las Iglesias de la Asia. Diversos 
tutores. 

En el primer Discurso se bailará algo que ten­
ga conexión con este asunto. 

Si para usar de los términos de ía Escritu­
ra., somos nosotros en algún modo , como la bo­
ca del mismo Dios {b): oírnos simplemente como 
á hombres, es hacer inútil la palabra que noso­
tros predicamos, y privarse de todos los frutos de 
gracia que puede producir esta santa palabra. Dos 
principios indubitables harán evidente la prueba. 

Es que esta fuerza todo-poderosa atribuida á 
la palabra santa, no le proviene en quanto pro­
cedida del hombre , sino en quanto es de Dio*?. 
2 / Es , que la palabra de Dios no obra en no­
sotros , sino según el modo como la recibimos. 
Recibís vosotros la Palabra de Dios como que vie­
ne de Dios; ella obrará en vosotros como pala­
bra suya; pero si la recibís como una produc­
ción del talento del hombre, ella no obrará en 
vosotros sino como palabra de hombre. 

Los que quisieren estenderse mas sobre este 
punto, pueden consultar al Padre Bourdaloue en 
todo el primer punto de su Sermón , sobre el Do­
mingo de la Sexagésima, 

i De qué os hablamos nosotros de parte de 
Dios? ¿De una alianza que es preciso quebrantar, 
de un enemigo á quien es preciso vencer , de al-

Tom. V L Nn gu^ 

-(/T̂  Accepist i t i l lud non ut verbum hominum, sed (sicut est 
v e r é ) verbum Deu LTessal . »; vr. 23 [b) Quasi os meumeris, 
Jerem, itj. v, ip. 
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guna Provincia que se ha de conquistar, ó de 
algún Reino que se ha de avasallar? Estos son 
los grandes negocios del mundo; [pero grandes va­
nidades, y grandes nonadas delante de Dios í No, 
Cristianos, venimos á excitaros á que llevéis mas 
lexos vuestras miras; al Cielo, á una vida eter­
na á que os llamamos {a). Del Cielo y de una 
vida eterna os hablamos; y si con los que en­
tre vosotros pasan por personas capaces de las 
mayores empresas , gustáis de oír hablar de com­
bates y viétorias, no hallareis en nuestro minis­
terio con que satisfacer vuestro gusto. Vosotros 
habéis de sostener todo el infierno conspirado con­
tra vosotros, y nosotros procurarenro/s {enseñaros 
ciarte de resistirle : habéis de pelear contra de­
seos no mortificados; ¡ay ! ¿y .quién os forma­
rá mejor para estos combates, que un Predica^ 
dor zeloso ? ¿Dónde se pinta con colores mas v i ­
vos que en nuestros pulpitos , las muchas recom­
pensas preparadas para diferentes siervos ? Ul t i ­
mamente , ¿dónde se ponen por obra mas me­
dios para reprimir al vicio, para establecer la 
virtud , y para hacer de vosotros sugetos dignos 
de Ja gloria? P, du-Fay. 

O palabra de magnificencia, de santidad, y de 
virtud , ¿cómo sois recibida oy ? Dios se quexaba 
en otro tiempo por boca de Ezequiel ^Pro­
curamos nosotros establecer las máximas mas pu­
ras del Evangelio, el desaproprio y desasimien­
to en medio de las riquezas , la humildad en el 
explendor, la abnegación entre Jas delicias de la 
vida ? Esto, decis vosotros, es pedir mas de lo que 
podemos conceder: es imponernos un yugo del 

que 
(a) Anunciamus voh'is vitam (etemam. I . Joan. 1. v. 2. (¿) Jn 

canticum oris sui vertunt sermones tuos, Ezech. 33. v. 31 . 
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que nos dispensa nuestra esfera , como si hubie­
ra grados, esferas, ó clases que os puedan dispen­
sar de ser Cristianos (a), ¿Combatimos contra cier­
tos pecados favorecidos, que os sentís determi­
nados á no dexarlos ? ¿ Para qué es, decís, estreme­
cernos tan fuertemente ? ¿ Es esto acaso tan gran­
de mal? <Todos no tienen sus flaquezas; y fla­
quezas asidas como esencialmente á nuestra car­
ne, pueden hacernos tan culpables como queréis 
persuadirnos (^) ? ¿Vosotros nos habéis hablado 
de un verdadero juicio ? ¿Quién ha pasado por élí 
i Déla certidumbre de un Infierno? <Quién ha ve­
nido de allá? ¿De una eternidad infeliz? ¿Quién la 
ha experimentado? De este modo discurren innu­
merables libertinos, que para vivir tranquilos en 
sus desordenes, buscan en sus falsos raciocinios 
con que asegurarse (c). Raciocinios impíos que con­
sumarán su reprobación. E l mismo. 

¿ Cómo se sale comunmente de nuestros Ser- S e s a í e e o -
mones? Se sale con la imaginación llena de to- munmente de 
da especie de pinturas, el entendimiento reeo- ^ Sermones 

. . . R F 1 MI o , sin haber en-
cijado con muchos rasgos brillantes, cuya muí- tendido nada 
titud y diversidad han confundido, por lo regu- de ellos, 
lar , todas las trazas y señales: se sale alguna vez 
con la idéa llena del sugeto que ha predicado, y sin 
saber cosa algun^ de lo que ha dicho. A la verdad. 
Cristianos (permitidme esta expresión de San Juan 
Chysóstomo) ¿unoyente como el propuesto no es 
bien ridiculo (^)? ó mas bien, no es la mas sangrien­
ta sátira que puede hacer de nosotros (e) , alabar 
un discurso que acaba de o í r , y de confesar al 

Nn 2 mis-
(a) I n canticum ori í sui ver íunt sermones tuos, Ezech. 33. v. 31. 
{b) I n canticum oris sui vertunt sermones tuos. Ib. fe) I n 

canticum oris sui vertunt sermones tuos. ubisup. (d) jQuomo-
do non auditor ridiculust D . Chrysost. Hom. ad Pop. Antioch. 

(<?) Quomodo non irrisor putabitur. Ib. 
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mismo tiempo que nada de él ha retenido (a): ¡ay-
¡estupendo modo para retener en la memoria al­
gún punto esencial! Vosotros no os habéis dete­
nido sino en la corteza. 

Dios ha puesto en el Ministerio Evangélico so­
corros que no hallareis en otra parte. Las verda­
des mas santas, y que parecerán insípidas y aun 
desagradables en una ledura particular , reciben 
al pasar por la boca del Ministro de Jesu-Cris­
to, yo no sé qué fuerza y moción capaz de pe­
netrar los corazones mas endurecidos. Y asi ve­
mos en la Escritura que el mismo libro de la 
Ley, que quedaba inútil y sin fruto en las ma­
nos de los Israelitas, sacó lágrimas de sus ojos, 
é introduxo la compunción hasta en sus almas, 
inmediaíamente que Esdras se les explicó. 

¿Cómo asistís vosotros á la predicación ? ¿No 
os vemos pasear por el Templo con los ojos er­
rantes como si estubierais en un espedáculo pro­
fano ? ¡Y plugiese al Cielo, que tubierais la mis­
ma atención al oír nuestros Discursos , como la 
que tenéis para escuchar poesías profanas! ¡que 
Ja palabra de Dios cautivase otro tanto vuestro 
entendimiento y vuestro corazón, como ios ver­
sos afeminados del teatro! Allí las horas parecen 
minutos^aqui los instantes os parecen horas. Traéis 
á nuestros Discursos alguna cosa mas de lo que 
lleváis al teatro, esto es, mas disipación, mas dis­
gusto y mas inquietud, y esta es la causa del nin­
gún fruto que sacáis de nuestros Discursos. No­
sotros os predicamos el amor de los enemigos: vo­
sotros no respiráis sino venganza : nosotros os ha­
blamos del ayuno, y de la mortificación; y voso­

tros 

(a) D i m atserit Dofforem hené dixisse, nescire autem quid 
d i x e r i t t D. Chrys. Hom. adPop. Aníiocii. 
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iros estáis solo ocupados de vuestros banquetes y 
placeres. 

En otro tiempo á la primera vista del Minis­
tro sagrado, los Paganos trastornaban los Idolos; 
los Judíos menospreciaban las figuras, los Hereges 
detestaban sus errores, / los pecadores abominaban 
sus pecados. Vosotros convendréis en esto con no­
sotros; pero también decis,eran en aquel tiempo los 
Predicadores diferentes de nosotros. ¿No podré yo 
también responderos quando me toque ? En aquel 
tiempo eran también mui diversos los oyentes de 
los nuestros ; aquellos asistían á la predicación del 
Evangelio, cubiertos de ceniza y silicios, como 
penitentes públicos ; y vosotros venís á oír el mis­
mo Evangelio cargados de luxo y vanidad , co­
mo mundanos orgullosos: aquellos escuchaban la 
explicación de la Doélrina y de la Ley Cristia­
na , como un lenguage triste y lúgubre, que los 
sentenciaba á llorar sus culpas ; y vosotros lo es­
cucháis como una especie de escena, propria pa­
ra embelesar vuestro espíritu, y adular vuestros 
oídos, según la expresión de un Propheta (Ú): aque­
llos oyentes se confundían al oír las simples má­
ximas de Jesu-Cristo , acordándose que las habían 
quebrantado, y vosotros las escucháis con mu­
cha frialdad , como verdades extrangeras que no 
hablan con vosotros. ¡O gran Dios, deberemos 
admirarnos á vista de esto, si vuestra santa Pa­
labra no produce fruto alguno entre los Cristia­
nos ! E l mismo, 

i A quiénes anunciamos nosotros la santa Pa­
labra? j Es solo para el Pueblo y para las per­
sonas obscuras? ¿Es solo para los grandes y po­
derosos de la tierra? No ,'la Palabra de Dios ha­

bla 
(o) Xn Canticum oris sai vertunt sermones iuos.Eztch.^Z-^^1* 
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bla con todos los que habitan este mundo visi* 
ble (a): la anunciamos á los Reyes y á los Prin­
cipes de Judea: la anunciamos á los Sacerdotes, 
y á los Levitas de Israél: la anunciamos á to­
das las Tribus, á todos los estados, y á todas 
las condiciones (^). Es interés de todos aprove­
charse de ella. 

O vosotros que os hacéis sordos á las exhor­
taciones y amenazas que dirigimos á todos; ¿có­
mo no despertáis á nuestros retratos sino para 
decir interiormente: eso habla con aquel, suyo 
es ese retrato ? ,* ay! ocupados de vuestras pro-
prias flaquezas, nunca prestáis vuestra atención 
á las descripciones que hacemos del vicio , sino 
os decis á vosotros mismos (Í?) ; yo soi ese des­
honesto , yo soi el que he hecho un mal uso de 
mis riquezas (d); yo soi el que ha cansado la pa­
ciencia de tantos infelices , con las dilaciones eter­
nas de mis pleitos y querellas: yo soi el que se ha 
engordado con la substancia de los pobres (e). Pe* 
ro esta confesión es mui costosa para el amor pro-
prio: para reconocerse uno de este modo á sí mis­
mo, sería necesario sacrificar ese Isaac, ó vivir 
entregado á todos los remordimientos de la con­
ciencia. P, Dardene. 

Con sola la predicación de Jonás,se aplicad-
ron los Ninivitas cada uno á sí mismo en parti­
cular las amenazas del Propheta: todos juntos 
lloraron cubiertos de ceniza y silicios ^ los peca­
dos de que se reconocian culpables. Pero, jó ma­
lignidad de nuestro siglo! ¡ó impiedad desconocida 
hasta nuestros dias 1 Lexos de aplicarse cada uno 

á 
(a) Super Omnem terram. Jerem. i."v. 18. (b) Super omnem 

terram , Regibus Juda 6" Principibus. Ib. {c) E g o sum qui 
peccavi. I I . Reg. 44. v. 17. (¿) Ego iniqué egi. Ib. (e) Ego sum 
qui peccavi. Ib. 
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á sí la santa Palabra , se la achaca y apropria 
SL otros; y conforme habla el Predicador , se for-
xan interiormente delinqüentes aplicaciones de 
todo lo que se oye: ojos que se encuentran se 
comunican un mismo pensamiento : ciertas mira­
das , ciertos gestos lo dan á entender á ios que 
están al rededor: nunca se respeta bastante la casa 
del Señor para callar. Concluido el Discurso, le-
xos de ofrecer materia para las reflexiones, ofre­
ce asunto para las mas crueles murmuraciones. 
Qué bien ha descrito el Pradicador, se dice , ¡a 
vida de fulano, y los procederes de citano. Con 
estas señales aquel sugeto y aquella señorita ; bien 
pueden reconocerse : nada ha omitido el Predi­
cador: no se pueden engañar , no faltaba mas que 
el nombre, j Señor y Dios mió , á qué estado han 
tenido vuestros Ministros! ¿ hasta quándo vuestro 
Pueblo nos ha de atribuir intenciones tan crimi­
nosas? ¿Y hasta quándo nos ha de hacer cóm­
plices de su malignidad ? E l P. Pallu. 

Señor , y Dios mió , asistid en nuestros días i n - Conclusión, 
felices á vuestros Ministros, y oid benigno los 
sinceros votos y ruegos de los Predicadores, de 
los Operarios que vos mismo habéis escogido. ¡ Ay! 
nunca; apartéis de mi boca la palabra santa , aun­
que sea desatendida y maltratada {a), Y vosotros, 
Hermanos mios muí amados , exáminad oy bien, y 
mirad si no abrigáis en vuestro ánimo el desgra­
ciado principio, que hasta aora ha hecho infruc­
tuosa para vuestras almas la divina Palabra {b\ 
Ved también si la causa de esa obstinada resisten­
cia á la Palabra de Dios, no es acaso la pasión 

do-

(a) N e auferas de ore meo verhum ver i t a th usquequaque 
Ps 118. v. 43, (b) Fidete fratves ne for te sit in aiiquo ves-
trumcor malum incredulitatis. Hebr. 3. v. 12. 
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dominante que abriga vuestro corazón : ved si es 
ese amor insaciable de las riquezas , ese sediento 
anhelo de gloria , ó ese afedo invencible á los pla­
ceres (a). Ved también, si no halláis en vosotros 
aquella disposición infausta de indeferencia y dis­
gusto que impide que brote y dé fruto la Palabra 
de Dios {b): Y Vos Dios de magestad , Dios de 
poder y de gloria , haced que resuene en nuestros 
oídos aquella voz formidable, que hace se estre­
mezcan los corazones mas obstinados; hablad , Se­
ñor, del modo que Vos sabéis hacerlo quando que­
réis ser escuchado. Haced, por fin , que dóciles 
á vuestra voz , os escuchemos con las disposicio­
nes que se requieren: Este es el único medio de 
que vuestra santa Palabra sea para todos palabra 
de vida eterna» Amen. 

(rt) ^idete, Hebr. 3. v. i» , {b) Pídete, Ib, 

PLAN, 
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P L A N , Y O B J E T O 

D E E L D I S C U R S O F A M I L I A R 

S O B R E 

L A PALABRA DE DIOS. 

iNoes cosa estupenda , amados Feligreses míos, •oiV\s\oa. ge. 
que la Palabra de Dios , que en todos tiempos ha nerai, 
obrado prodigios tan asombrosos entre las Nacio­
nes , aun las mas bárbaras, haga aora tan poco 
efedo entre los Cristianos? E l Dios de magestad 
ha hablado ; ha dado á entender su voz {a). Y 
esta palabra poderosa ha triunfado del entendi­
miento y del corazón de los genios mas sublimes, 
de los mayores políticos , y de los hombres mas 
sabios (b): ha abrasado con fuego celestial cora­
zones rebeldes y casi consumidos por llamas im­
puras y profanas {c) : ha penetrado hasta las Islas 
mas salvages , hasta en los desiertos mas ásperos 
y espantosos { d ) : inspira en las almas mas tími­
das y mas pusilánimes un valor superior á la edad 
y ai sexo (e). E s t e , Feligreses míos muí amados, 
fue en otro tiempo el poder y fuerza de la divina 
palabra : <pues por qué no produce entre nosotros 
ios mismos efedos? Yo hallo tres causas , que voi 
á destruir. Vosotros venís al Sermón , ¿pero có­
mo? sin pensar ni aun en la acción que vais á 

TOM, V I . Oo ha-
{a) Deus majestaeit intonuit. Psahn. 1%. v. 3. (b) Vox Domi -

m confringentis cedros, Ibid. v. g. [c) F o x Domini interciden-
tis flammam ignis. Ibi, v. 7. (d) F o x Domini concutientis de-
tg r t im , ibi. v. 8. (<?) F7% JUomini pr^parantis Cidros. Ibi. v. 5» 
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hacer, y sin preparación alguna para que os sea 
fruéluosa. Asistís al Sermón , ¿pero con qué dis­
posición? como si asistierais á un discurso abso­
lutamente profano. Ultimamente , salís de el Ser­
món del proprio modo como saldríais de una ca­
sa de regocijo y placer: i.0 defeélo de prepara­
ción quando venís á oír la palabra de Dios : 2.0 
falta de disposición quando oís la palabra de Dios: 
3.0 defedo de reflexiones quando yá habéis oído 
la palabra de Dios. Venid conmigo , Feligreses 
mios mui amados, y veréis que no es de admirar 
que la palabra de Dios haga entre vosotros tan 
poco efeélo. 

Es preciso , pues, prepararse quando se vá á 
oir la Palabra de Dios; pero para instruiros fun­
damentalmente sobre este asunto, amados Feli­
greses mios, se trata acra de saber en qué con­
siste esta preparación que debéis á la palabra san­
ta. Yo la reduzco á dos puntos: i.e A venir á re­
cibir la Palabra de Dios como un regalo de su 
divina misericordia : 2.0 A preguntaros á vosotros 
mismos, para qué voi á oir la palabra de Dios: dos 
verdades importantes que os ruego las conservéis 
en vuestra memoria. 

Advierto en segundo lugar, amados Herma­
nos míos, dos disposiciones mui malas con las que 
oís comunmente la palabra santa , las que impi­
den que eŝ ta divina semilla frudifique en vuestros 
corazones. La primera es la indocilidad ; la se­
gunda , la falta de respeto. El primer defeco es 
señal de una oposición secreta á las verdades que 
se os anuncian : el segundo es prueba cierta de 
un aire de menosprecio de estas mismas verdades. 

Reduzco las disposiciones que deben seguirse 
á la predicación á dos mui esenciales, y sin las 
quales, amados Fieles mios J a m á s frudiíicará en 

vues-
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vuestros corazones la palabra divina. ¿Qué debéis 
pues hacer, después de haber oído el Sermón? i f 
meditar seriamente sobre lo que se ha predica­
do : esto mira al espíritu : 2 . ° poner en práéUca 
las verdades que se os han anunciado ; y esto mira 
á la acción. Esto es, que es necesario pensar en 
lo que se ha dicho, y obrar en conseqüencia de 
lo que se ha oído. 

La primera preparación que debéis llevar á oír 
la Palabra de Dios, Hermanos mios mui amados, 
es venir á recibirla como un dón precioso, como 
una señal distinguida de la misericordia de Dios. 
Bien lo sabéis, dice San Juan Chrysóstomo , que 
no son vuestros trabajos ni vuestras penas las que 
os han merecido esta dicha que lográis. Dios , sin 
dexar de ser justo , podia olvidaros como á otros 
muchos que abandona. ¡Ay! sumergidos siempre 
en sus proprias tinieblas, y vosotros como ellos 
podíais haber nacido en un país idólatra , á don­
de no ha llegado la luz del Evangelio , y pasar 
todos los dias de vuestra vida sin haber oido ni 
aun hablar de Jesu-Cristo. Luego por un efeéto 
de su gratuita misericordia , os ha preferido Dios, 
amados Fieles mios, á tantos pueblos en la dis­
pensación de su palabra ; y le debéis un recono­
cimiento otro tanto mas señalado, quanto mas fa­
vorablemente os ha tratado. 

Aora, amados Feligreses mios, para avergonza­
ros, si es posible, no quiero otro testigo que vuestra 
propria conciencia. ¿Quién de vosotros ha consi­
derado la palabra de Dios que todos los dias os 
anunciamos como uno de los mayores beneficios 
de su bondad > Quién de vosotros se ha reconve­
nido á sí mismo , diciendo , al venir á nuestras ins­
trucciones : ¿En qué he servido yo á mi Dios, á 
mi Señor , para sentarme á su mesa , con preferen-

Oo 2 cia 

Exposi'Cioa 
de la 1. Parte-

Por un efedo 
señalado de la 
misericordia 

divina se lo­
gra la dicha 
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cía á tantos pueblos que piden las migajas de ella, 
que tan sin lástima se les niegan? ¡Ay! amados 
Hermanos mios , confesad vuestra ingratitud ; pe­
ro avergonzaros al confesarla. ¿El mayor número 
de vosotros, no ha mirado siempre la obligación 
que se le impone de oir la voz de vuestro Pastor, 
como una de las mas tristes y mas enojosas ocu­
paciones? ¿Muchas veces no habéis buscado pre­
textos para no ir á oiría? \ A y l ¿dónde estariais 
aora , si Dios enojado , en castigo de vuestra in­
gratitud , derramára , según la expresión de un 
Propheta, sobre vosotros el hambre de su palabra? 

Finalmente, Hermanos mios , lo que causa mí 
admiración es , que no obstante la culpable indife­
rencia que manifestáis por la palabra santa , no 
os haya Dios castigado apartando de vosotros es­
ta misma palabra : lo que dichosamente no ha su­
cedido todayia , amados Feligreses mios ; temed 
que suceda en adelante. Temed también que i r r i ­
tado el Señor , no os entregue como á otros mu­
chos al error y á la ilusión ; que no retire sus Pro-
phetas y sus Pastores de vosotros ; que nó mande, 
valiéndome del idiosna de la sagrada Escritura , á 
las nubes que no descienda sobre vosotros el ro­
cío de su palabra ; y que no suscite , en vez de 
verdaderos Ministros del Evangelio , falsos Pas­
tores que os digan mentiras en lugar de verdades. 

No miréis , Hermanos mios , todo esto como 
vanas amenazas para asustaros. No bien se disgus­
tó Israél de la palabra santa que le anunciaban 
los Prophetas, quando Dios suscita en medio de 
él los Pastores infieles que , arruinándose á sí mis­
mos , atrahían también la pérdida de aquel pue­
blo, iEh! ¿Qué sabemos nosotros, Hermanos mios, 
si Dios no reserva en su indignación el mismo cas­
tigo con que tantas veces ha vengado el honor 

de 
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de su divina palabra? Quando leo en la historia 
los progresos infelices y espantosos de la heregia; 
quando veo un Lutero y un Calvino destruir la 
fé de tantos dilatados paises de la Europa en tan 
breve tiempo : quando veo Provincias y Reinos 
enteros , que en otro tiempo eran defensores in­
trépidos de la verdad , esclavos oy del error: ¡Ay í 
¡qué terrible recelo me sobrecoge , particularmen­
te por esta Parroquia , en la que no se oye la voz 
del Pastor , sino con una especie de disgusto y 
desaire! ¿No tendré razón para levantar el grito 
con el Propheta, que el tiempo se acerca, y que 
está yá levantada la espada para castigaros y des­
truiros? Pero si para disponeros bien para recibir 
la palabra de Dios , debéis mirarla como un bene­
ficio señalado de la misericordia del Señor ; aña­
do , que viniendo á oiría, debéis preguntaros á vo­
sotros mismos, qué es lo que vais á oir , y con qué 
intento venís á nuestras instrucciones. 

La segunda preparación, amados Feligreses 
míos , que debéis hacer , mira al fin que debéis 
proponeros: esto es, que es preciso preguntaros 
á vosotros mismos antes de oir la Palabra de Dios, 
para qué vais á oiría: de este modo conoceréis si 
vuestra intención es re¿la ó mala : asi os reco­
noceréis precisados á convenir que todo vuestro 
designio , yendo á la instrucción santa , debe ser 
instruiros de los medios necesarios para adquirir 
y conservar la santidad , llenándoos del conoci­
miento de los divinos Mysterios, y de la ciencia 
de la salvación : aprendiendo á temer á Dios , y 
amarle, á huir del pecado, y excitarse en la vir­
tud. Debéis deciros á vosotros mismos , voi á oir 
á Jesu-Cristo : este Señor es el Sabio por excelen­
cia , él me manifestará los arcanos y secretos de su 
sabiduría : es el mejor de los amigos , y me dará 

Para oír con 
fruto la pala­
bra de Dios, 
es preciso pre­
guntarse cada 
uno, con qué 
fin va á oiría, 
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saludables consejos: es el principio de la vida eter­
na , y me mostrará el camino, i Ay! amados Fe­
ligreses mios , si preparáis de este modo vuestros 
corazones antes de recibir esta preciosa semilla» 
el Señor echará sobre vosotros su bendición y y 
nuestra tierra , según la expresión del Propheta, 
producirá su fruto. 

Pero ay , Hermanos míos, \ quán raras son las 
intenciones puras y redasen nuestro siglo! ¡Y 
quán pocos de vosotros vienen á nuestros Sermo­
nes , proponiéndose un fin loable y cristiano! No 
intento aora individualizar diferentes profanacio-
aes que se hacen á la palabra santa : esto alarga­
ría demasiado mi Discurso , y se propasarla de los 
límites que me he prescrito ; pero basta que se­
páis , Hermanos míos , que si os proponéis otra 
cosa , que la edificación de vuestras almas quando 
vais á las instrucciones cristianas , no debéis ad­
miraros de sacar tan poco fruto de ellas: tam­
poco debéis maravillaros de no hallar lo que vo­
sotros deseáis. 

Porque efedivamente, Hermanos mios, ¿có­
mo oís vosotros la santa palabra t < Podéis creer 
que esta divina palabra puede obrar sobre vues­
tro espíritu y sobre vuestro corazón , quando v i ­
niendo á oiría traéis el espíritu y el corazón lleno 
de los negocios del mundo? El espíritu ocupado 
con la intención de subplantar á vuestro próximo 
en aquella alquería ó hacienda : el corazón vá re­
suelto á sacar un provecho injusto de aquella po­
sesión ó heredad de la que no es mas que ecóno­
mo ó administrador : los mas llevan el espíritu lle­
no de deseos ilícitos y de proyedos criminosos, 
que les ocupan y devoran. ¡Eh ! ¿pues cómo que­
réis que la santa palabra , cayendo en una tierra 
ingrata é inculta, pueda echar raices y dár fru­

to? 
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to? ¿cómo queréis que haga Dios un milagro en 
vuestro favor , como seria el penetraros, al mis­
mo tiempo que vosotros hacéis quanto está de 
vuestra para que no os mueva ni toque? Porque 
en fin, ¿dónde están aquellos entre vosotros , que 
viniendo á nuestras instrucciones puedan decir con 
verdad como David : No , Dios mió , mi corazón, 
no es yá de mis pasiones, ni de los placeres : es 
vuestro, SeñSr , vedle aqui puesto en vuestras ma­
nos para recibir aquella impresión , que Vos qui­
siereis hacer en él (¿í)? Aora , amados Feligreses 
mios , confundidos por el abuso indigno que ha­
béis hecho de la santa palabra , procurad reparar­
lo , yendo desde oy en adelante á oiría con reco­
nocimiento y con la pura y reda intención de 
aprovecharos de las instrucciones que os diere 
vuestro Pastor. Esto es lo que, respeéto á vosotros, 
debe preceder á la predicación. Exáminemos lo se­
gundo que es ; con qué disposiciones debéis oir la 
palabra de Dios: esta es la segunda reflexión. 

Digo pues, amados Feligreses mios , que una r-, 
de vuestras mas esenciales obligaciones , al oír la dejan. Parte 
palabra de Dios,es asentir con una humilde do- _ , . . , • 

M* J J - w J i . r» k • • L a docilidad 
cuidad a todo lo que vuestro Pastor , cuya misión es ]a prim(irsL 
es legitima y cierta, os represente de parte del disposiciónne-
Señor , recibid con humildad y obediencia el pan cesaría para 
déla palabra que os distribuye : ¿Por qué asi? por- oirbien opa­
que dice la Escritura , que la preciosa semilla de laí)ra de :Di0S' 
esta santa palabra puede producir en vuestros co­
razones frutos dignos de la vida eterna (^). Porque 
además de la creencia que merece una palabra tan 
autorizada y tan cierta : palabra que no debéis 

con-
(a) Paratum COY meum , Deus, paratum cor meum. PsaJm. ¿5. 

v. 8= {b) I n mansuetidine susappité insitum verbum ^uojpote'st 
salvare animas vestras, Jac. i . w a i » 
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considerarla como proferida por la boca de un 
hombre , expuesto á engañarse , sino como de la 
boca del verdadero Dios , que ni puede engañar­
nos, ni ser engañado (^) : ¿á qué peligro no os 
expondriais , si no os dexarais persuadir , supues­
to quecs cieno,como yo voi á convenceros con tres 
cortas reflexiones , que la predicación de la pala­
bra , es el medio ordinario de que se sirve Dios 
para la santificación de los hombres 

Dios siempre 1.a Convengo con vosotros, hermanos míos, 
bahechodesu que Dios habría podido él mismo, desde los pr i -
paiabrad me- meros ¿ j ^ je[ mUndü , disipar las tinieblas de la 
dio mas ordi- . • , , . . r , .... 
nario de la ignorancia y de la superstición ; pero ha quende 
salvación* servirse de los hombres mismos para la conversión 

de los hombres. Esta fue en todos tiempos la con­
duda de Dios; y si retrocedemosá las edades an­
tiguas , le veremos continuamente ocupado en es­
parcir Prophetas en medio de su Pueblo , y hasta 
entre las naciones extrangeras. Elias ^derramó el 
susto y el terror en el Reino de Israél : Jezabél 
se siente atemorizada de sus amenazas: Jeremías 
suspende el progreso de la Idolatría en el Reino 
de Judá : Jonás inspira el espíritu de piedad , á 
despecho de la afeminación de los Ninivitas : Ro­
ma, Athenas, y otras muchas Ciudades célebres 
en la Historia , renuncian el culto supersticioso 
por ia predicación de Pablo : Pablo mismo desti­
nado para iluminar á las Naciones , es instruido 
por el ministerio de Anaoías Aora bien,si Dios 
en todos tiempos se ha servido del ministerio de 
los hombres para llevar su palabra por el mundo; 
es necesariamente obligación de todos, el oír á los 
que nos envía para instruirnos, 

Sa-
ía) Q i w d frocedit de ore D e i . Matth. 4. v. 4. (b) Fade ad 
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2.a Sabed también que Dios se ha dignado ad­

herir á su divina palabra el conocimiento de nues­
tras cristianas obligaciones [a). Nosotros no pode­
mos hacer bien alguno sin conocerle : no pode­
mos conocerle, sin ser instruidos , y no podemos 
ser instruidos , si no escuchamos á los que ha pro­
puesto Dios para instruirnos: por lo que dice la 
Escritura , que no solamente tenemos la Ley (^), 
sino también los Prophetas para que nos la expli­
quen (c). 

Pero decís vosotros, amados Feligreses míos, 
nosotros oiríamos con mas gusto las instruccio­
nes que se nos dán, si no fuera una repetición con­
tinua de unas mismas verdades. Pero preguntóos, 
Hermanos mios , ¿ no estarnos establecidos para 
repetiros las mismas verdades mientras no las re­
duzcáis á la prédica? y no podria yo deciros á 
vosotros , lo que en otro tiempo decia el Apóstol 
á los Philipenses : No , Hermanos mios , no dexa-
ré de repetiros verdades comunes pero esenciales 
para vuestra salvación ; y es preciso hacerme i m ­
portuno con mis repeticiones : yo toleraré vues­
tros enojos y disgustos , hasta que haya visto el 
fruto que debéis sacar de mis Discursos (d). En 
efeéto, amados Feligreses mios , después que se os 
predica la necesidad de los trabajos , ¿sois mas 
pacíficos y sufridos en los males? Después que se 
os ha manifestado el peligro de ciertas compañías 
funestas para vuestra inocencia , ¿las habéis evita­
do con mas solicitud? Después que se os exhorta 
á que huyáis del vicio, ¿ practicáis las buenas obras, 
y usáis mas frequentemente los santos Sacramen-

Tom. V L Pp tosí 
{a) Fides ex auditu, auditus autem per verhtm Dei. Rom. 10. 

v. 17. (*) Habent Moysen. Luc. i5. v. ap. (c) Habent Moy-
sen & Prophetas. Ibi. [d) Eadem vobis ser itere mihi quidem 
mn pigrum } vobis autem necesiarium. Philip. 3. v. i6 
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tos? ¿os habéis mostrado mas atentos , mas vigi­
lantes y mas religiosos? No quiero llevar mas ade­
lante esta individualidad: dexo á vuestra concien­
cia el cuidado de hacerme justicia. 

3.a Pero además de que Dios hace de su pala­
bra un medio ordinario de la salvación , y que 
pone en ella nuestra instrucción y el conocimien­
to de nuestras obligaciones , digo , y es mi terce­
ra reflexión , quo nuestra conversión es freqüen-
íemente el fruto de nuestra aplicación para oiría: 
Aora os suplico . Hermanos mios , que consideréis 
Ja multitud de gracias adheridas á la divina pala­
bra anunciada por el ministerio de los Predicado­
res. Llama Dios á sí al Eunuco de Candaces Rei­
na de Etiopia , de la que se habla en las Adas de 
los Apostóles : es inútil que él intente descubrir por 
sí mismo el sentido de las Escrituras: solo con 
las palabras de Phelipe compreende todo el myste-
rio: la palabra del Angel que Dios envió al Cen­
turión Cornelio , no es á la que se debe atribuir su 
vocación al Cristianismo , sino á la oración de Pe­
dro que se hallaba en Joppé. Y asi, amados Fe­
ligreses mios, no convirtáis en perjuicio vuestro 
tan precioso beneficio , si nuestros Dicursos no 
obran mudanzas tan repentinas sobre vuestros es­
píritus y corazones , si repentinamente no os ha­
cen romper esos comercios peligrosos, esas co­
nexiones y amistades demasiado tiernas, y esos 
hábitos vergonzosos: con una poca docilidad de 
parte vuestra , siempre llegaremos nosotros al d i ­
choso punto de haceros concebir vergüenza de 
vuestros desordenes , é inspiraros horror de ellos. 

Sin la docilidad hai que temer no se logre el 
fruto del Ministerio de la predicación: porque de 
todos los obstáculos el mas peligroso , sobre este 
asunto, es la falta de docilidad : este solo obstácu­

lo 



LA PALABRA DE DlOS. 2 C g 
lo desmayaba en otro tiempo á Jeremías: Señor, divina es /a 
decia aquel Propheta con toda la amargura de su indocilidad, 
alma , ¿á quién dirigiré yo pues la palabra? M u ­
cho tiempo hace que hablo á este pueblo de par­
te vuestra , y nunca dexa de resistirse y de mos­
trarse indócil á mis amonestaciones {a). Si el tiem­
po me lo permitiera aora , ¿no tendría yo razón 
para sublevarme contra vosotros, amados Feligre­
ses mios , y exclamar contra vuestra poca con­
descendencia á las santas verdades que os anun­
ciamos? Pero que las atendáis , ó no , nunca dexa-
remos de levantar la voz contra vuestros desor­
denes. Lexos de avergonzarnos del Evangelio, 
opondremos á vuestra delinqüente indocilidad una 
firmeza digna de nuestro santo ministerio. 

Y ciertamente , ¿no fue esta noble osadía la Los Predica-
que animaba en otro tiempo á los primeros Predi- dores deben 
cadores? Esta santa libertad fue la que en otra oponerse coa 
edad hizo tan intrépido al Propheta Elias en presen- "na Prudvente 

' r\ ' - • r •, 11 i , . . nrmeza a la 
cía de un Principe impío que le llenaba de injurias: indociljtla(We 
esta santa libertad fue con la que tantas veces ate- sus oyentes, 
morizó á Saúl la presencia de Samuél: esta santa l i ­
bertad dio bastante firmeza á Daniél para intimar­
le á Baltasar la sentencia de muerte contra él: 
esta santa libertad es la que sacó á Juan del de­
sierto para ir á repreender el adulterio, y el inces­
to hasta el mismo trono : esta santa libertad con­
servó Pedro tan fácilmente en la prisión , como 
en el tiempo que toda Jerusalén le aplaudía: esta 
santa libertad fue la que admiraron Festo y Agri­
pa e«n Pablo quando era su cautivo : esta santa l i ­
bertad también es la que os disgusta tanto en los 
Ministros del Señor , y la que jamás nos avergon-

Pp 2 za-
(¿J) Cui toquar* G quem contestator, ut audiatl Jerem. <St 

IO. 
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zainos demostrarosia, quando se trata de repreen 
der vuestros desordenes y excesos. 

Una disposición no menos necesaria para oir 
bien la palabra de Dios es el respeto ; i y qué co­
sa mas oportuna para inspirarnos respeto ,que es­
ta sola reflexión : la que voi á oír es la Palabra 
de mi Dios , de aquel Dios tan poderoso que ha 
criado el Cielo y la tierra? ¿y qué me dice este 
Dios omnipotente? Que oyendo á sus Ministros, 
es á él mismo á quien escucho (a) : que á él mis­
mo desprecio , quando desprecio sus Ministros 
O vosotros , amados Hermanos mios , que omitís 
oir la Palabra de Dios, ó que acaso al oírla la 
despreciáis, ¿no podría yo deciros lo que dixo Je-
su-Cristo en otro tiempo á la muger de Sama­
ría (V)? Si conocierais el beneficio que Dios os con­
cede haciendo que se os anuncie su santa palabra, 
¿este don tan precioso , lo menospreciaríais como 
lo hacéis? ¡Ay! ¿quántos países carecen del co­
nocimiento de las verdades que se os dán á enten­
der? ¿quántos millones de hombres hay en tierras 
idólatras , que jamás han oído hablar de nuestros 
mysterios: ¿Por qué los dexa el Señor en la fatal 
ceguedad en que viven , mientras permite que ilu­
minen vuestros ojos toda su luz? ; Ahí i si cono­
cierais bien el valor y la grandeza del |bien que 
Dios os ofrece, con qué profundo respeto ven­
dríais á nuestras instrucciones! El mostrarse frió, 
é indiferente á pruebas tan señaladas de ternu­
ra , :no es hacerse culpable del mas injurioso 
desprecio ? 

Para humillaros en la presencia de Dios , ama­
dos Feligreses mios , acordaos del abuso que ha-

beis 
(a) jQui vos audit , me audit. Luc. 10. v. J6. (¿) Qui vos 

spernitjine spernit, Ibi. Q* scirss donum Dei. Joann.4. v. ió« 
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beis hecho hasta aora de la palabra santa , la nin­
guna mudanza que por culpa vuestra ha obrado 
hasta aora en vuestros espíritus y corazones. Ved 
aqui lo que debe causaros dolor y compunción; y 
trayendo á vuestra memoria lo pasado , debéis pre­
guntaros á vosotros mismos ¿y qué? esto : iba yo á 
escuchar una palabra que pudiendo sacarme del 
abismo en que estoí tanto tiempo hace sumergido, no 
ha podido sin embargo, debilitar el esfuerzo de mis-
pasiones , ni hacerme sentir la enormidad de mis 
desordenes? ¿He dado yo solo un paso para salir de 
tantos excesos después de tantos años que oigo la 
Palabra de Dios? ¡ A y ! ¡Señor, y Dios mió! ¿no os 
cansareis de ofrecerme tan saludables medios de 
conversión viendo que yo los desprecio? ¿no os i r r i ­
tareis contra mí al mirar un corazón sensible áqual-
quiera otra cosa,que á las verdades que son las úni­
cas que exigian todo mi ardor y anhelo, todo mi ze-
lo, y todo mi respeto? :No castigareis la culpable i n ­
diferencia que siempre he mostrado á las gracias 
que habéis empleado para sacarme del abismo , y 
llamarme á Vos? En fin , ¿vuestra santa palabra 
que yo he menospreciado , en vez de herirme y 
ablandarme , no me endurecerá desde oy en ade-

De todo esto, amados Feligreses mios, ha i mu- Castigoqueei 
cho que temer. Vosotros habéis omitido el oír mi Señor exerce 
palabra, dirá Dios en su indignación : vosotros fonadoí-e^dt 
habéis venido á oiría sin veneración y sin respe- su palabra, 
to : ¡Está bien! supuesto que vosotros hacéis tan 
poco aprecio , no oiréis yá mi voz; yo compri­
miré mis nubes (a) : mandaré á mis Predicadores 
que callen , y les prohibiré que derramen sobre 
vosotros los rocíos de mis gracias. Ay , Hermanos 

mios, 
(a) Nubibus mandah ne phmnt. Isai. ¿. v. 6, 
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irnos, ¿podrá Dios vengarse con mas severídad 
del menosprecio que habéis hecho tantas vect-s de 
su divina palabra? Precavamos, Crisíianos, tan 
rigurosos castigos ; preparémonos desde o y en 
adelante para oir la Palabra de Dios con fruto: 
oigámosla con docilidad y con respeto ; y , des­
pués de haberla oído, hagamos de ella el asunto 
mas serio de nuestras reflexiones. Me res.a proba­
ros la tercera verdad. Renovad vuestra atención, 
que no abusaré de ella. 

Nuestra primera obligación después de haber 
oído la palabra de Dios, es reflexionar sobre ella 
y meditarla ; y esta es la obligación que el Salva­
dor quiere ponernos á la vista , qbando hablando 
de aquellos espíritus , ó demasiado disipados , ó 
demasiado ligeros , ó demasiado ocupados , que 
habiendo recibido su palabra , ó la olvidan , ó la 
descuidan , ó la sofocan , los compara yá á los 
grandes caminos, sobre los que no es bien sem­
brado el grano , quando inmediatamente se lo lle­
van las aves: yá á los terrenos pedregosos, don­
de por Falta de humedad , no puede echar raices; 
y yá á lugares llenos de espinas , donde inmedia­
tamente queda sofocado. Estas son las considera­
ciones atentas, y las serias reflexiones á la divina 
palabra que harán fructifique en nuestros corazo­
nes. [Verdad cierta! ¡verdad experimentada! ver­
dad de la que estaban plenamente convencidos los 
primeros Cristianos. En eFeéto, amados Feligre­
ses mios, qué espeéláculo mas consolador en los 
siglos primeros de la Iglesia , quando al salir de 
las Instrucciones cristianas no se veían sino justos 
que repasaban y medi taban si ti cesar , como Ma­
ría , las palabras de verdad que venían de oir ; ó 
Penitentes que santamente confundidos de sus ex­
cesos y desordenes, se retiraban, dándose golpes 

de 
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de pechos en un triste silencio, ó arrojando in­
numerables suspiros cortados con sollozos, con el 
deseo sincero de desarmar á Dios con reiterados 
egercicios de penitencia y austeridad. 

j A y ] amados Feligreses míos , qué espeétácu- Todo eifruto 
lo para las almas piadosas, quando al salir de núes- de un Discnr-

r ^ r . , # i„ so viene a pa­iros Sermones, os contentáis, el mayor numero de rar por lo c0. 
vosotros, con dar algunos vanos elogios al Minis- muñen alabar 
tro sagrado que os ha anunciado la palabra san- aiPredicador. 
ta , sin hacer regreso alguno sobre vosotros mis­
mos , sin formar la sincera resolución de romper 
todo comercio con aquella manceba que ha sido 
muchas veces para vosotros motivo de caída: de 
renunciar aquellas partidas de intemperancia , en 
las que la pérdida del dinero , y de la razón os 
hizo cometer mil extravagancias : de reparar el 
daño que Uabeis hecho á vuestros vecinos , ó en su 
hacienda , ó en su honor! El Predicador ha predi­
cado mui bien : ¿y qué debéis inferir de eso? que 
vais á vivir mas cristianamente , para aprovecha­
ros como debéis de sus Instrucciones, El Predica­
dor ha predicado mui bien; ¿y de qué sirve que 
él predique mui bien , si vosotros continuáis en 
vivir mal , y si perseveráis [en vuestros desorde­
nes? El Predicador ha predicado mui bien , ay. 
Hermanos mios, dice á este asunto San Juan Chry-
sóstomo , ¿no seria en algún modo mucho mas 
ventajoso para nosotros que censurarais nuestros 
Discursos? las mas veces esto nos justificarla de­
lante de Dios : ¿pero de qué nos sirven vuestros 
aplausos? Yo os confieso, prosigue el mismo San­
to , que soi alguna vez bastante desgraciado en 
mostrarme sensible á vuestros elogios; pero qué 
dolor para m í , quando después entregado á mis 
reflexiones, me digo á mí mismo : ¿ es este todo 
el fruto de mis trabajos? 

Ay, 
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LA PALABRA CE DlOS. 
A y , amados Hermanos mies , ?, queréis recono­

cer nuestros servicios? Considerad atentamente 
nuestro ministerio : vuestra conversión es !a única 
que puede alabarnos : un sombrío silencio inter­
rumpido con sollozos , sea nuestro elogio al salir 
de nuestras Instrucciones y Discursos ; y este elo­
gio debéis hacerlo á los pies del Confesor detes- ' 
tando vuestras profanaciones en nuestros santos 
Templos, vuestros escándalos en vuestras asam­
bleas , vuestras enemistades en vuestras familias,' 
vuestras destemplanzas en comer y beber , vues­
tras impurezas en las vigilias, vuestros hurtos y 
rapiñas en las compras y ventas que hacéis unos 
con otros: ese otro elogio que con tanto vigor 
nos hacéis, dexadlo para tantos infelices, que tan­
to tiempo há son vídimas desgraciadas de todas 
vuestras injusticias. Estas , y no otras , son las úni­
cas recompensas que pueden pediros todos los que, 
como yo,están encargados del santo Ministerio de 
la predicación : ó si nosotros fuéramos tan pre­
varicadores que esperáramos otro galardón ; por 
esto solo mereciamos ser castigados engañando 
asi nuestra culpable esperanza : si nosotros somos 
bastante criminales para desmentir nuestra Moral 
con nuestra conduda , asi es preciso confundirnos, 
haciéndonos avergonzar de nosotros mismos coa 
vuestros exemplos. Y Mn esto , amados Feligreses 
mios, i qué hacemos nosotros sino hacernos mas 
delinqüentes , y condenarnos los unos á los otros? 
vosotros no haciendo lo que os decimos ; y noso­
tros no haciendo nada de lo que os anunciamos? 

La segunda obligación que yo miro como in-
-dlspensabíe , después de haber oído la Palabra 
de Dios, es reducirla á la prád ica ; porque no 
solo los que se hagan instruir en la Ley , serán 
justificados, dice el grande Apóstol, sino ios que 

la 
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la observaren (a): No son los que escuchan la pa­
labra de Dios á los que llama el Salvador d i ­
chosos , sino á los que la retienen en la memo­
ria , y la guardan para hacer de ella la regla de 
su conduda (^). No basta pues, prestar el oído 
á las palabras: es preciso también poner la ma­
no en las obras: no basta venir al Sermón pa­
ra oír la voluntad de nuestro Salvador y Maes­
tro : es preciso también ser fiel en pradicarla. 
Porque, en fin, Feligreses mios mui amados, una 
verdad que no podéis negar es, que los Sermo­
nes no se han destinado para hacer hablar, si­
no para hacer obrar : para que la causa produz­
ca su efedo ; y para que sean conseqüencias de 
los Discursos Evangélicos, las restituciones, las 
reparaciones del honor del próximo, las recon­
ciliaciones , el menosprecio de las cosas del mun­
do, el amor de Dios, la conversión del corazón, 
y la perfeda mudanza de vida; porque ¿de qué 
servida asistir á las instrucciones cristianas, y ja ­
más hacernos mejores: oír hablar siempre á Je-
su-Cristo, y no aprovecharnos de sus divinas pa­
labras : ¿No sería exponeros á la maldición pro­
nunciada contra aquella tierra ingrata que fre-
qüentemente regada con la lluvia saludable, en 
vez de producir excelentes frutos no dá sino es­
pinas y cambrones (c). 

Feligreses mios mui amados, para que no os 
suceda tan terrible desventura , tener presente es­
ta breve advertencia: tres cosas son necesarias 
para hacer un buen uso de la palabra divina: bue~ 

TOM. V I . Qq na 
(a) Non enim auditores legis justi sunt apud Deum\ sedfa&o-

res legis justificabuntm. Rom. a. v. 13. (h) Etcustodmnt illud. 
Lac. 11. v. 18. (£•) Reproba est } O maleditf o próxima, Hebr; 
6. v. 8. 
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na voluntad al oiría : estudio en entenderla; y di­
ligencia en conservarla (a). 

Buena voluntad al oírla: esto es: ánimo for­
mado de hacer lo que se nos enseña, ya sea pa­
ra evitar el pecado, ya sea para adelantar en la 
virtud ; porque si la palabra divina se llama se­
milla (b): no podrá producir el fruto que de ella 
se espera, si no está bien dispuesto el corazón pa­
ra recibirla: al modo del campo que si no está 
bien preparado, arado, y limpio de malezas, im­
posible es que dé fruto bueno la semilla por pre­
ciosa que sea: entended lo que digo. 

Estudio en entenderla: si el terreno no abri­
ga la semilla y la fomenta con sus jugos y ca­
lor dexandola sobre la haz de la tierra se secará, 
ó la comerán las aves, y será infruétuoso el tra­
bajo del sembrador, é inútil la virtud de la sé-
milla: luego es necesario que á la palabra divi­
na , para que frudifique en nuesta alma, ei en­
tendimiento la abrigue, la refiexíon la fomente, y 
la aplicación á las buenas obras manifieste que 
se estiende. 

Diligencia en conservarla: Obedecida y me­
ditada la palabra divina , debe conservarse con su­
ma diligencia , para que el aire infeélo de las cos­
tumbres mundanas, de las pasiones todavía no 
bien avasalladas, y las inclinaciones algo descon­
tentas no corrompan la semilla depositada en ei 
granero del espíritu: es necesario para su conser­
vación revolverla; estoes, rumiarla y meditarla 
continuamente, para que sirva de alimento al alma, 

y 
(a) Voluntas audiendi i síudiut» inteligendi, diügentia re~ 

tinendi. D. Bern. in lib. Sentent. ib) Semen est verbum Dei , 
Luc. 8. v, I I . 



LA PALABRA PE D i OS. 3 0 7 
y pueda (fortalecida con esta espiritual nutrición) 
andar vigorosa y alentada por el camino santo y 
real de la virtud. 

Pensad pues, Hermanos mios muí amados, que &f;£™™¿e 
la palabra de Dios es una gracia, y las gracias ja puiabrá de 
de Dios tienen de suyo el hacernos mas culpa Dios ; s« ha­
bles , si no nos hacen mejores; porque entonces êc11̂ s1cl!lpaJ 
nosotros no tenemos escusa , y que á nosotros so- era antes 
los pertenecía el reconocernos y santificarnos. ¡ A y ! oírla. 
Señor, ¿no habré yo subido tantas veces al Pul­
pito sagrado , sino para contribuir á la perdición 
de las almas que Vos queréis salvar por mi mi ­
nisterio? i Habré yo sido piedra de escándalo pa­
ra vuestro Pueblo? ¿Lo que Vos habéis dicho en 
los libros sagrados se cumplirá, respedo á los que 
me escuchan; y es que los pecadores han devo­
rado vuestra palabra , y que esta palabra des­
trozará sus entrañas? jQué confusión para voso­
tros , Hermanos mios ! ¡qué pesar, y que deses­
peración quando os pida Dios cuenta de tantas 
lecciones que se os han dado, y de las que no ha­
béis sacado fruto alguno! Quando el Señor os d i ­
rá : se os ha mostrado el camino por donde de­
bíais i r , ¿le habéis seguido? Se os ha dado és» 
te y el otro consejo , jle habéis recibido ? Innu­
merables veces se ha declamado contra vues­
tros desordenes, venganzas , injusticias y diso­
luciones: mil veces se os ha estrechado , soli­
citado y llamado á la penitencia; ¿ pero cómo 
habéis oído todo esto? ¿Cómo habéis correspon­
dido á tantos llamamientos ? ¿ Habéis sido menos 
violentos, menos osados, y menos inclinados al 
exceso y relajación? ¿ Habéis dado algunos pasos 
para volver al camino real; y convertiros á mí? 
¡Ay! Hermanos mios; evitemos seriamente des­
de oy tan rigurosas acusaciones; hacer firme pro-

Qq2 po-
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po ito de preveniros desde oy , antes que llegue 
el tiempo de oír la Palabra de Dios ; y quando 
la oigáis haced quanto esté de vuestra parte pa­
ra recibirla con las necesarias disposiciones de 
docilidad y respeto; y después de haberla oí­
do, meditad las verdades que se os han anuncia­
do, y reducidlas á la práctica. De este mudo la 
Palabra de Dios será para vosotros una palabra 
de vida, y de vida eterna. 

Conclusión. ¡Gracias inmortales os sean dadas, ó Dios 
mió, por habernos dado vuestra santa palabra con 
vuestro divino Hijo! Pero no es esto todo , Se­
ñor, haced que se nos anuncie esta palabra sa­
grada por el ministerio de los Pastores, dadnos 
también aquellos ojos que vean, aquellos oídos que 
oigan, aquel corazón que crea y sienta , aquella 
voluntad que se enardezca, y aquellos pies que 
caminen sin extraviarse y sin detenerse por los 
caminos por donde vuestra palabra se digna 
guiarnos, para que cargados de frutos de justi­
cia , convertidos á Vos de todo corazón, y ha­
biendo cumplido exáélamente vuestra lev, lle­
guemos á recibir alabanzas de vuestra boca, y 
una eterna recompensa de vuestra infinita mise­
ricordia. Amen, 

ASUN-
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I D E A S , O P L A N E S 
D E L O S D I S C U R S O S 

S O B R E 

L A P A Z . 

P R I M E R A I D E A . 
IL impio, lo mismo que el justo, y el munda­

no, lo mismo que el verdadero Cristiano, aspi­
ran á tener paz; ¿pero la hallan igualmente unos 

DIVISIÓN, y otros? No, el Señor mismo ha pronunciado 
que no hai paz para los impios, y que el jus­
to pasa sus dias en dulce tranquilidad. Aora pues, 
¿qué es lo que hace la dicha del justo? Su su­
misión á la voluntad de Dios, el testimonio de 
su propria conciencia; de modo, que me atrevo 
á decir, como fundamento de todo este Discur­
so , que la paz de Jesu-Cristo no puede hallar­
se , ni se halla en efed:o, sino: 1.0 en la sumi­
sión entera á la voluntad de Dios: 2.0 en el tes­
timonio de una buena conciencia. 

Busquemos en esta primera parte , de dón­
de puede nacer la paz del justo, y la turbación 
del hombre pecador. Ved aqui pruebas que su­
ponen principios que ya he expuesto en mi Tra-

I . PARTE, tado sobre este asunto: i.0si el justo tiene paz, 
es porque la fé gobierna su espíritu; y si el pe­
cador vive inquieto y turbado, es porque se con­
duce por las falsas luces de la razón : 2.0 si el 
justo vive en paz, es porque el amor de la Ley 
reina en su corazón ; y si el pecador vive agi­
tado y en zozobras, es porque se abandona á sus 
pasiones. Dos reflexiones tan consoladoras para 
el justo, quanto formidables para el pecador. 

De 
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De la sumisión del entendimiento á l a f é , y n. PABTJC. 

de la sumisión del corazón á la Ley de Dios, na-
ce una cierta paz interior que desprende al al­
ma de todas las cosas del mundo. El Sábio con­
sigue una idea tan tierna de las dulzuras que 
produce esta paz, que la compara á un banque­
te ó festin continuo. Por esta razón el justó ha­
lla en sí mismo: í.0 con qué evitar el enojo y 
el disgusto, mientras que el pecador se vé pre­
cisado á derramarse fuera de sí mismo para d i ­
sipar sus pesares y sobresaltos. Por la misma ra­
zón propuesta , halla el justo en sí mismo: 2.° so­
corros con que tolerar todas las aflicciones de la 
vida , mientras que el pecador las halla insopor­
tables. Por la misma razón , finalmente , halla el 
justo en sí mismo: 3.0 motivos para prometer­
se los bienes inefables, que son la recompensa 
de los escogidos , mientras que el pecador no 
tiene que esperar sino una eternidad miserable é 
infeliz. Recorramos estas diferentes reflexiones; 
consoladoras para los unos, y terribles para los 
otros; bien que igualmente útiles para todos. 

S E G U N D A I D E A . 
Animado del zeio de vuestra salvación , Cris- DIVISIÓN. 

tianos, intento oy excitaros á que hagáis todos 
vuestros esfuerzos para conseguir la posesión de 
la amable paz, que es la sola y única que acá 
en el mundo puede formar nuestra verdadera di -
cha. Y asi yo formo el designio de daros á co­
nocer las ventajas, y ofreceros los medios. Para 
lograr esto, digo: 1." que la paz cristiana es el 
bien mas precioso que podemos conseguir en es­
ta vida: 2.0 que la paz, en razón de su exce­
lencia, exige que tomémoslas mas segaras me­
didas para conservarla. En dos palabras, voi á 

pro-



proponeros la excelencia de la paz , y los me­
dios de conservarla. 

1. PARTE. Qualquiera que sea la cosa que nosotros hí^ 
cieremos, siempre será verdad decir , que solo en 
el;ÍCielo podremos lisonjearnos de poseer la pass 
sólida , y libre de toda mudanza ó vicisitud. Pe­
ro como quiera que sea , acá en el mundo ha i 
una paz cristiana , que es el fruto de nuestros com­
bates y de nuestras vidorias; una paz que San 
Agustín la Rama: f.0 serenidad del ánimo : Se-
renitas mentís: 2.0 tranquilidad del corazón: S im­
plícitas coráis : 3 0 vínculo de la caridad : l^in-
culum charitatis. Tres caractéres ó señales que 
muestran su excelencia, 

I I . PARTE, Ha i sabiduría y prudencia en no desfallecer 
á vista de las dificultades, pero debemos estu­
diar con vieuancia ios medios de superarlas. Y 
esto es lo que intento oy , á pesar de todos los 
obstáculos que formareis , proponeros los medios 
mas prop; ios para conservar la paz con todo el 
mundo ^ si es posible , dice el Aposto!; y estos 
medios los reduzco á tres, que considero como los 
mas esenciales: i.0 una dulzura y mansedumbre 
siempre igual: 2.0 una prudente discreción: 3.0 una 
generosidad benévola y bien hechora. Estos son los 
verdaderos medios de conservar la unión y la paz. 

DIVISIOIÍ. 
IBEA BEL DISCURSO F J MI LIAR. 

M i intento es haceros desear la paz, y obli­
garos á que la hagáis objeto de vuestras ansias 
y solicitudes. Me limitaré á tres cortas reflexio­
nes, que sin otra individualidad , formarán to­
do el asunto de esta instrucción. Y digo , que nun­
ca conseguiréis poseer verdaderamente la tran­
quilidad y la felicidad en esta tierra de miserias, 
si no estáis en paz: i.0 con Dios: 2.0 con el p ió -
x4mo: i.0 con vosotros mismos. I>E 
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O B S E R V A C I O N P R E L I M I N A R . 

•E estenderé un poco menos en este Tra­
tado que en los antecedentes, á cansa de que ha­
biendo hablado ya en su lugar del amor del pró­
ximo Tom. 1. fol. 93, y de la buena y mala con­
ciencia ; Tom» 11. fol. 19$. he ofrecido abundantes 
materiales oportunos para formar con ellos par­
te de este asunto. Sin embargo, como casi to­
dos los Predicadores han hecho como obligación 
suya componer Discursos particulares sobre la 
Paz, para entrar en su gusto, daré aqui todo lo 
que . creyere tener mis relación con la verdade­
ra y falsa Paz. Manifestaré las ventajas de la una, 
y las desgracias que se siguen de la otra. Ex­
pondré claramente los medios de conservar la 
verdadera paz que procura estas ventajas, y hacer 
evitar aquellas desventuras. Quedará al arbitrio 
de aquellos Predicadores que quisieren trabajar 
sobre esta materia , determinar la elección en­
tre lo que pertenece á la verdadera, ó á la fal­
sa paz; y en los socorros que intento ofrecer­
les, procuraré cuidadosamente no caer en re­
petición alguna. 
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Défíníclon 
é t la paz. 

R E F L E X I O N E S T H E O L O G I C A S ^ M O R A L E S 

S O B R E 

L A P A Z . 

¿ ( ^ U é es la Paz? Responde San Agustín, es la 
tranquilidad que produce el Orden (a): de­

finición que han adaptado Santo Thomás , y to­
dos los Theólogos. Luego no siendo la paz, se­
gún este Santo Doétor, sino la tranquilidad que 
nace del orden, se sigue que no hai paz don­
de no hai tranquilidad, y que no hai tranqui­
lidad donde no hai orden. Pues no hai orden en el 
corazón del pecador , y sí solo en el corazón del 
justo : luego no hai paz sino en el corazón de éste. 

El Angel de las Escuelas define la paz de un 
modo que confirma la excelencia que le atribu­
ye San Pablo, quando dice que excede á todos 
nuestros pensamientos (b). El Dodor Angélico la 
llama una unión, y un conjunto de muchos ape­
titos para la adquisición del verdadero bien (¿•). 
Sábese que dos apetitos dividen al hombre, el ra­
cional y el sensitivo; y la unión y la concordia 
reglada de estos dos apetitos, ó por decirlo me­
jo r , la sumisión del sensitivo al racional, esto es lo 
único que hace feliz al hombre en esta vida. 

Debemos notar con Santo Thomás, que la 
propiamente paz no es propriamente una virtud, porque d i ­

ce, 
(a) Pax omnium rerum tranquilitas ordinis. D, Aug. ]ib. de 

Civ. Ozi. c. 13. (b) Pax Dei quce exsuperat omnem sen." 
sum. Pmíip. 4 v. 7. (c) Unto, siva consensus plurium appe— 
tituum in vero bono possidendo vel eonsequendo, D. Thcmi, a, 
a. <£ua£St. 2p. art. 1. 

Otra defini­
ción. 

La paz no es 
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ce , siguiendo á San Agustin, mira en algún mo­
do al fin último , y no hai virtud que pueda me­
recer el renombre de último fin, supuesto que 
todas ellas son caminos que nos conducen á es­
te fin. Si hallamos un precepto, respecto á la paz, 
es en quanto es un ado de caridad , que en tan­
to es meritorio, en quanto es producida con es­
te motivo; pero la paz interior de que aora ha­
blamos , es uno de los frutos de la caridad produ­
cidos por el Espíritu Santo. 

Los Philosophos pensaron un medio ingenio* 
so para conseguir la paz , si hubiera sido posi­
ble executarlo los hombres; y era no desear co­
sa alguna de las que no están báxo nuestro po­
der , y de este modo los deseos de los hombres 
habrían sido plenamente satisfechos, supuesto que 
no se habría deseado, sino lo que habría podido 
darse por sí mismo; pero no consideraron que 
el alma no es señora ni árbitra de sus deseos; y 
que hai algunos de estos que son naturales , que 
el alma no puede sofocarlos; y que no podría, por 
exemplo, dexar de desear no ser engañada, no 
padecer algún mal , no morir ; y que es impo­
sible que deseando este bien, pueda estar en paz 
mientras no lo posee, supuesto no estar satisfe­
cha su voluntad : dice San Agustin f donde estáa 
la tranquilidad y la paz, allí está el fin de los de­
seos (¿z). Los Philosophos habrían discurrido mejor, 
si hubieran dicho que para gozar infaliblemente la 
paz , era preciso someter sus deseos al agrado de 
Dios, y no desear otra cosa que á él solo. 

¿Dónde podremos hallar la verdadera paz tan 
necesaria,y tan agradable? Dice San León, que 
la hallarémos en la conformidad á la voluntad de 

Rr 2 Dios. 
(*) U&i tequies, ibi finis appetendovum, D. Aug. ubi sup. 

una virtud, 
pero sí fruto 
de la virtud. • 

Error de los 
antiguos Ph i ­
losophos so­
bre los me­
dios de adqui­
rir la paz. 

Conformaa* 
do nuestra vo­
luntad con la 

de 



•Je Dios, se 
halla ia ver­
dadera paz. 

Dios tras­
torna la paz, 
y tranquili­
dad de los pe­
cadores. 

t a paz del 
corazón no es 
I t ea l , s ino 

g,uaa-
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Dios, Estar en paz con Dios es hacer lo que él 
manda , y no hacer nada de lo que él prohibe: 
hallar nuestra delicia en lo que él ama , adorar 
las ordenes de su providencia, aun quando nos 
conduce por caminos escabrosos y difíciles. Ul­
timamente, según lo dice David, se halla la paz 
abundante en el amor de su Ley {a): porque quan­
do nosotros tenemos cuidado de agradarle, este 
Dios de bondad , que es el autor y el origen de 
la paz, establece su trono en nuestros corazo­
nes , y con su presencia los llena de una paz, de 
un reposo , de una consolación , y de un manná 
oculto , que ninguno puede gustarle ni compreen-
derle , sino aquel que lo ha experimentado, co­
mo dice la Escritura ; pero si nosotros somos tan 
desgraciados , que nos apartamos de él quebran­
tando su Ley , el Dios de la paz, y la paz de 
Dios se retiran de nosotros : porque ¿quién pue­
de tener paz, resistiendo la voluntad de Dios (^)? 

Se vale Dios de una santa violencia para con 
los pecadores adormecidos en la falsa paz de su 
conciencia , para hacerles compreender , que so­
lo en él se halla el verdadero reposo: desvarata 
los designios de unos; trastorna la fortuna de otros: 
se opone á los sucesos de sus empresas: los can­
sa y fatiga en el seguimiento inútil de los bienes 
mundanos: subleva al mundo contra ellos: hace 
que experimenten por todas partes injusticias é 
infidelidades: los cubre de oprobrio é ignominia, 
para precisarlos áque le busquen: últimamente, 
no permite que hallen reposo alguno ene! mundo. 

Nosotros gozamos una verdadera paz , quan­
do nuestra conciencia nos dá el fiel testimonio 

de 
(») Pax multa diligentibus legem tuam. Psalm. 118. T. 
ib) Jguií reshtit e i , <¿ f a c m h h i í l Job. (?. Y. 4. 
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de que estamos reconciliados con Dios. ¡Dicho­
so estado! ¡ Estado preferible á todas las fortu­
nas del mundo! Yo estoi en paz con Dios : luego 
yo debo estar contento y vivir con reposo: por­
que, ¡q-ué mayor dicha puedo yo desear en este 
mundo! Yo estoi en paz con Dios: antes era Dios 
mi enemigo, y yo era enemigo de Dios: pero 
en fin, Dius se ha reconciliado conmigo, y yo me 
he reconconciliado con Dios. Paz del corazón, 
paz de Dios, que el Espíritu Santo compara á un 
banquete magnifico y delicioso , que llena al al­
ma de una unción abundante y consoladora: paz 
de Dios soberanamente "deseable del pecador. 

Si los los hombres emplean injurias, ultrages 
y calumnias , para privarnos de la paz en que 
nosotros debemos y queremos v iv i r , es preciso, 
á qualquiera precio que sea, conservar aquella 
paz que quieren quitarnos; es preciso oponer nues­
tra paciencia á todos sus esfuerzos: es preciso 
conservar un silencio exádo , tener cuidado que 
110 le interrumpa zozobra , quebranto , ni murmu­
ración ó queja alguna; y conservando una igual-
dad constante, manifestarles, á despecho suyo, 
que el mal que ellos quieren hacernos , no lle­
ga á nosotros, y que estamos báxo la protección 
de un poder infinito. 

Aunque el Hijo de Dios tomó la qüalidad del 
Principe de la paz, y nos la dio con su naci­
miento , y con su resurrección , sin embargo, nos 
declara , que no vino á la tierra para traer la 
paz , sino para declarar la guerra (a). Todas son 
expresiones que aspiran á probar, que si por una 
parte consiste nuestra dicha en estar en paz con 
Dios, y con nosotros mismos; por otra parte, la 

ma-
40 veni pacem mittere sed gladium, Matth. 10. v. 34, 

quando tía© 
está en paz 
con Dios. 

Medio de 
conservar la 
paz interior, 
en medio de 
todo quanto 
pueda turbar­
la. 

En qué sen­
tido dixo el 
Salvador que 
no había ve­
nido á traer­
la paz. 



T o d o e l 
mundo desea 
la paz, y po­
cos se valen 
de los medios 
de poseerla. 

Quán poco 
verisímil es 
que los peca­
dores puedan 
poseerla paz. 
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mayor desgracia que podrá sucedemos será es­
tar en paz con el mundo; porque la paz que es­
te mundo engañoso hace con nosotros, 6 que no­
sotros hacemos con é l , es la mas peligrosa. 

Lo que dice San Agustín sobre este asunto es 
muí constante. Todos desean la paz, todos la quie­
ren, y todos la piden: aqueUos que parecen mas 
opuestos á ella con su conduéla, se la proponen 
por fin. Esta es la razón porque yo no dudo, que 
el intento de todos los que me escuchan no sea 
hallar el medio de pasar sus días en paz y en 
reposo. Pero ;ay! ¡quán pocos buscan la verda­
dera paz! ¡Quán pocos praétícan los medios con­
venientes para conseguir aquella paz, que es fru­
to de la pureza de la conciencia , efeélo de la su­
bordinación , y de la calma de las pasiones! Y. 
asi puedo decir con el Santo Doélor, que iodo 
el mundo la desea y la solicita , pero pocos lle­
gan á poseerla. 

Dice el Sabio, vemos muchos de esos hom­
bres impíos, que viven en una gran seguridad , co­
mo si fueran los mas justos del mundo (a): | pe­
ro quán infeliz es esta dicha , quán falsa su tran­
quilidad, y quán turbulenta su paz! Porque cómo 
pueden hallarla donde no está , y entre tantos 
males, sino es que ellos llamen paz al tumulto 
de sus pasiones (^). O bien, como afirma San Agus­
t ín , ellos se forjan una falsa paz en su imagi­
nación, para vivir con mas tranquililad en sus 
vicios; lo que solo es una paz imaginaria que 
les procura un reposo imaginario; y lo que es mu­
cho mas deplorable , que en esta paz tan mal fun­

da-

(a) Sunt impiiy qui ita securi sunt, quasi justorum fa&a ha" 
heant, Ecsles. 8. v. 14. {b) Tam magna mala pacen appsh 
fémk Si¡>, 14. y. a a. 
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dada, reposan con tanta seguridad, como si nada 
tubieran que temer. 

Decid todo quanto queráis sobre que la paz 
puede subsistir en medio del crimen, yo diré siem­
pre, que si los remordimientos de la conciencia 
se hacen sentir en el pecador , es absolutamen­
te imposible que pueda gustar un solo instante de 
paz. Porque en fin, ¿qué es un pecador turbado 
con los remordimientos de su conciencia? Es un 
Saúl, á quien la harmonía de la harpa de Da­
vid no bascaría á tranquilizarle: un Pharaon, á 
quien inseétos molestos y picantes, atacan has­
ta sobre su trono : un Antiocho, que tiene incesan­
temente á la vista los males que ha hecho en Je-
rusalem: un Judas, que sin detestar su crimen, co­
noce todo el horror que le acompaña: después de 
esto hágaseme ver cómo puede subsistir la paz 
en el alma de este pecador. 

Como quiera que es cierto que no ha i cosa 
mas necesaria en el Cristianismo que la paz, sin 
embargo, es rarísima , y mui pocos Cristianos la 
poseen. Hai de ellos que creen gozar de ella , y 
que no tienen mas que una fantasma: hai de ellos 
que llaman paz, á lo que no es paz: coloco en 
esta clase á tantos pecadores que se han forja­
do un falso reposo de conciencia en sus mas in­
fames placeres. Hai otros que conocen mui bien, 
y lo confiesan , que no tienen esta paz, tan agi­
tado está su espíritu , y tan abrasado su cora­
zón. Id á la Coree de los Reyes , y ved si la va­
nidad , la envidia y la ambición , no entran allí 
por enmedio de la paz del estado, introducien­
do guerras intestinas. Id al Santuario de la Jus­
ticia, y juzgad solo por el tono de los que allí 
hablan , si los gritos de un exército , ó , para ex­
plicarme con Sao Cypriano, si el bramido de los 

ío-

Quanrfo no 
hubiera mas 
que el remor­
dimiento de 
laconciencia? 
esto solo bas­
taría para que 
el pecador no 
logre estar ea 
paz 

Nada es mas 
raro que la 
paz, aunque 
no hai cosa 
mas necesa-r-
riái 



Todos los vo­
tos ae ios aa» 
tiguosPropae-
tas , nu i>tí ea-
caminau sino 
a la paz. 
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toros puede ser mas formidable. Id á las Escue­
las de los Doctores , y ved si los corazones no se 
dividen lo mismo que los entendimientos en de­
fensa de opiniones , y si la caridad no se altera 
en las disputas tan freqüememente como el juicio 
y ía razón. 

¿ Qué objeto tienen los suspiros de los antiguos 
Prophetas, sino el poseer la paz? No piden , á mi 
parecer , sino este bien. Desean ellos alguna vez 
ver una dilatada posteridad , y los hijos de sus 
hijos, y no se olvidan de agregar á este deseo el 
de la paz (a). Pedían en otras ocasiones los bie­
nes de la tierra , pero esto solo era después de 
haber pedido el de la paz (^). Y la Iglesia pide 
por la tarde , por la mañana y siempre la paz. 

(a) Ut mdeas filiot filiorum tuorum , paeem super Israel. 
Fsalm. T27. v. 6. {b) Fiat pax in -virtute tua. Psalm. 121.v. 7. 

[c) D a pacm , Domins* ia Offic, Eccies, 

• 
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D I V E R S O S PASAGES 
m L A E S C R I T U R A 

SO B R lE 

Ja Al I? ¿A 2á<* 

' jAOu'mce á (peo) & habeto 
pacem. Job. 2 2 . v. 22. 

Orietur in dkhm ejus jusíi-
t U & abmdm'ta pacis. Psalm. 
71, v, 7. 

Justina & pax obsculatét, 
smt. Psalm. 84, v, 11, 

Ego Dominas.,., faciens ¡ut-
eem. Isai. 45. v. 6, & 7, 

»ÍÍ««Í. Id. 48. v. 2 2 . 
Ecce decl'mabo super eam 

quasi jíuv'ium pacis, Xd. 66, 
V. 12, 

Ego cogito cogkatioms pacis» 
Jer. 2 9 . v. 11 . 

Seati pacijici. quoniam filii 
Dei vocubmtm. Matth. 5, v.5>. 

P*ÍX hominibus bona volunta-' 
t i ; . Luc. 2. v. 14. 

Pacem meam do voris, we» 
quomodo mundus dat ego do w 
bis o Joann. 14. v. 27. 

Ucee hmus s m vobis ut 
In me pacm hahmu Joanp. 
s6s v. 55. 

COmetete 5 Dios, yten-
drás paz. 
En su tiempo aparecerá 

la justicia con abundancia 
de paz. 

La justicia y la paz, ss 
han besado mutuamente. 

Yo soi el Señor de la 
pa?E. 

No hai paz para los im-« 
píos, dice el Señor. 

Voi á derramar sobre 
día un rio de paz. 

Tengo para ellos pensa­
mientos de paz. 

Bienaventurados los pa­
cíficos, que serán liamados 
hijos de Dios, 

Paz á los hombres de 
buena voluntad. 

Yo os doi mi paz, pero 
no la doi como el mundo 
la da. 

Os he dicho esto á fin 
de que tengáis ia paz en 
mí? 

Ss 
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Viam pacis non cegnovmnt. 

Rom. 3. v. 17. 
'Justifican ergo fide pacem 

habemm ad Deum. Ibid. j . 
Y. I . 

Pacem hdete , & Deus pa-* 
ds erit vobiscm» 11. Cor. 13. 
v. 11. 

Cam dixer'mt, pax & secu-
ritas; tune repenúnus eis su-
perveniet interitus* I . Thess. 

Fax Christi exultet m cor-
dihus vestris. Coloss.3. v . i 5. 

Gratia vobis & pax ab eo 
é¡u\ est. Apoca!. 1. v. 4. 

P A Z . 
No conocieron el cami­

no de la paz. 
Justificados por la fe 

tengamos la paz en Dros. 

Tened paz , y el Dios 
de la paz estará con voso­
tros. 

Quando ellos dixeren: 
estamos en paz y seguros, 
se hallarán sorpreendidos 
por una muerte repentina. 

Haced que reine en vo­
sotros la paz de Jesu-Cristo. 

La paz y la gracia os sea 
dada por aquel que es. 

S E N T E N C I A S 

D E L O S S A N T O S P A D R E S 

S O B R E 

E L M I S M O A S U N T O . 

Siglo QuartQ, 

rpRdnqmUtas ista tempestas 
est (loquitur de pace m -

f 'ú). D. Hieron. Epist, 1. 
ad Heliod, 

Seremtas qusdam atque 
tranqmlitas an'mi qulescemis, 
& miversam tempestatem ac 
tmb'mem perturbat'mum / « -
gans, D. Hier, in Epist. ad 
Eph. 

Tune 

T A. tranquilidad de los 
impíos no es mas que 

tormenta y tempestad. 

La paz es una cierta se­
renidad y tranquilidad de 
una alma pacífica, que apar­
ta de sí toda turbulencia 
y agitación. 

En-
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Tmc est pdx Christi , si 

tranquila mens milis passioni-
bus perturbetur* I d , Ep. ad 
Gal. 

Inter bened'tcíion'ts divina 
specks pax perfeftiss'ma esse 
videtur, cum status sit men-
tem in temperie omn'mm sta-
iiliens, S.Basil. in Psalm.2 8. 

Smmus sapientu finis, ut 
simas mente tranquila, D . 
Ambr. in Psalm. 118. 

P A Z . 323 
Entonces tenemos lapaz 

de Jesu-Cristo , quando 
nuestra alma tranquila, no 
está turbada por pasión al­
guna. 

Entre las varias especies 
de la bendición de Dios, 
la paz parece la mas per-
feda , por ser un estado 
que establece al alma en un 
justo temperamento de to­
das las cosas. 

El soberano fin de la sa­
biduría es tener tranquila 
el alma. 

Siglo Quinto. 

Qumv'is plurima pace ex­
terna fruamur , si intra nos 
cogitatiomm nasátur tempes­
tas , tumultus , & seditio, ni-
hil externa pax nobis proderit, 
S. Chrysost. Hom. 34. in 
Gen. 

Tune est vera pax homims, 
& rera libertas , quando & 
caro anima judice regitur , & 
animus Deo preside gubernatur, 
S. Leo. Ser. 9. de Nat. 

Fax est pura mentis indi-
cium manifestum, D. Aug. 
Serra. 169. de Temp. 

Qui veram pacem desiderat 
frius cum Deo habere consues-
cat. Id. in Coram. Serm. 
Serm. S. 

VAX 

Aunque exceriorraente 
gocemos de una gran paz, 
si se suscita chusma de 
pensamientos tumultuosos 
en nuestro interior, cau­
sando turbulencia y agita» 
clon , será inútil para noso­
tros la paz exterior. 

El hombre goza verda­
dera paz y libertad /quan­
do la carnease somete al es­
píritu, y el espíritu á Dios, 

La paz es una señal evi­
dente de la pureza del al­
ma. 

El que desea gozar una 
verdadera paz , debe antes 
acostumbrarse á estar en 
paz con Dios. 

Ss z L t 
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Pax esP serenttas mentís^ 

tranquilitas animi , s'mplicitas 
coráis, v'mcittum amoris , con-
sort'mm chti^M-s, id. Ser. 67. 
de Vtrb. Dom. 

Skití 'nenio est qui gaudere 
mlit , i t t nemo est qui pacem 
habere ñéllti Id, Serm. 169. 
de T np. 

Prima pax est, cum Deo 
fácifici sumus, deinde mbiscum. 
Sit ergo pacifica anima riostra 
cum Deo, ut anima nostra sit 
subdita caro mstra. Id. Serm. 
27, de Comtnunib. 

P A Z . 
La paz es serenidad del 

alma , tranquilidad del es­
píritu, sencillez del cora­
zón , vinculo del amor, y 
consorcio de caridad. 

Asi como no hai alguno 
que no quiera estar alegre, 
asimismo no hai quien no 
quiera la paz. 

El primer grado de la 
paz , es estar en paz con 
Dios, después con noso­
tros mismos. Es preciso 
pues, que nuestra alma es­
té en paz con Dios, para 
que nuestra carne se sujete 
á nuestra alma. 

Siglo Sexto, 
Plena pax tune eri t , mm La paz será entera y per-

feáta, quando nuestra al­
ma no se cegare por la ig­
norancia , ni la atormen­
ten los ataques de la 
carne. 

mms ftostra nec 
eoecatur , nec carnis sua i, 
natione concutitur. D. Greg. 
Jib. ó.Moral. 

Siglo 
Pum m h&c mundo sumuŝ  

a peccatis omnimodis non de-
sisúmus; & qiumdiu cum pee-
dato vivimus, pacem perfettam 
(um tilo qui sine peccato in 
carne y'txit, non habemus. D, 
Bern. in Cantic. 8. 

Decifno. 
Mientras estamos en este 

mundo, nos dexamos llevar 
á rodo genero de pecados; 
y mientras vivimos con el 
pecado, no tendremos paz 
perfeéca con el que vivió 
en carne sin pecado. 

Siglo Quince, 
"Non est pax in eorde homi- No hai paz en el cora-
nis carnátis, mn in hom'me zon del hombre carnal, ni 

ex- en 
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exteúoúbas dedito, sed in fer~ en el del hombre entrega-
vidoy & esf i r i tual iLib. l .de do á lo terreno, sino en 
Imit. Christi cap. 6. el del hombre fervoroso, 

y esp ritual. 

A U T O R E S , T P R E D I C A D O R E S 
modernos que han escrito ó predicado sobre 

L A P A Z , 

EN los Ensayos de Moral de Mr. Nicole Tomos 
IV. y V. se hallarán muchas cosas convenientes á 
este asunto. 

El Libro intitulado Notas sobre diversos asun­
tos de Religión y Moral^ ofrece bastantes materia­
les al intento. 

En diferentes conferencias de el Abad de la 
Trapa , hai muchas que tratan este asunto. 

El Año Cristiano del P. Croisset, tiene diferen­
tes capitules á este asunto. 

Todos los Autores Ascéticos que han habla­
do de la buena y mala conciencia , darán también 
luces. 

El P. Pallu hizo un buen Discurso sobre este 
asunto. Su idea es naturalísima. Hace ver que la 
paz que no es efeéto de la virtud , es lo 1.0 una 
paz falsa y aparente : 2,0 una paz funesta y terrible. 

El P. Terrason tiene un Discurso mui bueno de 
la verdadera y falsa paz, donde se estiende mu-
eho sobre todo lo concerniente á esta materia» 

Paz del espíritu , paz del corazón ; esta es la 
que debe buscar el Cristiano : esta es la idea que 
tomó el P. Bourdaloue. Es preciso dice , 1 / que la 
fé gobierne nuestro entendimiento , si queremos 
que esté en calma : 2.0 que la ley de Dios reine en 
nuestro corazón , si queremos que goce una sólida 
felicidad. PLAN, 
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P L A N , Y O B J E T O 

D E L P R I M E R D I S C U R S O 

S O B R E 

L A P A Z . 

División ge- Todos nacemos con la propensión de ser dicho-
aerai. sos por medio de la paz, pues aun aquellos mis­

mos que la turban hacen gloria suya de ser sus 
mas fervorosos celadores ; y nosotros vivimos ba-
xo las leyes de un Evangelio , cuyos preceptos y 
consejos , promesas y amenazas , iristrucciones y 
exemplos, todo inspira la unión de ios corazones. 
Luego la paz del corazón , en sentir de todos los 
hombres racionales r es el mayor de todos los bie­
nes , y el bien mas deseable. En efeéto, sin la paz, 
¿qué son la autoridad , la reputación , y las rique­
zas? ¿Qué importa que la muestra sea hermosa? 
¿qué importa que las extorioridades sean capaces 
de deslumhrar nuestros ojos , si una pasión oculta 
y desconocida derrama sobre todo lo que tenemos 
la hiél y la amargura? Esta será un fruto hermo­
so, al que taladra y corrompe un gusano secreto. 
¿Es por ventura dichoso el que solo lo parece? 
Sin embargo, todos quieren ser dichosos : todos 
van en busca de la paz , tanto el impío como el 
justo; el mundano como el Cristiano verdadero, 
aspiran, aunque por diferentes caminos , á un mis­
mo fin y término : todos se jaélan de haber halla­
do la paz ; ¿pero el justo y el pecador la hallan 
igualmente? No por cierto , la Escritura ha sen­
tenciado , ó por mejor decir ? el Señor mismo lo 

ha 
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ba decretado (a). Ojeemos, pues , acra el cora­
zón del pecador y el del justo ; y haciendo ver 
que > el primero vive sin reposo , sin gusto , y sin 
esperanza , porque no goza aquella paz que Je-
su-Cristo vino á traer á los hombres ; oigamos 
la gloria y consolación del justo , que es el dicho­
so á vista de toda la tierra , porque está en paz con 
Dios y consigo mismo , por su sumisión á la vo­
luntad de Dios y á sus divinos oráculos, y por el 
testimonio que le dá su propria conciencia : i.0el 
justo está en paz con Dios , porque está sometido á 
é l : 2.0 el justo está en paz consigo mismo , porque 
su conciencia le dá un testimonio que aparta y 
ahuyenta todo lo que podría causarle turbación. 

Dice San Agustín , que Dios formó al hombre 
para é l ; y asi nada omitió de lo que podia llevar- jivp^f 
le á su perfección : y como esta perfección no pue­
de hallarse sino en su entendimiento ó en su vo­
luntad ; y que el entendimiento se perfecciona con 
el conocimiento de las verdades de la Religión, 
y la voluntad con la práélica de las virtudes cris­
tianas , quiso Dios que el hombre aspirase á la 
perfección de su espíritu sometiendo su razón á la 
fé; ha querido, y quiere el Señor que trabaje en la 
perfección de su corazón obedeciendo á la Ley ; y 
en la práctica de estas dos obligaciones tan impor­
tantes consiste la paz del espíritu y la paz del co­
razón ; porque la fé pacifica nuestro espíritu con­
tra todas las inquietudes que podemos tener en 
la investigacion.de la verdad ; y porque el amor 
de la Ley pacifica nuestro corazón contra todos 
los deseos que nos atormentan en la solicitud de 
nuestro reposo. Y asi , 1.0 si el justo posee la paz, 
es porque la fé gobierna su espíritu ; y si el peca­

dor 
(a) Non sst pax impHs , dicit Dominus, Isai. 48. v. i a . 
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dor vive siempre en agitación y turbado , es por­
que se conduce por las falsas luces de la razón: 
2.0 si el justo posee la paz, es porque el amor de 
la ley gobierna su corazón ; y si el pecador vive 
con zozobra y sobresalto, es porque se abandona 
á sus pasiones. Dos reflexiones tan consoladoras 
para los justos , quanto formidables para los pe­
cadores. 

Subdivisión De la sumisión del espíritu á la fé y de la su-
deiaii.Parte. misión del corazón á la Ley de Dios, nace una 

cierta paz que arranca de la alma todas las cosas 
del mundo , y una alegría interior que la llena de 
el amor de Dios y de los bienes eternos ; y esta 
calma deliciosa , y la voz secreta que nada repren­
de , que habla en favor de la virtud , que predi­
ca el horror del vicio , es lo que yo llamo una 
buena conciencia , que hace la dicha de una a l ­
ma virtuosa. El Sabio tiene una idea tan tierna de 
la paz que procura la buena conciencia , que la 
compara á un festin ó banquete continuo (a). Por 
ella halla el justo en sí mismo : i ,9 con que defen­
derse contra el enojo y disgusto , mientras que el 
pecador se vé precisado á derramarse fuera de sí 
para apaciguar sus disgustos y sinsabores. Por la 
buena conciencia halla el justo en sí mismo , 2.0 
con que tolerar todas las aflicciones de la vida, 
mientras que el pecador las halla intolerables. Por 
la buena conciencia finalmente halla el justo en sí 
mismo , 3.0 motivo para prometerse los bienes ine­
fables , que son la recompensa de los escogidos, 
mientras el pecador nada tiene que esperar, sino 
una eternidad desventurada. Estas tres ideas ván 
á franquearos un dilatado campo de reflexiones 
consoladoras para los unos, y sumamente terri­

bles 
(*) Secará mms quasi j u g é cofivivium, Prov. ig. y. 1$. 
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bles para los otros; pero útiles para ambos. 

Supongamos aora un hombre determinado á 
no creer sino lo que le agrada : y á no diferir ja­
más á la fé. ¿Sobre qué podrá afianzarse para po­
nerse en aquella situación que comunica á un es­
píritu la calma y la tranquilidad? O vivirá ea to­
tal indiferencia respeto á la Religión , como los 
libertinos y los impíos: ó se forxará una Religión 
particular , según sus miras, como los Sabios mun­
danos y los Philósefos. Si vive en una indiferen­
cia absoluta respecto á la Religión ; esto es , sin 
causarle pena , ni cuidado , ni si hai un Dios, ni 
como es preciso honrarle , ni lo que sucederá des­
pués de esta vida , ni si hai otra que ésta , basta­
rá un'solo rayo de luz para compreender toda la 
infelicidad de semejante situación. Porque, ¡ qué 
horror! ¿Qué es un hombre insensible á las cosas 
mismas las mas inseparables de su sér y de su 
condición , sino un hombre que no sabe lo que es 
ni por qué es ; que no piensa en lo que será , ni en 
qué vendrá á parar ; que no creyendo cosa al­
guna , es incapáz de esperar ; que no estando se­
guro de nada , debe necesariamente temerlo todo; 
y que abandona á la casualidad su dicha y su des­
gracia eterna? Ved aqui el retrato fiel de un l i ­
bertino sin Religión. Aora bien , ¿es posible que 
este hombre halle un reposo sólido? y desde el 
instante que él es racional ¿todo esto no es preciso 
que le turbe y espante? Pero veamoslo en el se­
gundo estado, en el que él mismo se forxa una 
Religión á su gusto ; esto es, una Religión simple­
mente fundada sobre lo que le dicta la natur 
tal como ha sido , y es todavía la Religión de los 
Sabios mundanos. Exámino si en este estado pue­
de prometerse una verdadera tranquilidad ^ d i ­
go absolutamente que no : ¿y por qué? porque im 

TQM.VL Tt hom-

Exposíclon 
de la I . Parte. 

No hai paz pa­
ra Jos que sa­
cuden el yugo 
de la fé , v i ­
ven sin .Reli­
g ión, ó siguen 
la que ellos JJa-
man ReJigioa 
natural. 



Ko hai paz pa­
re los que pre­
tenden conser­
var la fé sin 
conformar s« 
vida con ella. 

El jusro halla 
la calma en la 
sumisión de su 
espíritu á la 
fé. 

330 L A P A Z. 
hombre , si se supone sabio ha de estar precisa­
mente convencido de tres cosas tocante á su ra­
zón : i.0 que él está expuesto á errar : 2.0 que es 
curioso naturalmente : 3.0 que sus mas beüos cono­
cimientos , no son , quando mas , sino simples opi­
niones. Aora bien , todas estas tres cosas son in­
compatibles con el reposo del espíritu. Extraffio 
de Sermones, 

Yo sé que la fé puede reinar en un corazón 
con el pecado; pero la certidumbre de la fé, no 
puede ser en este pecador sino un fondo de in ­
quietud , y remordimientos interrumpidos. Sí por 
cierto , la certidumbre de la fé atormenta al vo­
luptuoso y sensual, que ao puede poner de acuer­
do al placer de los sentidos con la mortifítacion 
cristiana ; atormenta al avaro, que halla tantas ve­
ces condenado su amor y asimiento á los bienes 
caducos: atormenta al ambicioso, que se subleva 
contra las Leyes del Evangelio ; de tal modo, que 
la certidumbre de la fé, que ahoga todas las penas 
de las personas timoratas , renueva en vosotros, 

-pecadores , temores, zozobras y sobresaltos. Estas 
luces de la fé son luces vengadoras que os abra­
san alumbrándoos , y os declaran, á despecho vues­
tro , lo que jamás querríais saber. Vuestra fé for­
ma antes con antes vuestro tormento , y la vista 
de vuestra Religión vuestro infierno. 

¿Por qué el espíritu del justo es apacible quan­
do está sometido á la fé? Porque halla en la fé al­
guna cosa cierta que fixa su inconstancia, algu­
na cosa infalible que corrige sus errores, alguna 
cosa estable que limita su curiosidad , reducién­
dola á este solo principio : Dios ha revelado á la 
Iglesia los grandes mysterios que me parecen in­
creíbles : él es la verdad por esencia , ¿querría en­
gañarme? él, que es luz para conducirme ^quer­

ría 
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Ha hacerme ir en tinieblas fatales? ¡Ah! pidan los 
falsos sabios quantas razones quisieren del incom-
preensible mysterio de un Dios en tres personas, 
de la unión inefable del Verbo con la naturaleza 
humana ; y que por una presunción extravagante 
quieran compreender los juicios de Dios ; y que 
con una impiedad sacrilega acusen de injusticia lo 
que ellos no compreenden : yo , dice el justo, con­
formándome con el grande Apóstol , le seguiré 
siempre por este sagrado laberinto : adorando hu­
mildemente lo que no comprendo , y me conten­
taré con exclamar con é l : ¡O profundidad de los 
tesoros de la sabiduría y de la ciencia de Dios (a)! 
Compreendeis vosotros , Cristianos, que una fé 
que no se afianza sino sobre la infalible revelación, 
y que hace se doble la razón baxo el yugo de la 
autoridad ; que una fé tan simple , tan poco curio­
sa , libra al justo de las incertidumbres, y de las 
agitaciones inseparables la curiosidad en materia 
de Religión. P. Dardenne, 

¿Qué calma, qué reposo puede gozar el liber- Laturbuíeo* 
tino que hace quanto está de su parte para sofo- c!a y ag|ta"* 

cion son in** 
car todas las luces dé la fé? ¿Está bien firme en separables del 
sus dudas? ¿está seguro de la nada? ¿no sospecha que no quiere, 
cosa alguna mas allá del sepulcro? ¿no piensa ja• ^metersu es 
más en lo venidero? ¿una voz de la verdad, ocul- Pmtu ala ie 
ta en el fondo de su conciencia , no le grita con 
mucho mas vigor que la mentira? Si es imposi­
ble estár dotado de la razón , y no conocer un 
Dios remunerador de la virtud , y vengador del 
vicio , ¿quáles no deberán ser las agitaciones del 
impío, que hace todos sus esfuerzos para atolon­
drarse sobre la incertidumbre de otra vida , y so-

Tt 2 bre 
{a) O altitui? divitiaram Sapientix, Scientúe Dei.VLom. 

11. v. 33. 
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bre los castigos terribles que han de llover como 
un enfurecido torrente sobre ios hombres culpa­
bles? Y vosotros , que por tener algo de razón 
discurrís eternamente sobre la Religión , ¿podéis 
en tal estado hallar la sombra de la tranquilidad? 
¿Cómo es esto? proponer dudas sin fin , y no po­
der jamás descifrarlas: pasar de opiniones á opi­
niones , determinarse oy en favor de una , y abra­
zar mañana otra: ¿es esto vivir con tranquilidad? 
O mas bien , dudar , discurrir, investigar de este 
modo , ¿no es no estár jamas contento , caer de un 
error en otro , y de incertidumbre en incertiduin-
bre? Razón humana , confiesa pues aquí tu flaque­
za , y conoce que no hai verdadera tranquilidad, 
sino en dexarse gobernar por la fé , en lo que mira 
á la Religión. E l mismo, 

O vosotros que os mofáis de la simplicidad de 
nuestra creencia : falsos Sabios, que habéis hecho 
tantas veces el funesto ensayo de la insuficiencia 
de vuestra razón , no penséis que la fé que noso­
tros llevamos por guía , es una fé ciega de to­
dos modos. Aunque es tan tenebrosa tiene moti­
vos de credibilidad , que han convencido á los 
hombres mas grandes : tiene una revelación autén­
tica , que le sirve de evidencia : tiene Prophetas 
infalibles , que prepararon la creencia á sus Mys-
terios: tiene Martyres que la sellaron sobre cadal­
sos , derramando en ellos su sangre : tiene Doélo-
res que la han defendido con sus sabios escritos: 
Solitarios y Vírgenes que , sometiéndose á sus má­
ximas , han esparcido por todas partes el buen olor 
de su virtud. ¿Diréis después de todo esto, que 
es una pusilanimidad en nosotros el vivir tranqui­
los en una creencia tan consoladora y tan autori­
zada? ¿Pensáis que es ignorancia no desmentir to­
dos los oráculos de los Prophetas , no tratar de 
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impostores a. toáoslos Evangelistas? Pues ved aquí 
á qué enojosas y tristes extremidades es preciso 
conducirse para salirse fuera del camino redo y 
llano de la fé. Con semejantes systemas prometer­
se una verdadera tranquilidad , y una calma per-
feda del espíritu , 'digolo positivamente , es supo­
ner una quimera. E l mismo. 

En medio de las tiñieblas que vosotros mismos 
habéis formado , ¿qué importuna luz hace brillar 
vuestra razón de quando en quando á vuestra vis­
ta? ¿Qué no os dice esta mista razón tan sincera 
contra tantos ardides , extravíos, y disfraces que os 
sugieren la mala fé , la irreligión , y el libertina-
ge? ¿y todo lo que ella os representa entonces, no 
pone á vuestro espíritu en aquella formidable si­
tuación que tan vivamente pinta San Agusíin en 
el libro de sus confesiones? Yo pasaba , dice el 
Santo , de seéla en secta: yá me declaraba por 
una , y yá por otra : oy Maniquéo, mañana yá no 
Jo era. Aora bien , lo que sucedió entonces á Au-
gustino , es lo mismo que sucede á todos los que 
se niegan á someter su razón á la fé ; y la expe­
riencia hace ver, que ellos mismos se dividen y 
confunden, luego que son bastante infelices para 
no adherirse á la simplicidad de la fé. 

Y ciertamente , diría yo á un libertino en esta 
contrariedad de sentimientos que hai entre t í , y 
entre mí , ¿quién de nosotros dos se expone mas, 
y quién de nosotros tiene mas que temer? ¿Seré 
yo , que creo lo que la Religión me enseña , ó rú 
que no crees nada ? Pues en fin , quando por imposi­
ble pudiera ser cierto que lo que yo creía fuese 
quimera , ¿qué riesgo rae podía sobrevenir , y 
quién de nosotros dos se expondría mas? todo lo 
que podría sucederme de mas funesto sometiéndo­
me á la Religión , seria privarme sin fruto de al-

gíi-

La experien­
cia . de todos 
tiempos prue­
ba a ue la tran-
quilidad no se 
halla donde 
falta la sumi­
sión. 

¿ Quién de 
a q u e l q u e 
cree , ó del 
que no cree, se 
expone mas, y 
tiene mas que 
temer ? 
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* Lufiero. 

E n qué agita­
ción y turbu­
lencia Se halla 
aquel que no 

se 
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gunos miserables placeres , que siempre llevan tras 
de sí el disgusto y el cansancio : en vez de que si 
tú te engañas , sacudiendo el yugo de la fé para 
vivir á gusto de las pasiones , cada paso que tú 
d á s , te conduce á una infeliz y eterna reproba­
ción. Esta es la diferencia de nuestras condicio­
nes : yo que arriesgo poco (si acaso arriesgo yo 
algo en efedo), vivo sin inquietud ; pero tú que lo 
arriesgas todo , pues arriesgas toda una eternidad, 
debes vivir en perpetuas zozobras yftsobresaltos. 

Cristianos infieles, en medio del mismo Cris* 
tianismo , ¿ por qué pues, no queréis someteros á 
una fé que produce la calma del espíritu? Porque no 
queréis sacrificará vuestro Dios ese prurito ó come­
zón que os estimula á querer saberlo todo , y pro­
fundizarlo todo, que os arruina haciéndoos infe­
lices , asi como ha perdido y ha causado la des­
gracia de los Gefes y Corifeos de la heregia , y 
de todos los espíritus sobervios, que por haber 
querido remontar demasiado el vuelo han sido, 
como Lucifer, precipitados hasta lo mas profun­
do del Abismo. Ellos se han extenuado discur­
riendo ; pero en vano: después de haberse ator­
mentado , se han visto precisados á confesar, 
que la Religión no era obra de los hombres, y 
se han arrepentido mil veces de haberla comba­
tido. Aquel famoso Heresiarca de Alemania * 
!a confesó él mismo en mil ocasiones ; y quan-
do se le pedia su didámen sobre algún artí­
culo de la Religión , era el primero , como su 
Historia nos io dice, que aconsejaba no imitar 
su exemplo , y de atenerse á la gran regla de la 
sumisión. 

¿Os representaré acra el corazón del impío subs­
traído del dominio de la razón, y entregado á sus 
pasiones? ¿Os le figuraré como un mar tempestuo­

so. 
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so , siempre agitado con innumerables borrascas 
diferentes , cuyas olas impelidas y rechazadas, 
elevadas, y abatidas por vientos contrarios , no 
le dexan gozar calma alguna? El Propheta Isaías 
me ha ofrecido esta comparación (a). Quando la 
razón domina en el hombre, todas estas olas impe­
tuosas se despedazan al chocar contra ella (^). Pe­
ro quando las pasiones han usurpado el imperio 
á la razón, ésta no opone contra ellas, sino unas 
débiles barreras, y que como inútiles diques , 6 
franquean fácilmente el paso , ó seguramente son 
derribadas ¿Qué reposo se podrá gozar entrega­
do uno á pasiones siempre contrarias , y siempre 
movedizas, y que no pueden producir en un co­
razón sino el vacío que les es proprio , pasiones 
insaciables, como las sanguijuelas de las que habla 
Salomón , que dicen continuamente, trae , trae (<?)? 
Presénteseme en todo esto la mas ligera sombra de 
paz y de tranquilidad. P. Paüu, 

¿Quién podrá referir sino los que la han ex­
perimentado la calma feliz que el justo halla den­
tro de sí mismo? Está tranquilo en quanro á sus 
pasiones, porque siguiendo el orden que Dios ha 
establecido, están sometidas las pasiones á la ra­
zón , rectificada y sostenida por la gracia: no es 
esto porque él no sienta alguna vez sus ataques, 
porque no pertenece sino á los que están en el 
Cielo ser absolutamente esentos de pasiones. Sin 
embargo , es mui cierto , que á fuerza de hacer 
la guerra á las pasiones se consigue al fin redu­
cirlas á una especie de servidumbre. Nuestra paz 
no consiste en no sentir algunos movimientos des-

or-

(0) Impii autem quasi mare fervens , quod quiescere non poten. 
Isai.^y. v. 10. {b) H i c confrirtges tumentes fluC'tus tuos Job. 38. 
v. u . {c) Sanguisugas dicent es : afer , offer, Prov. 30, v. 15. 

se .somete de 
corazón á la 
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de la Ley» 

Calma felía 
es la que halla 
el justo den­
tro de sí mis­
mo , repri­
miendo sus 
pasiones. 
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ordenados, sino en combatirlos y vencerlos. E l 
mismo, 

¿Dónde se ha de hallar la paz del corazón 
sino en una sumisión entera á lo que prescribe, 
á lo que manda y exige la Ley? David es quien 
nos lo afirma (a): San Agustin lo dixo después. 
Nuestro corazón está turbado y lleno de inquie­
tudes, siempre que no descanse en Dios: esto, 
es, como lo explica este Santo Doétor, que so-
lo aquellos que sesujetan á la Ley , son los que 
pueden pretender esta paz. La razo a que dá es 
de vulto: siendo la Ley necesariamente el prin­
cipio del orden, es esencialmente el principio de 
la paz. E l Autor. 

Los pecadores que se sublevan contra Dios, 
y que se resisten á su Ley, ¿ pueden hallar re­
poso alguno apartados de él ? No, el oráculo de' 
la Escritura lo contradice ; A.y de mí! el mis-' 
mo dia que los vé delinqüentes , los vé desgra­
ciados : el mismo instante en que entra la in i ­
quidad en su corazón, es también el instante de 
la turbación y del horror. Apelo á la fatal ex­
periencia que muchas veces habréis tocado vo­
sotros. ¿No es verdad que luego que vivís como 
si no dependierais de Dios, gemís y suspiráis ba-
xo el cruél y tirano dominio de vuestras pasio­
nes? ¿No es también verdad que quando habéis 
querido sacudir el yugo de la cruz, y dé los tra­
bajos , os hallabais abrumados de vuestra desme­
surada ambición, la que ni podíais domar ni sa­
tisfacer: de vuestra insaciable avaricia que nun­
ca dice , bastante hai: de vuesta afeminada deli­
cadeza , que os hace sentir tan vivamente los ama­

gos 

(a) Pax multa diligentibus Legem tuam. Psalm. 118 v. 
1..$5. ^b) Quis 1 estiiit ei , & pacem habuit. Job. p. v. 4. 
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gos del mas ligero achaque : de vuestros deseos 
siempre nuevos, que tan prontamente se can­
san , y aun fastidian de lo mismo que habéis so­
licitado con tanto furor y anhelo? [Ay! que os 
tienen envidia parque sois ricos, y bien acredita­
dos : -porque os ven rodeados de una chusma de 
lisongeros y alegadores que os inciensan y os di­
vinizan : si os mostráis tales como sois, conven­
cereis á todos vuestros émulos y rivales de la 
verdad , que dice el Propheta: que no hai sino 
infelicidad y aflicción en vuestros caminos y ve­
redas , y que todavía ignoráis el sendero por don­
de se llega á la paz (a), P. Dardene. 

Quán dulce es, almas justas , sentir el testi­
monio feliz de una conciencia apacible que la 
razón establece sobre los principios de la fé. Por­
que si habéis tenido la desgracia de ofender á 
Dios, ¿esta fé no os enseña que el Sacramento de 
la reconciliación ha borrado pecados que habíais 
detestado sinceramente , que humildemente con­
fesasteis , que generosamente expiasteis , y que 
continuamente lloráis , pero sin turbación ni so­
bresalto , sino con sumo consuelo ? Quán triste, 
al contrario, es un pecador todavía esclavo del 
Demonio , que tiene siempre presente su pecado 
como Caín, y lleva por todas partes su formi­
dable imagen, particularmente quando nada ha­
lla en su razón, y en su fé que no le asuste , i n ­
timide y sobresalte. P. Pallu, 

Lo sé , y con lágrimas enrasados mis ojos lo 
digo, sé que á fuerza de cometer crímenes, se 
forja en el mundo una impiedad tranquila: sé que 
hai pecadores permanentes y constantes en el mal, 

TOM. V I . Vv in-
Ca) Contritio, G infelicitas in viis eorum3 & viam pacis non 

cogmverms. Ps. 13. yt 3, 
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inmutables en sus hábitos pecaminosos, que no 
pueden ser ni heridos por la conpuncion, ni en­
ternecidos por las promesas, ni atemorizados con 
las amenazas, como dice San Bernardo; pero es­
ta calma mil veces mas peligrosa que la tempes­
tad mas horrenda; pero esta falsa paz que na­
ce solo de la ceguedad de su espíritu , y de la 
dureza del corazón, ¿ es acaso mas consoladora 
que las turbaciones que ios agitaban antes de caer 
en el abismo de los pecados desde donde todo lo 
insultan y desprecian? ¡Ayl en este afrentoso é 
infame estado , un rayo de luz , débil ya , y to­
davía debilitado mucho mas por la obstinación, 
no puede penetrar las tinieblas que los vapores 
del pecado condensan de cada día mas y mas: es­
tán llamando á las puertas del infierno, y se jac­
tan de que tienen paz (a): pero el Propheta afir­
ma que ésta es solo una paz quimérica; una paz 
que sin un prodigio de la mano derecha de Dios, 
hace la penitencia de semejantes pecadores si no 
imposible, á lo menos sumamente difícil; y una 
paz que vá á estampar el último sello de la re­
probación. P. Dardsne* 

Nadie se lisongee ni engañe voluntariamen­
te : jamás procurará el mundo á sus seqüaces y 
partidarios una paz sólida, ni una verdadera tran­
quilidad. No adulemos la pintura; produzcamos 
el mundo como es en sí. Suplicóos que me di­
gá is , ¿qué se halla en él? Disgusto, amargu­
ra , pesar y desesperación. El regalo no siempre 
lisongea: el apetito se embota: la salud se adul­
tera ; y aun quando es la mas viva y aguda, ó fal­
ta la delicadeza, ó la abundancia fastidia. Las con­
versaciones son fatigosas é insípidas ; ya es un 
... : -jvr ,, v - ^ VV- > ^ - \ \ . es-
(«) Diceníes : Pax, pax , £? nm erut pax. Jerem. (5. y. 14. 
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espíritu difícil que se encuentra allí, y ocasiona 
turbación ; ya son enemigos y rivales los que con­
curren, que van á agriar la dulzura; ya son trai­
ciones 6 perfidias las que alli se dexan ven de aqui 
nacen las envidias secretas, las burlas picantes, 
y las murmuraciones exágeradas. ¿No molestan y 
fatigan menos los paseos; los teatros ya no di­
vierten : en el juego mismo puede decirse que 
se halla la alegria? ¿Qué aplicación , qué aprie­
to del espíritu para cautivar a la casualidad y al 
azar, y aprovechar la suerte, é iludir la astu­
cia agena? Estos son todos los placeres que el mun­
do puede dar de sí. Tierra ingrata que jamás pro­
duce rosas sin espinas, donde se pasan los dias 
en una alternativa continua de zozobras, que­
rellas , turbaciones , é inquietudes ; donde lo pre­
sente se regula por lo pasado , y donde todo es­
tá mezclado de hiél y amargura : donde por al­
gunos instantes de satisfacción , se padece freqüen-
temente una tristeza, un disgusto, un enojo, y 
uua insipidez que dura tanto como Ja vida, que 
envenena toda la dulzura , y que por consiguien­
te destierra la calma y la tranquilidad. P, León. 

; Por dónde ha de entrar el disgusto y el eno- - N^Ilf1 en0̂  
» 6 . . , . . «i J0 111 desazón 
j o en el alma del j u s t o , que llena santamente to- parad justo 
das las horas de su vida? Ora, y el ardor de su en eJ exerci-
oracion dilata su corazón , le hace hallar mil con- cio. de j a v i r -
solaciones en el seno de Dios: se alimenta leyen^ 
do las santas Escrituras, y halla en ellas tiernos 
motivos de confianza en Dios, y de esperanza 
en sus promesas. Si bebe y come, según el pre­
cepto de San Pablo, solo mira la gloria de Dios 
en estas acciones humilladoras, guando en otros 
toma oidinariamente la sensualidad tanta parte. Y 
asi la virtud del justo siempre constante , siem­
pre uniforme, se sostiene con la oración, se ele-

Vv2 va 

tud. 
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va con la contemplación , se mantiene en las re­
glas de la humildad con la desconfianza, descan­
sa con el trabajo , y se anima con el buen ex At i ­
plo: ¿una vida tan cristianamente variada, no es 
para el justo un origen de alegría sólida, y perpe­
tua que nadie puede robarle ? ¿y esta tran­
quilidad que halla en medio de todas sus acciones 
no es producida por el testimonio de una buena 
conciencia? Testimonio que, según San Pablo, 
causa toda nuestra verdadera gloria P. Dar-
dene* 

Vanamente Una prueba innegable de que una vez en-
buscan ios tregados á vosotros mismos no estáis contentos, 

h^r desí"•)-S es clue ^ada teméis tanto contra vuestra tranqui-
mosentregan- Üdad, como hallaros , ó estar solos, y á solas con 
doseá Jas va- vosotros mismos: y si procedéis de buena fé, con-
nas diversio- vendréis en que para huir de vosotros mismos, 
«es e mun- j^Q^^gg ^ \ mUndo, freqüentais tanto los espec­

táculos , en donde las pasiones agenas se hacen 
vuestras; ¿pero salis de aili mas contentos? ó mas 
bien, ¿no os hacéis mas enagenados en vuestras 
ternuras, mas intratables en vuestros zelos, y 
mas furiosos en vuestras venganzas? Para huir de 
vuestros pesares domésticos, vais á divertiros en 
juegos que os arruinan ; ¿ pero halláis en ellos el 
descanso que deseáis ? O mas bien , ¿ aquel fu­
nesto placer no se convierte en vuestro suplicio 
por las inquietudes que os causa , por el sobre­
salto y temor en que os sumerge, y por los j u ­
ramentos á que os obliga? Por correr tras de con­
solaciones extrangeras, consumís las mas bellas ho­
ras del dia en visitas, ó inútiles, ó pecaminosas, 

¿pe­
ía) Gtwdium vestrum nenio tolet á vohis. Joan. 16. v. 22. 
\b) Gloria mstra base est > testimonium coriscieniige tiosír^. 

11. Cor. 1. y, ¿.a, 
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¿pero de vueltá á vuestras casas volvéis mas con­
tentos ? O mas bien, el honor que no se os h i ­
zo quando, al parecer , lo mendigabais, y otros 
mil motivos de disgusto, ¿ no os hicieron confe­
sar que uno está mucho Jmas contento en el re­
tiro, que en el tumulto del mundo? ¡Dichoso aquel 
«¡ue elige este partido! andando en justicia halla­
rá seguramente la paz. E l mismo. 

El Señor Dios, único objeto de la felicidad 
eterna, no quiere que ninguno pueda ser feliz y 
tranquilo un solo instante sin él. De todas las cria­
turas que hacemos sirvan á nuestras pasiones, ha 
hecho el instrumento mismo de nuestra mortifi­
cación y pena. En vano procuramos forjar nues­
tra dicha con el placer y el deleite : el que pa­
ra nosotros es mas dulce y agradable , no está le-
xos del disgusto y del enojo : no hai alegría que 
no termine en tristeza. Asi lo habéis querido Vos, 
ó Dios mió, para que toda alma desordenada é 
injusta en sus asimientos y aficiones, fuese ella 
misma su suplicio {a). No por cierto, persona 
alguna hai que sea dichosa en el mundo: y hai 
alguna que imagina serlo. ¡Pero ayí si pudie­
rais penetrar el mysterio de sus cuidados , de 
sus zozobras , de sus penas , baxo de aquella cor­
teza en la que nada aparece , hallariais el vene­
no, y la corrupción : veríais al paure desconten­
to con su hijo, al esposo separado de su esposa, 
al amigo solicitando desplantar á su amigo : ve­
ríais báxo de especiosos velos, quebrantados los 
pados, vendida ¡a amistad, rotos los vínculos, 
y las mas estrechas uniones finalizadas por el odio 
y la perfidia : y las fortunas mas brillantes per­

der 
{£) J u ú s t i , JD- mine , 6? sic est, ut ipse sibi sit fecna; cm" 

vis animus inardinatus. D . Aug. lib. <3. conf, 
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der todos sus agrados por las inquietudes que con­
tienen. P. Masillon, 

i Quién creerá sino el verdadero Cristiano, 
que no se halla la paz sino en los trabajos y 
en las penas? Despojados todos por el pecado de 
todos los bienes sobrenaturales con que Dios tan 
liberalmente nos habia colmado en el instante 
de nuestra creación , solo con sus contrarios po­
dremos recobrarlos ; y asi no volveremos á lo glo­
rioso sino con humillaciones, al reposo con el 
trabajo, y á la inmortalidad por la muerte: y 
asi la paz, el mas dulce , y el mas amable de to­
dos los bienes, no se adquiere sino con tos tra­
bajos. Tolerar las incomodidades, perdonar las in­
jurias, reprimir su genio 6 malhumor, acomo­
darse al de los otros: defender sus amigos co­
mo Jonathás; rogar por sus enemigos como Da­
vid : socorrer á sus cercanos como Abraam : des­
velarse sobre sus siervos como el Centurión : ins­
truir á sus discípulos como San Pablo: llorar so­
bre sus Ciudadanos como Jeremías: estas son las 
señales de aquella paz sólida que conserva el jus­
to en su corazón , y la que le grangea la vir­
tud. Paradoxa inconcebible para el mundano, que 
no puede creer que la calma pueda nacer del se­
no de la tempestad, y la tranquilidad del alma de 
las penas del cuerpo. ¡Pero quán diferente es el 
modo como piensa el verdadero Cristiano! Sabe 
que Dios le castiga, dice San Bernardo, porque 
le ama; y que si le priva de las consolaciones 
del siglo, es porque se las reserva abundantes en el 
Cielo. P. León, 

¡O amable paz, exclama San Bernardo! ¡ó 
precioso dóa que todo el mundo alaba, y nadie 
procura conservarlo! \ ó don del Cielo, que co­
munmente le falta ai que posee todos los dones 

de 
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de la tierra l ,* paz amable , tú estás desterrada 
del mundo mucho tiempo hace! ¿Quándo res­
tablecerás entre nosotros tu imperio? ¿Quándo rei­
nará el Cordero sin mancha sobre la tierra? Paz 
hechicera , fruto precioso de los trabajos, y pe­
nas del Hombre-Dios , ven pues á restablecer tu 
reino entre nosotros. P. Boisiere. 

Nosotros lo decimos y lo experimentamos, que 
hai cruces por todo el mundo; que los malos 
son afligidos como los buenos, que se llora en 
Babilonia, lo mismo que en Jerusalem,y que no 
hai hombre tan dichoso sobre la tierra que no 
se vea herido por alguna desgracia: Sin embar­
go, como si los mundanos no tubieran tormen­
tos y penas, miran como lastimándose la con­
duda de las personas justas y honradas, ¿Co­
mo? Siempre oímos que dicen se comprimen, 
siempre contrastar las inclinaciones mas tiernas, 
¿pues qué, no han nacido sino para ser desgra­
ciados? O vosotros que discurris de este modo, 
porque no veis sino las cruces de los justos, y 
no las dulces consolaciones que suavizan las amar­
guras, < sabéis que en medio de sus tribulaciones 
tienen por protedor un Dios que les asiste en sus 
necesidades? ¿Sabéis que esos hijos de bendición 
están mas concentos en el horno de las afliccio­
nes, que lo están todos los cortesanos de Nabu-
codonosor al rededor del Coloso que recibe sus 
homenages? ¿Sabéis que su vida , aunque al pa­
recer triste, está llena de alegria («a)? No, voso­
tros nada sabéis de todo esto, porque jamás que­
réis experimentarlo: y lo que todavía es mas ver­
dadero, que vosotros ( que no podéis compieen-
der qué reposo puede hallar el justo en medio de 

las 
ip) jQuañ tristes } semper autem gaudentes, I I . Cor. 5. v. 10. 
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las tribulaciones que sufre) toleráis vosotros mil 
veces mas por el mundo T que el justo por Dios. 
P. Dar de ne. 

Los que quieran dilatarse mas sobre este úl~ 
timo pensamiento podrán hacerlo fácilmente com­
parando lo que padece por el mundo un ambicio­
so , un sensual, &c. Con lo que está obligado d 
hacer un hombre que se ha consagrado al servi­
cio de Dios. Se hallarán en los tomos anteceden­
tes muchos paralelos de este género', consúltese la 
tabla general de las materias. 

Dice San Agusún, que haí una esperanza muer­
ta, por la que quiere uno tria mente ser recom­
pensado sin haber trabajado , ser coronado sin ha 
ber combatido : hai también una esperanza v i ­
va y oficiosa , que hace se mire el Paraíso co­
mo un puerto seguro, al que no se puede ar-
rívar, sino después de haber superado muchos 
escollos: como una corona de justicia, que no se 
puede merecer, sino después de haber combatí-
do legitimamente; y esta esperanza viva y ofi­
ciosa , es la de los justos, que no se ocupan en 
ia tierra sino en la consideración de la dicho­
sa inmortalidad. ¿ Qaá les son sus apacibles movi­
mientos esperando esta dicha? Aqui traen á la 
memoria las misericordias del Señor, que llevan 
consigo una grande recompensa á mui poca cos­
ta : allá le hacen los justos el sacrificio genero­
so de los enemigos que han aterrado, y de las 
pasiones que han vencido: el placer que ellos sien­
ten al verlos superados, hace que no sientan la 
pena que padecieron al combatirlos. Y asi siem­
pre asidos á esta esperanza , como á una ánco­
ra sagrada, permanecen firmes en el peligro r e ­
sisten las borrascas de las tentaciones: se acostum­
bran anticipadamente á cantar los Cánticos de Sion 

en 
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en esta tierra extrangera. ¡Qué cosa mas conso­
ladora que esta dulce esperanza! 

¡Qué cosa hai mas amarga que la esperan­
za de los pecadores! Cansados de las penas y 
trabajos del mundo, ellos levantan, es verdad, 
alguna vez los ojos al cielo; ¡pero a y ! nada ven 
en él que les consuele. Una luz importuna les mues­
tra en el Paraíso lo que pueden ganar, y lo que 
se arriesgan á perder; pero como no tienen ni 
confianza , ni caridad, su esperanza se enciende, 
y se apaga en un instante. No hai cosa mas aflic­
tiva , que pensar muchas veces que hai una eter­
nidad dichosa que esperar, y no hallar cosa a l ­
guna en sí que pueda hacerla conseguir, 

JLOS que quisieren hacer ver (como habría aqui 
¿rastante lugar) la extravagancia de los que pien­
san que hai una dicha eterna que esperar , y que 
no viven cristianamente para conseguirla, basta» 
rá que consulten el Tratado de la Bienaventuran' 
%a contenido en el Tomo L 

Señor, que os habéis dignado serviros de mí 
ministerio para anunciar en este augusto Tem­
plo el Evangelio de paz á vuestro pueblo fiel. 
Concluid Vos mismo lo que yo he comenzado: 
Vos solo podéis dar vigor y aumento á lo que 
nosotros plantamos y regamos. O Dios mío , no 
suspendáis la efusión de vuestras misericordias sobre 
este pueblo, que Vos amáis, por la indignidad del 
Ministro. Por impuro que sea el canal, las aguas 
de vuestra verdad simpre son puras. Oíd , Señor, 
la oración y súplica, que os hago en favor de 
vuestros hijos, que son mis hermanos: es la mis­
ma que el Doáor de las Naciones hacia en fa­
vor de los de Phiüpis. No puedo, amados Her­
manos mios, pedir cosa mas preciosa y útil pa­
ra vosotros, sino que la paz de Dios ? que es su* 

' Quán dife­
rente es la es­
peranza de lo» 
murdanos de 
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perior á todo lo que podemos pensar, sea la de­
fensa de vuestros corazones y de vuestros espí­
ritus en Jesu-Cristo (a). Yo os lo pido, Señor, 
por todos mis Oyentes : que vuestra paz, Señor {b), 
digo aquella paz que consiste en la tranquilidad 
del orden, en la calma del espíritu y del corazón; 
que aquella paz sea la defensa de sus corazones 
y desús espíritus {c): en Jesu-Cristo (^):esto 
es, en l'a gracia que han recibido: esto es, en 
la fidelidad que ellos os han jurado: esto es, en 
los sentimientos cristianos que Vos les habéis im­
preso al pie de vuestros altares (e): esto es, en 
el amor de Jesu-Cristo,en el odio del pecado , en 
el exercicio de la penitencia, en la fuga de los 
placeres. Dadnos, divino Salvador , aquella paz, 
objeto de todos nuestros votos; y de esta paz 
terrestre , trasladarnos á la paz Celestial. 

{a) Pax D e i , qu¿e exsuperat omnem sensum , custodiat cor­
da vestra , 6? inteligentias vestros in Chrisio Jesu. Philip. 4, 
v. 7. (b) Pax Dei . Ib. (c) Custodiat corda vestra, 6* inteli­
gentias vestras.Vo. {d) I n Christo Jesu.lb. (e) Jn ChrHto Jesuiíb* 

PLAN, 
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P L A N , Y O B J E T O 

D E L S E G U N D O D I S C U R S O 

S O B R E 

L A P A Z . 

E S cosa admirable que Jesu-Cristo resucitado, pivisiQn ge-
desde la primera vez que se dexó ver de sus Apos- nerai. 
toles les anunció y dio la paz, ¿No era ésta el 
fruto que debían esperar de una redención tan 
perfectamente concluida con su gloriosa resur­
rección ? ¿ Y á quién, además de esto , conve­
nía mejor llevar esta noticia á los hombres, si­
no á aquel mismo que había pacificado con su 
Sangre, tanto lo que hai en la tierra , como lo 
que hai en el Cielo (Í?) ? Que aquel que había ro­
to en su propria carne, hablando también con 
San Pablo, el muro de separación que habla en­
tre Dios y los hombres que destruyó en si 
mismo con su muerte sus implacables enemista­
des (c): aquel en fin, por el qual tubo á bien 
el Padre Celestial de reconciliarse con todas las 
criaturas (d). Gozad Cristianos del don que Je­
su-Cristo os ha hecho de esta paz tan preciosa; 
pero no la confundáis con aquella otra paz que 
no tiene mas que la aperiencia. Jesu-Cristo advier­
te á sus Discípulos , y les dice: Yo os dexo la 

Xx 2 paz 
(a) Pacificans per sangüinem crucis ejus,, sive qu<s in ter-

ris , sive quce in Ccelis sunt. Colos. i . v. 20. {b) Médium pa-
rietem maceriíe solvens. Ephes. 2. v. 14. (c) Interficiens in i -
micitias in semetipso. Ib. v. 16. {d) Per eum reconcHiare 
emnia in ipsum, Coloss. 1, v. ao. 
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paz (a) 1 no aquella paz imaginaria , tal como la 
que dá el mundo (F) , esa paz que no tiene co -̂
sa alguna sólida y durable, sino el contraste que 
la destruye : esa paz que depende del capricho, 
sujeta á la inconstancia , y que se desvanece por 
antojo del humor y de la fantasía. La que yo Os 
doi es mi paz : paz que supera á todos los co­
nocimientos humanos ; paz que no puede turbar 
]a desgracia, ni adulterarla la persecución. Pues 
para empeñaros á adquirirla, me propongo ma­
nifestaros las ventajas y provechos, y ofreceros 
los medios de conservarla. Para lograr esto, d i ­
go , 1.0 que la paz cristiana es el bien mas pre­
cioso que podemos obtener en esta vida : digo, 
2.0 que la paz cristiana , en razón de su excelen­
cia, exige que nosotros tomemos medidas segu­
ras para conservarla. En dos palabras : la ex­
celencia de la paz cristiana: los medios de con­
servarla. 

Subdivisión Es preciso convenir desde luego, que ^olo en 
¿e ia í* Parie. e] cielo debemos prometernos poseer esta paz 

firme , inalterable y esenta de toda vicisitud. Pe­
ro como quiera que sea , hai acá en el mundo 
una paz cristiana, que es el fruto de nuestros com­
bates y de nuestras vidorias ; una paz que te­
niendo á la virtud por fundamento , se acerca has-" 
íante á aquella paz bienaventurada por la que to­
dos suspiramos: una paz á la que San Agustín 
llama: 1.0 serenidad del espíritu (Í / ) , 2«0 tranqui­
lidad del corazón {e), 3.0 vínculo de ia cari­
dad ( / ) : tres caradéres que manifiestan su exce­
lencia ; y precisan á que confesemos que de to­

dos 
(a) Pacem relinqno vohis. J"oan¿ 14. 17. (1) Non quomo-~ 

do mundus dat, egü do Vohis. Ib. (c) Pacem meam do vobis. Ib. 
{d; Serenitas mentís. B* Aug. Ser. óf. de verb, Dcoi. (e)^wá-

plicitas cotiiis, ib. { / ) FinculWn amoris, Jb. -
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dos los bienes que el hombre puede poseer, eŝ  
sin duda, el mas precioso. 

Sé , y gimo con vosotros, los infinitos obstá­
culos que se oponen al dulce imperio de la paz; 
pero sé también que en este punto, como en 
otros muchos, las dificultades no deben anona­
dar la obligación; porque una ley por ser difí­
c i l , no dexa de ser ley: y que á la prudencia 
y discreción le toca no desmayar á vista de las 
dificultades, sino estudiar con cuidado los medios 
de vencerlas para mostrarse fiel á la ley: esto me 
ha determinado á proponeros los medios mas con­
venientes para conservar la paz con todos, si es 
posible, como dice el Apóstol; y estos medios 
los reduzgo á tres esenciales: 1.0 una dulzura y 
mansedumbre siempre igual: 2.0 auna sabia discre­
ción: 3 0 una generosidad benéfica. Estos son los 
verdaderos medios de conservar la unión y la paz. 

N o , no os lisonjeéis de tener vuestro espíri­
tu jamás en una comodidad tranquila, si no some­
téis vuestras luces á las de la fé : mientras que 
el hombre se dexe gobernar por su razón siem­
pre se verá preso por el error , ó á lo menos por 
la incertidumbre. La razón altanera, limitada en 
sus conocimientos, vana y presuntuosa en sus 
congeturas, se extravía y se pierde en la obscu­
ridad que la rodea ; y quanto mas se dexa llevar 
de la curiosidad, mas la ansia de saber la ena-
gena, mas también se encierra en un laberinto 
donde no hace mas que dar vueltas y fatigarse, 
sin hallar la salida. Apelo sobre esto á la expe­
riencia. ¿ En qué absurdos no han caido los que 
imprudentemente se han entregado á esta guia en­
gañosa? Porque sin hablar aora délos libertinos 
declarados, que hacen vanidad de no temer co­
sa alguna y de no esperar nada, ¿qué abismos 

UQ 

Subdivisión 
de iall.Parte. 

Exposición 
déla I . Parte, 

E l espirita 
no puede es­
tar tranquilo 
si no somete 
sus luees á ias 
de la fé. 



Tranquili­
dad que pro­
duce en el en­
tendimiento 

la sumisión á 
la fé» 

350 L A P A Z . 
no se han abierto los Philosophos mas sabios , los 
hombres mas dodos , quando han intentado for­
mar una religión sobre los meros principios de la 
naturaleza? ¿Qué groseras supersticiones no han 
introducido en el culto de Dios ? ¿ A qué r idi­
cula servidumbre no han sujetado á los pueblos? 
Aora bien, <puede gustar el espíritu una dulce 
serenidad en estados tan formidables, tan con­
trarios á la naturaleza , y tan enemigos de la ra­
zón > No quiero mas testigos que á vosotros mis­
mos , sabios presumidos de nuestro siglo, voso­
tros que queréis valuarlo todo con el peso de la 
razón: aunque vosotros subscribáis sobre la exis­
tencia de Dios, y deploréis los en»genamientos 
y extravíos del Paganismo, < en qué formidable 
perplexidad no os pone vuestra resistencia en creer 
nuestros mysterios? ¿ Es preciso desconocer al 
Mesías, combatir su divinidad, é inscribirse con* 
tra el Evangelio, contradecir las historias pro­
fánaselos Escritores sagrados, y destruir las ideas 
con que nacemos? Aora bien, en todo esto, ¡ qué 
manantial fecundo de dudas y de irresoluciones no 
hail P. León, 

No, no por cierto ; solo de la sumisión á la 
fé, trae su origen y nace la paz cristiana, que 
es la única que 'puede producir la calma , el re­
poso y serenidad, que ounca gozará el espíritu 
del incrédulo. Entonces efedivamente calla el or­
gullo , se reprime la curiosidad, se fixa la inquie­
tud , y se corrige la inconstancia. Vuestra pala­
bra , Dios mió , lleva por todas parte la calma: 
Vos habéis hablado : lo s é , no puedo dudarlo: mi 
razón misma me lo enseña, y de este modo se 
hace racional mi sumisión (¿Í). Hablasteis: est© 

es 
(«) Rationabik pbsequium. Rom. 12. v. 1, 
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es lo que me persuaden cumplidos ya los orá­
culos de los Prophetas, esto grita la voz de los 
milagros, esto repite la sangre de los Martyres, 
esto es lo que afirma el establecimiento de una 
Religión tan contraria á la naturaleza y á las 
pasiones , esto es , en fin, lo que la pureza de 
su doélrina, la sublimidad de sus mysterios, la 
Escritura, la Tradiccion, y la Iglesia me obligan 
á que lo crea. Vos, Dios mió, hablasteis: esto 
me basta, yo no lo dudo, no lo exámino, ni 
lo investigo : mi entendimiento con esto solo está 
tranquilo. O Vos que sois la verdad misma, Vos 
no podéis engañarme ni engañaros á Vos mis­
mo. Vos habéis hablado: yo me someto á todo 
quanto habéis-revelado : sumisión entera, sumi­
sión ciega, sumisión universal, sumisión cons­
tante , y sumisión siempre apoyada sobre la in­
contestable verdad de vuestra palabra infalible. 
Vos habéis hablado: creo; pero yo no quiero 
ver mas de lo que Vos habéis manifestado, sin 
pretender penetrar secretos impenetrables, de los 
que os habéis reservado el entero conocimiento. 
Greo, y esto me trae paz al espíritu y al co­
razón. Dios ha hablado: este es el origen de mi 
tranquilidad. P. Pallu, 

jDichoso , pues, aquel que reprime el deseo <iue 
Indiscreto, y el prurito de saberlo todo, y que- fomete á^as 
rer profundizarlo todo! ¡curiosidad funesta, tú verdaciesdeia 
eres el manantial de innumerables turbaciones é fé' 
inquietudes ! dichosos, según Jesu-Cristo, los que 
creen, y creen sin haber visto {a), ¡Dichosos, por­
que huyen los desordenes que introduce el espí­
ri tu de sobervia, y que solo autoriza el mismo 
desorden! ¡Dichosos, porque entran por la fé, en 

co-
Ca) Beati qui non viderunt 6* crediderunt. Joan. ao. v. ap. 
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comunicación de las mas puras luces del espíri­
tu de Dios ! ¡ Dichosos, porque cautivando su en­
tendimiento baxo el yugo de la fé , le estable­
cen en una calma y en un reposo inalterable! 
í Dichosos, ppr último, porque con esta sumi­
sión le conservan en una dulce y constante se­
renidad! 

Antes del Cristianismo, seducidos y ciegos los 
hombres, se persuadieron falsamente que el me­
dio mas seguro de hallar la paz del corazón era 
satisfacer sus deseos, contentar su ambición, sa­
ciar su apetito, y de este modo ser honrado y 
distinguido en el mundo: enriquecerse y vivir ea 
opulencia y abundancia: adelantarse, elevarse, y 
engrandecerse: asi lo creyeron , y lo creen toda-
via machos mundanos. Aora pues, discurriendo 
de este modo , dice la Escritura , que no solo 
se engañaron , sino que engañándose se hicieron 
infelices {a): porque discurriendo de tai modo 
no conocieron el camino de la verdad , y de la 
paz (^). En vez del reposo interior y de l a cal­
ma que ellos se prometían en su opulencia y ele­
vación, no hallaron sino turbación , pesar , y con­
goja de Éspíritu (¿r). Esta es la suerte de los par­
tidarios del mundo ; y plugiese al Cielo que no 
sucediese también esto oy con el mayor número 
de los Cristianos. 

Pecador que te sorbes sin escrúpulo los movi­
mientos de una ansia , y anhelo ciego que te ar­
rebata á los honores , tú te lisongeas en vano de 
una paz quimérica después de ver cumplidos tus 
designios , ó de un retiro tranquilo, si son trastor­

na-

(a) Contritio O infelicitai in v ü s eorum. Pálm. 13. v. 3. 
(¿) E t viam pacis non cogaoverant. Ib. (c) ConiritioG in~ 

felicitas i * mis e&rw». Ib. 
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nados. ¿Qué no has hecho para lograr tus ideas? 
Siempre inquieto, pesaroso, y delirante, te has. 
oprimido , desvelado y fatigado : últimamente, na­
da te ha sido favorable : mil contratiempos eno­
josos han malogrado tus proyedos : un instante 
solo ha arrebatado el fruto casi maduro de tantos 
afanes : tú no has tenido reposo , ¿cómo podrías 
gozar la paz con el pesar y sobresalto de tan in­
felices sucesos ? Ultimamente , tú comienzas á 
abrir los ojos , ves yá que no has sido formado 
para ser dichoso en este mundo : te resuelves á 
abandonarle para vivir en paz ; ¿pero qué sucede? 
que tus pasiones desordenadas te acompañan has­
ta lo mas profundo de la soledad : no hallando yá 
materia que las ocupe por fuera , emplean toda su 
violencia contra tí mismo : y en medio de la apa­
rente calma que gozas, te hallas mas turbado y 
agitado que quando tus pasiones te arrastraban por 
los embolismos , intrigas , y tumulto del siglo. M* 
Du Jarry* 

Representaos un hombre á quien la concien­
cia , como la de San Pablo , nada le reprende {a)\ 
si en esta situación debe estár sin presunción su 
confianza , su temor también se halla sin inquie­
tud : si se humilla por una parte á vista de ia jus­
ticia de su Juez , por otra parte reposa á la som­
bra de la misericordia de su Padre ; y como no ha 
olvidado nada para reparar las faltas pasadas, to­
do le responde que puede esperar bien en lo ve­
nidero. ¿Hallase en prosperidad? la paz domés­
tica le hace gozar con tranquilidad los bienes que 
ha recibido tanto para sí como para los otros. \ Es 
desgraciado? La paz es para él un hechizo que 
endulza sus males; y aunque todo el Universo le 

TOM. V I , Yy fal­
ta) Nib'ü enm mibi conscius sum, I . Cor, 4. Y. 4* 

L a buena coa-
ciencia proda-
ce Ja paz del 
corazón. 
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falte , este socorro nunca le desampara» ¿Y por 
qué? porque solo la buena conciencia es la única 
que puede producir una paz sólida : porque siendo 
ella principio del orden, esencialmente es princi­
pio de ¡a paz , y por consiguiente la causa y úni­
co origen de la tranquilidad del corazón. P. León, 

L a paz delco- La iniquidad no puede producir la paz : es ma-
de20"h-ifars? ^re "e *a turbación y discordia , y el crimen se 
donde reside armará siempre contra una conciencia afeada por 
el vicio. él. En vano se esfuerza , disimulando su estado 

para mandar callará sus remordimientos,y desviar 
la vergonzosa memoria de sus desordenes : llaman 
continuamente á la puerta , según la expresión de 
la Escritura (a). Sí, aunque el pecador parezca di­
choso en el mundo , aunque le rodee la afluen­
cia de los bienes , aunque pase deliciosamente sus 
dias, y contento en lo exterior con su suene 
afcéie una tranquilidad sin alteración ; puede ser 
que engañe á los hombres, pero jamás á su pro-
pria conciencia : á despecho suyo se hallará atra­
vesado , turbado , agitado , y los enojosos regre­
sos que precisamente hará á sí mismo, conside­
rando su infeliz estado , serán obstáculo de su falsa 
felicidad , turbarán su alegría , envenenarán la 
dulzura de sus diversiones , y nos concederán 
siempre el derecho de proferir con el oráculo del 
Espíritu • Santo , que la paz jamás habita en el co­
razón del impío { b \ 

Solo en el David sale por fiador de que la verdadera paz 
amordeiaLey no puede ser herencia, ni patrimonio , sino de 
hai i f^a ' 58 0̂S Clue 0^servan Por auior la Ley del Señor Dios (V). 
del cora^üíír Es preciso creer á este Santo Rey , que dia , y no­

che 

id) Statim inforibus peceatum aderit. Genes. 4. v. 7. (b) Non 
est pax impüs. Isai. 48. v. 41. (c) F a x multa diligentihus le~ 
gem tuam, Psalm. 118. v. i ^ . 
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che meditaba esta santa Ley (a) , y era para su 
corazón mas dulce que la miel (¿) , siendo todas 
sus delicias. Pero como dice un mundano , embria­
gado con las condenadas máximas del siglo , ¿có­
mo he de hallar el reposo tan exágerado en la su­
misión severa , y opresiva que exige la Ley ? Mui 
bien , que oiga y se instruya aora. Esta Ley man­
da caminar con la simplicidad de un niño , por 
toda la extensión de sus caminos: ¿ no es mui glo­
rioso humillarse delante del absoluto Señor del 
Universo? Manda esta Ley, que no tengamos pen­
samiento ni movimiento alguno sino por Dios: ¿no 
es cosa la mas dulce y agradable ocupar nuestra 
memoria en aquel que lo llena todo con su pre­
sencia? Manda esta Ley , que pongamos incesan­
temente la vivía, en la celestial Sion : ¿pues no es 
de gran consuelo en este lugar de destierro sus­
pirar porque llegue el dia del eterno reposo? Man­
da que se tolere la persecución por la justicia: 
¿no es cosa la mas feliz hacerse semejante al Re­
dentor , y entrar con él en compañía de humilla­
ción? Manda en fin esta santa Ley , que dome­
mos este cuerpo de pecado: ¿ no es sumamente 
glorioso vencer un enemigo, que nos condena 
quando le acariciamos? El justo que cumple to­
das estas obligaciones , que se priva alegremente 
de todo lo que Dios le prohibe , y que no tiene 
otra regla de su voluntad , que la voluntad supre­
ma : este justo tan sumiso y obediente ¿podrá no 
gozar de la paz de Dios? ¿ó mas bien , Dios mis­
mo no será su tranquilidad , y su paz (r)? P, 
Dardenne. 

Todas las cosas en el orden de la naturaleza, Todoeneior-
Yy 2 y den de la na-

[a) Tota dia meditatio mea est. Psal . i iS. v.py. [b) Saper meW tliralez3; J en 
favmn. Psalm.18. v .n . {c) Ipse enim est pase nostra. Ephes. 2. el 
v. 14. 
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el de k gracia y en el orden de la gracia , parece nos dan lée­
nos convida á cj()nes paz y de concordia. En la naturaleza 
la unión y a . * „ / . . . ^ 
ia paz. un mismo origen , un mismo nacimiento , una 

misma tierra , un mismo sol , unos mismos ele­
mentos , una misma configuración , y unos mis­
mos sentimientos naturales. En la gracia un solo 
Dios , una sola fé , un solo Bautismo , un solo Re­
dentor , una sola Iglesia , un mismo alimento , una 
misma herencia , y una misma gloria á la que to­
dos somos llamados. P. La-Boíssiere. 

n f !dnaCer eI Seria haber formado demasiada buena opinión 
empacado na- ^ corazón del hombre, creer que la paz reinó 
cer ia discor- mucho tiempo en el mundo. Apenas hizo el pe­
dia, cado que el hombre primero perdiese aquella jus­

ticia original que recibió de su Criador, quando 
sus descendientes, herederos de su desobediencia, 
rompieron immediatamente los nudos respetables 
que los unian entre s í : desde entonces entró la 
envidia en la primera familia del mundo, y armó 
las manos del pérfido Caín contra el inocente Abél. 
El mismo Satanás que puso la enemistad entre Dios 
y el hombre , sembró odios entre un hombre y otro 
hombre •, é immediatamente se olvidaron los hom­
bres de que eran hijos de un mismo Padre: el 
interés levantó mucho mas la voz que la natura­
leza -. rompiéronse los vínculos sagrados de la hu­
manidad , y se vieron hombres, que con sus cui­
dados y sagacidad amansaron los animales mas fe­
roces ; y ellos entre sí se hicieron mas temibles, 
que los Tigres , y los Leopardos, P. León. 

TT - • Confesemos aora que el Hombre-Dios por su 
E l Verbo na* . . . . i ' , 
ciendose car- encarnación , vida , y muerte, tubo otro de-
ne, pretendió siguió, como él mismo lo dice,que ligar á los hom-
nnir á todos jr^gg entre sí con los nudos de una caridad tan 

estrecha, que desde allí en adelante no formasen 
sino una misma cosa con él , y que imitasen en 

al-
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algún modo , por la gracia de esta unión ,1a uni­
dad de Dios en las divinas Personas (a). De aqui 
provino el decir San Pablo á los de Epheso : La 
Sangre de Jesu-Cristo , Hermanos mi os, nos ha 
unido á unos con otros : como él es nuestra paz, 
de dos pueblos ha hecho uno solo , y ha derriva-
do ei muro de la discordia que separaba al Ju­
dio , del Gentil , para formar un solo hombre 
nuevo y reconciliarnos á todos en un mismo cuer­
po (/»), P. La-Boissiere. 

Todo lo que pertenece á Jesu-Cristo , á esta 
Cabeza divina, está señalado con el bello carác­
ter y dulce nombre de la paz : sus Ministros se 
llaman los Angeles de la paz: su Evangelio , la 
Dodrina de la paz : sus Discípulos , los hijos de 
la paz : su Espíritu , el espíritu de la paz : su Igle­
sia , la casa de la paz ; y sin embargo , vemos 
todavía Cristianos, que tienen como por deber y 
honor suyo la discordia y el furor : dispuestos á 
hacer injurias, y á rechazarlas lo mismo que los 
Bárbaros que no han oído hablar del Reyno de 
Dios , y á los que no ha sido anunciado el Evan­
gelio de la paz. Satanás no arroja á Satanás , dice 
la verdad eterna ; él ni calumnia, ni persigue á Sa­
tanás ; y los Cristianos lo hacen con los Cristia­
nos : han participado de la carne immortal del 
Cordero Pasqual, y conservan siempre la levadu­
ra de la discordia: vienen aqui con vestidos de 
ovejas, y con sus sentimientos son siempre lobos 
rapaces : ovejas con modestia exterior , y lobos 
devoradores con aversiones secretas : ovejas á los 
pies de nuestros pacíficos altares,y lobos hambrien­

tos 

Todo lo que 
pertenece ¡k 
Jesu-Cristo, 
está marcado 
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(a) Ut sznt uttum , sicut O nos. Joann. 17. v. 11. (Jb) Tpse esf 
pax mi tra qui fecit ut raque unum , ut dúos condat in semet-
¿pse in unum novum bominem. Ephess, a. v. 14. & i ¿ . 
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t&s entre los furores de los pleitos, y en el calor 
de la injuria : ovejas el dia de la comunión: lo­
bos rapaces los dias de irreligión : ovejas quando 
abatidos , y lobos sangrientos quando se vén ele­
vados : ovejas con los grandes á quienes necesitan, 
y lobos voraces con los pequeños á quienes debo-
ran , y con los inferiores á quienes gobiernan ty-
ranicamente: ovejas en público , y por bien pare­
cer, y lobos insaciables por mal humor , y en la 
vida doméstica. E l mismo, 

Gracias immortales os sean dadas , divino Sal­
vador : dándonos vuestra paz restablecéis la con­
cordia en todos los corazones, hacéis renacer 
aquella amable sociedad que liga á los hombres 
con la práctica de unas mismas virtudes. O paz, 
amable paz, bien el mas precioso , tesoro el mas 
inestimable , dón de la misericordia , y liberalidad 
del Hijo de Dios, venid á reinar en nuestras al­
mas : venid , y establecer en ellas para siempre 
vuestro dulce imperio : venid , y traed á ella la 
serenidad del espíritu : venida procurarnos la tran­
quilidad del corazón : venid á estrechar entre noso­
tros los vínculos amables de la caridad : venid, 
en fin , á imprimir en todos nosotros profunda­
mente vuestros augustos caraéléres. 

Nadie ignora que la dulzura y mansedumbre 
tienen naturalmente una hermosura propria para 
herir y ganar los corazones : este es el vínculo de 
la sociedad ; es la primera qualidad que se mira 
en las personas á quienes uno quiere aficionarse. 
Esta amable virtud se insinúa con rasgos tan po­
derosos , que no hai pasión que ella no desarme, 
colera que no apacigüe , dureza que no ablande, 
ni humor extravagante que no le haga humano y 
dócil. 

1 Hallarémos en este mundo esta paz dulce y 
ama-
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amable? ¡Ay! ¿qué se vé en el mundo , y parti­
cularmente en el mundo culto y honesto , en don­
de , al parecer , son las costumbres mas modera­
das y dulces, y en donde el deseo de agradar ha 
aprendido mejor á reprimir las pasiones fogosas 
quQ el pueblo mas grosero y mas natural no sabe 
disfrazar tan bien? Es aquí en efedo , donde la 
amistad representa las mejores piezas, y donde 
relata sus mas dulces y mas tiernos papeles. Nada 
mas hermoso que las apariencias , ni cosa mas 
agradable ; pero no os fiéis de exterioridades tan 
sedaderas en un país donde no habita la sinceri­
dad , y donde cada uno estudia hacer de perso-
nage : hai en el mundo sugetos que tienen la paz 
en los labios , y en el corazón siete serpientes, 
dice el Sabio (a ) ; y el que os ofrece la mano con 
las bellas demostraciones de amistad , puede ser 
que sea el que está trazando vuestra ruina. 

Si queremos poseer la paz en nuestro interior, 
hagamos quanto esté de nuestra parte para tener­
la exteriormente con todos los hombres, aun con 
aquellos que nos son mas opuestos , y que no la 
quieren , precisándolos con nuestra conduda á que 
la quieran ; y , á exemplo de David , conservando 
un espíritu de paz con los enemigos de la paz (#). 
Porque como dice á este asunto San Juan Chry-
sóstomo , vivir en paz con almas pacíficas, con 
genios y espíritus moderados, con humores so­
ciables, apenas seria virtud de un Philósopho; mu­
cho menos debe tenerse por virtud sobrenatural 
y cristiana. El mérito , digámoslo mejor , la obli­
gación de la caridad es conservar la paz con hom­
bres difíciles , escabrosos, é iracundos , porque co­
munmente con estos estamos precisados á tramar 

una 
(a) Septem nequitia sunt in corde illius. Prov. 16. v. 2¿. 

{b) Cum bis qui oderunt pacem, eram pacificus, Psalm. 119. v. 7. 

mundanos tie­
ne apariencias 
de dulzura, pe­
ro casi nunca 
es real y ver­
dadera. 

Para gozar ía 
paz interior, 
es preciso te-
neria exterior-
mente con el 
próximo: y el 
medio de te ­
nerla es la 
dulzura. 
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una sociedíid mas íntima y mas estrecha. 

El lamento común del mundo es tener que 
tratar con genios ásperos y enojosos , con los que 
es imposible confrontar o venir á buenas. Por es­
fuerzos que uno se haga a sí mismo se siente in ­
quieto , y sublevado ; y ha i innumerables circuns-
íaíicias , en las que convendría ser uno un Angel, 
para no descomponerse. A esto podria responder, 
que si quiere cada uno hacer justicia , se halla­
rá , que cada uno debe á sí mismo repreenderse; y 
que á la falta de mansedumbre y dulzura , se deben 
imputar todos los genios escabrosos de quienes se 
lamentan. S í , Cristianos, los pesares que os tur­
ban , las enageoaciones que os irritan , los mo­
dales que os ofenden , las extravagancias y los 
baldones, comunmente vosotros mismos los pro­
ducís : vuestra poca ó ninguna condescendencia 
con personas que acaso os estimarían, si las ío-
mariais por la parte de la dulzura, es causa de 
vuestros sentimientos. No fue arrojado de la casa 
de Abrahám el hijo de la esclava , sino porque 
se ensoberveció contra el hijo de la promesa. Ge-
deón no se declaró contra los Principes Madia-
nitas , sino porque ellos faltaron á la humanidad 
con sus hermanos; y David declaró la guerra al 
Reí Ammon porque insultó á sus Embaxadores. 
Hagámonos justicia : es muí raro , que se nos mal­
trate , ó ofenda á sangre fría , y mas de una vez, 
habremos nosotros mismos afilado las saetas que 
nos han herido. 

Es una verdad , hija de la experiencia , que la 
ira mas inflamada , quando no halla resistencia, 
ímmediataraente se disipa: el Sabio nos lo di­
ce {a). ¿Guardáis silencio, ó respondéis con dul­
zura quando se os insulta? reprimid las voces 

odio-' 
(a) Responsh moUis f rangi t irc.m. Proy. 15. v. 1. 
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odiosas que causan escándalo : evitad los gritos 
enojosos que deshonran ; y traed á la razón espí­
ritus enardecidos á los que ciega , y enagena la 
pasión. David ofendido de la dureza del rice Na-
báí , quiere vengarse ; y Abigaíl con su dulzura 
calmó las iras de aquel Principe. Bendita seas, ex­
clamó David , ó tú , que con tu mansedumbre y 
dulzura has evitado que bañase mis manos en san­
gre {a). Este es el imperio de la dulzura : ella con­
jura la tempestad, y al instante se disipa: manda 
á la cólera, y se calma. 

¿No se dirá que la paz que Jesu-Cristo vino á 
darnos , lexos de producir el deseo de poseerla, no 
despierta en el mayor número de los hombres si­
no la indiferencia que ellos afeélan por ella? ¿No 
se dirá que como que han tomado el partido de 
no quererla? Y ciertamente , ¿podréis vosotros l i -
songearos de poseerla, vosotros, hombres intere­
sados , que hacéis valer vuestro dinero tanto quan-
to puede vuestra industria y talento : que estudiáis 
las formalidades de la justicia para frustrar el de­
recho de vuestros acreedores , usurpándoles lo 
que les pertenece, para enriqueceros á expensas 
de vuestro próximo? ¿Son estas las obligaciones 
que prescribe la dulce y amable caridad? ¿Poseéis 
vosotros la paz cristiana, vosotros , hombres am­
biciosos , que reputáis por gloria , y aun sabiduria 
el engrandecerse ; y que con este fin son para vo­
sotros honrosas hasta las mismas baxezas> ¿Po­
seéis vosotros la dulce y amable paz, vosotros» 
hombres hypócritas , que no tenéis sino exteriori­
dades de Religión , sin amor de Dios , y $in fer­
vor alguno en su servicio? Finalmente ¿la poseéis 

TOM, V L Zz vo-

(a) Bemdi&a tu , quee pvoUhuisü me bodie ut ukiscerer mi 
monu mea. I . Reg. v. 33. 

E l mayor nú­
mero de los 
Cristianos de-
xan de buscar 
Ja paz,que es 
fruto de Ja 
dulzura. 
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vosotros, hombres de carne y sangre? ¿vosotros, 
maridos infieles que abandonáis vuesiras legíti­
mas esposas, por ir tras de rameras y prostitu­
tas ? ¿ vosotras , mugeres mundanas, que formáis 
tantas tramas y astucias contra esposos demasia­
do fáciles? ¿vosotros, pecadores endurecidos, que 
rechazáis las inspiraciones de Dios , despreciáis su 
palabra , y blasfemáis su santo nombre? No , no, 
vosotros no poseéis la paz del Señor; porque paz tan 
amable no reposa sino en corazones dulces , man­
sos, benignos, y humildes. 

Oíd, Cristianos , y seguid este gran precepto 
del Apóstol: Que toda amargura, todo resenti­
miento , y todo baldón , y quexa sean desterra­
dos de vosotros (a) ; pero sed buenos y misericor­
diosos los unos con los otros , perdonándoos co­
mo Dios os perdona en Jesu-Cristo Jesu Cris­
to , este perfedo modélo de la dulzura y manse­
dumbre que, lexos de aprovecharse de la debi­
lidad de la caña quebrantada , la dexa , por 
no acabar de romperla ; y que , considerando la 
mecha que todavía humea , esto es , la cólera que 
se evapora en injurias , la dexa que se exhale á 
sí misma, y se apague poco á poco, mas bien que 
sofocarla con violencia : Jesu-Cristo , este Dios de 
bondad , que nos ha tolerado , entonces mismo 
quando eramos mas indignos de su clemencia : Je­
su-Cristo, Cordero de Dios, que llevó su mansedum­
bre hasta dexarse imolar, sin lamentarse , á él 
solo pertenece decirnos: Aprended de mí que soi 
manso y humilde de corazón (6'). ¡ Dichosos los pa-

ci-

(ü) Omnis amaritudo , ü i r a , G indignatio , 6* clamor tolla-
tur á vobis. Ephess. 4. v. 31. {b) Estofe autem iríikcém benigni, 
misericordes, donantes invicem. Ibid. v. 32. (c; Discite á me, 
quia mitis sum 6? bumilis eorde. IMatth. 11. v. ap. 
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cificos! [ ellos dividirán conmigo la augusta qua-
lidad de hijos de Dios (a)! Dichosos los espíritus 
mansos y dulces , dichosos durante esta vida 
ellos poseerán la tierra, y todas sus dulzuras. 
Bossuet, Med. p. i ó . 

¿Queréis , dice David, que pasen vuestros 
dias en paz? Una sabia discreción cierre vuestra 
boca para la murmuración y maledicencia , y ja­
más profieran vuestros labios malos discursos { c \ 
Todos se lamentan que baxo el reinado pacífico 
de Jesu-Cristo , siempre se oye hablar de turba­
ciones , enemistades y discordias ; ¿pero de dón­
de viene esta infelicidad; Comunmente de la fal­
ta de discreción , y de que ni se sabe hablar , ni 
callar : ¿quántas rencillas y disputas nacen de re­
laciones indiscretas? ¿quántos pleitos ruinosos , de 
palabras ofensivas? ¿quántos duelos y furores ma­
tadores de discursos indiscretos? ¡Ah! no hai cosa 
mas contraria de la paz, que esos espíritus lige­
ros , que juzgan sin discernimiento , y hablan sin 
reflexión. 

Bastará consultar el Tratado de la Murmura-
cion% Tom. III. si se quiere insistir sobre este punto. 

Quitad, dice el Sabio, todos esos delatores, y 
sembradores de relaciones , y hablillas ; y veréis 
imniediatamente muertas las divisiones , apaci­
guadas las querellas , y renacer la paz en las fa­
milias {d). Porque el medio de conservar la unión 
y la paz, es guardar silencio sobre los defeétos 
que no se han cometido á cargo nuestro. ¿Tenéis 
zeloí pues exercitadle sobre vuestros defcélos. 
Imitad la prudente conduda de los Guerreros que 

Zz 1 al 
{a) Beati pacifici iquoniam filii Dei vocahuntuv. Matth. ¿. v. p, 

{b) Beati mites. Ibid. ¿. v. 4. (c) Prohibe linguani tuam á ma­
lo : ü1 ¡abia tua ne loquantur dolum. Psalm. 33. v. 14. [d) Su— 
surrone subtrato jurgia conquiescent. Prov. <i6, v. 20. 
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callar los de -
fedtos ágenos. 
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el Propheta Joél nos representa atentos siempre 
á andar en sus proprios caminos [a): no apartán­
dose jamás ni á un lado ni á otro , para no tur­
bar el orden , ni incomodar á sus hermanos [b), 
¡Verdadero symbolo de los corazones pacíficos! 
Ocupados en corregirse de sus defedos , se encier­
ran dentro de sí mismos (í-). No se les vé derra­
marse fuera de sí impelidos del espíritu de curio­
sidad (d). Su mayor atención es mirar por sus her­
manos , y disculpar sus flaquezas (e). Ved aqui el 
verdadero medio de vivir en paz. 

Para vivir bien con los hombres basta conci­
llarse su amistad , y para llegar á este dichoso 
punto, basta ser uno benigno, según su estado y 

trarsesiempre facultades ( / ) . Ninguna cosa tiene mas imperio 
benigno. sobre el corazón, que las gracias y beneficios : y 

asi , el Salvador no nos ofrece otras armas para 
vencer á nuestros enemigos , que los beneficios (g). 
Con estas armas no mas triunfaron los primeros 
Cristianos de toda la ferocidad de los Infieles. Un 
favor hecho ,y un socorro concedido , basta para 
ganar los corazones : la reputación sola de ser 
bienhechores nos concilia los votos en nuestro fa­
vor. Los moradores de la Ciudad de Sichem , ¿no 
fueron con alegría á contraer la alianza con los 
hijos de Jacob, immediatamente que se les dio á 
entender que eran hombres pacíficos (b) ? Este ca-
xáder de benevolencia, como refiere Tertuliano, 

ha-

E l medio mas 
eficáz para 
conservar la 
paz, es mos-

ia) f i r i in v ü s suh gradientur. Joel a. v. 7. (&) N w decli~ 
nabmt á semitis suis ; unusquisque fratrem suum non coar&a-
üit. Ibid. 1. v. 8. (c) I n viis suis gradientur. Ubi sup. v. 7. 
(d) Non declinabunt a semitis suis. Ubi sup. (e) Unusquisque 

fratrem suum non coarCíahit. Joel a. v.7. ( / ) Benevolentia 
fruStus est beneficil. D. Bern, Ep. 181. {g ) Benefacite ¿is 
qui oderunt vos. Matth. g. v. 44. (h) F i r i isti pacifici sunt.,,, 
mum efficiemus populum, Geaes. 34. v. %%, & as. 
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hacia á nuestra Religión tan respetable á los Idó­
latras. Ved , se decian ellos unos á otros , con qué 
ternura se aman los Cristianos, y se favorecen 
unos á otros (a) : ved con qué ardor y eficacia se 
apresuran hasta para derramar su sangre por sus 
hermanos (^). 

Si la caridad tiene todavía para vosotros al- Conch 
guna dulzura, llenad , hermanos mios , os di­
ré con San Pablo, llenad el cúmulo de mi ale­
gría (c). Resolveros desde oy á vivir en paz, á 
evitar las contestaciones , las disputas , los pleitos 
violentos No os tratéis jamás con aquella al-
íaneria imperiosa que afecta la vanagloria (e). 
Convencidos de la excelencia y prerrogativas de 
la paz, aplicaos á precaver las diferencias con 
una dulzura y mansedumbre siempre igual, con 
una prudente discreción , y coa atención particu­
lar á hacer bien á todos. Divino Salvador , Prín­
cipe de la paz, unid oy todos nuestros corazones 
con los vínculos sagrados de la caridad, para que 
lleguemos todos al término de la verdadera paz^ 
que es la felicidad eterna. 

(a) V i d e , inquiunt , «t se inmcem diligant. Tertul. Lib . ApoT. 
{b) Ut pro invicem mori sint parati. Ibi. (c) Implete gaudium 
meum. Philip, a. v. a. id) N i h i l per contestatiomm, Ibi, v. 3. 
{e) Ñeque per inanem gloriam. Ibi. v. 4. 

PLAN 
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P L A N Y O B J E T O 

D E L D I S C U R S O F A M I L I A R 

S O B R E 

División ge- A-Mados Feligreses míos, no se puede negar, 
nerai. que todos los hombres, y sobre todo los Cristia­

nos , tienen grandes motivos para vivir juntos en 
una estrecha unión. Hijos de Ja Iglesia , unidos 
con unos mismos Sacramentos, asociados para 
una misma gloria , ¿son necesarios mas motivos 
para determinarnos? Sin embargo. Hermanos míos 
mui amados, ¡qué gran motivo de humillación 
para nosotros ver tan freqüentemente turbada la 
paz entre nosotros! Yo me tendría por mui dicho­
so , si aceríára oy á empeñaros á buscarla , y des­
pués de haberla buscado , á valeros de todos 
los medios convenientes para conservarla entre 
vosotros : para este fin os dirijo las palabras 
que el mismo Jesu-Cristo dirigió á sus Apostóles: 
que la paz sea con vosotros {a) , y que permanez­
ca para siempre. El Salvador no se contenta con 
darla á sus Apostóles; parece que todavía quiere 
confirmarlos en ella, manifestando por ellos se­
gunda vez su deseo ( b ) : y repite esto mismo hasta 
tres veces (c), Y por esta triple repetición , les dió á 
entender que esta santa paz es la prenda mas pre­
ciosa que podía dexarles de su amor ; ó para de­

cir­
lo Pax vohis. Joann. 20. v. ip. {b) Dixit ergo eis iterum: 

Pax vobis. Ibi. v, ar . {c) E t dixit : Pax vobis, Jbi. v. 26. 



L A P A Z . 367 
cirio con David, era como el sello mas señalado 
de sus bendiciones (a). Y asi, amados Feligreses 
míos , para haceros desear esta paz , y empeña­
ros á hacerla el objeto precioso de vuestras solicitu­
des , me limito aora á solas tres leves reflexíopes 
que serán todo el asunto de esta Instrucción; y 
digo que jamás conseguiréis poseer verdaderamen­
te la tranquilidad , y la dicha en este valle de lá­
grimas y miserias, si no estáis en paz, í.a con Dios, 
2.a con el próximo , 3.a con vosotros mismos. Acla­
remos estas tres verdades : ellas solas bastan para 
haceros desear el logro , y la conservación de es­
ta paz. 

Instruido San Agustín con las luces de la ra­
zón , y mucho mas por una infeliz experiencia, 
exclama con grande motivo : Atravesad los ma­
res, corred por todo el mundo, id á donde qui­
siereis ; á qualquiera parte que fuereis, estad se­
guros de que seréis desgraciados si buscáis qual­
quiera otra cosa que á Dios , porque no hallareis 
sino pena, é inquietud. Además este Santo Peniten­
te dá la razón de esta agitación interior: oidla 
bien , Hermanos mios mui amados : Es , dice , ha­
blando con Dios , que nos habéis hecho para Vos, 
Señor , y que nuestro corazón no puede estár tran­
quilo y gozar la paz , si no reposa en Vos Y 
ciertamente , amados Feligreses mios , esta es una 
de aquellas verdades, que , por decirlo de este 
modo, se tocan con la mano , y se hacen palpa­
bles y sensibles. ¿Qué es un hombre que reposa 
en Dios - Es un hombre , que, perfectamente so­
metido á las ordenes de su Providencia adorable, 

; ?s,n ri . oioráis? im é i&mi&fi 4 9 

(a) Domims- benedicet populo suo in pace, Psalm. a8. v. 11. 
{b) Tu ms fecis t i ad te , ü inquietum est cer nostrum , do­

ñee requiescat in te. D . Aug. Lib. 6, Confes. c. 6. 

Exposición 
de la 1. Parte. 

No se halla la 
paz y el repo­
so sino en. 
Dios, 
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no quiere sino lo que él quiere, y de este modo 
asegura su paz , y establece sólidamente su dicha. 
Dueño de sus pasiones, no tiene envidia , porque 
es indiferente sobre su elevación, ó la de otro ; las 
desgracias no le abaten , porque las mira, yá como 
golpes de la Justicia divina, yá como obra de la 
Misericordia , y siempre como efeélos de una vo­
luntad , que es la regla de la suya : no teme que 
su dicha se le huya ; porque como su dicha no 
estriva en los bienes de la tierra , no teme verse 
desposeído de ella : la mudanza de su fortuna na­
da tiene que ver con su felicidad, y asi jamás 
pierde la paz, ni la tranquilidad. 

;Peroqué sucede diferentemente, amados Oyen­
tes mios?¿qué? quenada qi:«e nosotros nos apartemos 

bacionseapo- deDios, la paz se retira infaliblemente de nosotros, 
dera denues- porque ¿quién puede estár en paz con Dios, d i ­

ce el Santo hombre Job, quando se resiste á la 
voluntad de Dios En esta resistencia. Sata­
nás , el enemigo de la paz , introduce por to­
das partes la turbación y la inquietud : y esto es 
lo que decia Dios á su Pueblo por boca de Isaías: 
si hubierais cumplido mis mandamientos, yo os 
habria hecho gozar una paz tan profunda como 
son los abismos del mar (b)'. y en otra parte, se 
dirige á Israél por el Propheta Baruch : no i n ­
vestigues yá , Israél , por qué has habitado tan 
largo tiempo en tierra extrangera , y baxo la do­
minación de Principes enemigos de mi Ley : voi 
á darte la razón ; porque tú me has dexado á 
mí que soi el origen y el manantial de toda sa­
biduría: si hubieras permanecido inviolablemen­
te adherido á mi servicio , hubieras gozado las 

dul-
(a) Quit restitit e i , O pacem bahuit ? Job p. v. 4. {b) Uti~ 

nam attendisses mandata me»; fa&a fuissst skut jiumen pax 
tua. IsaL 48. Y. k8l 
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dulzuras de una paz constante y durable ( ^ . Apren­
ded pues, aora por vuestra experiencia á cono­
cer la paz, y á buscarla donde se halla {b). 

¡Feliz , amados Feiigreses míos, y mil veces D i c h o s o 
bienaventurado el que sabe hacer de la volun- aqu«i que sa-
tad de Dios la suya propria ! nada podrá esire- be l^0^6la 
mecerle,ni abatirle. En qualquiera circunstancia de ¿j0s Va sUyL 
la vida que se halle será dichoso : si Dios le envia 
cruces y adversidades, ya sea por parte de sus ene­
migos, ya sea por parte de los bienes de la tierra, las 
recibirá como pruebas que Dios quiere hacer de su 
fidelidad: si le suscita persecuciones , en vez de 
quexarse le bendecirá , y como Cristiano hará de 
ellas motivos de su alegría : últimamente , si todo 
quanto empreendiere para su establecimiento, para 
el sustento de su familia, viniere á faltarle, ado­
rará entonces á su Dios con mucho mas fervor, 
asegurado de que lo que Dios dispone en quan­
to á su suerte , es mejor para é l , que el suce­
so mas favorable. Determinado á no querer si­
no lo que Dios quiere , del modo que éi lo quie­
re, y con las circunstancias que lo quiere, go­
zará de una paz profunda , 6 mas bien , usan­
do de la expresión de San Pablo , Dios mismo 
será su paz (c). 

Y asi, amados Feligreses mios, ¿queréis es- Qtros áo-s 
tár en paz con Dios? Además de esta resigna- medios para 
cion tan necesaria para conseguirla , dos condi- estar en paz 
ciones son también absolutamente esenciales: i.1 ^ d ^ d e i I e -
el odio sincero del pecado: 2.a la firme reso- cado; 2 ^ fír-
lucion de nunca mas pecar. Digo, odio del pe- me resolución 
cado: Dios, y el pecado son dos enemigos i r - de nunca mas 

Tom. Aaa re- pecan 

(a) JVam si in via D e i amhulasses, hahitasses utique in pa ­
ce sempiterna. Baruch. 3. v. 13. (b) Discit ubi sit vir tus , 
ubi pax. lb . . ( t ) ¿píe est pax »oíít-«. Ephess. 
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reconciliables: de modo, que lo que pertenece al 
uno, es seguramente enemigo del otro. ¿Sois voso­
tros, amados Parroquianos mios, esclavos del peca­
do? Decid , pues, que ya no pertenecéis á Dios: 
vosotros estáis en paz con Satanás, porque habéis 
hecho sus obras; desde entonces ya no podéis 
estar en paz con Dios, pues que no habéis cum­
plido su Ley. El oráculo de Jesu Cristo es for­
mal á este intento : nadie puede servir á dos amos 
ó Señores (a): luego si queréis estar en paz con 
Dios, comenzad desde aora á aborrecer el pe­
cado: si una vez llegáis á aborrecerle firmemen­
te, no tendréis ya voluntad de cometerle ; y asi 
desenlazados de todo asimiento y afición al pe­
cado , podréis lisonjearos de estar verdaderamen­
te en paz con Dios. Pasemos á ver los medios 
de estar en paz con el próximo: esta es la se­
gunda reflexión. 

Que la paz con el próximo contribuye tam­
bién acá en el mundo para nuestra dicha , bas­
ta para convencernos abrir el Evangelio. ¿Que­
réis saber, dice el Hija de Dios , cómo se cono­
cerá que sois cosa mia ? Será siempre que se 
os vea amaros unos á otros mutuamente (^). La 
paz con el próximo es el verdadero caraéter que 
distingue mis hijos de los hijos del mundo, que 
aman la turbación y la discordia ; y asi es, ama­
dos Feligreses mios, que para llevarnos á esta 
preciosa unión, y á esta amable concordia, ha 
hecho Jesu-Cristo de todos los Cristianos un Rei­
no para Dios su Padre (Í1). 

Pero esta unión tan deseable es mucho mas 
ra­

ía) Nemo potest duohus Dominis serviré. Matth. 6. v. 24. 
(¿ i IÜ hoc cogmscent omne* quia discipuli mei estis, si d i -

le&ionem habueritis ad invicem. Joan. 13. v. 35. (c) Fecisti 
ms J legnum.t ,„ í )eo O Pa t r i sm* Apocal, i .v , (58 
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rara en nuestros días , que lo fue en los hermo­
sos dias de la Iglesia al nacer , en los que to­
dos los Fieles reunidos, no eran mas que un co­
razón y una alma (a). Sin embargo, amados Fe­
ligreses mios, á esto debemos nosotros aspirar, sin 
lo qual no podemos lisonjearnos de estar en paz 
con Dios. Estoes, sin duda, lo que hizo notar 
á Orígenes, que el Hijo de Dios no dio la paz 
á sus Apostóles , sino por la tarde (^), y no por 
la mañana, ó al medio dia. La razón que dá es, 
porque, acaso, no estaban todos juntos , y á la 
tarde se juntarían para hacer oración : de lo que 
concluye Orígenes, que si Jesu-Cristo no dio su 
paz á los Apostóles sino quando estaban reuni­
dos (í) : aunque su separación durante el dia no 
fuese culpable: nosotros estamos mucho menos 
en estado de recibirla, quando por leves inte­
reses rompemos la paz que debe unirnos con nues­
tro próximo. 

No os figuréis, sin embargo. Feligreses mios 
mui amados, que poseeréis jamás acá en el mun­
do una paz inalterable. Obligándonos la sociedad 
á vivir en el mundo con personas , cuyos genios 
y pasiones son tan diferentes, es difícil que no 
se subscitenen nuestro interior algunos movimien­
tos de impaciencia; pero si nosotros somos bas­
tante Cristianos para reprimir estos movimientos 
no dexamos de poseer la paz de Jesu-Cristo en 
nuestra alma. Esto es, sin duda, loque obligó 
decir á David con tanta confianza: yo estaba en 
pazcón los que aborrecían la paz ( i ) : y San Agus­
tín, explicando estas palabras, dice, que el buen 

Aaa 2 gra-
(d) Multitudinis credentium erat cor unum O anima una 

Ador. 4. v. 32. {b) Cum ergo sero esset. jozn. 20.V. 19. (c) Ubi 
érant Discipul i congregati. Ib. {d) Cum iis qui oderunt p a ­
cem, éram pacificus. Ps. 119. v. 7. 

estar en paz 
con Dios, si 
no Jo estamos 
con el próxi-
mo. 

L a pax coa 
el próximo no 
puede ser per-
feéta en esta 
vida ^ pero es 
preciso con­
tribuir á ella 
quanto estu— 
biere de nues­
tra parte. 
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grano debe sufrir la paja y permonecer cm ella 
sin turbarse , hasta que con el aire del Señor sea 
limpio. Es condición nuestra hallarnos mezcla— 
dos con tos malos, mientras estamos en este mun­
do : solo en el Cíelo no habrá esta mezcla: ade­
más de esto, añade San Agustín , no hai cosa 
mas racional que sufrir á los malos , y que nos 
turben oy, retlexíonando que mañana pueden ha­
cerse buenos , y también nuestros amigos. Sin em­
bargo, el Apóstol San Pablo, que prevenía que 
tendríamos que tolerarnos unos á otros, nos ex­
horta á hacer quanto esté de nuestra parte para 
conservar la unión y la paz con nuestros her­
manos: añadiendo esta palabra, síes posible (¿7), 
esto es , no omitiendo cosa alguna de nuestra 
parte para lograr la conservación de esta paz (k). 

Pero,-amados Feligreses míos , sin hablar de 
muchos exempiares de la Sagrada Escritura que 
podría proponeros, no quiero poner á vuestra visi­
ta sino el de Mónica con su esposo, para daros una 
justa idea de los medios y precauciones que de­
béis pfaélicar para mantener la paz entre vues­
tros semejantes. Ménica, madre de Agustín , era 
dulce, benigna y afable : ¿ qué no tubo que sufrir 
del genio feroz y enagenado de su esposo Patri­
cio? Pero también , ¿con qué prudencia no supo 
ella conservar la paz , oponiendo, seguo el con--
sejo del Sabio , la mansedumbre mas constante 
á las enagenaciones mas violentas ? ¡Ayl Her­
manos mios mui amados, si vosotros hicierais lo 
mismo, ¡qué pronto veríamos entre vosotros la 
tranquilidad de la paz succeder á la turbación 
y á la discordia. 

(«) S¿ fieri potest. Rom. 12. v. T8. (¿) Q m d ex volis est 
euni ómnibus bominibus pucem bubentes, Ib, 
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Finalmente , amados Feligreses míos, si la ca­

ridad no reina entre vosotros , CQOIO correspon­
de á hombres que se glorían de ser Cristianos, 
considerad el poco miramiento que tenéis con las 
flaquezas y defectos de vuestros hermanos: un po­
co de mas discreción habria apaciguado, ó mas 
bien , habria impedido que se hubieran subscita-
do en vuestra casa esas turbaciones y desavenen­
cias , que vosotros no pensáis sino en fomentarlas, 
y mantenerlas con palabras poco mesuradas. Por 
exemplo, vosotros no amáis á esa persona ; sa­
béis que acordándola tal y tal historia , sin duda 
la ha de irritar y encolerizarla: si la caridad os 
guiara , lexos de traerle á la memoria lo que 
conocíais habia de ofenderle, ¿no tendríais cui­
dado de adormecer tal especie ? Tú, muger, tú 
sabes mu i bien que tu marido está sujeto á la 
enagenacion quando le enojan: que quando él se 
cree ofendido se derrama en injurias contra tí, 
y que vomita blasfemias contra Dios, y sin em­
bargo, tú le insultas. Me dirás que es un desen­
frenado y entregado á la disolución , que vá á 
disipar el fruto de vuestros trabajos en las taber­
nas y en el juego. ¡Y qué! ¿Piensas tú justifi­
car con eso tu proceder ? Tu marido ha come­
tido una falta ; ¿ y qué es preciso hacerle come­
ter otra ? ¿Y porque él es culpable, es preciso 
que también tú seas delinqüente? Si tú curaras el 
mal con tu amargura y acritud , y con tus ofen­
sivas repreensiones, puede ser que te las perdo-
nára yo. ¡Pero qué es esto! ¿añadís que no se 
ha de repreender á los que obran mal ? Es sin 
duda, amados Feligreses míos; pero es preci­
so repreender con prudencia y con moderación. 
Esperad un tiempo mas favorable para represen­
tar á vuestro esposo la falta en que ha caído: 

el 

Prudente dis­
creción , ne­
cesaria para 
conservar la 

paz con el 
próximo. 
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el juego en el que ha perdido le ha turbado : el 
vino encendiéndole la sangre le ha puesto inhá­
bil para usar de su razón libremente^ finalmen­
te, no se halla en estado de escuchar amones­
taciones. Y asi , amados Hermanos mios, si que­
réis trabajar eficazmente para haceros dichosos 
en este mundo, haced quanto pudiereis para es­
tar en paz con Dios y con el próximo; y de 
este modo, y con esta doble paz nacerá en vo­
sotros la tercera, que hará dulce y amable la vida. 
Esta es mi tercera reflexión. 

Es una verdad , efeélo de la experiencia , que 
quando nosotros estamos en paz con Dios y coa 
los hombres, ya no nos resta otra cosa que ha­
cer , que estar en paz con nosotros mismos. D i ­
ce el Apóstol que la paz de la conciencia, es 
la que asegura verdaderamente nuestra dicha, y 
la que hace nuestra gloria (a): y el que puede 
darse á sí mismo este testimonio, es en el me­
dio del mundo y de sus peligros, como el Ar ­
ca , que en medio de las aguas del dilubio no 
fue sumergida por la tempestad. Aora bien , Her­
manos mios, el que está en paz con Dios y con 
su próximo, por una conseqüeocia necesaria la 
tiene siempre con su conciencia y con su co­
razón : la razón que dá San Agustín es, que la 
paz que nosotros tenemos con Dios , no es otra 
cosa que una obediencia reglada por la fé ba-
xo la ley eterna Y ciertameíite , amados Fe­
ligreses mios, quando estamos en paz con Dios, 
todo en nosotros está en calma; nuestras pasiones 
están sometidas á nuestra voluntad, nuestra vo-

lun^ 

(a) Gloria nostra hac est teftimonium constientice nostrce. 11, 
Cor. i . v. 12 (¿) Pax cuín Deo est ordinata infide sub eeter-' 
na le ge obedientia. D . Aug. iib. de Civ.Dei c. i g . 
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lutitad á la razón , y la razón á la Ley de Dios. 
Esta paz, que es superior á todos los sentidos, cus­
todia y ampara entonces á nuestro espíritu y á 
nuestro corazón, hablando el idioma del Após­
tol: semejante al Angel exterminador que colo­
có Dios á la entrada del Paraíso para arrojar 
de él á los temerarios; se muestra esta paz para 
rechazar los pecados, y todos los excesos (¿2), 

Y asi, Feligreses muí amados, dadme una 
alma que pueda gloriarse del privilegio de una 
buena conciencia, que repasando sus primeros 
años, no descubre en sí algún pecado grave que 
haya afeado la flor; que pueda decir con verdad 
que lleva el yugo del Señor desde su juventud, 
y que fielmente ha caminado por las sendas de 
la inocencia: dadme esta alma , y yo afirma­
ré , que tiene en sí no solo el principio de la ver­
dadera paz, sino la misma paz verdadera: que 
gusta desde aora sus dulzuras ; que no hai en el 
mundo consolaciones iguales á las suyas. 

No creáis, amados Parroquianos mios , que 
he exagerado en la descripción que os he he­
cho de una alma , á quien nada acusa la con­
ciencia , y que por este medio ha conseguido 
poseer la paz de su corazón. No, no creáis que 
aora hablo solo de San Pablo que desafiaba á to­
das las criaturas á que le turbasen la posesión 
de esta paz : tampoco hablo de losMartyres, que 
por un milagro de la gracia, en medio de los mas 
terribles tormentos y suplicios gustaban sensible­
mente esta paz: hablo de todos los Cristianos 
que en la práética de las virtudes son fieles á Dios, 
S i , amados Feligreses mios, este mismo será vues­
tro estado si queréis marchar por los caminos de 

la 
(«) Pax De i que ex superat ornen sensm. Philip. 4. v. 7. 
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la inocencia ó de la penitencia. Estos son los pre­
ciosos provechos que os resukarán si permane­
céis firmes en la observancia de la divina Ley 
que habéis tomado por guia : Ley sabia , y de la 
que puedo decir muí bien lo que Salomón decia 
en otro tiempo de la sabiduría (a). 

•Lo ue nos z Q:^l es, pues, la causa, Feligreses mios muí 
hace perder la amados , de que haya tan pocos entre vosotros 
paz es el ha- que posean esta paz tan deseable? Es porque ca­
cemos escia- s] todos, en lugar de hacernos dóciles á los avi-
yos de.;^r sos de la razón y de la Relieion, no consultan tras pasiones. . • < . , o ' 

sino a sus pasiones y concupiscencias, que ios in­
ducen á huir del bien , y les comunican una v i ­
va inclinación al ^mal que les hacen amar, y de­
sear lo que deberían aborrecer ; y al contrario, 
los llevan á aborrecer lo que debrian amar con 
el mayor fervor. Dice San Pablo, que de aquí 
vienen las turbaciones é inquietudes que experi­
mentamos tan freqüeniemente dentro de noso­
tros mismos En lugar de someter nuestra vo­
luntad á la de Dios, queremos que él acomode 
la suya á nuestro gusto; en lugar de agradar á 
Dios , solicitamos agradar al mundo. ¿Qué mas 
puedo deciros? En lugar de buscar ansiosos la 
paz de Jesu- Cristo , que es la única paz, de co­
municar la alegría á vuestros corazones , como 
dice San Pablo (t-), no solicitamos sino conseguir 
la paz del mundo, que no puede causar sino tur­
bación y amargura en nuestras almas. Salgamos 
de nuestro error ; retrocedamos de nuestros ex­
travíos ; y si queremos ser verdaderamente d i ­
chosos en este mundo, pongamos todo nuestro 
-: , C U Í -
(a) F'enermf m i h i omrdabona pari ter cum il la. Sap. 7. v. 11, 
[b] linde bella , G l i t i s in vohist Nonne bine; ex concu-

piscentiis vestris ? Jacob. 4. v. 1. {c) Pax Christi exlutet m 
cor di bus vestris. Coioss. 3. v. i ¿ . 
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cuidado en estar en paz con Dios, no omitamos 
diligencia alguna para conservarla con nuestros 
hermanos, usemos por último de todos los me­
dios para sentir dentro de nosotros las exquisitas 
dulzuras de la paz: y tengamos siempre presen­
te , que la pazcón nosotros mismos , no puede 
ser sino fruto de nuestra paz con Dios y con 
nuestro próximo. 

La Paz, amados Feligreses mios, es la que libra 
al hombre de toda servidumbre, la que le dá el 
nombre mas agradable de la sociedad, que es el de 
pacífico, é ingenuo: le transforma de siervo en hi­
j o , y de esclavo en libre; y entra en el número de 
los hijos mas amados de Dios, que son los pacíficos. 
La Paz hace á los hombres todos hermanos: es la 
alegría de Jesu-Cristo, perfección de la santidad, 
regla de la justicia , maestra de la mejor doétrina, 
custodia de las costumbres, y de todas nuestras ac­
ciones loable disciplina. La Paz es el sufragio de 
nuestras oraciones, el camino mas llano y suave 
para dirigir á Dios nuestras súplicas, y lograr la 
plenitud de nuestros deseos. La Paz es madre del 
amor, vínculo de la concordia ,é indicio manifies­
to de un corazón puro y de un santo espíritu (tí). 
Considerad, amados Hermanos mios, quantos , y 
quan grandes como preciosos títulos condecoran y 
hacen amable y digna de nuestros deseos á la Paz: 
en vista de esto , ¿quién de vosotros será tan ene­
migo de sí mismo, que no querrá tener paz con 
Dios, para que desciendan sobre él las divinas 
bendiciones? ¿paz con los hombres para hacerse 
amable de ellos? y paz consigo mismo para gozar las 
indecibles dulzuras de la tranquilidad del espíritu, 
que es un estado de bienaventurado acá en el mun-

TOM. V L Bbb do; 
{a) Petr. Chrysolog. Serm. ¿3. 



37^ L A P A Z . 

do; supuesto que el hombre cristianamente pacífi­
co tiene andado lo mas para bienaventurado; pues 
conforme con la voluntad de Diosen un todo; ni la 
prosperidad le ensobervece , ni la adversidad le 
abate. Oh paz , rocío benéfico, que al mismo tiem­
po que fecundas los ánimos , serenas los ardores 
vehementes de nuestros fogosos deseos, fixa tu mo­
rada en nuestros corazones, para que logremos en­
tre tantas miserias como nos cercan, hacer menos 
desagrada el camino de esta vida. 

Conclusión. Espero de la misericordia de mi Dios , y del 
espíritu de paz que Jesu-Cristo nuestro divino Sal­
vador dio á sus Apostóles , que no hai uno so­
lo entre vosotros, amados Feligreses míos, ó que 
no posea ya esta paz, ó á lo menos que no es­
té dispuesto para establecerla en su corazón. Fun­
do esta confianza en la bondad divina, que no 
seré tan desgraciado en haberos anunciado inútil­
mente y sin fruto el Evangelio de la paz. Acor­
daos , Hermanos mios mui amados, que la paz 
que Jesu-Cristo nos dá oy dia , es mui diferen­
te que la que promete el mundo á sus seqüaces. 
En el mundo de ningún modo se halla verdade­
ra paz; no nos obstinemos pues , en querer ha­
llarla en é l : busquemosla donde reside , y don­
de Dios la ha colocado. Aora bien, él no la ha 
puesto sino en sí mismo; y no pudo ponerla en 
otra parte: busquemosla , pues , en Dios. En es­
ta solicitud es mui seguro que hallarémos no 
solo la paz, sino la abundancia de la paz (a), 
Paz admirable y preciosa , que después de ha­
bernos procurado nuestra dicha en este mundo, 
hará eternamente nuestra felicidad en el Cielo. 

ASUN-
(a) Quicumque bañe regulam secuti fuevint , f a x super 

iilos. üaiat, 6. v. 16, 
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' P E N I T E N C I J , 
considerada como virtud. 

P R I M E R A I D E A, 

Omnd» *S-^OS especies de Cristianos se forjan ilusio­
nes sobre el asunto de la Penitencia. Los unos 
demasiado lexos no se castigan tanto como de­
ben ; su penitencia es defeduosa por falta de se­
veridad. Los otros poco instruidos no se castigan 
como deben, pareciendoles la penitencia incom­
patible con su estado. Para desengañar á unos 
y á otros, es preciso manifestar: 1.0 quál debe 
ser la extensión de la penitencia cristiana: 2 ° 
es necesario hacer ver como es mui fácil prac­
ticar la penitencia en todos Jos estados y condi­
ciones. La extensión de la penitencia, para ense­
ñar hasta dónde debe ir la severidad. La posibi­
lidad de la penitencia, para trastornar todos los 
pretextos que se arman contra su facilidad. 

Es cierto que es preciso hacer penitencia; pe-
RAUTE, ro ]a qüestion es saber hasta dónde debe esten­

derse su severidad. Ved lo aqui. Debe ir hasta des­
truir las fatales reliquias que dexan después de 
sí nuestros pecados, aunque se hayan perdonado 
y remitido. Pox esto dicen los Theólogcs que los 

mis-
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0ii?mos pecados remitidos dejan después de sí r.1 
en el corazón de Dios un tanto de indignación 
que es preciso apaciguar: 2.0 en el corazón del 
próximo una impresión del agravio, ó escánda­
lo que es preciso reparar : 3.0 en nuestro pro-
prio corazón una inclinación al mal que es pre­
ciso reprimir. En tres palabras, la penitencia de­
be ser severa: 1.0 en la expiación del pecado: 
2.° en la reparación del pecado: 3.0 en las pre­
cauciones contra el pecado. 

Casi todos los Cristianos generalmente con- jji p ^ ^ . 
vienen en la necesidad de la penitencia; pero por 
forjarse una cierta ilusión , casi todos también han 
creído que su observancia no les obliga, y que 
esta Ley no se ha hecho para ellos: 1.0ya sea 
en razón de su estado y condición que les dis­
pensa de cumplirlo : 2.0 ya sea en razón de su 
debilidad que les impide el hacerla. Dos erro­
res deplorables que condenan á innumerables Cris­
tianos. 

S E G U N D A I D E A . 

Contra dos especies de Cristianos intento com- DIVISIÓN. 
batir en este Discurso: contra los que no hacen 
penitencia : y contra los que la hacen mal. Y 
para combatir diredamente las ilusiones que se 
forjan unos y otros, haré ver á los primeros las 
razones indispensables que les obligan á hacer 
penitencia: les trazaré á ios segundos la idea que 
deben formar de la verdadera penitencia. Y asi 
la obligación esencial de la penitencia contra los 
que no la hacen : y las qüalidades esenciales de 
la penitencia contra los que la hacen mal. Para 
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reducir á pocas palabras este Plan,daré: i.Mos 
motivos: 2.0 los caradéres ó señales de la pe­
nitencia. 

El hombre está obligado á hacer peniten­
cia : í .* como pecador de origen y nacimiento, 
por decreto de su primera condenación : 20. co­
mo Cristiano por los empeños de su profesión: 
3.0 como pecador de malicia, y delinqüente vo­
luntario por la Ley de su reconciliación : 4.0 como 
pecador de inclinación y propensión , por el trisó­
te y continuo peligro en que está de perder su 
alma. Circunstanciemos por orden todos estos pre­
cisos motivos. 

11 PARTE ^ara ^ue nuesí:ra penitencia sea útil y agra­
dable á los ojos del Señor, debe tener absolu­
tamente estos tres careétéres ó señales , que se­
rán todo el fundamento de esta segunda parte. 
Debe ser la penitencia r.0 interior y sobrenatu­
ral en su principio : 2.0 rigurosa y aflidiva en 
su p rád ica : 3.0 continua y perseverante en su 
duración. 

I D E A D E L D I S C U R S O F A M I L I A R . 

DÍVISION. Haced penitencia, nos dice Jesu-Cristo: de 
estas palabras tan claras y precisas , es fácil i n ­
ferir que todos nosotros estamos obligados á ha­
cer penitencia: ¿ pero cómo podrá ninguno con­
vencerse de su obligación, si omite los medios 
de cumplirla bien? Por tanto, es mui importan­
te aplicarnos con toda severidad á tomar un ca­
mino seguro para no extraviarnos. Y asi para con­
duciros como por la mano á este dichoso ob-
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jeto, me pararé á probar: i.» la necesidad en 
que está todo Cristiano de hacer penitencia: 2.0 
qué condiciones deben acompañar á la peni­
tencia. 

Que la penitencia sea necesaria á todo Cris­
tiano , es una verdad que atestiguan: 1.0 la Es­
critura: 2.0 los Santos Padres: 3.0 los Concilios: 
4.0 la razón. 

El Santo Concilio de Trento nos enseña, que 
para que nuestra penitencia sea válida, debe en 
algún modo corresponder á la enormidad de nues­
tros pecados. Esto supuesto, exárninemos quáles 
son las condiciones que deben acompañar nece­
sariamente á la penitencia. Yo las reduzco á tres: 
1.0 debe ser interior , esto es , que ha de proce­
der del corazón: 2.0 debe ser exterior, esto es, que 
ha de producirse en lo exterior con obras: 3.0 
ha de remediar y reprimir los pecados. 

I . PARTE» 

II PARTS. 

LA 
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considerada como Virtud, 

O B S E R V A C I O N P R E L I M I N A R . 

•í intento es hacer ver aora la Penitencia, 
no como Sacramento , sino como virtud. Consi­
derada baxo de este aspedo, consiste en las obras 
satisfactorias , y en la expiación del pecado re­
mitido y perdonado en el Sacramento de la Pe­
nitencia. Es conveniente notar, que la penitencia 
exterior supone necesariamente la penitencia in ­
terior, de la que ya he hablado alguna cosa , tan­
to en el Tratado de la Confesión, como en otros 
asuntos. Esta debe animarme á aquella. He creí­
do que debo advertir á los Predicadores, que en 
los grandes asuntos de la Moral Cristiana como 
es éste, deben adherirse no solo á ofrecer prue­
bas fuertes y nerviosas , pero también á evitar 
aquellos discursos demasiado finos, y buscados, 
que pueden arrastrar, y aun cautivar á los es­
píritus superficiales; pero que siempre desecan el 
corazón y agotan en él los sentimientos de com­
punción y de dolor que deberían naturalmen­
te producir las grandes verdades de la Religión 
quando 82 ofrecen cristianamente. Esta reflexión 
me lleva á dos hechos que casi se me habían 
huido; pero el Leélor tendrá á bien que se le 
transfiera, tanto mas porque al parecer han acae­
cido solo para que sirvan de pruebas á mi ob­
servación. Nadie tema que en esto tendrá qus 
sentir la caridad. Sería casi prodigio que des­
pués de haber pasado mas de veinte años se pu-

die-
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dieran conocer los originales: la muerte del uno, 
y la edad abanzada del otro, harán igualmente 
desconocidos á ambos. 

Me convidaron á que fuera á oir á un Predi­
cador , que aunque muí joven entonces , prome-
íia bastante. Su aire firme , su declamación teatral 
le hablan grangeado al parecer muchos votos entre 
las Señoras: á lo menos, asi lo juzgué por el audi­
torio. Presentóse el Predicador; y después de algu­
nos ademanes afeétados,comenzó tomando por texto 
estas palabras vino Juan á vosotros,&¿c. (a). El exor­
dio fue bastante endeble, y anunció que iba á probar 
primeramente la necesidad de la penitencia ; y lo 
segundo los caraétéres y condiciones de la peni­
tencia. Las pruebas del primer punto no fueron 
las mas fuertes: antes bien me pareció que se 
acomodaban perfeétamente con aquella tranquili­
dad delicada de todas aquellas almas, que casi 
siempre se asustan al oir esta casta de asuntos. 
Pero en una subdivisión del segundo punto , que 
se dirigía, según creo, aprobar que el pecador que 
habla diferido la penitencia no se convertirla quan-
do él quisiera: centelleó el joven Aposto). Al pare­
cerse valió con bastante santificación d¿ aquel her­
moso pasage de San Agustín. Ligado no con ágenos 
¿yerros , sino con ¡os de mi voluntad endurecida (b). 
De donde se originaron tres retratos mui bositosen 
forma de redondilia,que nada expresaban menos que 
las obligaciones que se requieren para hacer una 
verdadera penitencia. Yo no sé si el suceso cor­
respondió á la esperanza de este joven Orador ; pe­
ro lo que sé ciertamente es , que con el temor 
de no edificar mas que á una gran parte de sus 
oyentes , yo tomé el partido de retirarme gimien-

Tom.Vi. Ccc do 
(a) Veni t enim advos Joannes. Matth, a i . v. 31. (¿) Ligatus 

m n ferro aiisno , sed mea f é r r e a vcluntatc, I ) . Aug. 
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do interiormente , de ver las verdades mas efica­
ces d@ la Religión , afrentosamente disfrazadas con 
bagatelas frivolas. 

Este rasgo me trae á la memoria otro, poco 
mas ó menos semejante , con esta diferencia no 
mas, que el Predicador, con res pedo á su edad, po­
día pasar por un hombre consumado en el exercicio 
del pulpito : predicaba éste del infierno , sobreesté 
texto. Arrojadle á las tinieblas (a). Después de ha­
ber circunstanciado con tanta ampliación como in­
genio , que la usura , la ambición , el deleite , &c. 
condenarían al mayor número délos Cristianos za­
hirió á las mugeres mundanas ; y para mostrarles 
sólidamente que la vanidad, y el deseo de agradar 
las precipitarían infaliblemente en el abismo infer­
nal , con un bello circunloquio de Rhetorica pro» 
duxo sobre la escena una muger sentada al toca­
dor : del qual hizo la descripción mas pomposa, 
la mejor ordenada , y mas completa. No se había 
rematado aun la individualidad , quando sobrevi­
no un golpe de aquellos de trueno que infunden 
terror en el alma : yo me estremecí al principio; 
pero vuelto en mi acuerdo , ¿quánta fue mi sor­
presa, quando noté , que ni el rumor del rayo, ni 
la vehemencia del Orador , pudieron alterar la 
satisfacción y alegría que se leía en todos los sem­
blantes? ¡Estupendos frutos de un Sermón del I n ­
fierno l Estos dos rasgos, de los que aseguro fui 
testigo , bastan á mi parecer, para que se com-
preenda quán peligrosos son estos extravíos para 
ei oyente , y que pueden ser funestos para el Pre­
dicador. Y asi, para que se eviten , voi , en qüanto 
pueda, á juntar aqui todo lo que halláre de mas só­
lido y mas fuerte , sobre la necesidad de la peni-

ten-
(«) Mittiteeum in tenahai , 6V. Matth, aa, v. 13. 
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tencía t su eficacia, los provechos que ván trá« 
de ella , los caraétéres y señales que la dán á co­
nocer, y las condiciones que deben acompañar­
la. Siguiendo estos rumbos se podrá formar un 
Discurso mui útil y mui oportuno para producir 
en el corazón de los Cristianos dignos frutos de 
penitencia. 

R E F L E X I O N E S T H E O L O G I C A S Y M O R A L E S 

S O B R E 

L A P E N I T E N C I A . 

X J A Penitencia, de la que se trata aora , en sen­
tir del Doélor Angélico , es un aéto por eJ qual 
el pecador hace quanto está de su parte para 
destruir su pecado, en quanto es ofensa de Dios, 
y una venganza que el penitente executa sobre 
sí mismo , para expirar el pecado del que se ha 
hecho culpable , y del que se arrepiente {a) : ca­
si todos los Theoíogos adaptan esta definición. De 
lo que se sigue : i.e que no es bastante tener pe­
sar del pecado , sino que es necesario también 
castigarle con una satisfacción proporcionada á 
la injuria hecha á Dios: 2.0 que tampoco es bas­
tante , como quiere darlo á entender la heregia, 
dexar el pecado con una sincera conversión , sino 
que es preciso también agregar á la fuga del pe­
cado la expiación del pecado -. ó con penas que 
cada uno se imponga voluntariamente , ó acep­
tando las que el Señor nos envíe alguna vez por 
su misericordia, 

Ccc 2 Es 
(a) Posnitenfia est qucedam dolentis vindi&am , pumens in se 

quod dokt se commisisse. D . Ti^ora. p. 3. qusest. 8^. art. 3. 

Definición de 
la penitencia, 

considerada 
como viitud. 
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Es muí justo que Dios, después de la ófeñ.̂ a 

que ha recibido de! hombre por el pecado , re­
ciba también del hombre , por una pena propor­
cionada , la satisfacción que le es debida. Y asi, 
nosotros debemos considerarnos sobre esto como 
jueces establecidos por la justicia divina entre 
Dios y nosotros. Dios nos dice á cada uno lo 
que decía por su Propheta á los habitantes de Jê  
íusalén (¿2): esto es, juzgad entre mí y vosotros, pe­
cadores , á quienes yo he formado y cultivado con 
el mismo cuidado que el viñador cultiva una v i ­
ña de la que quiere recoger hermoso frutos. ¿Dón­
de están estos frutos que yo esperaba? ¿son esas 
iniquidades á las que vuestra pasión os ha con­
ducido? ¿son tantos ultrages que habéis hecho h 
mi y á mi gracia ? Luego sobre todo esto, debe­
mos tomar á nuestro cargo la causa de Dios , y 
juzgarnos á nosotros mismos , sin atender á los 
pretextos del amor proprio , ni á las repugnan­
cias de la naturaleza , ni á las rebeldías de las pa­
siones. Y asi para saber bien lo que la justicia de 
Dios pide aquí de nosotros, consideremos quién 
es Dios , y qué es el hombre rebelde á Dios: 
Quán sagrados son los derechos de este Sobera­
no , quál nuestra dependencia , y quáles nues-
fras obligaciones: de todo esto inferiremos , qué 
es lo que debemos á Dios, en calidad de peca­
dores* ¿Será necesaria otra reconvención para de­
terminarnos á todo lo que tiene de mas rudo y 
severo en una vida penitente? 

El mayor interés nuestro es vivir en gracia 
de Dios, poner de este modo á cubierto nuestra 
salvación , y prevenirnos contra las tentaciones 
del demonio , y contra las ilusiones del deleite. 
Aora pues, ¿quién no sabe que el medio mas se-

gu­
ia) Judkate ínter me ü v i n é m mem, Isa!. ¿. v. 



guro para lograr todo esto , son los exercicios de 
la mortificación cristiana? Y asi, tener una vida 
cómoda y afeminada; pasar los dias en reposo y 
placeres, es querer eslár en medio del fuego , y 
DO quemarse., Elios siempre se han regocijado, 
decía el Propheta, ellos han comido delicadamen­
te , ¿ y qué ha resultado de todo esto («)? Que han 
abandonado ai Señor su Dios y su Criador. 

Es una Ley indispensable que se expié el pe­
cado , y que se satisfaga á la justicia de Dios , ó 
aora , ó después de la muerte. Aora nosotros es­
tamos , digámoslo asi, en nosotros ; pero después 
de la muerte, estaremos en las manos de Dios. 
Aora bien, el Apóstol nos advierte que es una co­
sa terrible caer en las manos de Dios vivo 
¿Por qué? porque propriamente entonces yá no 
es su misericordia la que obra , pero sí su mas 
pura, y su mas estrecha justicia ; porque entonces, 
según el lenguage de la Escritura , Dios lo pide 
todo , y es preciso pagarle todo hasta un ochavo. 
¿No es pues, mucho mejor desempeñarnos á po­
cos gastos en este mundo? 

Ningún pecado por grave , y enorme que sea 
dexa de borrarle la penitencia , y por esto mismo 
no hai pecador alguno que no pueda justificarse. 
Esta proposición supone una penitencia revestida 
de todas las condiciones necesarias. Entonces es 
tal , y tan grande su poder , que no hai culpa de 
que ella no obtenga una remisión cierta , una re­
misión pronta , y una remisión sincera. Se halla-
rán todas las explicaciones de estas diferentes re­
misiones , en el Tratado de la Misericordia de 
Dios , lonu V , De este modo humillaiidose el 

hom» 
{a) Deuter. 32. v, i ¿ . (b) Hamndum ist incidere m manus 

f / e í viventis. Hebr. 10. v. 31, 

E s interés 
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do tan grave 
que no pueda 
borrarle Ja pe­
nitencia. 
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hombre delante de Dios , triunfa la penitencia 
del corazón de Dios , por irritado que esté , y le 
hace una especie de violencia para apaciguarle y 
ganarle. 

Es cierto que Dios en todos tiempos, per© so­
bre todo desde la Ley de gracia , siempre ha te­
nido complacencia en obstentar las riquezas de 
su misericordia en la santificación de los mas 
grandes pecadores. Negó Pedro á Jesu-Cris» 
to ; y Dios hizo de él el Príncipe de les Apos­
tóles. Era Saulo un blasfemo, y un persegui­
dor del nombre cristiano ; y Dios hizo de él el 
Maestro de las Naciones. Fue igualmente Agus­
tín corrompido en la fe y en las costumbres ; pe­
ro Dios hizo de él uno de los mas célebres Doc­
tores déla iglesia. ¿Qué fueron antes de su con­
versión tantos Penitentes de uno y otro sexo? ¿á 
quántos vicios no estaban sujetos? ¿á quintos des­
ordenes no se abandonaron ? ¿qué escándalos no 
dieron al mundo? Pero Dios hizo de ellos Solita­
rios , Anacoretas sublimes contemplativos, mo-
délos de mortificación , de abnegación de sí mis­
mo , de oración , y de todas las virtudes religio­
sas y cristianas. Aora bien , lo que Dios hizo en­
tonces con tan famosos pecadores, puede hacerlo 
también con nosotros: no es menos zeloso aora 
de su gloria , que lo fue en siglos pasados; y el 
interés de esta gloria divina no le empeña menos 
á hacer de nosotros, según los términos del Após­
tol , vasos de honor , después de haber sido, por 
nuestros desordenes y excesos, vasos de ira , de 
ignominia y abominación. 

Considerando solamente la naturaleza de la 
penitencia , ella obra en el penitente prodigios 
maravillosos: 1.0 atrahe sobre él gracias de san­
tidad , de modo , que según lo que dice San Pablo; 

don-
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donde el pecado abundaba, la gracia se hizo 
sobre abundante {a), ¿Y por qué? para recom­
pensar la fidelidad del pecador en seguir el lla­
mamiento de las primeras gracias : porq ue jamás 
es vana ni infruduosa la fidelidad. Porque, has sido 
fiel en la administración de las cosas triviales dice el 
Señor (Z») : entra en los regocijos de tu Amo (Í1): 
2.0 La penitencia inspira al penitente gusto por la 
santidad : la experiencia nos lo manifiesta : ¿En 
qué reposo se halló repentinamente San Agustín 
desde el instante de su conversión? ¿Qué desem­
barazado y que libre en el espíritu^ El lo admiraba, 
y no lo compreendia ; y estaba como fuera de sí, 
¿Qué mudanza , exclamaba , dónde estoi yo des­
pués que se han roto mis cadenas? Yo creía no 
poder vivir sin los placeres que me encantaban: 
últimamente puedo decir aora , lo que antes que 
yo lo dixo Job ; lo que para mí era antes tan in­
sípido aora es mi alimento el mas regalado : 3.0 
La penitencia ofrece también al que la abraza oca-
siones las mas oportunas para conducirle á la san­
tidad : porque en el curso de una penitencia gene­
rosamente empreendida , y constantemente con­
tinuada , ¿en quántos encuentros es preciso prac­
ticar la virtudes mas heroicas? ¿Quántas veces 
es preciso cautivarse,reprimirse, roerse uno contra 
sí mismo , y sacrificar sus inclinaciones? Aora bien, 
¿puede haber cosa mas santa que todo esto? ¿Qué 
tesoros de méritos no se acumulan? ¿Qué progre­
sos no se hacen? 

Era excelente la regla que San Pablo daba á Motivo que 

los Romanos, quando para enseñarles de qué mo- fervo^tT^1 
do exercicios de 

, s TTÍ. ' y ^ penitencia, 
{a) Ubi autem abundavit deli&um , super dbundavit gratza. ' 

Rom. ¿. v. 20. (J>) jQuia super pauca fu i s t i fidelis , Ge. Matth. 
ag. v. 23. {c) In t ra in gaudium domini tui, Ibi. 
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verdadera pe­
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do debían conducirse en la nueva Ley que ha -
bian abrazado , Ies decía : Asi como habéis hecho 
servir vuestros cuerpos á la impureza y al cri­
men , haceüles servir aora á la virtud , y á la 
obligación, para haceros Santos (n). Regla que lo­
do penitente debe aplicarse á sí mismo , y que le 
ofrece uno de les motivos mas poderosos para ex­
citar su zelo en el nuevo camino que ha entrado, 
y en todos los exercicios de una vida cri uaná. 

Abstinencias rigurosas, ayunos ftvqüentes , y 
aun perpetuos, largas vigilias, trabajos penosos, 
soledad y profundo silencio : pan y agua por ali-
Cuento , saco y silicio por vestido , una e tera 6 
la tierra desnuda por cama : ríceos , cabernas, 
grutas obscuras y tenebrosas por morada : injurias 
de todas las estaciones , calores del estío , filos del 
Invierno , enfermedades del cuerpo , muertos á sí 
mismos , y á todos los sentidos : todo esto acom­
pañado de fervorosas oraciones; y todo esto por 
lo común sin interrupción ni descanso , hasta el 
último suspiro de la vida , era la penitencia de 
los primeros siglos. Pero estos siglos se pasaron, 
y la penitencia de estos siglos venturosos se pasó 
con ellos. 

Yo os remito al Evangelio de Jesu-Cristo: 
¿qué ideas nos dá de la penitencia cristiana , y 
con qué figuras nos la representa? Como una 
guerra contra la naturaleza corrompida , y con­
tra todas sus sensualidades : Yo no he venido á 
la tierra para traer la paz , si no la guerra 
como una cruz con la que precisamente debemos 
cargarnos, y sin la qual pretendemos en vano 

la 
(a) Sicut exhibuistis memhra vestra serviré immunditia , & 

iniquitat i ad iniquitatem : i ta nunc exhíbete membra vestra 
serviré justitics in san&ificatiottem. Rom. 6. v. 19. {b) N<s» 
veni pacem mittere , sed gladium. Match, 10. v. 34. 
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la qüalídad de Discípulos (a) i como una violen­
cia que todo Cristiano debe hacerse á sí mismo 
para ganar el Cielo (^ ) : como un camino estre­
cho por donde es preciso andar entre abrojos y 
espinas (c). Yo os envió , después de Jesu- Cristo, 
á uno de sus mas perfectos modélos, á San Pa­
blo , que dice que para pertenecer á Jesu-Cristo, 
es preciso crucificar cada uno su carne con sus 
concupiscencias (d). 

Es un error visible de nuestros hermanos se­
parados de Inglaterra y de Alemania, hacer con­
sistir únicamente la penitencia en la mudanza de 
vida , y rechazar las austeridades, y los rigores de 
la penitencia , praéticada con tanta exáditud en los 
primeros siglos de la Iglesia, tenidas por vanas ob­
servancias, ó puros reglamentos de disciplina, 6 de 
policía por ellos: pero nosotros podemos inferir to­
do lo contrarío de la Escritura, en quanto á lo que 
han imaginado los hereges de nuestros últimos siglos. 
San Juan insinúa que el Bautismo que él confe­
ria á aquella multitud de Judíos que iban en tro­
pas á é l , compreendia otra cosa que la cesación 
de obrar mal ; porque viendo que el mayor nu­
mero de los que se presentaban á él para ser bau­
tizados , creían que este solo bautismo bastaría 
para apaciguar la ira de Dios á quien habían 
ofendido, no halló reparo para llamarles raza de 
víboras, y Ies anunció que debían hacer frutos 
dignos de penitencia (e) ; pues sin esto no debían 
esperar la expiación de sus crímenes. 

T o m . V L Ddd Ca-

Ca) Q u i non bajalat crucem , G venit posf me , non potesf 
meus esse discipulus. Luc. 14. v. 27. Regnum ccelorum v im 
pati tur. Matth. u . v. 12. {c) jQudm aréía via es t , qucs ducit 
advi tam. Ibid. 7. v. 14. [d) Q u i sunt Christ i , camem suam cru-
cifixerunt cum vit i is íl? concupiscentiis. Galat. 5. v. 24. [e] Pa-
mte enim dignumfrudium p m i t e n t w . Matth. 3. v. S, 

Error cíe los 
Calvinistas y-
Lu te ra nos ea 
asunto de la 
peniteaciíi. 
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Casi todos los Theologos establecen la obliga­

ción de hacer penitencia: i.0 Sobre la necesidad 
de satisfacer plenamente á la justicia divina á 
quien el pecador ha irritado con sus ofensas: 2.0 
sobre la necesidad de expiar las reliquias de los 
pecados que se han cometido , aunque por la con­
fesión se haya obtenido el perdón de todos ellos: 
3.0 sobre el cuidado que se debe tener en evitar 
basta la sombra de los malos hábitos , que podrían 
fomentar de nuevo los pecados. Y pues el medio 
de iludirse sobre este asunto , particularmente 
después de la decisión del último Concilio, que de­
clara formalmente que la penitencia , de la que 
aora se trata, no consiste solo en el pesar inte­
rior , como lo entienden nuestros hermanos refor­
mados , y en huir de las ocasiones , sino también 
en las penas y castigos que cada uno se imponga 
á sí mismo por los pecados pasados (a). 

Es verdad que la Iglesia por una sábia con­
condescendencia con la flaqueza , ó con el poco 
zelo de sus hijos no observa yá el antiguo rigor 
de no conceder la absolución, sino después del 
entero cumplimiento de una larga penitencia; pe­
ro aunque ella se haya moderado por prudencia 
en aquel antiguo rigor de su disciplina , no por 
eso dispensa á los pecadores de la obligación de 
producir dignos frutos de penitencia: no cree asi­
mismo que se pueda dignamente satisfacer á la 
Justicia divina sin pasar por los exercicios labo­
riosos de la penitencia. 

¿Puede haber cosa mas terminante y positi­
va que lo que dice la Escritura , quando quiere 

úar-

(a) j d d mvce v'tte custodlam (3 iufirmitatis medicamentum, 
sed etiam ad fríeteritorum peccatorum vindi&am Ü castigatio-
nem, Conc, Xrid. sess. 14. cap. 8. 
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darnos una perfeéta imagen de la penitencia? 
Romped vuestros corazones ,dice un Propheta, y 
no vuestros vestidos: convertiros al Señor de to­
do corazón (a). Nada hai mas expreso que lo que 
la Iglesia ha pronunciado por la boca de tantos 
Prelados congregados en el Concilio de Trento: es 
á saber, que no se podía recobrar la gracia sino 
con una abundancia de lágrimas y con grandes 
trabajos: de esto es preciso necesariamente infe­
rir , que quitar de la penitencia los trabajos, y 
las lágrimas, es destruir enteramente la penitencia. 

El exercicio de la penitencia es una especie 
de desagravio , con el qual el pecador repara en 
algún modo el honor que su ofensa ha quitado á 
Dios. En efeéto , comienza este pecador á humi­
llarse confesando sus miserias y flaquezas , los er­
rores de su entendimiento, y los desordenes de su 
corazón : después reconoce que Dios solo es san­
to , y que aquel se aparta de los caminos de la 
justicia todas las veces que se aparta de su Ley: 
en fin , para vengar sobre sí mismo la injuria 
que ha hecho á Dios , toma las armas en la ma*-
no y se castiga rigurosamente. El orgullo le hace 
afedar independencia; pero la humildad le cubre de 
confusión confesando sus excesos : el placer ha 
afeminado y corrompido su corazón; pero la contri­
ción le destroza con el dolor ; y porque su carne 
ha seducido á su razón, la crucifica con sus auste­
ridades. Todo esto, como veis , repara altamente 
la gloria de Dios, 

Para hacer una verdadera penitencia , es pre­
ciso corregir el pecado , substituyendo en su lu­
gar buenas obras , y sobre todo, las que se opo-

Ddd 2 nen 
(a) Scittdite corda vettra , & non vestimenta vestra , O con-

vertimim ai Dminum. Joei 2. v. 13. 
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coa 
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nea al pecado cometido. ¡ Remordimientos de un 
corazón oprimido con sus proprias iniquidades! 
¡Deseos superficiales que no vais hasta dár satis­
facciones afeétivasl i Voluntades débiles y medio 
formadas que no producís fruto alguno! ¡Voso­
tros todos no sois mas que testimonios del peca­
do , pero no sois reparaciones del pecado! Es pre­
ciso reedificar lo que se ha arruinado, y restable­
cerle también por aquellos mismos parages por 
donde se sabe que se ha destruido ; y es preci­
so volver á levantar lo que se ha hecho contra 
la Ley de Dios, con la prádica de la Ley de Dios, 
en aquellas partes donde se sabe que se ha viola­
do; y en esto se engañan los mas ordinariamen­
te. Hai ciertos parages sensibles en el corazón , á 
donde hai pocos que hayan tenido valor para 
acercarse; y los mas ván á parages indiferentes: 
se dán con gusto limosnas quando uno es natu­
ralmente liberal: no se evita alguna austeridad, 
con tal que sea de propria elección ; esto es , que 
aunque uno procure decirse á sí mismo que se ha 
convertido , no quiere pasar por la pena de pa-
recerio á otros. 

Yo he cumplido , decia San Pablo á los Coló-
senses, lo que restaba que padecer á Jesu-Cris­
to {a). Parece bastante difícil hermanar estas pa­
labras con las que Jésu-Cristo profirió sobre la 
Cruz : Todo está consumado Porque si es 
verdad , como nadie puede dudarlo , que acabó 
con su muerte la obra de nuestra redención , ¿có­
mo San Pablo puede decir con fundamento, que 
acaba lo que falta á los trabajos de Jtsu-Cristo? 
La pasión del Salvador , dice San Agustín , es 

una 
(a) ¿ídimpleo eaquce desunt pasiionum Cbristi . Coloss. i.v.a-f 

Q>) Consummatum est. Joanu. ip. v. 30., 
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una obra no solo de plenitud , sino de sobreabun­
dancia : de lo que es evidente, que nada faltó á 
Jos dolores con que satisfizo por nosotros á su 
eterno Padre ; y por consiguiente para resolver 
la aparente contradicción de San Pablo , se tra­
ía aqui de otros dolores de los que Jesu-Cristo pa­
deció sobre La Cruz. Para entender bien todo es­
to basta explicará San Pablo con San Pablo mis­
mo. Tocos vosotros estáis congregados , dixoles 
á los de Corintho , y en sus personas á todos los 
Cristianos: Vosotros todos formáis el Cuerpo de 
Jesu-Cristo (a) , y cada uno de vosotros es un 
miembro: Estas palabras manifiestan que además 
de su Cuerpo natural , tiene Jesu-Cristo también 
un Cuerpo mystico, del qual son sus miembros 
todos los Cristianos. Los trabajos del- primero 
fueron limitados para el tiempo de su vida mor­
tal ; pero los de su Cuerpo mystico han comen­
zado con los siglos, y solo se acabarán con ellos; 
lo que manifiesta que fue con razón lo que dixo 
San Pablo que cumplía en su carne lo que faltaba 
á los trabajos de Jesu-Cristo {b). Es preciso , pues, 
que los justos consientan en ser crucificados para 
continuar la Pasión mystica de la que habla el 
Apóstol , lo que efeétúa por medio de la peni­
tencia: esto es, pofc ias penas voluntarias que ca­
da uno se impone en satisfacción de los pecados 
que se han, cometido , ó con los trabajos que Dios 
envía , y que se aceptan en esta vida. 

No nos engañemos aora , y confesémoslo con Cara£íéres 4e 
rubor y vergüenza , que hai pocos verdaderos pê  3asfalsas peni-
nitentes. Y ciertamente, iqué es la penitencia de 
muestro siglo sino una fantasma de penitencia? 

La 
(o) f o s e s t ü Corpm C b r i t t l I . Cor. 12. v. ay. (h) Adimpleo 

Va que desuntpassionmi Cbristi in carne mea. Celos. 1. v. 24, 

tencias de est« 
siglo. 
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La conversión, ó demasiado poco reflexionada , 6 
demasiado débil y flaca , no sacude el yugo de 
una pasión tyránica , y alguna vez también afren­
tosa , sino para imponerse el peso formidable de 
otra casi tan afrentosa como dominante. Si se re­
nuncia el orgullo , queda reservada la envidia : la 
venganza repugna ; pero el resentimiento por 
qualquiera nonada se subleva: los placeres gro­
seros enojan y disgustan; las ternuras ilícitas com­
placen y divierten: siempre algún objeto estraño 
nos aparta de Dios, y nos conduce al pecado; 
Hai en esto alguna mudanza: el mundo la co­
noce , y la dice ; ¿ pero á dónde vá á dár esta mu -
danza? A variar las pasiones , á acomodarlas ai 
tiempo , á la edad , al interés, á substituir las 
mas tranquilas á las mas tumultuosas : esto es, pa­
ra hacer mas palpable y sensible la idea que me 
ofrece sobre este asunto San Bernardo , y es que 
vosotros no os despojáis del hombre viejo; sino que 
estudiáis vestiros de las apariencias engañosas de 
la penitencia. 

Abrid el Evangelio de Jesu-Cristo : ¿qué ideas 
nos ofrece de la penitencia cristiana, y con qué 
figuras nos la representa ? Como una guerra con­
tra la naturaleza corrompida, y contra todas sus 
sensualidades: Yo no he venido al mundo , dice 
Jesu-Cristo , para anunciar la paz , y hacer que 
reine en é l , sino para traer la guerra (d). Co­
mo una cruz que todos debemos llevarla todos 
los dias {b): Como una violencia que cada uno 
debe hacerse á sí mismo absolutamente ; el Rey-
no del Cielo padece violencia, y aquellos solo 

tie-

(a) Non veni pacem mittere , sed gladium. Matth. 10. v. 34. 
{b) j í b m g e t semetipsum , 6? t o l h t crucem , 6* sequatm mf. 
Idem 16. v. 44, 
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tienen derecho á él que hacen esfuerzos para 
conseguirle (a) : Como un camino estrecho , por 
donde es preciso caminar por medio de abrojos 
y espinas La verdad de todos estos textos es 
incontestable , porque son puntos de fé. 

San Pablo en diferentes partes de sus Epísto­
las, se explica claramente sobre los caraéléres de la 
verdadera penitencia. Todos aquellos, dice el San­
to , que pertenecen á Jesu-Cristo han crucificado 
su carne con sus vicios y concupiscencias (c): no 
dice solo que han crucificado su corazón, sino 
su carne: esa carne delinqüente, que por una 
conseqüencia mui justa debe tener parte en la 
pena, después de haber,tenido parte en el pecado. 
De aqui se sigue aquella regla que el mismo Após­
tol daba á los Romanos, asi como habéis hecho 
servir los miembros de vuestro cuerpo á la impu­
reza , y á la injusticia , para cometer la iniquidad; 
haced que sirvan aora á la justicia para tener una 
vida santa (d). Esta proporción es notable , y 
puede asustar á nuestra delicadeza, pero San Pa­
blo la creía todavía demasiado ligera, y por es­
to añadió : Yo hablo como hombre , y miro con 
alguna atención la enfermedad de vuestra car­
ne (e), Y asi, decia de sí mismo , y de otros Dis­
cípulos del Salvador : Por todas partes , y en to­
dos tiempos llevamos nosotros en nuestros cuer­
pos la mortificación de Jesu-Cristo, para que la 

V i -

Idea que nos 
di San Pablo 
debí verdade­
ra penitenci#. 

(a) Regnum ccehrum vim patt tur} & violenti rapiunt i l l ud . 
Matth. i i . v. 12. (b) Q u á m arSfa est via quce ducit ad ví tami 
IDÍ. ff. v. 14. (c) Q u i sunt C h i í t i carnem suam crucifixerunt 
cum vi t i i í <3 concupiscentiis. Galat. g. v. 24. {d) Sicut e x h i -
iu i s t i s membra <vestra serv i ré immunditia , £5* iniquitat i ad 
iniquitatem , i ta nunc exhíbete membra vestra serv i ré just i t í ts 
i n sunctificationem. Rom. 6. v. ip. (é>) Humanum dico ? propter 
i n f i r m i t a t m emnis vestm, Ibid, 
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vida de Jesn- Cristo se manifieste en nuestros cuer­
pos (sa¡> Dexo oíros muchos testimonios. 

¿ Por qué predicamos tan repetidamente la 
penitencia y mortificación cristiana? ¿Quién pue­
de negar que ella no consiste particularmente en 
las disposiciones del alma , esto es , que no con­
siste en romper su voluntad, moderar sus viva­
cidades y vehemencias, y en reprimir sus deseos? 
Convengo en esto con vosotros ; y convendría 
también en que es hacer mucho hacer todo lo di­
cho , y que ninguno puede á sí mismo dominar­
se y vencerse tanto sin mucha violencia. Todo es­
to es innegable, pero no es menos verdad que, se­
gún la Ley de Jesa-Cristo, es preciso que á la 
mortificación de los sentidos acompañe todo es­
to. No es menos verdad , que de todos los puntos 
de la Ley de Jesu-Cristo , no hai uno solo que 
San Pablo , fiel intérprete de los sentimientos y 
dictámenes de su Maestro , nos haya mandado 
mas repetida, y expresamente que la mortificación 
de los sentidos. ¿A quién hablaba el Santo Após­
tol? ¿hablaba con Solitarios? Pero en tiempo de 
San Pablo no había Solitarios : Luego hablaba á 
hombres y mugeres , á jóvenes, sin distinción de 
edades ni condiciones. 

Qué estupenda cosa es oir decir á las gentes 
del mundo , que la penitencia y las mortificacio­
nes no son buenas sino para \o$ claustros. ,* Her­
moso lenguage! Confieso que puede haber en par­
ticular exercicios de penitencia que convienen 
menos á unos que á otros; pero pretender gene­
ralmente , como el mundo lo quiere, que la mor-

( f ) Semper morüftcatlomm Jesu *« corpore nosfro circum-
ferentes , ut & vi ta Jesu manifesmur in carne nostra mor-
tali» I I . Cor, 4. v. i®. 
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dficacíon de la carne no convenga sino á las per­
sonas particularmente consagradas á Dios, es una 
ilusión de las mas groseras , y una máxima de 
las mas escandalosas y funestas. Yo aprecio tan­
to este modo de pensar, como si se me dixera, 
que solo los Religiosos son culpables delante de 
Dios, y por consiguiente , que son deudores á la 
justicia divina: que solo los Religiosos están ex­
puestos á la rebeldía de los sentidos, y por con­
siguiente obligados á reprimirlos y domarlos. Asi­
mismo seria mejor decir , que solo á los Religiosos 
se ha de vender tan caro el Reyno de Dios,mien­
tras que los seglares pueden comprarle á mui ba-
xo precio. ¡Error intolerable! Lo cierto es que 
no hai dos Evangelios: uno mismo es para el Se­
cular y para el Religioso : lo que es para el uno 
es también para el otro : ¿Pues qué Jesu Cristo se 
se ha dividido Discurrid quanto quisiereis, y 
como os gustare : es evidente que vosotros no ha­
béis vivido siempre en inocencia ; pues no os que­
da para ir al Cielo otro camino que el de la pe­
nitencia : sin esto no os lisongeeis de estár á cu­
bierto de los anathemas de Jesu-Cristo. Desdicha­
dos vosotros á quienes no falta cosa alguna , y que 
halláis en este mundo vuestra consolación 

Todos tienen , decís, bastantes mortificacio­
nes, y pesares en el mundo : y aun se añade , que 
á los mas grandes del mundo les están reservadas 
las grandes penas: ¿para qué pues es buscar otras? 
Si vosotros lo juzgáis asi ; yo quiero por un rato 
entrar en vuestro pensamiento , y condescender 
en lo dicho. Sí,convengo en ello: ateneos á las penas 
de vuestro estado ; esto es , haced de las penas 

T o M . n , Eee de 
(a) Nunquid Christus divisus est* l . Cor. i . v. 13. (b) 

mbis , quia habetis consolationem vestrami Luc. 6. v, 44. 

Vano pretex­
to de los que 
quisieran subs­
traerse de la. 

penitencia, 
porque hai ea 
el mundo bas­
tantes morti­
ficaciones que 
sufrir. 
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de vuestro estado una virtud : haced de ellas 
vuestra penitencia ; miradlas como un castigo de­
bido á vuestros pecados; y como un medio de 
expiarlos: en esta atención aceptarlos con sumi­
sión , y santificadlos con una paciencia inaltera­
ble. Yo me limito en esto por vosotros aora : ¿por 
qué? porque estoi cierto y seguro que vosotros no 
os limitareis en esto; y que luego que hubiereis 
llegado hasta aqui, querréis ir mas adelante : ¿có­
mo asi? compreended este mysterio : es porque 
entonces os sentiréis animados del espíritu de la 
penitencia; y este mismo espíritu os hará llevar 
mas santamente las penas de vuestro estado , y aun 
os inspirará valor para añadir otras nuevas. 

¡Cosa admirable! se ama la severidad de la 
penitencia en todos, y por todas partes, menos 
en sí mismo : se ama en otros : se estima en los l i ­
bros: se aprecia en los discursos públicos:se aplau­
de en las conversaciones familiares: pero amar­
ga en la prádica ; quiero decir , en una prádica 
propria y personal: esto no es al gusto del mun­
do, y de aquel mismo mundo, al parecer , el mas 
regulado y el mas devoto. Se ama la penitencia 
en los otros: se elogian las austeridades de aquel, 
y de aquella ; y cada uno se hace tanto mas elo-
qüente en aplaudirlas, quanto sean las gentes que 
las praétiquen mas estrechamente unidas en senti­
mientos y dodrina. Se aprecia la penitencia en 
los Libros , y se leen estos con mas freqüencia ; y 
con una especie de anhelo ciertas obras que tra­
tan de ella: se estima la penitencia en los dis­
cursos públicos: un Predicador que predica de la 
penitencia , y que la lleva hasta el mas alto pun­
to de perfección , por no decir á extremidades 
desmesuradas é indiscretas , es mirado como un 
Apóstol: se le sigue con ansia, y aun se lleva 

tras 
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tras de sí la multitud. Se ama la penitencia en 
las conversaciones familiares : se habla de ella : se 
hace asunto de ella en las conversaciones mas 
serias , y aun se vierten sobre la austeridad de 
la penitencia las mas bellas máximas , y no se sa­
cian de lamentar las rclaxaciones que se han des­
lizado en ella. Solo nos resta amarla, estimarla, 
y apreciarla con la prádica , y respeélo á nues­
tra conduda : ¿pero qué se trata de esto? enton­
ces todos se retiran , y se ponen á cubierto : yá 
no se ama la penitencia ; pues tengamos por cier­
to que no puede sernos útil y meritoria sino prac­
ticándola. 

¿Qué es un verdadero penitente? una persona 
bañados los ojos de lágrimas , penetrada de un 
vivo y amargo dolor de sus pecados, que dice 
á Dios: Señor, yo he sido un prevaricador de 
vuestra Ley : he pecado contra el Cielo , y delan­
te de Vos (a) : no soi digno de ser llamado hijo 
vuestro (^). Lo pasado no me ofrece sino moti­
vos de temblor y susto : no me resta yá sino un 
por venir incierto , que vuestra bondad me con­
cede para hacer penitencia : ¡que no pueda yo 
consagrar todos los instantes de estos pocos dias 
que me restan en llorar los extravíos y desorde­
nes de mi juventud! Determinado , Dios mió , á 
no amar ni servir sino á Vos , yo desapruebo y 
abomino desde aora todo lo que la enfermedad 
humana, la inconstancia de mi voluntad ,1a fuer­
za de la tentación pudieren hacerme executar con­
trario á esta resolución de serviros hasta morir. 

Aunque San Pablo llama alguna vez al Bautis­
mo Penitencia, lo que ha dado motivo á algunos 

Eee 2 San-
(a) Pater , peccavi in ccelum G coram te. Luc. i ¿ . v. ar, 

' ip) Non sum dignus vocari fiíius tuus. Ibi, 
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tismo y la pe-
niteucia. 
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Santos Padres para llamar á la penitencia Bau­
tismo laborioso , sin embargo , es conveniente no­
tar tres diferencias entre el Bautismo y la Peni­
tencia. Primera diferencia : el bautismo deshace 
plenamente el pecado , y con una estrema facili­
dad : la penitencia al contrario , no nos libra de 
él sino con ayunos y austeridades , de lo que pro­
viene el llamarse bautismo laborioso. Segunda d i ­
ferencia : el Bautismo deshace á un mismo tiem­
po la culpa y la pena ; la penitencia , tomada por 
el dolor de haber ofendido á Dios , por ser quien 
es , deshace la culpa ; pero después la penitencia 
de expiación deshace la pena poco á poco; y á 
proporción que los rigores que exerce el peniten­
te son grandes , los suplicios que habia merecido 
se hacen menores. Tercera diferencia : el bautis­
mo compreende una aplicación formal de la San­
gre de Jesu-Cristo ; pero la penitencia no tiene 
sino aplicaciones parciales de los méritos del Sal­
vador : la penitencia le aplica : 1.0 por la remi­
sión de la culpa , y después deshace la pena po­
co á poco, y á proporción de lo que nosotros 
padecemos. 

Si nosotros consideramos quál es el fin de la 
penitencia , compreenderemos fácilmente quáles 
son las obligaciones rigurosas que nos impone. Ao­
ra bien, el fin de la penitencia es apaciguar á Dios 
y satisfacerle. Luego en sentir de todos los Theo-
logos, es un aélo de justicia que debe poner las 
cosas , en quanto es posible, en igualdad : Luego 
debe proporcionar , en quanto pueda , la repara­
ción á la ofensa , y la satisfacción á la injuria. 
Aora pues ^ la criatura no puede poner una pro­
porción de igualdad , que los Theologos llaman 
de condignidad: la ofensa contra Dios , siendo de 
qualquier suerte infinita : es preciso , pues , á lo 

me-
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meóos, poner una proporción de congruidad, es­
to es , tan rigurosa , quanto puedan permitirlo 
nuestra flaqueza , y la prudencia cristiana. 

La penitencia consiste en grandes trabajos , di- Todos los San-
ce Tertuliano: si yo quiero reconciliarme con Dios, tos Padres en-
y que me conceda su amistad , y el perdón de sefíai} «i"6 
todos los ultrages que yo he hecho á su adorable consiste nCen 
Magestad , debo padecer mucho (ÍÍ). Hacer peni- grandes tra­
te ncia , es renunciar las comodidades del cuerpo, bajos. 
y los placeres de los sentidos: hacer que sirva á la 
penitencia todo lo que ha podido servir al peca­
do : vivir en fin de tai modo, q.ue se muera en­
teramente al uso profano del mundo. Este es el 
ienguage de los Padres sobre este asunto: sus ex­
presiones pueden ser diferentes, pero sus senti­
mientos y didámenes son unos mismos, 

{d) DeUqui in Deum ^ periclitor i n ceternum perire ; itaque 
fiunc perdeo & maceror , ut Deum reconciliem mihi quem de— 
Hnquendo lifsi . Terrui, lib. de Pent. cap. x i . 
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D I V E R S O S P A S A G E S 

D E L A E S C R I T U R A 

S O B R E 

L J PENITENCIA 

O I pamtent im non egerhms 
mcídémus m manus Domí-

n i , & non in manus hom'mum, 
Eccles. 2 . V. 2 2 . 

Ago pm'ttentiam in fav'úU 
& iñ tinere. Job 42. v.6. 

Acángite vos ciík 'ús, plan-
gite i & ululate : quia non est 
aversa ira furoús Dommi A no-
bls, Jerem. 4. v . 8. 

IXullus est qai posnitentiam 
agat super peccato suu. Jerem. 
8. v . 6. 

Comertminl & agite p m i -
tent'iam ab ómnibus iniquttati-
busvestris. Ezech. 18. v. 50. 

Poenitentiam agite : appro-
fmquavit enhn Regmm coslo-
mn. Matth. 4. v. 17. 

poenitentiam egeritis 
omnes simiüter peribitis. Luc. 
1 3 . v. 3. & 5. 

Gaudium m í . . . . super uno 
peccatore poenitentiam agente. 
I b i . 15. v. IO. 

C l no hacemos penitencia 
caeremos en las manos 

del Señor , y no en ias ma­
nos de los hombres. 

Y o hago penitencia so­
bre la ceniza , y el polvo. 

Vestiros de cilicios, l l o ­
rad , y arrojad gemidos, 
porque aun no hemos apar­
tado de nosotros la ira del 
Señor. 

N o haí persona que ha­
ga penitencia de sus peca­
dos. 

Convertios y haced pe­
nitencia de todas vuestras 

iniquidades. 
Haced penitencia porque 

el Reyno de los Cielos es­
tá cercano. 

Si no hacéis penitencia pe­
receréis todos de un p r o -
prio modo. 

Hai alegría en el Cielo 
quando un pecador se con­
vierte , y hace penitencia. 

P í o s 
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Annuntuit (Deus) hommi- Dios manda anunciar \ 

todos los hombres que ha­
gan penitencia en todos los 

hits ut omnes ubique posnkentlam 
N A d o r . 17. v. 30. 

Annuntlabam gentlhmjit pos-
riitent'wn agerent^ & converte-
renmr ad Deum , digna p m i -
tentU opera facientes. Act,26, 
v. 20. 

Memor esto unde excideris: 
& age poenitenúam. Apoc.2 . 
v. 5. 

lugares. 
He anunciado a las N a ­

ciones que hiciesen peni­
tencia , y que se convirtie­
sen á D ios , haciendo d i g ­
nos frutos de penitencia. 

Acordaos del estado en 
que habéis caído , y haced 
penitencia. 

S E N T E N C I A S 
D E L O S S A N T O S P A D R E S 

S O B R E 

E L M I S M O A S U N T O . 

Siglo 
fpXoniologesis est prosternendi 

& humilificandis hominis 
disciplina. Ter tu l . l ib . de Pcé­
nit , c. 9 . 

Homo pcenltentiA natus. 
Idem i b i . 

Ouhn magna deüquimus, 
tam grandia defÍMmus : dito 
yulmri diligens & tonga medí-
fina non, desif, poenitentia cri­
mine minor non sit, S. Cypr . 
de Lapsis, 

i O poenitentia , quid de te 
ttovi tejeram ? Omnla tu ligata 
ÍC/VÍÍ , omnia clausa tu reseras. 

Tercero. 
T A penitencia es el arte 

de abatir y humillar al 
hombre. 

E l hombre ha nacido pa­
ra hacer penitencia. 

Nuestra penitencia ha de 
ser proporcionada á la enor­
midad de nuestras culpas: 
quanto mas profunda es la 
llaga , ha de ser mas fuerte 
la medicina, y la peniten­
cia conforme á la culpa, 

O penitencia, ¿ q u é diré 
de t i que sea nuevo? T u 
desatas todas las ligaduras, 

abres 
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omnia contrita tu sanas, om- abres las puertas de la grá-
nia desperata tu animas. I d . 
de laúd. Poenitent. 

Siglo 
Pmitentia quasi secunda 

post naufraguim tabula sit m i -
ser is. D . Hieron. Epist. ad 
Demetriadem. 

Faálius inveni qui innocen-
ttam servaver'mt , quam qui 
congruam egerint pcenitenúam. 
D . A m b r . l ib . de poenit. 
c. 10. 

Tanta est poenitentu medi­
cina , ut mutare videatur suam 
Deus sententiam. I d . ibi. 

Toenitentia necessaria est skut 
vulneratis sunt necessaria medi-
camenta. I d . Epist. ad V i r g . 
lapsam. 

cía , curas todas las llagas, 
y todo lo que parecía des­
esperado lo animas. 

Quarto, 
La penitencia ha de ser 

para el pecador, lo que 
una tabla para el que pade­
ce naufragio. 

Mas fácilmente se encon­
trará quien haya conserva­
do la inocencia , que quien 
haga conveniente peniten­
cia. 

Es tan grande la efica­
cia de la penitencia , que 
como que precisa a Dios á 
rebocar su sentencia. 

La penitencia es tan ne­
cesaria al que ha pecado, 
como los medicamentos 4 
los que esta'n heridos. 

Siglo 
O pcenitentia misericordia 

water & magistra vir tutuml 
magna opera tua qmbus reos re-
solvis ac reficis deünquentes, 
lapsos rekvas , recreas dispera-
tos, D.Chrysost. de Poenit. 

Herat, ferat amaram pceni-
tentU curam , qui servare de-
bitam noluit sanflttatem, S. 
Petr. Chrys. Serm. 169. 

Opor-

Quinto, 
j O penitencia , madre 

de la misericordia , y maes­
tra de las virtudes! G r a n ­
des son tus obras , con las 
que das libertad á los reos, 
enmiendas las faltas de los 
de l inqüen tes , levantasá los 
caídos y animas á los des­
esperados. 

Es muí justo que el que 
no ha querido conservar la 
santidad , sufra la amargu­
ra de la penitencia. 

Es 
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Oporlet m pcerntentia f ruc- Es preciso que la peni-

tlficet adhoc, ut v'ttam impe- tencia frudifique , pa.ra 
qu^ produzca la vida de 
los pecadores. 

2 C ó m o perdonará Dios 
al pecador que le despre­
cia , de cuyo soberano y 
justo juicio ninguno délos 
que le ofenden podrá es-, 
caparse? 

La palabra penitenciá 
trae su origen de la pena, 
porque con ella se aflige 
al espí r i tu , y se mortifica 
la carne. 

Qualquiera debe exer-
cer mayor severidad en la 
penitencia , para que , juz­
gado por sí mism.>,evite 
el juicio del Señor» 

tret. D . Aug . l i b . de Poe-
nit. c. 27. 

Quomodo sihl non pareen-
t i Ule parek, mjus almmjus-
t m i que j u d i á u m , nulus con-
temptor evadit ? I d , Epist. 5 4. 
ad Macedón. 

Txmtenth )i poena nomen 
áccepit , quia anima cruciatur 
& caro moniñeatar . Idem, in 
Sermón . Com. Serm. 4. 

In pcenitentia majorm quis­
que debet exercere severitatem, 
ut a se judkatus no judketur 
¡i Domino. I d . l i b . de 50. 
H o m i l . H o m . 50. 

Siglo 
Del i f t im sine ultlone non 

deserit Dom'mus; auc enim i p -
se homo poenitens pun i t , aut 
Deus ctim bomine vlndtctns pu­
nit . D . Greg. l ib . Mora l 
c. 17, 

Sexto, 
Dios no dexa pecado al­

guno sin castigo: es preci­
so que el pecador peniten­
te se sentencie á sí mismo 
á la pena que merece, o 
que Dios agregándose al 
hombre le castigue. 

Siglo Doce, 
Vutmt U v i poenitenÚA Se cree haber satisfecho 

Compendio de ómnibus peccatis á Dios de todos los peca-
trmsigi . Petr. Belesens. dos con una le ve penitencia'. 

Siglo Diez y seis. 
Tota, yita Christiani perpe- Toda la vida de un Cris» 

tua debet esse pcenitentia. Con* tiano debe ser una p e n í -
ci!. Tridenr. Sess. 14. c.9. tencia continua. 

TOM. F L F f f A U ~ 
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A U T O R E S >T P R E D I C A D O R E S 
modernos que han escrito ó predicado sobre 

L A P E N I T E N C I A . 

E L Padre Bourdaloue en su primer Adviento, 
Discurso para el quarto Domingo, ofrece un Plan 
niui bueno sobre este asunto. Severidad necesa­
r i a ; severidad dulce. L a penitencia considerada, 
respeéto á nosotros, debe ser severa: primera 
parte. Pero para no exásperar nuestros corazones, 
añado que quanto la penitencia fuere mas seve­
r a f tanto mas dulce se hace su severidad: se­
gunda parte. Severidad de la penitencia: severi­
dad necesaria. Porque, u9 el hombre en la pe­
nitencia hace el oficio de Dios, juzgándose á sí 
mismo: luego debe juzgarse con rigor: 2.0 el hom­
bre en la penitencia se hace juez, no de otro 
hombre sino de sí mismo: luego debe tomar el 
partido de la severidad en sus juicios: 3.0 del jui­
cio que el hombre hace de sí mismo, tiene ape­
lación á otro juicio superior que es el de Dios: lue­
go debe proceder en él con una equidad infle­
xible. Severidad de la penitencia, severidad dul­
ce: i.0 ella produce en nosotros la paz de la con­
ciencia: 2.0 nos comunica la alegría del Espí­
ritu Santo. 

El mismo en su segundo Adviento para el mis­
mo Domingo quarto , dice que toda la eficacia 
de la penitencia se reduce á tres cosas: 1.0 á qui­
tar la causa del pecado: 2.0 á reparar los efec­
tos del pecado: 3.0 á sujetar al pecador á recibir 
los remedios contra el pecado. 

El Ab^te Boileau trata este asunto por opo­
sición ; y yo creo que este modo podría ser útil 
á los oyentes: i . * l a penitencia debe ser sincera 

. y 
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y real: la penitencia de nuestros días es solo de 
ceremonia , é ideal: 2.0 la penitencia debe ser se­
vera y mortificante; y la de nuestros dias es có­
moda, y mitigada. 

No hai penitencia verdadera quando el co­
razón no se ha cambiado; porque en la mudan­
za del corazón consiste la esencia de la peniten­
cia ; punto primero : ninguna penitencia es di­
fícil quando el corazón está mudado:¿y por qué? 
Porque á esta mudanza del corazón se siguen sin 
pena todas las obras de la penitencia; segun­
do punto. 

El Autor de los Discursos de piedad, toma 
por división de un Discurso sobre este asunto es­
tas dos proposiciones muí simples: i.0 quál de­
be ser la extensión de la penitencia cristiana , con­
tra los que se persuaden, que para ser uno peniten­
te , no es necesario llevar las cosas tanMexos co­
mo se quiere hacer creer: 2.0 qué facilidad pue­
de tener cada uno para practicar la penitencia 
sin salirse de su estado, contra los que se lamen­
tan de la dificultad que hallan para conciliar los 
deberes de la penitencia , con los empeños de 
su estado. 

El Padre Giroust, en un Sermón sobre la mu-
ger pecadora, hace ver las qüalidades que de­
ben caraélerizar esencialmente á la penitencia. 

En casi todas las reflexiones de los Padres Ne« 
puen, yCroiset, se hallarán muchos fracmentos des­
prendidos que vienen adequadamente al presen­
te asunto. 

Todos los que han hecho Tratados de la Pe­
nitencia , ofrecen muchos materiales en el artí­
culo de las obras satisfaélorias. 

Fff2 PLAN. 
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P L A N , Y O B J E T O 

D E L P R I M E R D I S C U R S O 

D E L A P E N I T E N C I A . 

ncra?*10" ̂  Todo nos predica la penitencia , todo conspi­
ra á manifestarnos su necesidad. La naturaleza 
nos ha sentenciado desde la cuna á ella, y nos 
sujeta al dolor en castigo del pecado que here­
damos al nacer. La Ley, y los Prophetas nos man­
dan que nos volvamos al Señor con el avuno, 
con el pesar y las lágrimas. Si abrís el Evan­
gelio, ya oís la voz amenazadora del Santo Pre­
cursor , que desde lo mas profundo y retirado 
de un espantoso desierto, hace estremecer los 
collados, y las riberas del Jordán con sus lúgubres 
palabras: haced penitencia ; el Reino del Señor se 
acerca', ya es Jesu Cristo mismo el que nos advierte 
que aquel que no lleve su cruz, no es digno de 
é l ; y que si nosotros no hacemos penitencia, to­
dos igualmente pereceremos. Ultimamente , el in­
terés de nuestra propria dicha nos empeña á ella: 
solo aquel que llora puede esperar ser consolado. 
^Pues cómo es que la penitencia está oy tan ol­
vidada entre nosotros? ¡ Ay! es porque una cie­
ga seguridad nos adormece sobre nuestras mas 
precisas y urgentes obligaciones: reconocemos bas­
tante la necesidad de hacer penitencia, pero siem­
pre cobardes para el bien se interpreta la Ley, 
y se dulcifican los preceptos: los unos demasia­
do delicados y cobardes, no se castigan tanto 

VMAvW- • t'iVh - --• . . co!-
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eomo deben, á su penitencia le falta la severi­
dad: otros poco instruidos, no se castigan como 
deben , miran la penitencia como incompatible 
con su estado. Para desengañar á los unos y á los 
otros, es preciso manifestar: 1.0 quál debe ser 
la extensión de la penitencia cristiana. Es pre­
ciso hacer ver, lo 2.0 como es fácil pradicar la 
penitencia en todos los estados. La extensión de 
la penitencia cristiana que muestra hasta donde 
ha de ir su severidad. La posibilidad de la pe­
nitencia cristiana, que destruirá los pretextos que 
se alegan para dispensarse en ciertos estados. 

Es verdad que los Hereges de los últimos si* Subdivisión 
glos, hacian consistir la penitencia únicamente déla I . Parte» 
en la mudanza y enmienda de la vida , y recha­
zaban como inútiles los rigores y las austeridades. 
Pero es un error proscrito por el Concilio de Tren-
to , que dice en términos formales , que aun des­
pués de la justificación , es preciso hacer peni­
tencia para vengar y castigar los pecados pa­
sados. Es un error contrario á la prádica de la 
Iglesia, que ha pedido siempre una justa propor­
ción entre el castigo y la ofensa: error impug­
nado por todos los Santos Padres , que llaman á 
la penitencia, ya un bautismo laborioso, ya un 
suplemento de la justicia divina, y ya un com­
pendio de los tormentos eternos: error desmen­
tido por todos los exemplos de los libros sagra­
dos, en los que el ayuno y la limosna , los ge­
midos y las lágrimas, el silicio y la ceniza, acom­
pañaron y siguieron siempre á la reformación de 
las costumbres, y á la mudanza de vida. Luego 
es mui cierto que es preciso hacer penitencia ; pe­
ro la qüestion es saber hasta dónde debe esten­
derse su severidad. Vedlo aquí: la penitencia de­
be ir hasta destruir todos los residuos funestos y 

eno-
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enojosos, que dexan tras de sí nuestros pecados, 
aunque remitidos y perdonados, dicenlo asi los 
Theólogos; dexan tras de sí los pecados: 1.0 en 
el corazón de Dios un residuo de cólera é in­
dignación , que es preciso apaciguar: 2.* en el 
corazón del próximo una impresión de agravio 
ó escándalo, que es preciso reparar: 3.0 en nues­
tro proprio corazón, una inclinación al mal que 
es preciso reprimir. Ved aquí hasta dónde debe 
estenderse la severidad de la penitencia cristiana; 
debe expiar el pecado, reparar el pecado , y pre­
venir 6 precaverse del pecado. En dos palabras, 
debe ser severa: 1.0 en la expiación del pecado: 
2.0 en la reparación del pecado: 3.0 en las pre­
cauciones contra el pecado. 

La primera felicidad del hombre en la tier-
IctoJLLPme! Pa$ dice San Juan Chrysóstomo, es no haber 

pecado: la segunda salir de su pecado, y bor­
rarle con la penitencia ; por consiguiente hai dos 
desgracias en el hombre, ser pecador, é impru­
dente á un mismo tiempo , reconocerse culpable 
para con Dios , y no hacer cosa alguna para 
reconciliarse con él ; pero de esta primera con-
seqüencia se debe sacar otra \ y que por resulta 
de estas dos desgracias del hombre , se sigue elu­
dir la prídlca. de la penitencia, y vivir fiado en 
vanas escusas, y sobre frivolos pretextos, con 
tanta tranquilidad como si fueran legítimas sus 
razones. Esta es comunmente la situación de los 
Cristianos de nuestros dias: el arte de las dis­
pensas y de las esenciones, se ha hecho el gran­
de estudio en la prádica de la penitencia: ge­
neralmente se coviene en la necesidad de esta vir­
tud ; pero se pretende que su observancia no Ies 
toca á ellos, ni menos les obliga esta Ley: i . * 
ya sea por su condición que los dispensa: 2.0 ya 

sea 
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sea á causa de su debilidad que les impide ob­
servarla. Dos errores deplorables que condenan 
á innumerables Cristianos; y contra los que deben 
sublevarse con fuerza los Santos Ministros. 

No se trata aora de aquellas faltas ligeras, 
que pasan rápidamente sobre un corazón inocen­
te sin corromperle, y que la debilidad de la na­
turaleza humana puede servir de disculpa y aun 
indulgencia : no se trata de aquellas faltas mor­
tales , de aquellas iniquidades groseras, que ha­
cen perder la gracia , de aquellos procedimien­
tos escandalosos, ni de aquellos vicios condena­
bles. Vosotros lo sabéis mui bien , y ya no es 
tiempo de disimularlo : abrid ios ojos , y mi­
rad atentamente vuestros profundos y terribles 
desordenes: vosotros habéis obrado mal delan­
te de Dios: habéis quebrantado su santa Ley, ha­
béis sido transgresores de sus mandamientos, y 
roto la alianza que por efeélo de su misericor­
dia quiso hacer con vosotros. Si yo abriera aora el 
libro de vuestra vida, ó gran Dios, ¿ qué ve­
rla yo en él ? Pocas obras buenas, é innumera­
bles malas; pocas virtudes que se libraron del 
naufragio, y una general inundación de todos los 
vicios: una corrupción casi universal: ninguna fé 
ni verdad en el trato y comercio: ningún vesti­
gio de la antigua y severa probidad y virtud : des­
caminos é injusticias, hasta en el Santuario de las 
Leyes: relaxacion hasta en el sagrado Ministe­
rio : semillas de odio y discordia en las asambleas 
mas santas: Vírgenes sin retentiva, mugeres ca­
sadas sin pudor y modestia, esposos sin íi~ 
delidad y sin razón, padres sin ternura , hijos sin 
reconocimiento y gratitud; y amigos sin caridad: 
la sangre armada contra la sangre, el Ciudada­
no sublevado contra su conciudadano, los amos 

es-

Exposicion 
déla I . Parte. 

Ha i mui po-
cosCristianos 
que no hayan 
tenido la des­
gracia de per­
der ia gracia 
y amistad de 
Diosj y por 
consiguiente 

pocos ha i que 
no estén obli­
gados á ex­
piar sus peca­
dos con Ja pe­
nitencia. 



L * severidad 
de la expia­
ción del peca-
do, debe cor­
responder al 
odio que Dios 
tiene al peca­
do. 
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escandalizando á sus domésticos, los domésticos 
ocupados solo en arruinar á sus amos, por todas 
partes no reina otra cosa que la intemperancia, 
ía avaricia y la sensualidad ; por todas partes pe­
cados y torrentes de pecados. Aora bien, á qué 
expiación no os obligará todo esto? ¿ Pensáis que 
Dios dexará sin castigo tantos crimenes? Ultima-
mente, habéis pecado contra Dios; luego á él de­
béis satisfacer; y no es posible que obtengáis el 
perdón sin el patrocinio de la penitencia , ni me­
nos podéis salvaros sin el perdón. 

Nosotros todos debemos medir nuestra peni­
tencia por el horror que Dios tiene al pecado: 
<pero quán grande es. Señor, el horror que te-
neis al pecado ? Vos le aborrecéis tanto como os 
amáis á vos mi^mo, y este odio nace de la opo­
sición infinita que hai entre el pecado, y vues­
tra santidad soberana: Vos le aborrecéis infini­
tamente , porque sois infinitamente bueno y san­
to. ¿Qué pide pues, la justicia divina? Que cues* 
te lo que costare , reparemos nosotros nuestro pe­
cado ; y esto es lo que la iglesia nuestra Madre 
quiere de sus hijos. ¿De qué nos servida detes­
tar la delicadeza y blandura de los hereges que 
han impugnado estos santos rigores de la peni­
tencia , si nosotros cayéramos en semejante lan­
guidez, y despreciáramos en los efectos lo que 
confesamos con las palabras? El rigor de la Igle­
sia es justo, porque imita á la justicia de Dios, ven­
gando el pecador en sí mismo la injuria que ha 
hecho á la bondad y magestad infinita. El rigor 
de la penitencia es saludable, porque es un nue­
vo bautismo penoso , y laborioso ciertamente; pe­
ro en fia, siempre es un bautismo por el qual, 
llorando nuestros pecados, en la amargura de nues­
tro corazón, recobrarémos aquella primera inte-
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gridad bautismal que hemos perdido. M r . Bosuet* 

Es necesario que haya una exáéia compensa­
ción entre el pecado y la penitencia. Vosotros 
no habéis sido medio pecadores, luego tampoco 
debéis ser medio penitentes: el amor de vuestro 
cuerpo ha sido ía causa de todas vuestras des­
dichas: es preciso que el odio, la mortificación, 
y la guerra que le hagáis sea 'la causa de vues­
tra felicidad: el apego y afedo á los adornos y 
á las modas os han llevado hasta el desorden; pues 
es necesario que el amor á la sencillez y á la 
modestia , os saque de la vanidad , y os conduz­
ca á la penitencia: el comercio del mundo, de 
las compañías y de las conversaciones, ha herido 
á vuestra alma con una llaga mortal: haced, pues, 
de vuestra casa una soledad, y retiraos del mun­
do : vuestra vida no ha sido mas que un tegido 
de placeres, de afeminación, y de diversiones 
continuas: es necesario, pues, condenaros á los 
sollozos y gemidos, mortificar vuestra carne, y 
crucificarla sin cesar: finalmente, vuestra peni­
tencia ha de ser proporcionada á vuestros peca­
dos. Proporción rigurosa y severa: Í.0 respedo á 
la gravedad de los pecados: 2.0 respeélo al nú­
mero de los pecados: 3.0 respeélo á la duración 
de los pecados. 

Digo que debe haber en la penitencia pro­
porción , respedo á la gravedad de los pecados. 
La juventud, la inclinación, el exemplo, la oca 
sion , los objetos, la propensión me han arras­
trado á excesos vergonzosos : yo he irritado á 
Dios con mis abominaciones: yo soi para sus ojos 
un monstruo de iniquidad: yo he tocado su co­
razón con mi arrepentimiento: pero su justicia 
no está satisfecha; después de haber sido yo su 
enemigo, es preciso que yo me haga su venga-

Tom. V L Ggg dor, 

Es necesario 
que haya una 
exñíla pro­
porción entre 
la penitencia 
y el pecado. 

L a peniten­
cia ha de ser 
p'Oporciona-
da á la grave­
dad de ios pe­
cados. 



L a peniten— 
eia debe ser 
proporciona­
da ai numero 
y á la dura­
ción délos pe­
cados» 

Despropor­
ción que hai 
entre la pe­
niten ia del 
mayor níime-
rO de l o s 

C r i s -
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dor , porque según el sentir de Tertuliano , la pe­
nitencia de satisfacción es una virtud que debe ha­
cer en el pecador las funciones de la cólera de 
Dios (¿?), Es preciso , pues, que con una peniten­
cia rigurosa exerza yo sobre mí mismo, con al­
guna proporcionólas funciones de la justicia de 
Dios. 

Proporción, respedo al número de los peca­
dos: yo he abandonado mi espíritu á locas ima­
ginaciones , mi corazón á injustos deseos, mi cuer­
po á deleites brutales: yo he corrido sin cesar 
de iaiquidad en iniquidad; y yo puedo decir con 
mas razón que David, que mis pecados son en 
mayor número que los pelos de mí cabeza: pe­
cador desde los mas hermosos años de mi vída% 
yo he perdido mí inocencia desde que fui due­
ño de mi corazón: tiranizado por un hábito pe­
caminoso , me he extenuado mucho tiempo opri­
mido de indignos yerros: me he estancado años 
enteros en el desorden : últimamente, yo he i r­
ritado al Cielo con ei número y la duración de 
mis pecados y abominaciones: yo he tenido la 
felicidad de tocar el corazón de Dios con mi ar­
repentimiento ; pero su justicia no está satisfecha: 
después de haber sido su enemigo, es preciso 
que yo sea quien le vengue {b). Solo á este pre­
cio se aplacará mi Dios , y relaxará sus dere­
chos , y mi penitencia será agradable á sus ojos. 

Aora no pretendo de vosotros sino buena fé, 
y una cierta equidad natural para juzgar bien 
sobre el proceder del mayor número de ¡os Cris­
tianos. Grandes pecadores, cobardes penitentes: 
pecadores de muchos años , penitentes de algu­

nos 
{a) Poenitentia Dei indignatione fungitur. Tertul. ubi sup, 
{b) Pcenitentia De¿ indignatione fungitur. Ib. 
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nos días, ó de algunos instantes ; ¿es esto obser­
var una justa proporción entre el castigo y la 
ofensa? ¿Es esto castigar quanto podemos el pe­
cado, como Dios le castigará en su cólera? ?Una 
penitencia afeminada, indulgente, y relajada pue­
de hacer y cumplir las funciones de la indigna­
ción de Dios? ¿Y sin esta condición será acep­
table semejante penitencia? ¿Y el gran princi­
pio de Tertuliano será apoyado con una peni­
tencia de esta especie (tí)? 

¿ Quién puede, pues, aseguraros cobardes pe­
nitentes? ¿Será vuestra contrición ? Yo sé mui bien 
que la fuerza del amor divino disminuye las pe­
nas debidas al pecado; y sé también que lleva­
da hasta un cierto grado, conocido de Dios so­
lo , puede bastar para expiarlos. Pero responded-
me: ¿ha sido vuestra contrición mas fervorosa 
que la de la pecadora del Evangelio? Vos , di­
vina misericordia , la perdonasteis sus extravíos 
en favor de su amor {b). Pero esta rnuger no 
se los perdonó ella á sí misma. ¿ Ha sido vues­
tra contrición mas sincera que la de David? Ella 
fue tal que el Propheta Nathan le anunció de 
parte de Dios que estaba remitido su pecado (¿r): 
¿Pero este Rei penitente se olvidó jamás de su peca­
do ? Qué digo yo, le tubo siempre presente para 
llorarlo y castigarlo. A la pérdida de un hijo amado, 
al abandono de sus amigos, y á la maldición de 
Semeí, añadió sus gemidos , lágrimas y ayunos. 
¿ Quien puede , pues, aseguraros cobardes peni­
tentes? ¿Los tesoros de propiciación que la Igle­
sia dispensa en ciertos dias ? Puede ser que algo 

Ggg 2 me-
(A) Pcenitentia Dei indignatione fungiíur. Tertul, de Poen. 
(b) Remittuntuf ei peccatu multa, quoniam dilexit multum. 

Luc. 7. v. 47. (c) Dominus transtulit peccatum tuum. I L 
Reg. 12, v. 13. 

Cristianos, y 
ios pecados 

que han co­
metido. 

E s funesto 
•engaño el de 
los Cristianos 
de nuestros 

dias, que so­
licitan vivir 
seguros sobre 
su pretendida 
penitencia. 
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Las obras de 
la penitencia 
han de ser 

opuestas á la 
naturaleza de 
Jos pecados 

coinetidos. 

Los escánda­
los que hubié­
remos dado á 

nues-
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mejor que vosotros reconozca yo la virtud ; ^pe­
ro se os han aplicado esios méritos í ¿Habéis ga¿ 
nado vosotros estos tesoros? ¿Qué puede, pues, 
aseguraros? ¿Será el corto número ó la ligere­
za de vuestras infracciones r ¿Pero habéis come­
tido vosotros menos pecados, y menos graves 

. que aquellos famosos Solitarios de quienes ha 
aprobado y canonizado la Iglesia la penitencia? 
<Quién puede , pues, aseguraros > ¿Es la flaque­
za y debilidad de vuestra complexión ? ¿Pero por 
qué , responde á esto un Padre , tenéis tanta fuer­
za y vigor para cometer el pecado ¡ y tanta debi­
lidad para expiarle? -

Quando uno se halla en estado de reparar sus 
faltas con obras que correspondan á la qüalidad 
y al carader de estas mismas faltas, la justi­
cia no permite substituir en su lugar otras que 
sean de diferente naturaleza. ¡Cómo í Estoi obli­
gado á restituciones necesarias , y habrá algu­
no que se crea dispensado de esta obligación ha­
ciendo solo algunas limosnas, ó algunas funda­
ciones pias . Quando se trata de reparar el ho­
nor dd próximo , ó de hacer cesar alguna divi­
sión'escandalosa , con una reconciliación sólida 
y edificante, ¿ bastará contentarse con largas ora­
ciones, y ruidosos exercidos de piedad? <Se lle­
vará de Iglesia en iglesia una devoción curiosa é 
inquieta, quando la obligación pide que uno ó una 
esté en su casa ocupado en el trabajo, aplicado á 
corregirse de la ligereza, de la curiosidad, de la 
murmuración y de sus enojosos caprichos y mal 
humor? ¡Penitencia falsa! ¡ Falsa justicia que no vá 
á su origen, ni menos combate el mal en su princi­
pió! Él Autor de los Discursos de piedad. 

Como la Providencia ha formado estrechos en» 
laces entre todas las diferentes condiciones del 

mun-
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mundo , podemos decir que nuestro destino par- nuestros A r ­
ticular está como ligado con el de nuestros her- llianos; P l d ^ 

0 . . 1 , . cíe nosoiros 
manos; de modo, que las virtudes y los vicios Una severa 
que no son proprios, llevan tras de sí la pérdi- penitencia, 
da, ó la salvación de los otros. Vosotros, pues, 
que con una simple declaración de vuestras fal­
tas, os creéis desempeñados de la expiación de­
lante de Dios, entrad un poco en juicio con vo­
sotros mismos: exáminad la multitud de circuns­
tancias que agravan e-as mismas fallas, y co­
noceréis la absoluta é inclspeosable necesidad ert 
que estáis de hacer penitencia: porque no solo 
Dios ha sido testigo de vuestras iniquidades, mu­
chos de vuestros hermanos se han escandaliza­
do con ellas. • A y 1 si vosotros queréis reparar ao-
ra todos los rumbos y procedimientos de vuestra 
vida, i hasta dónde no habéis llevado el escán­
dalo en el recinto de vuestras familias, á vista 
de vuestros amigos y parientes? ¿ A quántos de 
ios que habéis freqüeníado habéis comunicado un 
olor de muerte ? ¿De quántos pecados ágenos ha­
béis sido causa , los que están á cargo vuestro? 
¿ Quántos lazos habéis armado contra la inocen­
cia, con los atractivos de vuestro luxo , y de 
vuestra vanidad? No os atrincheréis sobre la in­
tención ; porque el Evangelio os condena, aun 
quando vuestra intención no ha va sido mala. 
¿Quántas máximas perversas y peligrosas se han 
deslizado en vuestras conversaciones y concurren-' 
cias? ¿Quántas preocupaciones funestas habéis sem­
brado sóbrelos usos, sobre las modas y sobre 
las costumbres del siglo? ¿ Acreditadas con vues­
tro ingenio, autorizadas con vuestra esfera, so­
bre las quales vuestros hijos, amigos y criados, 
han formado un desgraciado plan de vida, del 
que , en algún modo, no pueden ya librarse? Ao-

c 
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ra , pues, quiero preguntaros, ¿no son estos mo­
tivos bastante fuertes para obligaros á hacer pe­
nitencia? i Ay i si no cuidáis de salvar vuestra al­
ma , cuidad á lo menos de las que habéis condu­
cido al camino de la perdición. Si, como Antio-
cho, no pensáis en reparar los males que hábds 
hecho, y también cometer á los hijos de Israél, 
¿no deberéis á lo menos llevar el peso, y sufrir 
la amargura, supuesto que vosotros sois los au­
tores ?¡Ayl decía Tertuliano, y debéis vosotros 
decirlo con él, que las almas inocentes gozan de 
algunas dulzuras en la vida; ellas merecen mui 
bien algunos alivios, y moderación en sus mor­
tificaciones; pero esas diversiones, esos placeres 
y moderaciones están prohibidas para mí , que 
he merecido mil veces el infierno por mis pe­
cados , para mí que estoi dispuesto á caer en él 
á cada instante (0). Desde que yo he pecado, so­
lo la penitencia me conviene: yo no tengo de­
recho alguno á los placeres de la vida de que yo 
he abusado : mi condición adual es la de ser pe­
nitente , y mi única aplicación mortificarme sin 
cesar (/?): No seré poco feliz si consigo aplacar 
á mi Dios , y satisfacerle con una verdadera y sin­
cera penitencia. 

Esta instrucción nos da San Pablo , quando nos 
advierte que consagremos á la justicia lo que h i ­
cimos que sirviese á la iniquidad {c). Seguidme en 
esta individualidad, que es instructiva é importan­
te. Por innumerables extravíos fraudulentos, por 
mil injusticias notorias y manifiestas, habéis des-

po-
(a) Ista feltQibus : ego deliqui In Vominum j periclitor pffff 

re in eeternum. Tertul. lib. de Poen. {b) Nulli rei , nisi pcsni-
tentice natus. Ubi sup. (c) Sicut exhibuistis membra vestra 
serviré iniquitati. ita mnc exhíbete membra vestra serviré jus-
titiee. Rom. (5. v. ip . 
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pojado á la viuda y al huérfano : sobre las rui­
nas de mil fortunas trastornadas, habéis construi­
do el edificio monstruoso de una rápida fortu­
na : este es vuestro pecado; ¡y bien! Yo os de­
claro, c¡ue no hai otra reparación de vuestro pe­
cado que la restitución. Habéis ofendido á vues­
tros superiores con vuestras desobediencias y obs­
tinaciones , á vuestros iguales con burlas y me­
nosprecios: vosotros creéis haberos desempeñado 
con algunas oraciones rezadas de prisa y corrien­
do : pues os engañáis miserablemente : id á reco­
brar la amistad de aquellos á quienes habéis in­
dispuesto contra vosotros : os afirmo que no hai 
otra^ reparación de vuestro pecado. Habéis abri­
gado en vuestro corazón alguna aversión mortal 
contra vuestro hermano; toda una familia, toda 
una Ciudad se ha escandalizado: éste es vuestro 
pecado : creéis haberos desempeñado, diciendo que 
le perdonáis; pues os engañáis groseramente : cor­
red á reconciliaros sincera y abiertamente con él, 
porque os protexto que no hai otra reparación de 
vuestro pecado. Se os ha visto en nuestros Tem­
plos con aires de disipación, y tn posturas inde­
centes ó escandalosas : éste es vuestro pecado: 
pues no os dtxeis ver en adelante al l i , sino con 
un aire de recogimiento, y en una postura edifi­
cante : ésta es la reparación de vuestro pecado. 
Se os ha visto derramar en el mundo discursos 
libertinos , é introduciros en intrigas de galante­
ría: és;e es vuestro pecado: tomad el partido del 
retiro, y que sea vuestra conversión edificante, 
vuestra conduda no solo regular, sinoaustéra: és­
ta es la reparación de vuestro pecado. Se os ha 
visto ser idólatras de vuestro cuerpo , y tendien­
do lazos á la inocencia: éste es vuestro pecado: 
pues sean la modestia, un santo deseo desde oy en 

ade-
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adelante vuestro patrimonio: ésta es la reparación 
de vuestro pecado. 

ekano2pued¡ ^ engañ3s i a!(Iia cobarde , alma infiel: tú no 
ser verdadera ê convertido á tu Dios con todo tu cora-
no dejando el zon (tí). Luego ¿ cómo se podrá conocer la ver-? 
pecado: con dad de vuestra penitencia? Aborreciendo vuestros 
que señales se J \ r / T , t i 
csnocerá ha- Pecados* ¿ V quales son las pruebas no sospechosas 
ber dejado el de este aborrecimiento? Atended. Si esa fortuna, 
pecado, que es el motivo de vuestro pecado, está todavia 

por conseguirse; si ese enemigo que habéis ar­
ruinado está aún por arruinar ; si esa pasión que 
habéis contentado está todavia por contentar; / os 
hallareis en las mismas ocasiones, y en las mismas 
circunstancias: ¿ estariais prontos á sacrificar esa 
fortuna , y á sofocar ese resentimiento? No digo 
bastante: ¿os hallariais vosotros, corno San Pablo, 
resueltos á sufrirlo todo í mas bien que á permi­
tiros un solo pecado? ¿Estaríais determinados á 
sufrir la muerte, mas bien que perder la gracia 
y amistad de Dios ? El odio del pecado, quie­
ro decir , un odio verdadero y necesario por me­
dio de una perfecta conversión , no se contenía 
con el sentimiento del corazón, pasa mas adelante, 
se estiende á los efeélos. Odio del pecado que evi­
ta los frutos; y asi Zacheo, si hizo agravio al­
guno, dá quatro veces mas de lo que importaba el 

a í$ agravio (i>). Odio del pecado que quita sus causas; 
y asi la pecadora deposita á los pies del Salva­
dor todos los instrumentos de su vanidad Odio 
del pecado que repare los escándalos que hubiere 
producido: y si Manasés prodigó inciensos á las 
falsas deidades ; despedazó esos mismos ídolos, y 

v ' • H ó h K U ^ y ! e l 29 í É ? 

(a) Non esf reversa ad me prcevarlcatrix in teto corde suof 
sed in mendatio. Jerem 3. v. 10. (h) Red do quadruplum. Luc. 
ip . v. 8. (c; ¿íttuHt akmsfrum ungüenté. Ib. 7. v. 37. 
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reparó ventajosamente el culto del Dios de Israél. 
Odio del pecado que expié el placer que ocasio­
nó : de este modo David se imoló él mismo á la 
justicia divina con ayunos y con silicios. P. 
Pallu. 

¿Queréis entrar en los caminos escabrosos y 
pensibles de la penitencia? Dicen, pues, los Pa­
dres , que es preciso agitarse, combatirse , y ha­
cerse violencia á sí mismo para salir del entor­
pecimiento: es preciso, como David, interrumpir 
el sueño para pensar en los pecados {a): es pre­
ciso á su exemplo tomar el tiempo del reposo pa­
ra afligir una carne á la que afeminó , para dar 
á la justicia de Dios , á quien se ha ofendido, la 
gloria que le es debida , y atraher su misericor­
dia {b). Es preciso, como la Esposa de los Can­
tares , reparar con una inquieta vigilancia aque­
lla delicadeza que impidió abrir al Esposo quan-
do llamaba á la puerta {c). Es preciso imitar el 
zelo de la suegra de Simón-Pedro, que exte­
nuada de fuerzas con la calentura, se levantó 
luego que Jesu-Cristo la hubo curado , y le sir­
vió á la mesa {d). ¿ Qué decis vosotros á esto, 
pecadores delicados y sensuales, que no queréis 
sino penitencias mitigadas y cómodas? Se les ha 
dicho jamás (esta es la reflexión que hace Ter­
tuliano (e)) se les ha dicho jamás , ó debió de« 
cirse á temerarios infractores de la Ley de Dios: 
permaneced tranquilos : no desordenéis vuestros 
placeres : cercenad solo esos excesos que podrian 
perjudicar vuestra salud ? En tal caso parece ha-

TOM. V I . Hhh bria 
(a) Lavabo per singulat no&es le&um meum. Ps. 6. v. 7, 
{b) Media mSíe surgebam ad canfitendum tibi super j u d i -

tia justificationis tuce. Ib. I I § . V . 62. (c) Surrexi , ut &peri-
rem dilecto mso. Cant. ¡j. v. ¿. {d) Continuo surgens ministra-
tat i l lh . Lwc. 4. v. 39. ^ ) Tertul. lib. de Poenit. c. 40. 
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bria razón de lisonjearse con la falta de; morti­
ficación á causa de una moral tan perniciosa . ¿No 
sería esto debilitar el nervio de la Disciplina Ecle­
siástica con una penitencia tan contraria á las má­
ximas del Evangelio, á los sentimientos de los 
Padres, y á las decisiones de los Concilios^ ¿No 
se Ies ha dicho, al contrario, á todos los pecado­
res, que si una vida dulce y dada á los place­
res , es una vida indigna de un Cristiano, aun 
quando hubiera conservado la gracia del bautis­
mo; cómo podrá jamás permitirse á los que la 
han perdido? ¿No se les ha representado que la 
penitencia trae su nombre de pena , que es un 
bautismo laborioso ; y que quanto mas uno se 
procura reposo y placeres , con una vida delica­
da y sensual, tanto mas es preciso que castigue 
una carne demasiado rebelde muchas veces, y se 
la reduzca al yugo de una larga y humilde ser­
vidumbre? i^fr. el Abate Boileau. 

Entre los Cristianos casi no se conoce ya la 
penitencia sino por el nombre; y aun pocos se 
atreven á pronunciarla en el mundo: se mira la 
mortificación como una virtud propria solo de los 
claustros : hai el atrevimiento de decir fríamen­
te , yo satisfaré por mis pecados en el Purga­
torio. ¡Dios mío! ¿Los que hablan de estemo-
do saben bien qué es el Purgatorio? ¿ Se os ama. 
Dios mió, quando se os habla asi? Y consentir 
á sangre fría ver á Dios mas tarde ¿ es amarle? 
¡O quán sospechosa es esta disposición ! Otros 
creen satisfacer suficientemente cumpliendo una 
ligera penitencia impuesta por el Confesor. Yo 
quisiera que un Cristiano pasára alguna vez la 
vista por los antiguos Cánones Penitenciales. ¿Y 
porque haya variado la disciplina de la Iglesia, 
ha relajado Dios sus derechos? La penitencia que 

el 
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el Confesor impone, no es mas que una parte muí 
ligera de la penitencia que se debe hacer, ¿Pe­
ro quando se habla de mortificación y peniten­
cia, se trata de vigilias, ayunos, disciplinas, y 
silicios? Nadie se atreve á proponer oy estos la­
boriosos exercicios: estos eran, no obstante, en 
otros tiempos, prádicas mu i ordinarias en la igle­
sia. E l Abate Clemente, 

[O vosotros que habéis pecado! la penitencia 
no os prohibe solamente los atraélivos del peca­
do, sino también las dulzuras que pueden per­
mitirse al hombre inocente. La condición del de-
linquente no debe ser tan favorable como la del 
justo ; y como dice San Gregorio, es preciso en 
la penitencia privarse de tantos placeres permití-
dos , quántos por desgracia se ha concedido ile­
gítimos {a), Quando Adán pecó, el Dios de las 
justicias no se contentó con prohibirle el mal: 
en el mismo instante le privó de todas las de­
licias del Paraíso Terrenal, aunque eran tan ino­
centes : mandó á la tierra que le negase sus fru­
tos , y le condenó por toda su vida á comer su 
pan con el sudor de su frente. 

Vosotros que os lamentáis todos los días de 
los rigores de la penitencia, y que decís que tiene 
sus limites; aora que ya no estáis en el hábito de 
aquellos vicios que deshonrando al Cristiano , des­
honran también la humanidad, decidme, os rue­
go, < estáis bien precavidos contra el peligro? 
¿Huís, pues, con un santo horror de todo lo que 
ha servido de atradivo para el pecado? ¿Habéis 
renunciado para siempre de esos enlaces y cone-
Hiones que han sido tan fatales para vuestra ino-

Hhh 2 cen-
(a) Tanta debet a se licita abscindere , quanfo se meminit 

illicita perpetraste, D. Greg. Houi. ao. ia Evang. 
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cencía ? ¿No tratáis ya con aquellas personas cu­
yas conversaciones eran para vosotros escollos? 
¿Habéis apartado de vosotros aquellos falsos ami­
gos, que han abusado tantas veces de vuestra fa­
cilidad para arrastraros con ellos á la disolución? 
¿Os habéis retirado de las compañías, en las que 
báxo del velo de cortesía se insinúa el deleite y 
la sensualidad r ¿ De aquellos bailes, espectáculos, 
ociosidad, afeminación , últimamente , de todo lo 
que franquea la entrada al pecado , los habéis 
rechazado vigorosamente ? ¿Os defendéis de to­
dos estos ataques con una firmeza generosa? ¿Qué 
responde á todo esto vuestro corazón ? 

Basta saber qué es el hombre, para conocer 
los peligros que le hacen guerra por todas par­
tes: basta comprender estos peligros, para saber 
que en cada momento puede ser sorpreendido por 
su enemigo: no hai cosa en el hombre que no 
tenga ocasión de caída: el pecado le rodea an­
tes que vea la luz del d ía ; y la distancia na­
tural en que se halla del bien, la inclinación vio­
lenta que le arrastra al mal, le dan á conocer bas­
tante teda la infelicidad de su destino: la gracia 
que viene en su socorro , puede muí bien soste-
tenerle en la justicia; pero ella no le quita el 
poder de perderla: su virtud no le hace impe­
cable ; y en el hombre hai un fondo de debili­
dad y fragilidad , que le acompaña hasta el se­
pulcro. 

En vano nos lisonjearemos de haberle dado 
á nuestra alma una salud perfeda , si nosotros no 
tememos su flaqueza con cuidados y desvelos con­
tinuos; y si justas precauciones no la ponen al 
abrigo de las recaídas. ¿Las precauciones saluda­
bles están, acaso, absolutamente compreendidas en 
la penitencia de satisfacción ? ¿Hacen ellas por 

vea-.-
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ventura una parte de su esencia ? Sí, satisfacer 
por el pecado es evitar todas las causas , y ar­
rancar todas las raices del pecado, y cerrar to­
das las entradas del corazón á sus peligrosas su­
gestiones Estas son las expresiones del Con­
cilio de Ti ento: ved aquí , Cristianos, una re­
gla segura y fiel ; j pero qué pretende con esto 
el Santo Concilio ? Quiere decir, que nosotros es­
tamos obligados indispensablemente á prohibir­
nos todo lo que nosotros creyeremos ( favorecidos 
de las luces de nuestra razón ) ser para nosotros 
causa de pecado: arrancar de nuestros corazo­
nes afeélos que sabemos son para nosotros or i ­
gen de pecados : renunciar ciertos placeres, que 
aunque sean inocentes en sí mismos, sabemos pue­
den ser para nosotros empeños de pecado. La 
severidad de precaución compreende todo es­
to (b): quiere decir, que nosotros estamos in ­
dispensablemente obligados á romper ciertas co­
nexiones y enlaces, ciertas compañías y concur­
rencias , que son para nosotros un atradivo pa­
ra el pecado : de apartarnos de ciertos espedá-
culos, de abstenernos de ciertas leduras, que con­
siderada nuestra flaqueza, son para nosotros oca­
siones casi inevitables de pecado: la severidad 
de precaución compreende todo esto (c)\ quiere 
decir , que nosotros debemos sujetarnos á todo 
quanto reconozcamos pueda ser preservativo ne­
cesario contra el pecado , como á la freqüenda 
de los Sacramentos, á la asistencia continua de 
la oración, á santas leéturas y meditaciones: la 
severidad de precaución compreende todo esto (d). 

Con-
(«) Sati í facere est causas peccatorum excldúre, & ehtum 

•suggestioni aditum non indulgere. Cathec. ConciJ. Trident. 
{b} Sat isfácete est causas peccatorum excidere. Jh (c) Sa* 

mfacere est • causat pecóatonim^ éxcidere. Ib. {d) Satisface-
re est causas peccatorum excidere. Ib. 
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Confesémoslo de buena fé: después de cier­

tas reparaciones humilladoras, después de cier­
tas restituciones embarazosas, esto es lo que mas 
cuesta en la penitencia : fuera de esto, qualquíe* 
ra se sometería á todo: la limosna , el ayuno, las 
austeridades mismas se aceptarían. Pero sacrificar 
desapiadadamente á una obligación rigurosa una 
inclinación tierna y viva; pero romper esfor­
zadamente un comercio que complace y deleita; 
pero evitar para siempre las atenciones, el tra­
to, y Ja conversación de un objeto que se ama: 
esto es lo que enoja, aflige , desconsuela, fatiga 
y desespera : esta es la espada aguda y cortan­
te , que hiere hasta en lo mas vivo, y que pe­
netra hasta lo mas íntimo del alma; y esto , sin 
embargo, es lo que pide esencialmente la peni­
tencia de satisfacción, digo esencialmente, y taa 
esencialmente , que no hai cosa alguna que pueda 
dispensarlo. La Iglesia, esa Madre tierna y amo­
rosa, por condescender con la flaqueza de sus hi­
jos, ha podido muí bien relajarse sobre los ayu­
nos, y otras austeridades; pero ella nada ha dis­
minuido ni ha podido moderar la severidad de 
precaución, su poder no llega á esto. Vosotros mis­
mos la guzgais tan esencial esta severidad de pre­
caución , que os escandalizaríais si un Ministro 
del Sacramento tubiera la debilidad de no pedir­
la á vosotros: tan cierto es que estáis persuadi­
dos de que la penitencia de satisfacción debe abra­
zar todas estas precauciones {a). 

Los que sobre este asunto quisieren hallar otros 
socorros que los que yo ofrezco aora , Ies basta-
rá que consulten el Tratado de la Impenitencia, é 
de la dilación de la conversión : Tomo 11, y sobre 

to-
(a) Satiífacere est causas peccatsrum excidereMsvp* 
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todo , el del Ayuno, Tomo I . Casi todas las pa­
ginas de este Tratado les ofrecerán objetos que po­
drán apropriar á este asunto. Esto mismo me de­
termina á dar pruebas cortas de dos pretextos 
que forman el Plan de esta segunda Parte, habiendo 

jya ofrecido sobre esto muchos materiales. 
En asunto de la penitencia reina un error bas­

tante común: error que puede llamarse de con­
dición , fundado sobre la diferencia absoluta que 
hai entre aquellos á quienes su destino precisa á 
estar en medio del mundo; y de los que su voca­
ción ha separado de él: principio falso , del que 
se sacan falsas conseqüencias, y en las que se po­
ne mui poca atención. Hai muchos que creen 
que la penitencia no obliga ni conviene sino á 
los claustros, y á los desiertos: que solo el retiro 
es lugar proprio para hacerla: que la penitencia 
puede ser buena, quando mas, para un estado obs­
curo y menos distinguido que el suyo. Asi es, ó 
Dios mío , como el cobarde pecador pretende justi­
ficarse á expensas de la sabiduría de vuestras san­
tas leyes , y haceros á vos mismo responsable de 
la infracción con que las desobedece: asi es, co­
rno sobre la diversidad de estados y condiciones, 
de las que vos sois el autor, se cree cada uno 
con derecho para rechazar vuestra palabra, y 
violar vuestros preceptos ; como si nosotros no 
tubieramos modelos que producir , y mui oportu­
nos para confundir estos pretextos, y á los mis­
mos que lo forjan. En las grandezas, y sobre los 
tronos de los Davides: en los embarazos y ne­
gocios de una Corte licenciosa de las Estheres: 
aun en medio de la misma corrupción y del des­
orden hai Abraanes y Lotes. 

En el Tratado de ¡a verdadera y falsa devo­
ción , Tomo 11 L se hallará también, entre otras mu-. 

chas 
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chas cosas que vienen perfedíamenté á este pretex* 
to de la condición , y también en el de la observan­
cia de la Ley, materia con que amplificar este 
asunto* 

Todavía, sin Pero no vamos tan lexos para traer exem-
embargo, hai píos de penitencia , se hallarán , si asi lo quere-
Pristianos müS en }ÜS qUe habitando entre vosotros ocu-
la penitencia Pa" los mismos empleos, y están revestidos de 
en medio del las mistnas dignidades que vosotros creéis incom-
mismo mun- patibles con la penitencia. ¿ No veis aun entre 

vosotros, Cristianos fieles , que trazan en su v i ­
da secular, y en medio mismo del mundo las 
virtudes de los que están separados de él por 
estado ? Su condición no es diferente en la subs­
tancia de la de las almas penitentes y solitarias, 
porque todos igualmente quieren salvarse, y to­
dos están en este mundo para un mismo fin; y 
vosotros no estáis discantes ni separados, voso­
tros mismos que solicitáis dispensas, es solo por­
que no hacéis bastante aprecio de la salvación, 
que esos otros tienen siempre á la vista. ¿En to­
da la Samarla no hai, pues, otro lugar que el 
monte Garizim , en que el Señor pueda ser ado­
rado en espíritu y en verdad ? ¿Solo en los de­
siertos se puede ofrecer á Dios el sacrificio de 
un corazón contrito y humillado ? Este es un len-
guage impenitente que encierra una execrable 
blasfemia. No , Cristianos, supuesta una vez vues­
tra Religión, es mui cierto que en todas partes 
podéis y debéis ser penitentes: no se pretende 
sacaros de vuestros empleos, de vuestros cargos, 
ni de vuestras dignidades: consentimos en que 
permanezcáis en ellos, si la mano de Dios os ha 
colocado ; pero se quiere que en vuestro estado 
observéis las leyes que el Señor os ha prescri­
to, y que de ningún modo solicitéis eximiros de 

ellas. 
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ellas. Hai consejos hechos para algunos, tócales 
á estos el observarlos ; pero hai mandamientos 
para todos , y tócales á aquellos , lo mismo que 
á vosotros e! obedecerlos : del número de estos 
es la penitencia. 

Os halláis, por ventura, en un grado eleva- Enquaiquie-
do, y por esta razón os creéis dispensados de ra estado que 
los deberes afliétivos que lleva consigo la peni- un0 se hallej 

0 , • no puede ser 
tencia ; ¿pero en donde habéis leído que las nque- dispensado de 
zas y las dignidades, hayan podido jamás pres- u penitencia, 
cribir contra una Ley tan antigua y establecida 
por Jesu-Cristo mismo? Quando se trató de lle­
var ía palabra del Evangelio á los Reyes , y á 
los Poderosos de la tierra , se usó al principio de 
ciertas moderaciones, y respetos que entonces 
eran necesarios , dice San Agustín; pero una vez 
que se avasallaron á la fé , se les habló con aque­
lla libertad cristiana que no desaprueba la Reli­
gión : y bien lexos de darles á entender que su 
esfera, ó dignidad los dispensaba de las austeri­
dades de la penitencia, se les convenció que de­
bían hacerla mucho mas larga y mas rigurosa que 
los demás: jamás se les aduló sobre este asun­
to. Se les dixo , con Juan Bautista : haced peni­
tencia , porque el Reino de los Cielos se acerca» 
Quando Jonás fue á predicar la penitencia á Ni-
ni ve , ¿hizo por ventura una ley para la Corte, 
y otra para el pueblo ? ¿ Prescribió á los Gran' 
des un exercicio de penitencia menos laborioso, 
y á los pequeños reglas mas duras, y obligaciones 
mas estrechas? No por cierto : él confundió, baxo 
de uno solo, todos los estados, y les dixo (a). Den­
tro de quarenta dias será Ninive destruida. Quan-

Tom. V I . 111 do 
(o) sídbuc quadraginta dies , (3 Ninive subvertetur. Jo­

ñas 3. v. 4. 
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do Nathan fue á ver á David para hacerle con­
fesar su pecado le habló con parábolas : David 
dio la sentencia: entonces dixo el Propheta , tú 
eres ese hombre que ha robado la oveja á su ve­
cino (a). Falso pretexto pues , el del grado , con­
dición , ó esfera para dispensarse de la penitencia, 
cuya práética es generalmente necesaria : excep­
ción quimérica que ha reprobado el Hijo de 
Dios con aquellas palabras que hablan con to­
dos (¿) ; si no hacéis penitencia , todos pere­
ceréis. 

Vosotros prometéis que haréis penitencia en 
edad mas avanzada, y estáis en esta resolución: 
¿pero sabéis vosotros justamente quáles serán los 
límites de vuestra vida? ¿Hai alguna medida cier­
ta de vida para vosotros? Escuchad , hombres 
engañosos y engañados ,dice el Propheta (c): vo­
sotros que decís , nosotros hemos hecho un pado 
con la muerte (d): nosotros hemos formado una 
confianza engañosa , en la que no ha dexado de 
protegernos la mentira (<?). Dios romperá esa alian­
za que vosotros habei:> hecho ( / ) : el granizo des­
truirá la esperanza de la mentira (g) i y un dilu­
vio de aguas se llevará la protección que se espe­
raba M. Flevhier. 

\ 0 tiempos! ¡ó costumbres! ó quán grande 
motivo tendría San Pablo , irritado de la igno­
rancia en que vivimos comunmente , para decir­
les á los Cristianos de este siglo , lo que en su 

tiem-
(a) Tu es Ule vir. I I . Reg. 12. v. 7. (¿) N h i patrntentiam ege~ 

rittSjOmnes peribtíis. Luc. 13. v. g. {C) s íudite verbum Domini 
vuiillusoves. Isai. 28. v. 14, (¿Z) Percussimus fcedus cum morte. 
I b i . v. T £ . [é) Posuimus mendacium spem nostram , & mendacio 
prote&i sumus. Ibi. aS-. v. i¿ . ( / ) Delebitur fcedus vestrum, 
I b i . v. 18. {g) Subvertet grando spem mendacü. Ibid. v. 17» 

{k) E t prote&ionem agua inundubunt, Ibid, 
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tiempo decía á los Romanos (ÍÍ). ¿ignoráis que la niteQcía, esti 
bondad de Dios os conduce á hacer penitencia c o n d e n a d » 
grandes y pequeños , nobles y plebeyos ? pues su POR SA« L>*~ 
misericordia colmándoos de nuevos beneficios, hl9' 
os impone al mismo tiempo nuevas obligaciones; 
pues no despreciando las riquezas de su infinita 
caridad , no puede ser menos que un vivo y amar­
go dolor de vuestras culpas, corresponda á la 
excesiva bondad que tiene de vosotros al perdo­
narles. ¿Lo ignoráis? ¿y qué razón tenéis para 
ignorarlo? ¿qué pasage de la Escritura podrá man­
teneros en vuestro error? La antigua , y la nueva 
Ley os lo advierten , que pues el Señor os tolera, 
os espera y perdona , vosotros debéis implorar su 
misericordia con los abundantes arroyos de vues­
tras lágrimas, y con el rigor de vuestra peniten­
cia. Los exemplos de aquellos famosos pecadores 
que aunque absueltos , y reconciliados han lleva­
do una vida tan austera , deberían sacaros de vues­
tra ignorancia. 

Hai quien ciertamente alguna vez se cansa Haimuipocos 
del mundo: se dexan los negocios y embarazos: 
se retira á un lugar apartado para considerar 
atentamente , y con espacio el negocio de su sal­
vación : se reconcilia también con Dios , á quien 
tanto ha ofendido ; pero todo esto no es mas que 
una parte de la penitenciai ¿Dónde están aquellos 
que expían la vida de pecado con lágrimas amar­
gas , y reiteradas mortificaciones? Mostrad me 
algunas señales de esta penitencia , que nos lison-
geamos hacer , y sobre la que vivimos mui con­
fiados después de haber cometido tantos excesos. 
¿Será acaso la Ley del ayuno de la Quaresma? ¿Pero 

l i i 2 quán-
(a) Ignoras quoniam henignitas De i ad poenitentiam te ad-

ducit ? Rain. 2. v. 4. 

verdaderos 
penitentes. 
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quántos pecadores hai que se dispersan totalmen­
te de ella , ó no la observan sino á medias'¿ Los 
pequeños la remiten á los grandes , y los gran­
des la miran como un uso plebeyo. ¿Pues qué 
hai mas que esperar? ¿Es la sujeción de vuestros 
empleos, los engorros fatigosos de vuestros ne­
gocios , los reveses de vuestra fortuna , ó el peso 
de vuestras dignidades y encargos? Si todo esto 
se tolerase en esta vida con esta mira , ó se em­
prendiera con este designio , yo creo bien que 
podría ponerse en línea de cuenta. ¿Pero querréis 
vosotros poner vuestros pretextos frivolos , vues­
tras escusas mal fundadas en el número de las 
obras de penitencia?¿Querréis que el Señor os to­
me á cuenta penas y trabajos que no los toleráis 
por é l , y á los que es la codicia, y no mas, la que 
os expone? ¡Ay! entre todo esto vosotros no sois 
sino penitentes del mundo ; pero de ningún mo­
do penitentes de la Religión. ¿Y qué mas? las 
aflicciones, las enfermedades &c. que el Cielo os 
envía; ¿ pero las recibís vosotros como golpes fa­
vorables con paciencia y resignación? ¿y lexos de 
hallar en ellos ocasiones de penitencia , no ha­
lláis en ellos materia para nuevos crímenes? 

Se hallará con que refutar este . pretexto en 
muchos pasages del Tratado del Ayuno, Tom. I , 

Para someterse á los rigores de la penitencia, 
dicen algunos que son de temperamento demasia­
do débil, y de una complexión mui delicada: pre­
texto cien veces combatido , y otras tantas des­
truido; pero para mas confundiros, permitidme lla­
maros á juicio á vosotros mismos. ¿En qué em­
pleáis los años , los dias , y las horas? Yo os veo 
sumergidos en penosos cuidados, en negocios eno­
josos , en una série y tegido de afanes espinosos, y 

con-
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Continuos: correr con anhelo y adividad , por 
donde quiera que os llama la ambición , el in ­
terés, y el regocijo: cada dia os convida á un 
nuevo recreo , á una ocupación nueva: oy salís 
de un negocio , y mañana os sumergís en otro em­
barazo: por todas partes no tenéis sino inquietu­
des crueles ; proyeétos desairados ; ideas malo­
gradas , y esperanzas engañosas: todo esto os 
cuesta mucho , y á veces hasta vuestros placeres: 
sin embargo , lleváis á bien y con paciencia este 
peso ; y bien lexos de rendiros y desmayaros, com­
batís , y os esforzáis contra todos los obstáculos 
que se presentan : toleráis todas las penas , os tra­
gáis todos los pesares y zozobras , luego que se 
trata de algún interés, y de un viso de fortuna ; y 
solo sois débiles quando se trata de algún aéto de 
penitencia para expiar vuestros pecados. Os sen­
tís enteramente extenuados y abatidos , decís; y 
que vuestro espíritu no es capaz de la mas leve 
aplicación : vuestro corazón esta sin vigor , y 
vuestra alma sin fuerzas quando se trata de ayu­
nar , de orar , y leer algún libro espiritual. Voso­
tros no podéis tolerar la abstinencia , la mortifi­
cación , ni velar una hora no mas con Jesu-Cris­
to (a). ¡Ay! haceos justicia: no os falta la fuer­
za ; lo que os falta es la sinceridad del deseo de 
hacer penitencia : no es el camino de la salvación 
el estrecho ; pero sí el ser vuestro corazón dema­
siado duro y cerrado. No lo seria tanto ese misera­
ble corazón , si se tratára de pasar toda la noche 
•en un espectáculo , juego , baile , ó en asambleas 
de regocijo: no seria tan cobarde y abatido , si 
•se tratára de una fantasma de gloria , y de un 
humillo de honor. ¡O ceguedad deplorable 1 

: . • v ' ' j ^ - • ' ; • Pé-
Non potulsti unfrhQrti vigilare mecum ? Marc,i4. v.37«-- i, 
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Nuestfa co- Pero a^eni^s todo lo dicho , ¿qué se os pí-
bardía es la deque sea tan rudo? ¿y no seos podrá aplicar 
que nos hace con justicia lo que la Escritura dice de Nahaman, 

TmTaaicabie ^ue se res^t'a ^ hacer lo que el Propheta le man-
U peaitüLía. Para curarse? Señor , le dixeron sus criados, 

aun quando el Propheta os hubiera ordenado al­
guna cosa mucho mas difícil, deberíais executar-
la sin repugnancia (a). ¿Con quánta mas razón de­
béis vos obedecerle quando os dice que vayáis á 
lábaros siete veces en el Jordán (¿)? S í , pecado­
res, quando se os pidiera que cada dia redobla­
rais vuestras oraciones y trabajos, que sufrierais 
ai doble de lo que toleráis }»er el mundo, debe­
ríais someteros como á un justo mindamiento: 
quando se os mandára hacer y sufrir otro tanto 
para acercaros á vuestro Dios , quanto os ha cos­
tado , y habéis sufrido para separaros de él , de­
beríais conformaros con tan justo decreto. Pero 
quán cobardes é ingratos somos, es preciso tam­
bién que se nos trate con miramiento , después 
que nosotros no hemos tenido respeto alguno á 
Dios. No se nos pide yá lo que no podemos ha­
cer , sino lo que hacemos todos los dias por el 
mundo, y por nuestras pasiones. ¡ Y bien! Hijos de 
Israél , decia el Señor por su Propheta, convertiros 
y volveros á mí desde lo profundo de vuestro abismo, 
andando sobre las mismas huellas, por las quales os 
apartasteis demí(í?). Exerced á lo menos otras tan­
tas semanas la penitencia, como empleasteis años en 
el pecado: haced que vuestro corazón infiel sien­
ta otra tanta compunción y dolor , como sintió 
placeres delinquientes : haced otros tantos sacrifi­

cios 
(a) S i rem grandem tibi d ix i í íe t Propheta , c e n é faceré 

debueras.W, Reg. ^. v. 13. (6) Quanto magu quia dixi tibi: 
lavare O mundaveris. Ibi. (c) Convertimini sicut in profm-
éum recesseratis ffi(ii Israel. ísai. 31. v.*̂ . 
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cios de expiación á Jesu-Cristo, quantos ídolos 
adorasteis del mundo. ¿ Pues qué es lo que se os 
pide? se quiere esto ¿ y será pedir demasiado, que 
volváis á aquella reéla razón , de la que os ha­
béis apartado ; que toméis sobre vuestro espíritu, 
y sobre vuestro corazón todo lo que vuestra pu­
silanimidad , flaqueza , y enfermedades os impi­
den que lo toméis sobre vuestra carne , y sobre 
vuestros sentidos r Se quiere que hagáis que suc-
cedan los combates á la relaxacion , la modestia 
á la vanidad , y la penitencia á los placeres. ¿Qué 
mas diré yo para confundir los pretextos de vues­
tra fingida flaqueza? Esto , os vemos en el mun­
do cargados de ocupaciones, i Y bien! hacedlas 
meritorias á todas esas penas: dirigid vuestras in­
tenciones y miras ácia aquel que es solo él dig­
no de ellas. Ofrecedlo todo á Dios , referidlo to­
do á vuestra salvación; y los mismos cuidados, 
y las mismas penas que os hacen pecadores, os 
harán bien pronto penitentes. 

Concluyamos este Discurso coa las palabras 
de Samuél al Pueblo de ísraél humillado y peni- Conclusión» 
tente. Hermanos mios , decía el Propheta, y lo 
mismo os digo yo , Cristianos , con él (a) : si 
vuestra penitencia es sincera y verdadera ; esto 
es , si vuestro corazón, si todo vuestro corazón 
está mudado (¿) ; despedazad , trastornad esos 
ídolos , esas falsas deidades, esa sobervia que os 
hincha , esa ambición que os posee , esa avaricia 
que os domina , y ese odio que os enagena (V), 
¿No hace y á bastante tiempo que derramáis pro-
dígamente el incienso en obsequio de esas deida­

des 

(a) S i in toto cor de vestro revertimini ad Dominum. I . Re— 
gum. 7.V. 3. (¿1) ¿4uferte déos áltenos de medio vestvi ^ Jo­
sué 24. v. 23. (c) ¿dufette déos áltenos. Ibi . 
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dad es extranjeras y tyránicas (tí)? Preparad vues­
tros corazones para recibjr á vuestro Dios , y co­
menzad á servirle á él solo : yá no mas miramien­
tos , no mas divisiones : ¿es esto demasiado ofre­
ceros de todo corazón á Dios(^)? ¿Si seré yo. 
Cristianos , tan dichoso como Samuél? apenas hu­
bo él hablado quando el pueblo convertido , des­
pedazó sus ídolos, y se entregó al servicio de 
solo Dios (Í:). A vos solo , Señor , está reservada 
la conquista de nuestros corazones: arrancad de 
ellos los dioses falsos y engañosos que ocupan 
vuestro lugar : disponerlos para que se hagan una 
santa violencia, y se vuelvan á vos , que no los 
habéis formado sino para vos: obrad esta dicho­
sa mudanza , que ella sola hará toda la verdad y 
toda la dulzura de su penitencia ; para que des­
pués de haber satisfecho á vuestra justicia , pue­
dan esperar los efedos de vuestra misericordia. 

(a) Prcsparate corda vertra Domino , is* servite ei soíi. I . 
Reg. 7. v. 3. {b) Servite ei soli. I b i . (c) Abstulerunt ergo fi-
Ui Israel Baalim ü* ¿istaroth 3 & servierunt Domino soíi» 
Ib id , 7. v. 4. 

PLAN 
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P L A N Y O B J E T O 

D E L S E G U N D O D I S C U R S O 

S O B R E 

L A PENITENCIA 

D i 'Eploremos estos días de endurecimiento y t i - División ge-
nieblas , en los que hai pocos Cristianos que quie- aeral. 
ran hacer penitencia , y en los que son muchos 
los que la hacen falsa. Efectivamente los unos se 
apartan de la penitencia por cobardía; los otros 
no la abrazan sino por la ilusión , vana fantas­
ma. Hai unos que la rechazan con horror , por 
un exceso de delicadeza : vemos otros que se en­
gañan infelizmente por falta de luces. Aquellos 
quieren caminar sin regreso por los caminos de 
la iniquidad : esotros marchan sin provecho por 
los caminos de la penitencia : igualmente son dig­
nos de lástima los unos y los otros; yá sea que 
no hagan penitencia , ó que la hagan mal ; por­
que la impenitencia del corazón acumula para los 
primeros un tesoro de ira é indignación , como lo 
dice el Apóstol; y el error de los segundos apar­
ta de ellos la misericordia. Aora pues, para com­
batir diredamente estas dos funestas ilusiones , es 
mui importante hacer ver á los que rechazan la 
penitencia , las razones indispensables que deben 
obligarlos á ella: y trazarles á los que la ha­
cen mal la idea natural que deben formar de 
ella. Y asi veréis, 1.0 la obligación esencial , é 
indispensable en que estáis de hacer penitencia: 
2 ° Quáles son las qualidades esenciales de la pe-

TOM. V L Kkk ni-
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niíencia : Para reducir á dos palabras estas dos 
reflexiones, expondremos los- motivos y señales 
de la penitencia. 

El hombre está obligado á la penitencia : t f 
como pecador de origen , y de nacimiento, y 
por decreto de su primera condenación: 2.0 como 
Cristiano , y por los empeños de su profesión: 3.0 
como pecador de malicia , y reo voluntario por 
la Ley de su reconciliación : 4.0 como pecador 
de inclinación , y de propensión, y por el triste y 
continuo peligro en que está de perder su alma. 

Nada es mas común que el exemplo de una 
penitencia inútil, é infrucluosa. Israél arrepentido 
derrama lágrimas en el desierto ; y Dios no le es­
cucha , dice ía Escritura , no obstante su peniten­
cia fingida y simulada , y este Pueblo es entregado 
al furor de los Amorreos : Saúl ofrece holocaus­
tos para aplacar al Señor ; confiesa su pecado : se 
humilla ; y sin embargo , es reprobado. Antiocho 
baxo la mano de Dios que le hiere , arroja gritos 
hasta el Cielo , y con todo , no consigue miseri­
cordia. Los regresos freqüentes de Pharaón , co­
mo simulados y poco sinceros , no hacen mas que 
añadir otros á sus primeros delitos, y hacerlos 
mucho mas enormes. Y el pérfido Aposto! que 
vendió la sangre del justo, y del inocente vio 
cambiar sus inútiles pesares en una formidable 
desesperación. Tan cierto es que toda penitencia 
no es agradable al Señor; y que para experímen-
íar los efectos , es preciso que produzca dignos 
frutos (a). Aova pues , la penitencia para ser 
agradable á Dios, debe tener tres señales, ó ca-
radéres esenciales é indispensables : 1.0 debe ser 
interior y sobrenatural en su principio : 2.0 rigü-

ro-
(A) Facite dignos fru&usposmtentitf, Luc. 3. v. 8, 
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rosa y afliéliva en la práctica: 3.0 continua y perse­
verante en su duración. 

Traigamos á la memoria nuestro desgracia­
do origen , y convendremos fácilmente en la in­
dispensable necesidad en que estamos de hacer 
penitencia. Habiendo vivido Adán , dice la Es­
critura , tubo hijos á su imagen y semejanza (0). 
Ved aqui el origen demuestras miserias , y el p r i ­
mer motivo de nuestras lágrimas. Un padre peca­
dor engendró hijos culpables , y por un funesto 
contagio, esta raíz corrompida produxo frutos 
infeétos: de aqui proviene que siendo nosotros 
concebidos en pecado , nacemos todos sujetos á 
la penitencia según Tertuliano {b). Apenas salió 
nuestra alma de la nada , quando se vió senten­
ciada á una muerte eterna, ó á una vida mortifi­
cada ; y su suerte la mas dulce es castigarse con­
tinuamente á sí misma. No bien es formado nueŝ  
tro cuerpo, quando es yá víélima de la concu­
piscencia que le desordena, y asi debe castigarle la 
penitencia : el primer uso de nuestros ojos es 
llorar , los primeros movimientos de nuestro co­
razón son para gemir ; y el vivir , en di&ámen de 
San Agustín, no es yá después del pecado, sino 
estár atormentado y padecer (c). Asi lo habéis or­
denado , ó Dios mió , y este decreto inexorable 
de vuestra justicia debe executarse sobre toda la 
generación de los pecadores. Hombre prevarica­
dor , tú comerás tu pan con el sudor de tu fren­
te : la tierra que has de cultivar será maldita, y 
una vida penosa y llena de trabajos, te llevará 
á una muerte afrentosa y humilladora (d). 

Kkk2 Ra. 
{a) F i x i t autem Adam..,.9 Ó genuit adimaginem G similitudi-

nem suam. Genes.¿. v.3. [b) Homo nulli rei nisi posnitentice natas. 
TertuL {c) f ivere , 6* torqueri. D . Aag. {d) I n sudare vultus 
tui vesceris pane. Genes. 3. v. 19. 

Exposícloti 
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Raza delinqüente , y perversa, escucha y exc-

cuta con mas fidelidad en lo succesivo los decre­
tos de tu Dios. ¿Qué hacéis vosotros entre las 
delicias del deleite , vosotros que estáis destina­
dos por vuestro nacimiento al trabajo , á la mor­
tificación, y á la penitencia? ¿Por qué buscáis sa­
tisfacciones y contentos en un lugar de destierro, 
y forxais una felicidad permanente en un lugar 
donde estáis expatriados> ¿Es proprio de un h i ­
jo de Adán solicitar delicias y placeres ? Qué mal 
sienta á un hombre humillado por el pecado de 
su nacimiento y de su origen , apetecer delicade­
zas tan desproporcionadas ; y querer hermanar los 
privilegios de ¡a inocencia que ha perdido, con las 
humillaciones y afrentas del crimen que le hace 
reo : ¿Puede estarle bien á un hijo de Adán 
solicitar ansioso los regocijos? El estado de don­
de ha decaído , la desdicha y miseria en que es­
tá abismado , los males que le rodean , los peli­
gros que le amenazan, ¿no son razones esencia­
les de gemidos y lágrimas? Toda la naturaleza nos 
anuncia la penitencia en este e-tado de confu­
sión : el aire con sus malignas influencias , la 
tierra con sus arideces , las estaciones con su ir­
regularidad y desorden ; las enfermedades con su? 
rigores : nuestro entendimiento con sus tinieblas; 
nuestro corazón con sus pasiones; nuestra carne 
con sus apetitos: todo es para nosotros un aviso 
palpable de la penitencia. ¿Cómo, pues , podemos 
olvidar esta obligación , supuesto que hallamos 
escrita esta ley de la penitencia en todo quanío 
nos rodea? 

Armaros , combatid , haced penitencia: com­
batid contra vuestros pecados aunque sean leves, 
y en corto número : haced una rigurosa y conti­
nua penitencia. Digo , aunque vuestros pecados 

sean 
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sean ligeros , y en corto número , y lo digo fun- mo no fnera 
dado sobre dos razones, que os ruego las escuchéis sino levemen-
atentamente : i.a es porque ofendido por el peca- te cv.ipabie, 
do un Dios de santidad infinita , sigúese que este t ^ l ^ t T ^ ' 
Dios no puede dexar de tener un horror infinito 
al pecado; y que si consideráis vuestras ofensas ba-
xo de este justo respeto , no hai pecado alguno, por 
ligero que le supongáis, que no merezca la pena 
mas rigurosa. No se discurre de este modo en el 
mundo, bien lo sé ; ¿pero en el mundo son las lu­
ces bastante claras y puras para hacer un dis­
cernimiento tan justo entre un Dios ofendido , y 
un hombre pecador ? No , no : todos los mas se 
creen ligeramente culpables ; y con esta persua­
sión , cada uno se forxa un Dios levemente ofen­
dido : y un Dios poco zeloso de los intereses de 
su gloria ofendida : ¿lo diré? indiferente por la re­
paración que le es debida : 2.a El menosprecio so­
bre este punto, aun vá mucho mas lexos; y es­
ta es la segunda razón que debe empeñarnos á 
expiar las faltas ligeras, que queréis substraer 
del precepto de la penitencia. Todo pecado debe 
tener su pena , yá sea en este mundo, ó en el otro: 
Jesu-Cristo no re t rasará jamás el grande orácu­
lo , de que nada impuro entrará en la Jerusa-
3én celestial (a). No hai medio : es preciso , d i ­
ce San Agustín, ó que el pecador se castigue á 
sí mismo , ó que se determine á ser castigado por 
una mano extrangera. El pecado , continúa este 
Sabio Doélor, no puede quedar sin castigo : con­
viene , y es de la justicia de Dios , sacar de él 
una venganza , quando el pecador no anticipa 
su justicia. Esas faltas que vosotros llamáis lige­
ras , es preciso , pues , expiarlas , yá sea en este 
mundo, ó yá sea en el otro : todos convenís en 

es-
W intrabit in eam aJiquod coinaukatum. Apoc. a i . v. 27. 
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esto ; ¿pero qué resulta de esta confesión? ¿qué 
satisfaréis en esta vida? Plegué al Cielo que sea 
vuestra resolución asi; y que desde este instante 
la pongáis por obra. E l P. Gerónimo Agustino, 

Ruegoos que consideréis , quál es la peniten­
cia que Dios nos há impuesto por el pecado ori­
ginal no mas : este no fue sino un solo pecado, 
y un pecado del que nosotros estamos cargados 
sin conocerlo. Pecado demasiado real, es verdad, 
supuesto que si nosotros no fuéramos delinqüen-
tes antes de nacer naceríamos felices : nosotros 
no seriamos hijos de ira, é indignación por na­
turaleza : baxo el dominio de un Dios justo , nin­
guno puede ser desgraciado , si no lo ha mereci­
do. Pecado real, sin duda , pero pecado indelibe­
rado ; pecado de parte nuestra involuntario ; pe­
cado que no ha estado en nuestro poder el evi­
tarlo. Sin embargo , ¿á qué pena no condenó Dios 
á todos los hombres por este solo pecado? Los 
condenó á nacer flacos, y débiles, rodeados del 
dolor, y en una necesidad universal, entre gemi­
dos y clamores , los condenó á vivir en medio de 
trabajos, zozobras , pesares , y miserias. ¿Quién 
podrá numerar todos los males á que estamos su­
jetos mientras vivimos? Y después de una vida 
tan miserable y desgraciada , estamos también 
condenados á morir entre los dolores mas vio­
lentos. Esta es, como veis, la penitencia que 
Dios nos impone por un solo pecado : por esta pe­
nitencia tan dura , tan larga por un solo pecado, 
juzgad quál será la que la justicia de Dios pide 
de nosotros por tantos pecados amontonados sin 
número: pecados voluntarios, y pecados delibe­
rados. ¡O Dios mió! ¿podrá ninguno lamentarse 
de que hace demasiado para expiar lo que ha 
ofendido á vuestra santidad infinita? 

To-
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Toda la Religión que profesamos es esencial­

mente , y por su naturaleza una obligación indis­
pensable de penitencia : y esta virtud es como el 
compendio , el espíritu , y el solo caráéler del 
Cristianismo. Considerad la Religión cristiana en 
su naturaleza , y en sí misma : poned los ojos en 
Jesu-Cristo , que la ha instituido y la gobierna: 
abrid el Evangelio que es su regla: oíd atenta­
mente las máximas que enseña : mirad á los San­
tos y escogidos que la componen ; y veréis que 
todo os predica penitencia. Entre tantos moti­
vos reunidos , vivid , si tenéis valor para hacer" 
lo f Cristianos f en delicias y regocijos. 

¿Qué es la Religión cristiana^ Es una asam­
blea ó congregación de hombres penitentes , que 
haciendo profesión de imitar á Jesu Cristo , cru­
cifican su carne á su exemplo , con todos sus de­
seos f movimientos y apetitos desordenados 
¿Qué es nuestra Religión? Es una milicia espiri-
tual en la que el Soldado , que es instruido , no 
tiene otro Gefe ó cabeza que un Dios penitente 
y crucificado , no hai otro estandarte que la Cruz, 
ni otros exercicios que trabajos, otras armas que 
la espada de la mortificación : espada aguda , y 
de dos filos , como dice San Pablo, que ha de pe­
netrar hasta lo interior del alma , para cortar to­
dos los afeélos desordenados. Tened mu i pre­
sente que con todas estas condiciones entrasteis 
en esta santa Religión* 

Se podrá , si asi se quiere, para amplificar to­
do lo dicho , consultar el Tratado del Bautismo. 
Tonu l 

Poned los ojos en Jesu- Cristo: si él es el au­
tor 

(a) Carne»} suam cruci fxemif cum concupiscentiis suis. G a -
Jat. 5. v. 24. 
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tor y perfeccionador de vuestra fé, no es menos 
el modélo de vuestra penitencia : toda su vida 
fue una série continua de fatigas ; ¿y os atreve­
réis vosotros á parecer miembros delicados baxo 
de una Cabeza coronada de espinas? Todas sus 
humillaciones y sus trabajos , son leyes de humi­
llación y trabajo para sus discípulos : no os lison-
geeis importunamente del mérito de la peniten­
cia : este mérito aunque infinito, jamás os adquiri­
rá el derecho de no padecer. 

No os engañéis : es imposible ser Cristiano, 
sin ser penitente : de aqui resulta aquella perpe­
tuidad de penitencia , y digámoslo asi, aquella 
tradición de austeridades , que los Santos han 
conservado de siglo en siglo en todas las edades 
de la Iglesia , con tanto cuidado como el sagrado 
depósito de la fé: aunque una parte de su peni­
tencia haya sido el ocultarla; sin embargo, se 
han escapado algunos rasgos de su humildad, y 
las historias santas nos han conservado la memo­
ria. La voz de su sangre , derramada por sus mor­
tificaciones voluntarias , ha llegado todavía has­
ta nosotros : ¿podríamos pues , hacer sin confu­
sión y remordimientos , la relación de sus peni­
tencias, y comparar, sin vergüenza, su fervor con 
nuestra delicadeza? ¡Ay! debemos decirnos,he­
mos heredado la fé de nuestros Padres , sin here­
dar la pureza de sus costumbres. 

Se condena la penitencia en el mundo, bien 
lo sabéis: cada qual se hace reformador , y se 
forma un Evangelio á su modo,y ensancha el 
camino del Cielo á su gusto : de aqui han naci­
do las heregías morales del corazón que forxa el 
amor proprio , conserva el libertinage, autoriza 
la relaxacion , y el hábito ó la desesperación ha­
cen alguna vez que se haga ver : de aqui aque­

llas 
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Has sedas presuntuosas , que miran nuestras abs­
tinencias como supersticiones paganas , nuestros 
ayunos como obras inútiles; nuestras satisfaccio­
nes como ultrages hechos á Jesu-Cristo ; y que 
finalmente, cortando de sus máximas las que hie­
ren al amor proprio , ó al orgullo , se hacen una 
religión , que nada tenga que padecer, y se salvan 
en idea , á la sombra de la Cruz del Salvador, 
sin llevarla sobre sus ombros ; y apoyados, no so­
bre la autoridad de Dios , sino sobre la temeri­
dad de los hombres , dice Tertuliano , corrompen 
el Evangelio con el pretexto de reformarle 
Pero no hablemos yá de esos enemigos obsti^ 
nados de la penitencia : muchos han abierto los 
ojos á la luz de la verdad; y yá su zelo , puede 
ser que mas ardiente que el nuestro , no nos dexe 
otros á quien combatir , sino á algunos falsos ca-
thólicos: estos son , ¡ay de mí! los mas peligro­
sos enemigos de la penitencia. P. La Roche, 

Las demás obligaciones no son comunes , ó 
con todos los hombres como hijos de Adán; ó 
con todos los Cristianos , como discípulos de Je-
su-Cristo: ésta nos es particularmente personal. 
No salgáis de vosotros mismos ni del círculo de 
vuestra vida : confesad que sois pecadores de ma­
licia , y delinqiientes voluntarios , y por esta ra­
zón obligados á la penitencia por la ley indispen­
sable de vuestra reconciliación. ¡Cran Dios! ¡qué 
série de prevaricaciones! jqué cúmulo confuso de 
infidelidades! y por consiguiente , qué materia 
abundante de penitencia! Nuestra primera infan­
cia no se ha librado de la corrupción : la mali-

Tom.VL LU cia 

Quán necesa­
ria es la pe­
nitencia á los 
que han caído 
voluntaria­

mente en el 
pecado. 

{d) Humance temeritatis , non divines audíoritatis, negotium 
est htfresis, quee sic emendat Evangelia } dum viíiat. Tertui. 
Ub. 4. adv. Mate. c. 4. 



Aun guando 
sieinpi ehubie-
ramoií vivido 
en la justicia, 
nos venan.os 
con todo obl i ­
gados á hacer 
penitencia pa­
ra mantener— 
nos en tai es­
tado. 

4^0 L A PENITENCIA. 
cía se apoderó de nuestro espíritu casi tan pron­
to como se dexó ver. A proporción que nos ade­
lantábamos en edad , la iniquidad creció en no­
sotros sobre las ruinas y fracmentos de nuestra 
inocencia. La mirdanza de edad ha visto finalizar 
alguna vez una pasión ; pero esto ha sido acaso 
porque nacian otras; asi puede ser que se haya 
pasado hasta aora el tiempo de vuestra vida. Vo­
sotros habéis pasado de delitos á delitos: jayl 
puede ser que no os quede yá sino un pecado que 
cometer; pero acordaos que es mas enorme mil 
veces que los otros ^ y este es la impenitencia. La 
venganza de Dios está pronta para manifestarse 
sobre vosotros : seréis tan insensibles que queráis 
permanecer tranquilos y calmados como si nada 
tubierais que temer, ni expiar. 

La primera indicación del primer Discurso 
sobre esta materia : hai pocos Cristianos, &c. pue­
de servir de pruebas de esto. 

Que el hombre justo esté sujeto á las leyes de 
la naturaleza corrompida, es una verdad innegable. 
Las pasiones , tristes alimentos de la humanidad, 
no le abandonan sino á la muerte : y si el hom­
bre no está continuamente desvelado y sobre sí 
contra los movimientos desordenados , ocurre uno 
al fin que gana el consentimiento, y nos preci­
pita en el abismo. El mundo , escollo funesto de 
la inocencia, nada olvida de todo quanto puede 
corromper el corazón ; si sus máximas, y sus conse­
jos no tienen fuerza para seducir, le propone venta­
jas con las manos llenas de dones,y hace tantos es­
fuerzos, que es mui difícil perseverar siempre con­
tra sus asaltos aun estando con indiferencia. El de­
monio , ese enemigo declarado de toda justicia, 
no ve sin sobresalto el desprecio que se le hace, 
negándole un incienso que él aprecia tanto : as-

tu-
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tuto , sagáz , y artificioso , no hai cosa de que no 
haga uso para triunfar del hombre justo ; y de 
cada v id jria que el demonio dexa de conseguir, 
renace siempre un nuevo combate, que el justo 
debe sostener. El hombre justo tiene siempre mu­
chos enemigos que vencer : la vida del hombre 
justo debe pues ser un combate continuo : luego 
la penitencia es necesaria al hombre justo , asi 
lo discurre San Bernardo , aquel héroe de la mor­
tificación cristiana. No solo , les decia á sus her­
manos , no solo para expiar vuestros pecados, os 
encargo la penitencia : muchos de vosotros gozan 
todavía el bien de la inocencia ; pero es nece­
saria la mortificación para precaverse contra los 
ataques de el enemigo ; y para poner á cubierto 
vuestra justicia ; y para sujetar por último un 
cuerpo , cuyas revoluciones llevan tras de sí 
la pérdida de vuestra inocencia (¿Í). Murmura 
nuestra carne corrompida , que tiene en sí la se­
milla del pecado: el adular á esta carne, seria 
ofrecerle armas : crucificarla, es asegurar la vic­
toria. P. Gerónimo, 

Poned los ojos sobre los peligros que os ro­
dean ; y trabajando con la penitencia para ven­
gar la justicia de Dios , exerceis con vosotros 
mismos la misericordia : camináis por entre esco­
llos ; el infierno ha estendido su seno infinitamen­
te : el demonio os impele para que caigáis en él: 
el torrente de los malos exemplos os conduce 
allá: el peso interior del deleite os arrastra: so­
lo la penitencia puede libraros de tantos riesgos: 
comabatidos de la tempestad , la penitencia es la 
tabla favorable que únicamente puede sosteneros 
y llevaros al pu&rto. La penitencia es como un 

Ll l 2 an-
" (a) V m i u s tva&andum e s t , ne insolescat, D . Bern. 
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antidoto soberano que fortalece el corazón .y le 
sostiene contra las funestas y tristes impresiones 
de la muerte , que se hacen sentir en el alma. Su­
pongo que vosotros sois inocentes , y que habéis 
conservado hasta aora aquel amable candor que os 
comunicó el Sacramento de la regeneración : pero 
el demonio con la malignidad de sus sugestiones, 
la carne con el ardor de sus deleites, y el mun­
do con el explendor engañoso y sedudor de sus 
pompas , os ponen cada instante en el peligro 
de perder vuestra inocencia: si no debilitáis la 
fuerza de estos ataques con una solícita y pru­
dente precaución , infaliblemente la perderéis: si 
DO le quitáis á la concupiscencia las armas de ini­
quidad de las que ella se sirve para combatiros, 
no podréis evitar su triunfo y su dominio. 

Romped vuestros corazones , dice Dios por 
su Propheta , y no los vestidos que os cubren [a). 
Convertiros á mí desde lo mas íntimo de vuestra 
alma, y entonces yo me convertiré á vosotros (Z»), 
En efe&o , como es el corazón el primero cul ­
pado , por esto mismo debe el corazón comen­
zar la conversión : nuestro primer paso por los 
caminos del libertinage ha sido el consentimiento 
de nuestra propria voluntad ; nuestro primer pa­
so por los caminos de la conversión , debe ser el 
arrepentimiento. La carne ha de llevar su parte 
de peso de la penitencia que Dios nos impone. 
Es justo que sea afligida , supuesto que ha sido 
el instrumento , el cómplice , y el ministro de 
la iniquidad; y asi, el corazón que es el origen 
funesto de donde han salido deseos y proyeSos 

de 

(a) Scindite corda vettra , & non vestimenta vesira. Joel 2. 
v. 13. (¿) Convertimim ad me in toto corde vestro} i j comertaf 
ad vos. I b i . & Zach. 1. v.3. 
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de iniquidad , según la expresión del Propheta (a): 
este corazón pues, digo yo , sea el primer objeto 
de nuestras venganzas. Mientras que el Espíritu 
Santo no hubiere cambiado los afeólos de nues­
tro corazón , introduciendo en él su amor , Ínte­
rin que no hubiere excitado aquellos gemidos ine­
fables , que son los únicos que pueden apaciguar 
la cólera del Señor , bien podremos tener las ex­
terioridades, ó corteza de la penitencia ; pero no 
tendremos el espíritu , el mérito , ni lo esencial: 
nosotros podremos ser afligidos^y contristados; pe­
ro no seremos penitentes. 

No ofrezco aora nada mas solre la penitencía 
interior, porque me prometo tocarla mas amplia­
mente en la segunda Parte del Discurso familiar* 

Penitencia de elección , por lo regular, peni­
tencia sin mérito. Porque debéis advertir, ¿qué 
es lo que os conduce en la elección de vuestras 
penitencias? ¿es la fuerza de vuestra contrición? 
¿es la mira de la enormidad de vuestros peca­
dos? N o , si esto fuera asi (semejantes á aquellos 
penitentes, que alguna vez hemos tenido el con­
suelo de ver á nuestros pies, penetrados de un pe­
sar y dolor sincero y sensible , lamentarse de 
nuestra indulgencia) vosotros recibiríais bien lo 
que os mandásemos , y os someteríais á todo: to­
do os pareceria ligero en comparación de vues­
tras iniquidades: pediríais á Dios lágrimas de san­
gre para llorar vuestros pecados, castigos rigu­
rosos para expiarlos, exercicíos penosos para re­
pararlos , y una severidad opresiva para preca­
verlos. 

¿ Queréis, pues, saber qué es lo que comun­
mente os conduce á la elección de mortificacio­

nes 
{a) Prodiit quasi ex adipe iniqiñtas eorum, Psalm. 72. v. 7. 
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nes exteriores? Es una reliquia de hábito y pa­
sión , que , sin que lo apercibáis , os seduce , y 
os engaña al mismo tiempo que queréis castiga­
ros. Por exemplo , entre el ayuno y la limosna el 
hombre interesado no dudará de lo que ha de 
elegir : el ayuno será lo que elija : entre la limos­
na y el retiro , una muger pródiga y disipada, 
antes que el retiro , escogerá la limosna : entre 
la abstinencia y la oración , un hombre aficiona­
do á los placeres , no titubeará , la oración será 
la que elija : entre las humillaciones y austerida­
des, una alma sobervia , determinará las auste­
ridades : entre el silencio, y los exercicios de pie­
dad , una muger murmuradora, preferirá los exer­
cicios de devoción ; y entre la modestia y las 
obras de caridad , una joven mundana , escogerá 
las obras de caridad. Y asi, el pecador aunque 
castigado, queda su pasión siempre á cubierto. 

El amor proprio, siempre pronto á compla­
cerse , teme caer en un estado de desfallecimien­
to y humillación con la penitencia : se mira la 
penitencia baxo de una idea terrible y cruel, car­
gada de sacos, de clin , 6 cilicios: armada para la 
destrucción de un cuerpo tan amado , saciada 
con su sangre y enemiga de su reposo : preceden 
los remordimientos ; los pesares y zozobras la 
acompañan ; las languideces y enfermedades la si­
guen : quiere que se huya el placer , y se ame el 
dolor, que se alimente de abstinencias; no ha­
ce mas que cambiar de cruces , y no vivir si­
no para morir : éstas son , se dice , las leyes mas 
dulces. Es verdad que la penitencia tiene sus 
rigores ; pero también tiene sus delicias. Veis 
las humillaciones y las cruces que manifiesta, d i ­
ce San Bernardo { pero no veis las dulzuras que 

eila 
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ella oculta. No temáis tanto á ia penitencia, ella 
no hace tanto la guerra al cuerpo como á la con­
cupiscencia : disminuye vuestras fuerzas para de­
bilitar vuestras pasiones ; y si le quita alguna co­
sa al deleite , le dá mayores fuerzas á la salud. 
Yo s é , con San Agustin , que no está prohibi­
do el amar la salud ; y que siendo, esta harmo­
nía perfeda de las partes que nos componen, una 
expresión de la unidad soberana de nuestro prin­
c ipio^) , es permitido el conservarla : sé también, 
que según los principios de este Santo Doétor , el 
mismo Dios que recompensa el amor de la ver­
dad con la plenitud de sus luces , y el amor de 
la paz con un reposo inalterable , ha de recom­
pensar también el amor legítimo de la salud , con 
una incorrupción eterna {h). ¡Pero quán pocos 
son los que no se exceden de los justos límites 
de este amor , y que no amen mas el deleite del 
cuerpo que la salud {c)\ de aqui el horror que to­
dos tienen á la penitencia. E l P. La Roche, 

Con la ceniza y el cilicio obtuvo Ninive la 
remisión de sus pecados: con el ayuno y la abs­
tinencia , David y otros muchos penitentes apa­
ciguaron la cólera del Señor. Y ciertamente , ¿de 
dónde les venia aquel valor para exercer sobre 
sus cuerpos tantas piadosas crueldades , sino de 
la alta idea que tenian de la Magestad de Dios, 
á quien hablan ofendido , y debian satisfacer : del 
vivo sentimiento de ia enormidad de sus críme­
nes , que era preciso huir y evitar : del justo te­
mor de las penas eternas , que no podían evitar 

si-
(a) P'estigium sacratissimee unitatis, D . August. {h) jQui 

in cogttatione solam veritatem amant , in aSíione solam pa~ 
esm , in corpore solam sanitatem , hoc in eis perficietur, quod 
plus diligunt. D . Aug. üb. i . confes. c. ao. (c) Malunt vescL 
quam saciari. Idem ibi. 
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exercicios: 
imagen de un 
verdadero pe-
tente. 
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sino por medio de la penitencia? ¡Ay! por aque­
llos humildes sentimientos , juzguemos quái es el 
rigor y la austeridad de la penitencia de un pe­
cador convertido : él les pregunta reiteradas ve­
ces , digámoslo asi, á todas las partes de su cuer­
po , quántos placeres criminosos han tenido con 
los objetos sensibles, y le arranca á la carne lo 
que vergonzosamente sacrificó á la delicadeza y 
afeminación : cada sentido es castigado de sus an­
tiguas rebeldías con alguna opresión proporcio­
nada : castiga con una severa modestia la ligere­
za , y la indiscreción de sus antiguas miradas: cas­
tiga con maceraciones y abstinencias las rebo-
luciones de los sentidos: con sacos y cilicios la 
indecencia , y la inmodestia de los adornos y ves­
tidos : su fervor industrioso y santamente cruel, 
sabe también inventar cada dia exercicios mas 
austéros: nada le parece suficiente para igualar 
la enormidad de sus ofensas , y para reparar la 
injuria que hizo su pecado á la Magestad de Dios. 
En fin , si el temor de abreviar sus dias le indu­
ce á limitar sus austeridades, sometido á las or­
denes de Dios , él no prolonga su vida ^ sino pa­
ra prolongar su sacrificio. 

Una vez que el pecador se ha convertido sin­
ceramente de sus desordenes: medita en la for­
midable imagen del infierno que estaba prepara­
do á sus crímenes , y entonces renueva fervoro­
samente los rigores. Desciende con el pensamien­
to á los lugares subterráneos donde la justicia de 
Dios exerce todo el furor de sus venganzas , con­
siderando allí los tormentos que padecen los con­
denados: vé aqui, se dice él á sí mismo , lo que 
han merecido mis pecados , y lo que yo deberé 
padecer si no me enmiendo , y me castigo: mu­
chos que aora son atormentados por las llamas 
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devoradoras: lo han merecido mas que yo? Des­
pués de esta vista espantosa , ei verdadero peni­
tente hace todos sus esfuerzos para imitar contra 
sí mismo el rigor que la justicia de Dios exerce 
contra sus semejantes ;y le parece leer á cada ins­
tante en el ardor del fuego que los consume la 
ley de la penitencia que él debe pradicar con­
sigo. Es bastante feliz si puede baxar de este mo­
do viviendo al infierno, para no descender á é l 
después de muerto. 

¿Qué pueden alegar contra estos nobles mo-
délos de penitencia aquellos hombres cobardes, 
sensuales, y delicados, que se tratan con tanta cir­
cunspección en el bien que deben hacer después 
de haberse entregado al mal con tanta libertad 
y atrevimiento ? i y qué fundados sobre vanas má­
ximas de salvación permanecen siempre superiores 
á su obligación , con el temor de ir mas allá de lo 
que pueden sus fuerzas? ¿que abrazan por peni­
tencia un régimen dulce de vida , por mortifica­
ción una honesta templanza , y una moderada 
fragilidad? ¿que con el favor de algunos suspi­
ros equívocos, se dispensan de todos los rigo­
res corporales , y pretenden por último ser pe­
nitentes , sin padecer jamás mortificación alguna? 

¡ Qué espectáculo tan bello es ver , dice Ter­
tuliano , algunos penitentes delicados cubiertos 
con los adornos de la vanidad , fingiendo en núes-
tros templos los gemidos de la penitencia : y en 
medio de su luxo y afeminación venir á suplicar 
el perdón de sus crímenes! La verdadera peni­
tencia cubre todo el cuerpo ae santos horrores: 
cambia no solo el corazón, sino también el ex­
terior , prosigue Tertuliano ; y de nada sirve cam­
biar costumbres , al que se avergüenza de los 

TOM. V I , y Mmm ves-

L a penitencia 
del mayor nú­
mero de los 
Cristianos, no 
es mas que 
una peniten­
cia mitigada. 

Retrato de 
una falsa pe­
nitencia» 
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vestidos y rostros penitentes (a). Sin embargo, 
Cristianos, vuestro amor proprio no puede to­
lerar esta mudanza ; y el placer todavía de agra­
dar al mundo , os hace temer la penitencia que 
os quita los medios , y la soledad en que serian 
sepultados esos hechizos engañosos se huye : esos 
ayunos que debilitarían la robustez, y que estam­
parían la palidéz en la frente , no acomoda , y to­
dos buscan dispensas: esas visitas de hospitales, 
donde se verla en los otros los rasgos y horro­
res de la muerte que nos aguarda , nadie las quie­
re ni las freqüenta : las meditaciones, en las que 
el alma desprendida del amor ai cuerpo , nada 
hallará amable sino á Dios : donde se exclamarla 
con San Agustín : no es á tí frágil hermosura á 
quien dirijo mis afeólos, sino á Dios que te ha 
formado , y que él solo puede hacerme dicho­
so (b). Estos piadosos sentimientos , estos eficaces 
exercicios se dexan para las vírgenes separadas 
del siglo. 

Hai muchos ¿Quántas personas hai que en hecho de pe-
Cristianos á nitencia, se dexan conducir por un espíritu de 
quienes _ guia singularidad? No es la amargura del cáliz la que 
el espíritu de |es asusta : todo lo quieren , con tai que no se los 
singuJandad , \ , i , , 

ensuspeniten- condene a hacer lo que hacen otros, como lo 
das. hacen , y el tiempo en que lo hacen. ¿Son de­

vociones, ó oraciones de lo que ellos se encar­
gan? Las que la Iglesia propone á sus hijos , son 
demasiado comunes: ellas quieren otras particu­
lares y buscadas: este es el espíritu de singulari­
dad. ¿Tratasede austeridades á las que ellas se i n ­
clinan ? No basta : es preciso que el desorden y la 

in-
(o) Simas moribus iisdem , si 3 superficie eadem. Tertul. 

Jib. de cult. foem. c. 4. {b) Non tentant hcec animam meam, 
sed Deus meus qui fecit hcec j ipse enim bonum meum est, 
non bsee-, D . Áug. lib. 10. conf. c. 34. 
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indiscreción entren á la parte : espíritu de singu­
laridad. Decidles quanto quisiereis de que una v i ­
da común constantemente sostenida tiene sus dis­
gustos: que una obediencia exáda tiene su opre­
sión : que un trabajo continuado , emprendido 
con respecto á Dios , y por orden de Dios tiene 
su pena , y también su mérito : dichas personas 
no vén en todo esto nada exterior ni extraordi­
nario : y es que el espíritu de singularidad no se 
acomoda con estas leyes. De aquí provienen las 
tenacidades y rebeldías contra aquellos mismos 
que las conducen y gobiernan. 

La penitencia no ha de ser una impresión Lo que hace 
pasagera, sino un estado permanente: una peni- que la peni­
tencia interrumpida motiva á que se sospeche le- tencla 110 sea 

1 , i A» i • / sospechosa, es 
gitirnamente , que lo pasado rué hipocresía ; y que sea dura_ 
aunque la frialdad , y la caída no es una prueba ble. 
infalible de la falsedad de la conversión , es á lo 
menos la señal mas común. La penitencia no ha 
de tener otro término que el de la vida : la muer­
te ha de ser el último aóto : como los motivos 
que nos obligan á la penitencia siempre son sub­
sistentes , también ella debe subsistir siempre. 
Siempre será verdad que nosotros somos hijos de 
un Padre prevaricador , discípulos de un Dios pe­
nitente , pecadores nosotros también por inclina­
ción y por malicia ; y asi , nuestra penitencia 
siempre ha de subsistir. No nos fiemos con de­
masiada seguridad sobre algunas buenas obras 
que nosotros hallamos en nuestra vida pasada: 
¿Quién puede fiarse, jay de m i l sobre el méri­
to de su penitencia , y asegurarse en el mérito 
de sus buenas obras? Sabemos , ó Dios mió , que 
nosotros todos hemos pecado ; y no sabemos cier­
tamente, si habréis tenido misericordia de noso­
tros. Estos son los motivos para una penitencia 
perseverante. Mmm2 To-
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Todas las obligaciones que impone la penitea-

cía parecen sin duda mui duras y austeras, y 
efectivamente lo son para nuestra naturaleza cor­
rompida ; pero si el rigor del remedio os asus­
ta , tenéis con que consolaros con los provechos 
que os grangea. La utilidad del remedio, dice 
Tertuliano , escusa su aparente dureza ; y las ut i ­
lidades que produce , desagravian dichosamente 
los dolores que ocasiona. ¿Por qué asustarnos 
tanto al ver las exterioridades terribles de la pe­
nitenciad Además de todo esto , ¿hai en esta v i ­
da una consolación verdadera y sólida sino en las 
lágrimas que produce ia penitencia? ¿Cómo ha 
de hallar un reo un momento de gusto y tran­
quilidad en sus delitos? La muerte que acaso es­
tá cerca de sorpreeudernos en tan deplorable es­
tado , el juicio de Dios en el que pronto hemos 
de comparecer , los remordimientos de la con­
ciencia que os agitan , no son ellas las que pro­
ducen las penas mas amargas. La penitencia ahor­
ra todas estas penas á un culpable : halla su con­
solación en sus rigores ; la cruz que lleva le es 
amable , y su amor se la hace ligera. 

Olvidemos las cortas lágrimas derramadas 
hasta el dia : no nos acordemos de aquellos lige­
ros ensayos de penitencia que hemos intentado, 
para atraer sobre nosotros la misericordia de 
Dios: creamos que todavía nada hemos hecho 
capáz de aplacar su indignación ; y que oy es so­
lamente quando nos consagramos á la penitencia. 
Entreguémonos tan absolutamente á ella , que ja­
más nos escusemos de andar por todos los ca­
minos por los que quisiere conducirnos: sujete-
monos á todos sus rigores y execuciones con una 
fidelidad constante é inviolable , y á quanto le 
agradare inspirarnos y prescribirnos, Creedme, to­

dos 
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Úos nosotros tenemos mucho mas que temer de 
nuestra flaqueza , de la que yá hemos tenido tan 
funestas experiencias, que de nuestro fervor fin­
gido , que todavía no nos ha llevado á extremi­
dad. Creed me , nosotros tenemos mucho que te­
mer. Yo sé mui bien que no hai cosa alguna que 
encarguen con tanto cuidado los Doctores á las 
personas recien convertidas, como que tengan 
mucha precaución al entregarse á su zelo , no 
sea que cometan alguna indiscreción : pero quan* 
do nosotros estemos baxo la conduda de un Su­
perior , ó Diredor tan prudente como zeloso por 
nuestra salvación , no seamos tan vanos, y tan 
presumidos que temamos caer en indiscreciones 
peligrosas. 

La ilusión de creer que se puede hacer peni­
tencia viviendo como se vivia antes - y teniendo 
una vida delicada que nada omite para tratar dul­
cemente la indolencia que formaba la felicidad 
de ios idólatras : ciertamente es no conocer á lo 
que obliga la penitencia. Después de haber ofen­
dido á Dios, se piensa vivir con é l , como si siem­
pre se hubiera vivido en su amistad y gracia ; y 
no se considera que habiendo sido siempre su 
enemigo, aun quando Dios no hubiera concedi­
do su gracia, siempre estamos en la indispensa­
ble obligación de satisfacer á su justicia ; y que 
después de habernos permitido nosotros tantas co­
sas prohibidas , debemos á lo menos prohibirnos 
algunas de las permitidas. Pero la delicadeza de 
los Cristianos de nuestros dias , ha llegado á tal 
punto, que apenas hai quien se atreva solamen­
te á decirles que pradiquen algún ayuno, cerce­
nen algo del sueño , reformen la delicadeza de su 
mesa, disminuyan algo del gasto diario para re­
partirlo entre ios pobres, y privarse por último 

de 
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do como se 
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de algunos placeres inocentes, para satisfacer por 
este medio, por los que han tenido contra la 
Ley de Dios. 

La penitencia de un pecador verdaderamen­
te convertido , debe perseverar hasta la muer­
te , que es el fin de ella : no dexa esta tabla fa­
vorable que la Iglesia le ofrece después de su nau­
fragio , Ínterin no se vé favorecido de ella fuera 
de todo peligro de perderse. En efeélo , dice San 
Bernardo , la confesión es como un remedio que 
quita la calentura ; pero la penitencia es co­
mo un régimen de vida que restablece las fuer­
zas , y del que se necesita para recobrar una sa­
lud perfecta ; sobre todo , si uno ha permanecido 
mucho tiempo en el pecado ; porque los hábitos 
envegecidos del crimen , son como las grandes 
enfermedades , que dexan detrás de sí una cierta 
languidéz, de la que apenas puede u no reparar­
se. | Ay! si nosotros debemos temblar aun de los 
pecados remitidos; si San Pablo, á q lien la con­
ciencia nada le acusaba , aun no se creía justi­
ficado : si David asegurado del perdón de su de­
lito ; si Magdalena que habia recibido la absolu­
ción de la boca misma de Jesu-Cristo, hicieron 
tan largas y tan austeras penitencias, ¿qué debere­
mos hacer nosotros, que no sabemos sino dema­
siado que hemos merecido el infierno ; y que 
jamás podremos saber con certeza, sin una re­
velación , si nuestros pecados nos son perdona­
dos, y si hemos recobrado la gracia y amistad de 
Dios que hemos perdido? M . J a r r i . 

Prolonga Dios el curso de nuestra vida para 
darnos tiempo de hacer penitencia ; y nosotros 
empleamos el tiempo que Dios nos concede para 
expiar los pecados que hubiéremos cometido , en 
hacernos reos de nuevos delitos: lexos de desem-

pe-
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peñarnos de nuestras deudas, cada día las contra-
hemos nuevas, y añadimos incesantemente algo al 
tesoro de iniquidad que amontonamos para el dia 
de la venganza. 

Una de las principales disposiciones de una 
alma que quiere sinceramente hacer penitencia, 
es una constante voluntad de padecer y hacer to­
do por Dios. Pero la delicadeza de los hombres 
es excesiva ; y de tal modo se han mudado las 
cosas, que yá no es el penitente el que dice al 
Ministro del Señor , lo que dixo San Pablo al Sal­
vador mismo: ¿Qué queréis que haga (a)? El Con­
fesor es el que se vé reducido muchas veces á 
hacer la voluntad del penitente, y á decirle, co­
mo Jesu-Cristo al ciego del Evangelio {b) : ¿Qué 
queréis que haga por vos? Todos quieren ser tra­
tados con miramiento según la flaqueza de su co­
razón ; y se reservan el derecho d¿ ser QIIOS mis­
mos sus jueces : solo se quiere un Diredor fácil 
que no descubra los senos de la conciencia , sino 
que se contente con algo de buena voluntad : se 
reciben algunos de sus- consejos ; pero no se pue­
den sufrir ni tolerar otros. M , Flechkr, 

Si consultamos el Evangelio, y nos atenemos 
precisamente al texto y á la letra , podemos de­
cir en algún modo , que reserva Dios sus mayo­
res favores para ios pecadores penitentes, y que 
les concede algunas ventajas sobre los justos , que 
como fieles á todas sus ordenes han vivido siem­
pre con regla , y cumpliendo su obligación. En­
tre los Angeles , según el expreso testimonio del 
Salvador de los hombres , hai mas alegría por la 
conversión de un pecador , que por la ptrseve-

ran-
(ÍJ) Quid faciam Domine7. A¿lor. 22. v. 10. (b) Quid tibi vis 

jaciam'í Marc. 10. v. 51. 

munmente en 
cometer nue­
vos crímenes. 
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rancia de noventa y nueve justos. En qualquíer 
sentido que los Intérpretes expliquen estas pala­
bras , nos dán siempre á entender una ver­
dad cientísima ; y es, que Dios en todos tiempos 
ha favorecido á los pecadores, aun á los mas es­
candalosos , con las gracias mas singulares, lue­
go que ellos se han retirado de los senderos de sus 
delitos, y han abrazado su servicio. 

Alabe á Dios el pecador convertido , y cante 
sus eternas misericordias y que muestre su zelo 
por el progreso y engrandecimiento del Reino de 
Dios; pero su zelo ha de ser siempre humilde y 
modesto ; esto es, que el pecador que ha reco­
brado la gracia y amistad de Dios , desde la ma­
ñana de su conversión , no se ha de hacer refor­
mador , ni censor de todo el genero humano , ni 
tampoco ha de levantar repentinamente el estan­
darte de la severidad, con imperio y obstenta-
cion ; sino que edifique con su humildad , con su 
caridad , coa su dulzura , mansedumbre y pacien­
cia ; y con rodos los exercicios de una verdadera 
y sólida piedad. E l mismo. 

Es mui difícil hallar una .condición en la que 
haya mas que sufrir , que en la de las personas 
de mundo: Este es un estado de penas: este pue­
de ser para todos un estado de penitencia : no 
hai necesidad de buscar otro estado de padecer: 
hallan abundantemente en sus proprias casas asun» 
tos para merecer , y llevar una vida penitente, 
t a l , qual debe ser la vida entera del Cristiano , di­
ce el Santo Concilio de Trento. O qué bien la 
conformidad con la voluntad de Dios, y la pa­
ciencia , os servirán maravillosamente para des­
empeñaros de las deudas contrahidas por vuestros 
pecados y satisfacer á la justicia de Dios : es una 
pena biei^ fuerte y opresiva educar con cuidado 

una 
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una familia: cuesta no poco trabajo hacer á un 
sirviente bueno, y temeroso de Dios: es bien 
penoso tolerar con paciencia , suavizar también 
con la moderación y prudencia el humor extra­
vagante de un esposo, ó el genio voluntario, y 
caprichoso de una muger : ¿y de dónde nace que 
se cuentan por nada estas mortificaciones casi 
continuas?; Aunque éstas sean mortificaciones de 
obligación , dejarán por esto de ser medios muí 
oportunos de hacer penitencia? ¿Y serán menos 
aceptos á los ojos de Dios? ¿Podréis decir que 
son incompatibles con vuestra edad, con la fla­
queza ó debilidad de vuestra salud , ó con vues­
tro estado ? Hace ya mucho tiempo que estáis en 
ese penoso exercicio. Eso no es estraño: se vive, 
digámoslo asi, en un continuo exercicio de pe­
nitencia ; y por no saber hacer un buen uso de 
ella mueren los mas sin haber hecho penitencia. 
¿Qué le costaría mas á esa persona que acaba de 
perder un pleito: á esa otra á quien la muerte 
le ha arrebatado el principal apoyo que tenia: á 
otra , cuyos campos fueron arruinados por una 
tempestad; 6 á otra que padece el dolor de al­
gunas pérdidas considerables: qué les costaría de 
mas , si sometidas dichas personas á las ordenes de 
la divina Providencia se aprovechasen , á lo me­
nos de estos diversos accidentes para la expiación 
de sus pecados? Puede ser que les habría con-̂  
venido esos reveses de fortuna, esos golpes de 
tempestad, para hacerles entrar en el puerto; 
¿pues de qué sirve chocar y exasperarse contra 
la mano bien-hechora? Estos grandes reveses ó 
infortunios, son los que han hecho á muchos muí 
grandes Santos: estas adversidades son comunes 
en las personas honradas, y pueden formar pe­
nitentes. Todos miran estos accidentes como efec-

TOM, V L Nnn tos 
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tos de la injusticia: humana., ó. quando^ mas del 
acaso ; quando» podrían, considerarlos como me­
dios eficaces de salvación!, si se recibiierani con: es-
píriíu de penitencia.. P.. Croiset., 

. Quando uno es; deudor de los hombres , és-
re^cosTsupe- tos exigen con: rigor, lo; que se les debe ;:. pero 
Tior ánuestras. Dios se contenta, con, lo poco que se le dá..¿La 
fuerzas en la debilidad de. vuestro^ temperamento „ no* os per-
l¿*lp\á*lát' Bwte-üaceirgrand'es;austeridades.? haced; limosna?: 
mmivoso, ¿vuestra* pobreza os priva de poder hacerla ^ha­

ced! oración:: ¿tampoco, podéis hacer largan ora­
ciones ? de quandó en- quando levantadí vuestro* 
corazón; á Dios :; ¿sois pobres y enfermos ? llevad 
con paciencia; vuestra pobreza; y enfermedad:; su­
frid; con paciencia y resignación los dolores que 
os; atormentan;: y haced; entrar vuestros- traba­
jos en el sacrificio^ de la- cruz, y unidlos, con; los. 
de JesurCristo./Dios^ es; un acreedor mui; compa­
sivo y acomodado, que lo* recibe todo? en; pago95 

que: nada quiere superior á nuestras; fuerzas*. 
E l ! Abad: Bret'evílle** 

®mcí\mam Dejaros; ver,, espada del: Señor (a). La i h i -
quidad; ha; inundado la faz; de la tierra,: toda; car­
ne ha; corrompido su vereda? , y los pecadores no? 
se castigau como? debem c a s t i g a r s e ó tanto co-
mo'deben., Desembainarosí espada deli S e ñ o r d e -
jáross ver ; venid; ál suplir los; miramientos de los; 
unos y ái, reparar la ignaccions de los; otros {b)i. 
j . Ay de mí!! ella nos hiere con? golpes; reiterados,, 
y en las; partes; mas; sensibles. Ya hace algunos; 
años que el oro- y la plata parece que se han; 
vudto á retirar en las' entrañas dé la tierra:: la 
fértilidad ha desamparado' nuestros; campos r ías; 
sombras de la muerte nos: rodean: nos; vemos afli-

(o); Muero, mucro'evaginare.Ez&cyi.ii\y.2S\ {b} E vagina te. I K 
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gidos, castigados, consternados.; ¿pero con todo 
esto nos hemos iconvmido:? ,No por cierto; íel i i -
bertinage va jpor ¡todas partes con ña vcabeza le« 
vantada;: cel luxo y el ¡pecado, insultan :ála imi-
seria y calamidad pública. ; Ay l .Cristianos.: £n 
vez de suspendernos al recibir :los golpes ,de un 
Dioscque ¿nos ama , jprocaramos sacar interés y 
provecho íde ellos:: acordémonos ¿que es :su:ma-
ino la que nos los dá., y que ¿es su corazón el 
«que los guia.Haced., Dios mío,, que-secompreen-
dan estas verdades., sostened ^nuestro valor que 
desfallece en líos «XCECÍCÍOS ¿laboriosos ¿de fia pe­
nitencia, contra Eas Impresiones perniciosas ¿del 
amor ¡proprio «que nos aparta de ellos. Abrid , Se­
ñor, los ojos de muestra alma,, para que conozca 
la profundidad ¿de ?sus llagas,, y íia;necesidad del 
remedio: edadnos^ »ó Dios mió ., á loimenos cetro 
tanto ardor ípara castigar nuestros pecados, co­
mo el que íhemos tenido ;para cometerlos;; y Iha-
ced que con tíos ^sentimientos y ila jpráélica de 
una sincera y sólida ^penitencia,, podamosanerecsr 
la recompensa leterna. 

Nnn 2 PLAN. 
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S O B R E 

L A P E N I T E N C I A . 

División ge- Voso t ros lo sabéis, amados Feligreses mío5, 
nefaí. que todos hemos úáo criados para amar y servir 

á Dios, y por este medio llegar á la vida eter­
na. Aora bien , pues no hai sino dos caminos que 
puedan llevarnos al Cielo: y estos dos caminos 
son, 6 la inocencia, ó la penitencia. El primero 
es el mas derecho y el mas seguro; ¡pero ay! 
Hermanos mios mui amados, hai tan pocas per­
sonas que sigan este camino, que si la peniten­
cia no ofreciera otro al mayor número de los 
Cristianos, después de sus desordenes, y de los pê  
cados que han cometido desde el uso de su ra­
zón, ¿dónde estarian ellos? ¿No habrían tenido 
motivo para temer ser excluidos para siempre de 
aquella eterna bienaventuranza, que causa la es­
peranza de todos los Cristianos? Y además de es­
to, quando ellos no hubieran caído en los peca­
dos que dán la muerte al alma y excluyen del 
Cielo; ¿los mismos justos quántas faltas tienen que 
expiar para entrar en el Reino Celestial? De to­
do esto, amados Feligreses mios , es fácil infe­
rir , quán necesaria é indispensable es la peniten­
cia; pero como sería de mui poco provecho el 
estar convencidos de esta obligación, si se omi­
tiera valerse de los medios para desempeñarla bien, 
es también mui importante á cada uno de noso­

tros 



L A P E N I T E N C I A . 469 

tros aplicarse seriamente á tomar el camino mas 
segnro para no engañarnos sobre un punto tan 
esencial. Y asi, Hermanos mios mui amados, es mi 
intento detenerme aora sobre estas dos ideas en 
este Discurso, en el qual veréis: i.0 la necesidad 
que tiene todo Cristiano de hacer penitencia: a.0 
quáles son las condiciones que deben acompañar 
á la penitencia. La necesidad y las condiciones 
de la penitencia, es el asunto de este Discurso. 

No hai materia mas importante en nuestros subdivisión 
Pulpitos que la de la penitencia, supuesto que es- deial.Parte, 
ta virtud es la basa y el fundamento de la pie­
dad Cristiana: sin embargo, no hai asunto del 
que menos quieran los Oyentes oir hablar. Pero 
oy, mis amados Feligreses , por el interés de vues­
tra salvación , vengo mucho menos á consultar 
vuestro gusto, que vuestra necesidad ; y aun­
que digáis lo que quisiereis intento daros á co­
nocer la necesidad de la penitencia: i.0 por la 
Escritura: 2.0 por los Santos Padres: 3.0 por los 
Concilios: 4.0 por la razón. Estad atentos. Voí, 
quanto esté de mi parte , á haceros palpable eŝ  
ta verdad, y explicarla de modo que todos me 
entendáis. 

Aunque la Iglesia, nuestra Madre , amados 
Hermanos mios, se haya moderado en los rigo­
res de la penitencia, proporcionándose á la fla­
queza de sus hijos , no por esto deja de conser­
var siempre su antiguo espíritu; y aun en nues­
tros dias el santo Concilio de Trento nos ense­
ra, que para que nuestra penitencia sea válida, 
debe corresponderán algún modo , á la enor­
midad de nuestros pecados: Esto supuesto , exá-
minemos en esta segunda parte quáles son las con­
diciones que deben acompañar necesariamente á 
la penitencia. Para no estenderme demasiado, las 

Subdivisión 
delall.Parte 
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reduciré á tres: i.0 la penitencia debe ser inte­
r ior , esto es, que ha de iproceder ¡del corazón: 
2.0 ha íde ser exteriorcesto í e s . s e ¡ha de dejac 
ver con aétos externos : 3.0 ha de sremediar el 
pecado. Entremos en la individualidad de ¿estas 
«tres condicionen. 

Exposición ¡Para convenceros de la necesidad de !la pe­
de Jai. Parte, ¡nitencia, amados IFeligreses mios , bastará abrir 
Toda la Sa- el testamento de nuestro Padre , el santo Evan-

grada Escri- ^reii0> Tesu-Crlsto mos declara en él ía íiecesidaá 
la necesidad est:a virtud , de un ánodo tan claro y en tter-
de hacer jpe- iminos tan formales y precisos, ¿que s i iteneraos 
nitencia. imia poca de ífé no mas , «quedaréaios plenamen­

te convencidos. 'Nuestro divino Salvadór :se ex­
plica por San -Lucas de este modo: si;noíhaceis 
penitencia, todos pereceréis [a). No dice íno ce­
léis tan ensalmados en el Cielo,: iréis aMPurgaío-. 
irio : sino íjue'expresamente dice, Jtodos perece-
Teis verdad rtan importante para todos Hos 
hombres,, qué 'San Juan,desde ílo mas profundo 
de su desierto, recibió de Dios un mandamien­
t o expreso^ de que caliera de é l para anunciar 
la penitencia íá los íhombres (c). ílnstruidos por 
Jesu^Cristo ríos Apostóles^, ¡no han podido ense­
ñar otra doélrina que 1a que recibieron de ̂ su Maes­
t ro . Jesu-íGristo predicó lia penitenciadlos Apos­
tóles predicaron la penitencia: 4San Pedro instru­
yó á los'Fieles de Jerusálem de los prodigios y 
¿maravillas ^ue habia obrado e l Hombre-Dios, 
y penetrados de sus predicaciones,, le pregunta­
ban , como á eompetencia: ¿qué debemos,, pues, 
hacer nosotros? Haced penitencia,^ les respondió. 

Pre-
(á) N i s i pceriifentiam 'bábueutis ,'omnes peribitis. 'Lnc, i^.v 
{b) Omnes peribitis. Ib. {c) FaSíum.est verbum .Domni su-» 

per Joannem & venit pradicans baptismum pcenitentia, 
J-uc. 3. v. 3, & 3. 
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Preséntase San Pablo; ea el Areopago „ y decla­
ra altamente que Dios; quiere que se anuncie á to­
dos los. hombres; que hagan penitencia (a): y en 
otrai parte, dando^ razón de su misión a embajada, 
se gloría de haberse manifestada siempre firme, y 
de haber anunciado libremente á los hombres que 
hiciesen penitencia, y que se convirtiesen: á Dios5) 
haciendo frutos dignos; de penitencia 

No solo las. Escrituras,, amados; Feligreses; 
míos,, nos; predican la necesidádi de hacer peni-
tencia:; los Santos Padres; también han conforma-
do sus; dictámenes; y sus> expiesioiies; con las san­
ias Escrituras ; y sería querer copiar aquí la ma­
yor parte de sus; obras, si se intentára referir 
lo que han dicho todos de la necesidad absoln-
ía de la penitencia. Respeto de los que han co­
metido algún pecado mortal ,, ved aqui cómo se 
explican principaímente San Juan Chrysóstomo,, 
San Gregorio,, y San Paciano (c}* Estos Padres; 
establecen todos , como una máxima indubitable,, 
que hai dos; especies de bautismos, el; bautismo 
de agua, y el bautismo de lágrimas, por el pr i ­
mero somos, restablecidos ali estado de la inocen-
eia» sin estar sujetos; á pena alguna : si después; 
de esto hemos; perdida ía gracia que recibimos; 
por el primer bautismo ;, si nos hacemos de nue­
vo esclavos deli demonio por eí pecada , hai cier­
tamente para esto un segundo bautismo; pero es­
te es un bautismo de lágrimas „ un bautismo di­
fícil y laborioso» O vosotrosHermanos míos mui 

ama-
(aj Nunc annunciat Deas BomtniBus? ut omner uhique: pee-

íiitentiam agant. Aéíor. 17' v. 30̂  (¿) Gentihus. anuntiabam. 
ut pcenitentiam. agerent, S convertetentur ad Deumr dig­
na pee nitent i & opera faeientes„lh.76.v..Q.o. (c)J).. Chrys. Hom,. 
& in Matth. Greg., Naz.. oraU in Sta. Lum. Pacianus. Epist. 3., 
ad Sympronianum,, 

Eos:. Padres. 
ie la Iglesia, 
van de acuet-
do; con. la Es­
critura sobre: 
Ja. n c c c a i d a c l 

dé la peniten> 
cia» 
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amados, (hablo con los que hubieren perdido 
la gracia bautismal) no busquéis otro camino pa­
ra volveros á Dios: ya no os queda otro recurso 
que el bautismo de lágrimas; esto es, la peniten­
cia. Pero, Tertuliano (a), sobre esta materia se 
sirve de una comparación, que os hará compreen-
der quán necesaria es la penitencia al que ha pe­
cado: oidle, Hermanos mios, con atención, no per-
dais cosa alguna. 

Si hemos pecado , dice este Autor antiguo, 
es preciso de necesidad absoluta , que labemos 
nuestros pecados en el bautismo de la peniten­
cia ; porque á este precio ha determinado Dios 
concedernos el perdón de nuestras culpas (^). Lue­
go s i , prosigue Tertuliano , los que venden una 
cosa, exáminan antes el dinero en que se han 
convenido: lo mismo Dios, queriendo darnos una 
gran recompensa, que es la vida eterna, ¿no es 
muí natural y puesto en razón, que pruebe an­
tes si nuestra penitencia es legítima? Y sobrees­
té mismo fundamento estableció Santo Thomás 
esta máxima; y es , que es imposible que un pe­
cado actual que es mortal sea perdonado sin pe­
nitencia , hablando de la penitencia en quanto es 
virtud (c). Luego pretender , amados Hermanos 
mios, que Dios os perdone vuestros pecados sin ha­
cer penitencia , es tan grande extravagancia como 
si quisierais comprar una mercadería de gran va­
les sin dar cosa alguna por ella. Jamás ha su­
cedido, ni sucederá que el pecado sea perdona­
do sin la penitencia. Haced penitencia: sin la pe­
nitencia no hai perdón que esperar: los que des-

gra-
(a) Tertul. líb. 4. de Poenit. (k) Hoc prcetio Detts nobis ve~ 

mam addicere instituit. Ubi sup. (c) Imposibile est peccatum 
a&uuie moríale sine pcenitentia remitti , loquendo de pwni-
tentia ut est virtus, D . Thoui. p. 3. quaest. (58. art. 3. in corp. 
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graciadamente os lo prometan, os engañan ; y si 
sois tan ciegos que jo creéis, vosotros mismos 
infelizmente os engañáis. 

Para convenceros mas. y mas de esta verdad, 
toda la iglesia congregada en el Concilio de Tren­
to , dice que esta necesidad es tan absoluta, y 
tan indispensable , que mira y obliga á todos los 
que han cometido un pecado mortal , en qual-
quiera tiempo que haya sido , en la ley de la na­
turaleza, ó en la ley escrita. Ved aqui, amados 
Feligreses mios, las palabras mismas del Con­
cilio que os traduzco; la penitencia ha sido ne­
cesaria en todos tiempos á todos los hombres, 
que se hablan contaminado con algún pecado mor­
tal , para obtener la gracia y la justicia; y aun 
respeito á aquellos mismos que habian pedido el 
Sacramento del Bautismo (a). 

Las razones que los Concilios, la Escritu­
ra , y los Padres dan de esta necesidad de ha­
cer penitencia, se sacan , ó de parte de Dios, 
ó de parte del hombre. Digo lo primero de 
parte de Dios. Aqui, Feligreses mios, no quie­
ro de vosotros sino la buena fé. Si, por exem-
plo , alguno de aquellos con los que vivís, des­
pués de haberos dicho muchas injurias , y ha­
beros insultado amargamente, no os manifestá-
ra después de vuestra querella algún pesar; y si 
al contrario, pasára por delante de vosotros con 
una insolente altanería , ¿no diríais que su coa­
tí u ¿ta y procedimiento era un nuevo insulto mas 
injurioso y mas picante que el primero ? Pues es­
te es precisamente el caso en que os halláis, Her­
manos mios; vosotros todos los que habéis ofen­
dido á Dios mortalmente, y que no queréis ha-

TOMO V L Ooo cer 
(a) Concii. Trident. Sess. 14. Fuit autem poenjtentia, &ct 
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cer penitencia : vosotros habéis ultrajado á Dios 
mil veces con vuestros pecados; y no tenéis pe­
na ni dolor a'guno; ¿qué digo yo? Sosegados y 
tranquilos sobre el desgraciado estado en que os 
halláis, dormís, r e í s , y os alegráis: ¿hubo ja­
más menosprecio mas injurioso, y ultraje mas i n ­
solente? Y qué podéis prometeros de todo esto, si­
no la ira y la indignación de Dios. 

Quán horro Sí, amados Hermanos mios, este menospre-* 
toses son para c|0 ja grandeza de Dios, esta obstinación en 
le han ofendi- no doblaros y humillaros con la penitencia, qlian­
do , y DO so- do habéis tenido la desgracia de ofenderle, i r -
licitau a pía- rita mas su cólera que el mismo pecado con que 
car su iudig* j ofendisteis. Asi lo dice San Cypriano.¿Co-
nacion con la . , r 
penitencia. noceis algo que sea peor y mas grave que el pe­

cado mismo? Pues es no dar satisfacción algu­
na por los pecados cometidos, y no borrarlos con 
las lágrimas (¿Í) : Dios mismo se lamenta amar­
gamente por un Propheta: yo los he mirado con 
atención y no he hallado uno solo que haga pe­
nitencia de su pecado; y cada uno de ellos se 
dice á sí mismo : y bien , ¿ qué es lo que he he­
cho (¿')? También se explica de este modo , por 
boca de David: no hai mudanza para ellos: no 
temen á Dios; y asi ha estendido su brazo pa­
ra vengarse de ellos , y darles lo que mere­
cían (c) . 

Segunda ra- Pero lo que nos hará conocer mucho me-
zor. sacada jor aun la necesidad absoluta en que estamos de 

por parte del penitencia después de haber pecado, es el 
ser 

(a) E c c e majora deli&a > peccasse nec satisfacere i deHquis-
sé ñéc delicia defiere. S. Cyprian. de Lapsis. {b) ^ttendi^.. 
nulltis ést qui poenitentiam agat super peccato sao $ dicenst 
Quid f é c i í Jerem. 8. v. 6. {ó) Non est illis commutatio^ & 
mn timuerunt Deumi ixtendit mwum suam in retribuendo* 
Ps,¿4,v,ao. fiíai, 



L A P E N I T E N C I A . 475 
ser casi infalible que quando se ha ofendido á 
Dios gravemente , y se ha tenido poco ó ningún 
cuidado en hacer penitencia , se hace después 
culpable de pecados mas enormes, y se familia­
riza mas con el pecado. Esto es sentir de San 
Bernardo (a): es un abismo que sumerge en otro 
abismo ; ó, como dice San Gregorio , el pecado 
que inmediatamente no se borra con la peniten­
cia , arrastra con su peso á faltas mui conside­
rables ( ¿ ) ; porque como el pecado nos aparta de 
Dios, Dios también se aparta de nosotros: poco 
á poco nuestro entendimiento se obscurece, nues­
tra voluntad se desordena, nuestra libertad se de­
bilita, nuestra concupiscencia se exáspera é in­
flama, y nos conduce como imperceptiblemente á 
hábitos otro tanto mas peligrosos, como que es­
tán fortalecidos con mas freqüentes recaídas. 

Añadid á esto , amados Feligreses mios, que 
perseverando en el pecado, y despreciando la pe­
nitencia , se priva uno de todo el fruto de las 
buenas obras que se hacen; y entonces podéis atri­
buiros las palabras de San Pedro: es en vano que 
trabajemos, pues nada conseguimos para nuestra 
salvación (c). Vosotros hacéis alguna vez buenas 
obras: oráis , sois caritativos con vuestros her­
manos , asistís freqüentemente á las instrucciones 
cristianas, á Misa, y á otros exercicios e-
tuales: tenéis cuidado de que vuestros hijos' 
vuestro exemplo: todo esto es mui bueno, 
sería de una grande utilidad para el Cielo; 
ro porque os faltan las disposiciones necesar: 
para hacer válidas todas estas buenas obras, que 

O002 rea i 

(a) D . Bern. in Ps. Coeli ennarrant. (i) Peccatum qtwd pceni-
tentia cito non diluit3mox suo pondere in aliad trahit.D.Greg. nb. 
Mar, (c) Pertotam nodtem laborantes, nihil cepimas.Lnc.^.v.^ 
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realmente lo son por su naturaleza, todo esto, 
dice San Agustin , es perdido para vosotros, j Por 
qué > Porque permanecéis en el pecado , y no lo 
expiáis con la penitencia , y esto es ser enemi­
go de Dios y no amarle, y es trabajar inútilmen­
te para la salvación (a), 

A, quanto pe- Aora , yo oslo confieso , amados Parroquia-
nfn'ios ^e s' nos m*os 1 no Pue^0 deplorar demasiado la estra-
uieganáabra- "a ceguedad de aquellos pecadores que habien-
zariapcniten- do ofendido á Dios con algunos pecados morta-
cia' les , se contentan con i r á confesarse para dela­

tar fríamente y sin dolor sus pecados, y que omi­
ten purificarse con el bautismo laborioso de la 
penitencia: ¿qué pretendéis, pues, conseguir, po­
dría yo decirles aora ? Vosotros lo sabéis , y mas 
de una vez se os ha advertido, que no hai sino 
dos caminos para evitar la condenación eterna, 
la inocencia y la penitencia: habéis perdido la 
inocencia; ¿ pues cómo os negáis á hacer peni­
tencia ? ¿No oís que os dice el Sabio, y lo dice 
á todos los que han pecado : que si no hacemos 
penitencia , caeremos en las manos del Señor 
¿No basta lo que dice el Apóstol de las Nacio­
nes para asustarnos? Yo castigo mi cuerpo , por 
temor de que después de haber predicado á los 
otros, yo mismo no sea reprobado (c) : Her­
manos mios mui amados, decía á su pueblo San 
Juan Chrysóstomo, yo temo mucho por mi sal­
vación , porque viéndome obligado á llorar vues­
tros pecados, y á hacer penitencia de ellos, temo 
que ni me queda bastante tiempo, ni bastantes 
lágrimas para llorar los mios. San Macano, aquel 

Pa-
(a) Perdit quod v iv i t , qui Deitm non diligit. D. Aug, 
{b) S i peenitentiam non egerimus, incidemus in manus Do-* 

mini. Eccles. 2.V.22. {c) Castigo corpus meum, ne forte cum 
zUis prtfdicavsrim) ipse régrobus efficiar* I* Cor, y, v. 27, 
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Padre de tantos solitarios, conversando un dia es-
piritualmente con ellos, prorrumpió en sollozos y 
gemidos, y no pudo pronunciar sino estas pocas 
palabras, amados Hermanos mios, lloremos, llo­
remos amargamente en tiempo, para no llorar en la 
eternidad. ¿Qué deberé yo concluir de todo es­
to, Feligreses míos mui amados? O que estos 
grandes hombres eran espíritus pusilánimes pa­
ra dejarse poseer de este modo dé vanos temo­
res y terrores , ó confesar que nosotros somos mui 
infelices y estúpidos en no temer cosa alguna, 
mientras vemos que tan grandes Santos, y tan 
grandes personages temieron tanto.Gimamos,pues, 
amados Hermanos míos , porque hemos caído; g i ­
mamos porque podemos volver á caer ; y supues­
to que es una necesidad indispensable sufrir en 
tiempo, ó sufrir en la eternidad , prefiramos tra­
bajos cortos y útiles, á trabajos eternos é inútiles. 

No digáis ya desde oy que nada os precisa 
á hacer penitencia , que la haréis otro dia. ¡ Ayí 
Hermanos mios ; ¿ qué es lo que decis ? Todo al 
contrario, os convida , y os precisa á recurrir á 
este baño saludable : el mandamiento que el mis­
mo Dios os ha intimado por su divino Hijo , por 
los Apostóles, por los Concilios , y por su Igle­
sia. Lo que os precisa á abrazar la penitencia, 
es el temor que debéis tener de haber ofendido 
á la grandeza de Dios, de caer en nuevos pe­
cados, de perder el mérito de las buenas obras, 
y de morir en mal estado. Lo que os precisa á 
hacer penitencia es el exemplo de tantos Santos 
que la hicieron toda su vida , tan voluntariamen­
te , con tanta generosidad, y tanta constancia. 
Es la caridad de Jesu-Cristo , que tanto padeció 
en la Cruz para darnos exemplo. Abrazad , pues, 
Hermanos mios, la penitencia desde oy en ade-

? lan-
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precisan al pe­
cador á abra­
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Jante: la íncertidumbre de lo venidero, y la muer* 
te cercana puede ser que os quite la ocasión de 
hacerla. Después de haberos ya instruido de la 
necesidad de la penitencia, es tiempo de ma­
nifestaros quáles son las condiciones que deben 
acompañarla. 

Exposición Digo3, pues, en primer lugar , amados Feli-
deiaii.Parte. greses mios , que vuestra penitencia para ser vá­

lida y agradable á Dios, ha de ser interior; es­
to es, que inmediatamente que nosotros conoce­
mos que hemos tenido la desgracia de ofender á 
Dios, con alguno de aquellos pecados que dan 
muerte al alma, debemos al mismo instante ge­
mir y llorar, allá en lo íntimo de nuestro cora­
zón : formar interiormente la resolución de mo­
rir antes mil veces que caer en adelante con de­
terminación en semejantes pecados; huir los lu­
gares peligrosos , evitar las malas compañías, 6 
apartarse de las ocasiones que han sido causa de 
caer ; y sobre todo esto poner el mayor cuida­
do para que nuestro corazón se mude verdade­
ramente , y aborrezca con toda sinceridad lo que 
antes amó con pasión. 

En esto, Hermanos mios , es preciso tener 
cuidado de no engañarse: esta penitencia inte­
rior de la que hablo aora, reside verdaderamen­
te en el corazón. Nosotros podremos engañar á 
los hombres con bellas apariencias, pero es im­
posible engañar á Dios, supuesto que vé nues­
tro corazón, y penetra sus mas ocultos senos (a). 
Por esto el Propheta en las reglas que nos tra­
za de la penitencia, quiere que preceda la pe­
nitencia interior á la exterior: rasgad, y rom­
ped vuestros corazones (b). El primer paso de 

la 
(a) Dominus autem intuetur cor. L Reg. s(?.v. 7. (5) Scm~ 
dite corda vestra, Joel. a. v. 13. 

ta peniten­
cia verdade­
ramente inte­
rior reside en 
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la penitencia es éste: verdad de la que estaba 
altamente convencido David, á quien puedo muí 
bit-n llamarle modelo de los verdaderos peniten­
tes. Confundido de su pecado se vistió un cil i­
cio; crucificó su carne : regó su lecho con sus lá­
grimas» Sin embargo, amados Feligreses mios, 
no es todo esto lo que principalmente ofreció á 
Dios para aplacar su justicia, y atraher su mise­
ricordia: él no dijo: vos no despreciareis mi cuer­
po cubierto con un cilicio, mi pecho herido á 
golpes, mis ojos anegados en lágrimas ; pero sí, 
dijo con seguridad: Vos no despreciareis, Señor, 
un corazón contrito y humillado (a): sé mui bien 
que la imolacion de las víétimas legales no os 
agrada (¿ ) : lo que es agradable á vuestros ojos, 
ó Dios mió , y lo que sube como olor suave has­
ta vuestro Trono, es un espíritu contribulado por 
sus delitos , y un corazón despedazado por el ar­
repentimiento (c). N o , no por cierto , decia San 
Agustin á los Fíeles de Hipona, no vayáis lejos 
de vosotros á buscar animales para imolarlos al 
Señor (d) ; vosotros lleváis interiormente la víc­
tima que debéis sacrificar (e). Este sacrificio es 
vuestro mismo corazón quebrantado y humillado 
en su presencia (/ '). 

Pero no creáis, Hermanos mios, que á exem-
plo de los Heresiarcas , Lutero, y Calvino, )o 
pretenda quitar de la penitencia las obras exte­
riores , las mortificaciones y austeridades. El Es-

pí-
(a) Cor contritum & humiliatum , Deus , non despides. Ps, 

«jo. v. ip. (b) Holocaustis non dele&aberis.lh.v. 18. (f) ^ -
crificium Deo spiritus contribulotus j cor contritum ( J humi­
liatum , Deus , non despides. Ib. ip. {d) Noli extrinsecus pe-
cus inquirere quod ma&es. D . Aug. in haec verba. (<?) Habes 
in te sacrificium quod ocaaas. Ib. (/) Sfiritus contribulatus-y 
Wr contritum (S humiliatum. Ib. 
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pírítu Santo , que nos exórta á quebrantar nues­
tros corazones con el dolor, y á rasgar nuestros 
vestidos, nos dice también , que esta peniten­
cia, interior se ha de manifestar en lo exterior 
con ayunos , lágrimas y gemidos y si es pre­
ciso convenir en que el mas bello exterior, no 
siempre es señal cierta dé lo que pasa interior­
mente; es preciso también confesar que quando 
nada aparece en lo exterior, es una nota infa-
iible que nada hai en lo interior. Y asi de lo que 
he dicho de la penitencia interior , no se ha de 
inferir, Hermanos mios, que nada se ha de ha­
cer exteriormente, antes bien se ha de sacar qué 
se debe hacer. Aora, pues, para llegar á es­
te dichoso punto , aplicaros Feligreses míos , á 
algunas reglas que pertenezcan particularmente á 
la penitencia exterior. 

Y desde luego , la primera regla que yo pro­
pongo como innegable, es que la penitencia no 
es verdadera sino quando es proporcionada á los 
pecados en que uno ha caído; y sería una i lu ­
sión el creer que los que han cometido pecados 
enormes, no están obligados á hacer una peni­
tencia mas austéra que los que han cometido cul­
pas ligeras. San Cypriano lo ha pronunciado, y 
su máxima será siempre verdadera , que la pe­
nitencia nó ha de ser menor que el pecado (b). 

La segunda regla es, que la penitencia no 
puede hacerse ni tan acelerada , ni tan pronta 
como creen algunos Cristianos , que después de 
haber sido mucho tiempo pecadores, quieren per­
suadirse , que basta un momento para ser pe­
nitentes. ¡ Qué error, Hermanos míos, tan funes-

xV A ^ v . • t(ji 
; (o) I n jejunio, O in fietu , & in plan&u. Jotl. 2. v. 1a, 

(b) Pcenitentia crimine minar non sit. S. Cypr. de Lapsis, 
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t o ! [Creer que después de haber cometido una 
multitud de pecados, por espacio de diez , vein­
te , y mas años, se puede en una hora confesar­
se, cumplir la penitencia y reconciliarse con Dios! 
N o , no por cierto, no es esta la idea que los 
Santos Padres nos han dejado de la penitencia. 
Creyeron que era necesario emplear mucho tiem­
po en gemir, llorar, y hacerse la guerra á sí 
mismo: creyeron que alguna vez toda la vida no 
era bastante larga para llorar ciertos pecados enor­
mes. Yo llamo á un hombre penitente, dice San 
Ambrosio, á aquel que dia y noche está en ge­
midos , que detesta el mal que ha hecho, que 
declara la guerra á sus pasiones, y que se pri­
va de los placeres (a). Vosotros habéis empleado 
mucho tiempo en ofender á Dios, ¿ no es mui jus­
to que empleéis mucho en satisfacer á su justi­
cia ? Vosotros habéis permanecido mucho tiempo 
en estado de pecado, ¿ no es mui razonable que 
permanezcáis largo tiempo en la penitencia? 

Esto es lo que se practicaba antiguamente en 
la Iglesia , en aquellos tiempos venturosos, en los 
que los penitentes nada tenían tan gravado en el 
corazón como la curación de sus llagas espiritua­
les : bien diferentes en este punto de los peni­
tentes de nuestros días, que nada temen tanto, 
según lo que se v é , como el verse libres de sus 
pecados. Y ciertamente, amados Feligreses mios, 
¿dónde estaríais vosotros, si se os tratára según 
el rigor de la antigua disciplina, vosotros que ha­
lláis aora tanta dificultad y penaeu recibir peniten­
cias que os mortifiquen un poco ? ¿Qué diriais, 

TOM, V I . Ppp si 
(o) Pcsnitenterr, hominem dico, qui diehus ac nocíihus ingemis~ 

cit , qui rspellit quod rnalé fecerat > qui post concupiscenüam 
suam nm éadit, 6" vblupiMbus suis se privat. D. Ámbr. Sema, 
x¿. post i . Dom. Quadrag. 
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si aora, por una simple fornicación, se os pri-
vára , como entonces, por espacio de siete años 
de la Comunión? ¿Si se os obligase á estar á la 
puerta de la Iglesia suplicando , y con todas las 
insignias de la penitencia? ¿Qué diriais , si por 
haber faltado á pagar los dkzmos, se os precisá-
ra á pagar quatro veces mas , y ayunar veinte 
dias á pan y agua? ¿Qué diriais, si por haber 
bailado en dia de fiesta, se os condenase, como 
en los primeros tiempos del Cristianismo, á tres 
afíos de penitencia? ¿Qué diriais, en fin, si por 
haberos mofado de los mandamientos de vues­
tro Obispo, ó de vuestro Párroco , se os impusie­
ra un ayuno de quarenta dias? ¿Y qué es esto? 
¿Pues qué no es el mismo Dios aquel á quien 
nosotros ofendemos aora como entonces ? ¿ El pe­
cado ha perdido algo de su horror, y es menos 
injurioso á Dios que lo era en los primeros si­
glos? No , no sin duda; aora bien, supuesto que 
es el mismo Dios á quien se ofende, y que el 
pecado tiene siempre la misma fealdad , ¿ no se­
rá mui razonable y justo, que del proprio mo­
do se satisfaga á la justicia de Dios, ofendida por 
unos mismos, y aun peores delitos > No permita 
Dios, sin embargo , Hermanos mios , que yo 
pretenda condenar la conduda de la Iglesia, es­
ta tierna Madre, en las moderaciones y dulzu­
ras que ha puesto en los rigores de la peniten­
cia: lo que yo quisiera solamente , sería , al po­
neros á la vista la severidad de la antigua 
disciplina , inspiraros una confusión saludable de 
lo que aora hacéis tan poco aprecio: empeñaros 
á recibir con sumisión, y á cumplir con exáéti-
tud las penitencias que os imponen los Confesores. 

Tercera re- La tercera regla que yo creo esencial , es que 
gia. La peni- ]a penitencia no se haga con repugnancia, ni tris­

te-
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teza. Notad aora, amados Feligreses mios, que 
condenando la tristeza en la penitencia, no quie­
ro se estienda aquella tristeza que San Pablo di­
ce ser, segun Dios , que no procede sino del pe­
sar y del dolor de haberle ofendido : esta tris­
teza mereció que la aplaudiese el Espíritu San­
to (a) : pero otra tristeza es la que yo quiero des­
terrar de la penitencia ; y es aquella, que al 
primer paso que se dá en esta virtud, desanima 
y desconcierta al pecador, y le hace mirar la pe­
ndencia como impracticable, y asi le impele á 
dexar todos los exercicios que dichosamente ha­
bía empreendido. Y sin duda este es el mal que 
quiso precaver el Hijo de Dios, quando nos man­
da perfumar nuestras cabezas, y labar nuestras 
caras quando ayunemos (£): como si nos dijera, 
que empreendieramos nuestra penitencia con áni­
mo , y amor, y cumplirla con alegría. 

Y ciertamente, amados Hermanos mios, yo 
me tendría por mui dichoso, sí acertára á pin­
taros las amables dulzuras, las inefables conso­
laciones que endulzan y temperan los rigores de 
la penitencia. S í , ciertamente, una alma verda­
deramente penitente , halla mucho mas placer y 
deleite en sus lágrimas, en sus ayunos , y en sus 
mortificaciones , que gustan los mundanos en sus 
bailes, en sus festines, y en otras varias diver­
siones. Mis lágrimas son mí pan de día y de no­
che (c), decia David penitente. Esta es la ver­
dadera disposición de una alma penetrada del 
dolor de haber ofendido y perdido á Dios por su 
pecado: no halla sólida alegría y verdadero pla-

Ppp 2 cer, 

(a) E s t confuño adducens gíoriam ü gratiam. Eccles. 4. 
y. {b) Unge caput tuum , & faciem tuam lava. Matth. 6. 

17. {c) Fuerunt lacYymte mea panes dic ac «cé?e.Ps. 41. v.4. 
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cer, sino en sus lágrimas y en su penitencia. To­
das las diversiones del mundo le son gravosas; y 
si se vé precisada por estado á hallarse en ellas 
alguna vez , solo es con pena y con rnuchio sen­
timiento. ¿Y de qué proviene esto ? De que ama 
á Dios; y el amor es el que obra tan grande 
mudanza, y le hace hallar dulce , lo que sin es­
te poderoso amor le sería insoportable. 

Imitemos, pues, Hermanos mios, la peniten­
cia de Zacheo: ella lleva consigo todas las no­
tas y caraétéres de una verdadera penitencia ; pe­
ro no hablando aora sino de la penitencia que 
aora es nuestro asunto, admirad como recibióá 
Jesu-Cristo con alegría en su casa (a): no le re­
cibió con un temor baxo y servil, sino con un 
gran corazón y plena voluntad A esto lla­
maba David , la manteca ó craso de la vídima, 
y la medula del sacrificio (c): y esto mismo es 
lo que Dios acepta y recibe con complacencia (d). 

Ultimamente , la última y la mas necesaria de 
las condiciones absolutamente inseparables de la 
penitencia, es que ella debe ofrecernos remedios 
contra el pecado. San Gregorio nota que el Hi ­
jo de Dios , viniendo al mundo en qüalidad de 
Médico de nuestras almas, se sirvió de remedios 
contrarios á nuestras diferentes dolencias; y as! 
manda la continencia á los impúdicos, la libe­
ralidad á los avaros, la mansedumbre á los fu­
riosos , y la humildad á los altaneros y orgullo­
sos. Este es el exemplo que nos proponemos quan­
do os imponemos algunas penitencias en el t r i ­
bunal de la reconciliación; y asi esto mismo es 

lo 
(a) Excepit illumgaudons. Luc. ip. y, 6. Ib) Ccrde magno 

& animo volenti. 11. Mac. 1. v. 3. {c) Holocausta medullata 
cfferam tibi. Ps. (5g. v. 15. {d) Hilarem datorem diligit Deus> 
11. Cor. p. v. 7. 
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Jo que debe empeñaros, amados Feligreses mios, 
á recibirlas con resignación , y á pradicarlas con 
fidelidad. Por mui amargo que os parezca el re­
medio es necesario. Si queréis recobrar la salud 
de vuestra alma , es preciso , dice el Sabio, que 
lo que ha servido para el pecado, sirva parala 
penitencia ; y que la misma cosa que dio gusto, 
produzca la pena (a). 

Todos los verdaderos penitentes deben con­
cebir un odio per fe do contra el pecado: a o ra bien, 
para tener un odio perfeélo del pecado, es pre­
ciso perseguirle , y también es preciso castigar­
le en los miembros que contribuyeron para co­
meterle. Esta es la dodrina del grande Aposto!. 
Asi corno vosotros habéis hecho servir, nos di­
ce , los miembros de vuestro cuerpo para la im­
pureza y para la injusticia (£); hacedlos servir 
aora para la justicia y para la piedad (<?). 

¡Pero ay de mí! Hermanos mios, ¡quánto 
os habéis olvidado de estas disposiciones] Mui di­
ferentes de aquellos primeros penitentes, que en 
expiación de sus pecados no respiraban sino cru­
ces y mortificaciones, apenas habéis levantado 
vosotros la mano para ensayar vuestro castigo, 
quando inmediatamente la retiráis, y con esto so­
lo creéis haber hecho demasiado. Sin embargo, 
amados Feligreses mios, decid quanto quisiereis: 
consultad al que mejor os parezca , yo no hallo 
otro remedio que la penitencia para que volváis 
á entrar en gracia de Dios. La Sagrada Escritu­
ra, ios Concilios, los Santos Padres , y todos los 
Theólogos, como ya lo habéis oido en mi prime­

ra 
(a) Per quce quis peccat, per hac G torquetur. Sap. 11. v. 17. 
(¿) S k u t exhibuistis membra vesfra ser-vire immunditiee & 

iniquitati.Rom.6. v. ip. (c) I ta nunc exhíbete membra ves-
ira serviré justitioe. Ib, 
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ra parte, no dejan otro recurso que éste. ¡ A y l 
si podéis salvaros por caminos mas suaves, sea 
en buen ora ; pero io que sé, y lo que yo quie­
ro , que de ningún modo lo ignoréis, es, que es 
decreto irrevocable de la justicia de Dios, que 
el que no ha querido conservar la salud de su al­
ma quando podia, debe para recobrarla padecer 
y sufrir las mas vivas amarguras de la peniten­
cia (a). El remedio es difícil , convengo en que 
es asi con vosotros, Hermanos míos ; pero para 
suavizar la dificultad , imitad la conduda de un 
hombre cargado de deudas , y que está resuel­
to á pagar á sus acreedores: reserva oy un es­
cudo , mañana otro , para satisfacer poco á po­
co ; privaros asimismo oy de un placer , mañana 
de aquella compañía , á la que os habéis aficio­
nado con exceso: sufrid pacientemente aquella 
injuria; pero sobre todo, recibid con sumisión 
todas las aflicciones que Dios fuere servido en­
viaros: las enfermedades, para expiar los gustos, 
y deleites de vuestro cuerpo : la pérdida de vues­
tros bienes, para satisfacer el excesivo asimien­
to que habéis tenido á ellos: las afrentas, mur­
muraciones y calumnias, para compensar todos 
los diversos pecados en que desgraciadamente 
habéis caído : procurad por último , desempeña­
ros de todas las deudas de que sois responsables 
á la justicia de Dios. ¡Infelices de aquellos que 
pasan la vida en santos propósitos, en buenas re­
soluciones, en promesas, y en deseos estériles 
de conversión ! \ Dichosos, al contrario, aque­
llos , cuyas obras son frutos reales, y efectivos 
de verdadera penitencia! 

¿Qué 
(a) F e r a t , ferttt amaram fosnitentia curam, qui servare de~ 

biíam noluit saniíatem. £>. Petr. Chrysol Serna. \6(j. 
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2Qué esperáis, pues, vosotros, Feligreses mios Conclusión, 

mm amados, para abrazar el partido de la pe­
nitencia ? ¿No es tiempo ya de que el pecado sea 
desterrado de vuestro corazón , donde reina des­
pués de tantos años, y con tanto imperio? ¿No 
es todavía tiempo de que la iniquidad se bor­
re de vuestra alma, y que la justicia ocupe su 
lugar en ella? <No oís, amados Feligreses mios, 
la voz* de nuestro Salvador? ¿Y qué os dice es­
te Señor de infinita bondad? Hijo mió, hijo mió 
mui amado, dame tu corazón (a): Cristianos re­
dimidos con el precio de la Sangre del Hom­
bre Dios, dejaros vencer de sus tiernas instancias 
y solicitudes: no endurezcáis vuestros corazones 
á su voz (^). Reparad con una penitencia ver­
dadera y cristiana todas las infidelidades que ha­
béis cometido hasta aora: dadle todo vuestro co­
razón : haced que tome desde aora una ente­
ra posesión de él , y que se continúe hasta la 
dichosa eternidad. Amen. 

(á) Pruebe filü , mi cor tuum. Prov. 13, v. 16. [h) Hodie s i 
vocem ejus audieritis , nelite obdurare corda vesira.is.p^y.Z, 

F I N D E L T O M O V I . 

TA-
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en este Tomo VI. del Diccionario Apostólico. 
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.£x-
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queza» 35. 
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de riesgo, y debe el hom­
bre temerlo todo de su fla­
queza , quando se expone á 
las ocasiones. $7» 

E l mundo eFtá lleno de oca­
siones de pecado, pero no ­
sotros podemos evitar un gran 
número de ellas. 3§. 

Para atraher el auxilio y asis­
tencia de Dios , es preci­
so confesar nuestra flaque­
za. 3 9» 

La ocasión introduxo el peca­
do en el mundo, y ella es la 
que le perpetúa; pero c ó m o 
no ha de perpetuarle, 40. 

Precauciones que prescribe Je-
su-Cristo para aparcarse de 
las ocasiones. Wi. 

Como los Santos conocían t o ­
do el peligro de las ocasio­
nes , hacian quanto podían 
para hurtarse a ellas. 4 1 , 

Diversos artificios del Demo­
nio para atrahernos á las oca­
siones, ih'u 

E l imperio que el Demonio 
a q q tie-



4 2 0 
nene sobre los que se expo­
nen á la ocas ión , está figu­
rado en el Dragón del Apo-
calypsis. 45. 

La fuerza de la ocasión no es 
un pretexto que pueda jus­
tificar nuestra debilidad en 
dejarnos llevar á ella. 44. 

EXPOSICIÓN DE LA l í . PAR­
TE, ibi. 

Es ilusión sumamente grosera, 
creer que Dios oirá nuestras 
oraciones mientras nos obs­
tinemos en permanecer en la 
ocasión de pecar. ibi. 

La prueba de que uno sentiría 
conseguir lo que pide, es 
que no se hace cosa alguna 
para precaverse contra la oca­
sión , quando se empreende 
todo por intereses tempora­
les. 46 . 

E l que solicita la ocasión y p i ­
de á Dios su gracia para evi­
tar los peligros, tientaá Dios 
de tres modos. 4 7 . 

i . 0 T k n t a a Dios ,pidiéndole un 
milagro sin necesidad. 48. 

2.°Tienta á D i o s , dando indis­
creta extensión á su miseri­
cordia, ibi , 

3.0 Tienta á Dios el hombre 
invocándole con el corazón 
doble. 49 . 

La gracia es solo para los h u ­
mildes, y no para los pre­
suntuosos que se exponen en 
Jas ocasiones. ibi . 

Dios no se ha obligado a sos­
tener en las ocasiones á los 
que voluntariamente se es­
ponen á ellas. 50. 

N o hai en el orden de la Pro­
videncia divina razón para 
sostener al que temeraria­
mente se expone á las oca­
siones. 51» 

Es gloria de Dios negar su gra­
cia al pecador que se expo­
ne á las ocasiones. ib i . 

MUÍ inútiles habrían sido las 
precauciones de los Santos, si 
hubieran podido afianzarse en 
el socorro de Dios , perma­
neciendo expuestos en las 
ocasiones, 52. 

Es pecado muí grave no e v i ­
tar todas las ocasiones que 
pueden inducirnos a pe­
car. 5 3 • 

Conclus ión . i b i . 
PLAN Y OBJETO DEL SEGUNDO 

DISCURSO SOBRE LA FUGA 
DE LAS OCASIONES. 55. 

División general. ibi , 
Subdivisión de la I . Parte. 56. 
Subdivisión de la 11. Parte. 5 8» 
EXPOSICIÓN DE LA I . PAR­

TE, d i ' 
Se exponen algunos freqüente-

mente con temeridad al pe­
ligro de las ocasiones, sin que 
Jo conozcan. ibi . 

Casi Jos mas se persuaden que 
la ocasión no es mas que re-
inota,aunque s u p i ó x í m a . 5 9* 



En todas las cosas" es preciso 
examinar si Jo que intenta­
mos hacer es permitido , si 
conviene, y es conforme á la 
decencia. 6o. 

L o que asegura á algunos so­
bre las ocasiones remotas: se 
dice que todavia no les han 

. llevado á crimen alguno;pe­
ro este fundamento es mui 
remoto. 61. 

La ocasión remota suele, al fin, 
con el tiempo hacerse p r ó ­
xima. 62. 

Exemplo de la Escritura, que 
confirma la verdad antece­
dente. 63. 

Historia que refiere San Agus­
tín en el sexto l ibro de sus 
confesiones, y que prueba 
que la ocasión remota pue­
de ser mui p róx ima . ib i . 

Es mui mala salida decir que 
muchas veces se ha hallado 
uno en semejantes ocasiones, 
y nada funesto sucedió en 
ellas. 64. 

Q y á n t o debe' hacernos temer 
nuestra flaqueza las ocasiones 
de pecado. 65. 

Para huir la ocasión no es ne­
cesario retirarse á los desier­
tos. 66 , 

Dos suertes de ocasiones hai, en 
la una es preciso estar firme, 
en la otra es preciso huir. 67 . 

Por remota que sea la ocasión 
• puede alguna vez triunfar re-
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pentinamente de nuestra fia-, 
queza. 68. 

Las caídas de otros mucho 
mas fuertes que nosotros, ha­
bían de servir para in t imi­
darnos. 69 . 

Temeridad de los que no te­
men las ocasiones, porque la 
gracia, según ellos dicen, los 
sostiene. 70 . 

Q u á n atento debe estar qual-
quiera para evitar las ocasio­
nes de pecado. 71. 

EXPOSICIÓN DE LA I I . PAR­
TE. 72. 

Exponerse á toda ocasión p ró ­
xima de pecado, es querer 
recaer infaliblemente en los 
pecados que antes cometi­
mos, i b i . 

Es lisonjearse demasiado creer 
que con ciertas resoluciones 
se saldrá con vióloria de las 
ocasiones que antes nos ven­
cieron. 73. 

D i o s , lejos de sostener al que 
se expone á la ocas ión , le 
abandona. ib i . 

Si setubieraun verdadero hor ­
ror al pecado, se huirían 
las ocasiones que conducen 
le í , 74. 

Es mas fácil huir la ocasión no 
hallándose en ella, que librar­
se de pecado en la ocasión 
de cometerle. 75, 

Se pelea con mucha debilidad 
quando se pelea á disgusto. 7 6. 

Qcjqs De 
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De q u é armas es preciso va­

lemos para triunfar del pe­
ligro de Jas ocasiones. 77 . 

Aun quando uno no caiga en 
la ocasión , será siempre cul­
pable por haberse expuesto 
á ella. 78 . 

Vanas escusas que se alegan pa­
ra persuadirse de que no se 
puede dejar la ocasión. 79. 

Medios que deben pradicarse 
para precaverse contra el pe­
ligro de las ocasiones. ibi. 

Conclusión. 80. 
PLAN, Y OBJETO DEL DISCURSO 

FAMILIAR SOBRE EL BUEN 
PROi'ÓSiTO BE NO MAS PE­
CA R j Y HUIR LAS OCASIO-
KBS, Y QüÁLES SON LOS 
MEDIOS DECOISiSEGUIRLO.83. 

División general. ibi. 
Subdivisión de la I . Parte. 84, 
Subdivisión de la I I , Parte, ibi. 
EXPOSICIÓN DE LA I . PAR­

TE. 85. 
Para que el buen proposito sea 

sincero, es preciso que tam­
bién lo sea la voluntad. 8<>. 

La mayor parte de los Cristia­
nos quieren y no quieren con­
vertirse, ibi . 

Modelo de un proposito sin­
cero de no ofender mas á 
Dios. 87. 

E l buen proposito ha de ser ac- , 
t ivo y oficioso. 88. | 

N o bastan las promesas, son 
necesarias las obras. 8^. 

Quando es sinceró un buen p r o ­
posito, es necesario renun­
ciar el pecado y toda afi­
ción a é l . 90, 

E l buen proposito ha de ser 
constante. 92J 

No hai penitencia durable quan­
do no hai verdadera mudan­
za de vida. i b i . 

Las recaidas son pruebas cla­
ras de que el buen proposi­
to no fue sólido. 9 3 , 

Resolución de servir solo á 
Dios. 94 . 

EXPOSICIÓN DE LA I I . PAR­
TE, ibu 

Quán necesario es huir las oca­
siones , considerada la flaque­
za humana. ib i . 

E l huir las ocasiones de pecar, 
es la verdadera señal para co­
nocer quál es verdadera ó 
falsa conversión. 9 5 . 

La prueba menos equívoca de 
que se aborrece el pecado es 
huir las ocasiones de come­
terle. 96 , 

Se ha de huir del pecado co­
mo se huye de una Serpien­
te. 97* 

Es ado de prudencia el evitar 
hasta las mas leves ocasiones 
de pecar. ib i . 

Es obra de la prudencia huir 
hasta de las roas leves oca­
siones de pecar. 98 . 

Es preciso iriVesdgar quáles son 
las ocasiones de nuestros pe-

ca*; 



cades, y huir cuidadosamen­
te de eilas. 99 . 

Temeridad de los que creen hai 
nada que temer en las oca­
siones. 100. 

Vanas escusas del pecador que 
no quiere dejar las oca si o 

• nes, pretextando que no es 
su designio ofender á Dios , 
ó que Dios lo preservará del 
peligro. ihi . 

Conc lu s ión . 101 , 

•3: 
ASUNTO XXX. 

SOBRE LA ORACIÓN. 103. 
ideas o Planes de los tres Discursos 

sobre la Oraáon , 104. 
Observación eliminar. 107. 
Rejiextones Theologkas y Morales so­

bre la Oración. 108. 
Definición de la orac ión, ib i . 
Sobre qué está fundado el pre­

cepto de la oración. Ibi. 
En qué sentido es preciso en­

tender que el Espír i tu San­
to ruega por nosotros con 
gemidos inefables. 109. 

En qualquiera estado qué nos 
hallemos la oración es nece­
saria. 110. 

Eficacia dé la o rac ión : Jesu­
cr i s to la hace asunto de la 
promesa mas solemne. ibi . 

|Oye Dios a los pecadores? Quá-
les son los pecadores á quien 
•oye.» ---"o Ü i n i . 

En las concurrencias enojosas 
de la vida, no se recurre á 
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Dios sino después de haber 
agotado todos los socorros 
humanos. 112. 

En q u é comiste el espíritu de 
oración que Dios nos ha pro­
metido. 115 • 

Qüalidades que ha de tener la 
oración para ser agradable á 
Dios. ib i . 

Varias utilidades de la ora­
ción. 114. 

Es pedirle nada á Dios , e ipe-
dirle cosas temporales é i n ­
útiles para la salvación. 115. 

L o que nosotros debernos pe­
dir particularmente á D'ws 
para ser oídos. ibi . 

Por qué muchas veces no son 
oidas nuestras oraciones. 116. 

Quán diferentes son las oracio­
nes de los justos, de las de 
los pecadores. ibi . 

La necesidad de la oración es­
tá intimamente enlazada con 
la necesidad de la gracia. 117. 

Para ser oido es necesario orar 
con atención : con afedo, de 
aqui nacen tres conseqüen-
cias. 118. 

Primera conseqüencia» m. 
E l exercicio de la oración es­

tá oy casi aniquilado. ¡bh 
Segunda conseqüencia, 115). 
La atención en la oncion es tan 

de precepto como ia misma 
oración. ibi., 

Diversos Pasages dt la Escritura so­
bre la Orm'm. f i i . 
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Sentencias de los Santos Padres so­

bre el mismo asunto. 123. 
Autores y Predicadores modernos, que 

han escrito o predicado sobre la 
Oración. 126. 

PLAN, y OBJETO DEL PRIMER 
DISCURSO SOBRE LA ORA-? 
CION. 129. 

División general. ibi. 
Subdivisión de la 1. Parte. 130. 
Subdivisión de la ÍI . Parte, jbh 
EXPOSICIÓN DE LA I . PAR­

TE, ibi . 
Sería caer en el error de los 

Paganos, negar la necesidad 
de la oración para obtener 
los bienes del alma. ib i . 

Por medio de la oración t r i bu ­
tamos á Dios la gloría que 
le es debida. 131. 

Ideas qtue nos da la fe de 
Dios. ibi. 

Solo, con la oración tributamos 
á Dios los homenages de ado­
ración y reconocimiento que 
lie debemos. 132. 

Quántos Ciistianos hai que v i ­
ven como si no hubiera Dios 
para ellos en el mundo. 135. 

Repreensiones que hace Dios á 
los que no le honran con 
la oración. tbi. 

E l olvido de Dios es hoi el 
, objeto de casi todos los hom­

bres. 134. 
Quán deplorable es la cegue­

dad que hace se desconozca 
á Dios. 155. 

SÍ en el estado mismo de la 
inocencia el hombre debía 
orar ; con quán ta mas razón 
debe hacerlo ahora. 136. 

E l hombre nada tiene, y nada 
puede en el orden mismo de 
la naturaleza: motivo para 
recurrir á la oración. ibi . 

E l hombre considerado en el 
orden de la gracia, nada t ie­
ne de suyo sino mentira y 
pecado: otro motivo para 
obligarle á orar. ib'u 

La oración sola, suple nuestra 
indigencia: por ella consegui­
mos todo lo que nos fa l ­
ta* 157. 

E l pecador no puede conver­
tirse á Dios sin el socorro 
de la oración. 138, 

Nada hai que se resista á la ora­
ción : tiene fuerza para des­
armar á Dios. ib'u 

Dios permite comunmente nues­
tras necesidades; pero, en el 
curso ordinario de su Pro­
videncia , quiere que noso­
tros se. las expongamos. 139. 

E l pecador no puede esperar 
mitigar á Dios sino en quan-
to es:tubiere sinceramente rê -
suelto á dejar el pecado. 140. 

E l justo confiará vanamente de 
que perseverará en la justi­
cia sí se aparta del santo exer-
cicio de la orac ión. íbi. 

A qualqulera grado de perfec­
ción que uno hubiere llega­

do. 



á o , es Ja oración absoluta­
mente necesaria para perma­
necer en ella. 141. 

Kopudiendoel hombre prome­
terse cosa alguna de parte 
de otro hombre , es preciso 
que recurra á Dios por me­
dio de la orac ión. 342. 

EXPOSICIÓN PE LA I I . "PAR­
T E . 143. 

El que desea ser o i d o , ha de 
orar con discernimiento. ̂ Í . 

Sise puede pedir a Dios lo que 
se necesita para la vida; pe­
ro lo que se le ha de pedir 
principalmente son los bienes 
espirituales. 

Se han de pedir solo las cosas 
necesarias para la vida, pe­
ro con el benepláci to de Dios, 
y para su gloria: esta dispo­
sición es mui rara, 144' 

Alguna vez concede Dios, por 
e feó lodesu indignacioiij bie­
nes temporales. 145. 

Pueden pedirse los bienes tem­
porales; pero ante todas co­
sas se ha de buscar el Re i ­
no de Dios, y su justicia, ibi* 

La mayor parte de los Cris­
tianos no piden en sus ora­
ciones sino obtener los bie­
nes temporales: y ordinaria­
mente Dios los o y e , pero 
con indignación. 146. 

Una de las principales condi­
ciones de la o rac ión , es la 
perseverancia, pk j . 

4 9 5 
L o que hace nuestra ora cien 

tan poco fervorosa y tan po­
co constante, es porque las 
mas veces apreciamos poco 
lo mismo que pedimos. 148. 

Muchas veces retarda Dios el 
oirnos y favorecernos para 
que nuestros deseos sean mas 
vivos y mas fervorosos. 149, 

Luego que Dios no nos oye, 
y no escucha nuestras ora­
ciones , nos enfadamos y asi 
perdemos el fruto. 150. 

Exemplo de Ozías repreendido 
por Jüdi th ; 151. 

Conclus ión , 
Pi,AN Y OtíJETO DEL SEGUNDO 

DISCURSO &OEKE ÍA ORA­
CIÓN. 155. 

División general. ¡bi. 
Subdivisión dela l . Parte. 154. 
Subeiivision de l a i l . Parte. 155. 
Subdivisión de la I I I . Parte, ibi , 
ExpostcioN PE LA i . PAR­

TE. flf¡. 
Ilusión de los que se apartan 

de la oración , porque, como 
ellos dicen , son mui gran­
des pecadores. 1 5 y« 

Los que son grandes pecadores, 
por eso mismo están oblisa-
dos a orar. 15 6. 

Ilusión de los que dicen que no 
saben orar, 1 57« 

La oración no es esfuerzo del 
talento sino movimiento del 
corazón. 158. 

Sin talentos hai quien es mas 
ins-
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. , instruido en el art? de orar, 

que los mayores Sabios. 159. 
La oración es una obligación 

impuesta á todos los Cris­
tianos, 158. 

Q i l i n ridiculo es pretextar que 
nohai tiempo para orar. 160, 

Es error imaginar que la ora­
ción solo es para los Claus­
tros,}^ para ios Ministros con­
sagrados al Señor. 161. 

Los que viven en el mundo ne­
cesitan mas que otros el au­
x i l io de la oración. ibi. 

E n todas partes se puede 
orar. 162. 

Los disgustos que se prueban 
en la o rac ión , no deben apar­
tarnos de ella. 16 

Se ora sin gusto, porque se ora 
sin reflexión. 164, 

E l disgusto y las distracciones 
de que nos lamentarnos , res-
pedo á la o rac ión , son moti­
v o , no para apartarnos de 
el la , sino para aplicarnos 

, mas. ¡th 
E l poco hábi to de hacer ora­

ción , es la causa de las dis­
tracciones y de los disgustos 
que se prueban en ella. 165. 

EXPOSICIÓN DE LA LL PAR­
TE, Í^Ó» 

Pedir otra cosa que lo que se 
debe ped i r , es pedir na­
da, ibi. 

Muchas veces se ora sin saber 
io que se pide , n i lo que se 

debe pedir. 16ja 
Los votos de los Cristianos ca­

si no se diferencian de los que 
hacían Jos Paganos. 'éíi 

Se puede orar por ias necesida­
des temporales ¿pero c ó ­
mo? 168, 

Dios manifiesta alguna vez su 
mas tierna misericordia ne-? 
gandonos lo que pedimos ftu 

Señal cierta de que se desea po­
co el suceso de las oracio­
nes , pidiendo los verdade­
ros bienes sin haber aparca­
do los obstáculos que se opo­
nen á su logro. 169. 

C ó m o se explicaría el que de­
seara sinceramente obtener l o 
que pidiese á Dios. i j o . 

La causa de no ser oidas nuestras 
oraciones, es porque nues­
tro corazón desmiente lo que 
prof iére la boca. 1 7 u 

Es inútil que se interesen los 
Ministros del Señor , si el 
que pide esta protección 
no está resuelto á conver­
tirse, 172. 

EXPOSICIÓN DE LA I I L PAR­
TE. 174. 

La humildad debe acompañar 
á h oración. ifn. 

En qualquler estado que nos 
hallemos, justos, o pecadores, 
no conseguiremos el efeóto 
de nuestras oraciones sino 
con la humildad. ibi. 

Suelen no ser oídas nuestras ora­
d o -



clones porque les falta h hu­
mildad. 175. 

Para humillarse en la orac ión, 
basta pensar en la grandeza 
del Señor con quien se ha­
bla. 176, 

Se hace injuria a Dios quando 
se ora sin fé. 177. 

Motivos que deben animar nues­
tra confianza quando ora­
mos, ibi . 

Quando la oración está anima­
da de vsna verdadera confian­
za es seguro el suceso. 178. 

L a falta de confianza es causa 
del poco fruto de nuestras 
oraciones. 179. 

E l amor es la alma de la ora­
ción, ib i . 

Para que sea nuestra oración 
fervorosa , es necesario que 
hable el corazón en ella. 180. 

Se ora con tanta fr ialdad, que 
no es estraño que semejan­
tes oraciones no sean o í ­
das. 181 , 

Ordinariamente se tiene mas 
fervor en las oraciones he­
chas en común que en las 
oraciones particulares, ib i . 

Conc lus ión . 183, 
PLKN Y OBJETO DEL DISCURSO 

FAMILIAR SOBRE LA ORA­
CIÓN. 184. 

Div i s ión general. ibi . 
Subdivisión déla í . Parte. 185. 
Subdivisión de la I I . Parte, ibi. 
EXPOSICIÓN DE LA I . PAR-

TOM. V L 
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TE. l S 6 . 

Por ser nuestras necesidades con­
tinuas , debe ser continua 
nuestra oración. ibi . 

Débiles por nuestra naturaleza, 
no podemos defendernos de 
los enemigos de nuestra al­
ma sin la oración. 187. 

Aunque Dios conoce nuestras 
necesidades, quiere que no­
sotros se las expongamos, ib i . 

Si queremos ser oidos es pre­
ciso orar con perseveran­
cia. 188. 

La o rac ión , aun la mas con­
tinua , no impide que cada 
uno se emplee en ocupado* 
nes legitimas. ibi . 

Provechos de la oración. 189, 
Eficacia de la orac ión . 190. 
La bondad del Señor y dueño 

á quien nosotros rogamos, 
nos asegura el feliz suceso de 
nuestra orac ión. 191 . 

Nada puede negar Dios á los 
que piden con una confian­
za perseverante. 192. 

Quán fácil es orar : la oración 
no es otra cosa que el gri to 
del corazón . 193. 

Nada tiene de gravoso la ora­
ción continua. 194. 

EXPOSICIÓN DE LA I I . PAR­
TE. 195. 

Para orar bien , es preciso orar 
en el nombre de Jesu-Cris­
to , ibi» 

Dios no escucha nuestras ora-
R r r c i ó -
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dones , sino en quanto van 
unidas con Jesu-Cristo. 196. 

E l objeto de las oraciones de 
Jesu-Cristo por nosotros, es 
nuestra santificación ; esto 
raismo debe ser el objeto de 
las nuestras. ihL 

Se puede orar para obtener bie­
nes temporales j pero es ne­
cesario pedirlos según el or­
den que Jesu-Cristo nos ha 
prescrito. 197. 

Es necesario orar con la sumi­
sión que Jesu-Cristo. 198. 

Para que nuestra oración logre 
un suceso favorable es pre­
ciso orar de un modo eiigno 
de Jesu-Cristo. 199. 

Hada hai que temer en pedir­
le mucho á Dios. 2c>o. 

Regularmente no se recurre á 
Dios sino después de haber 
agotado todos ios socorros 
humanos. ibi . 

Conclus ión. 2 0 1 . 
Advertencia. 202. 

A ü U N T O X X X f . 
SOBRE LA P A L A B R A DE 

DIOS. 205. 
Meas , o Plañe- de los tres Discur­

sos sobre la Palabra de Dios* 204. 

Ohseiyaáon prcitmnar. ibi. 
Reflexiones Theologicas y Morales so­

bre l a Palabra de Dios. 210. 

Definición de la palabra de 
Dios. ibi . 

Diversos efedos de la palabra 

de Dios. ihi. 
Preeminencia de la palabra de 

Dios anunciada : supera a to­
das las leduras mas edifican­
tes. 2 i 1 

Tí tulos gloriosos con que son 
honrados los Predicadores del 
Evangelio. ibi. 

La Palabra ele Dios hace mas 
culpables á los que no ha­
ce mejores. 212 . 

Los Predicadores acusarán y 
condenaran á sus Oyentes en 
el dia de la maldición. ib i . 

Obl igación de oir Ja palabra 
de Dios. 215 , 

Eficacia de la palabra de Dios.^/ . 
Q u é es lo que hace oy tan es-

terii la palabra de Dios. 214. 
De dónde procede la fuerza y 

eficacia de la palabra dé 
Dios. 215. 

Dios se venga del desprecio 
de su paLbra ibi . 

La palabra de Dios recébáda 
como palabra del hombre, 
nada produce en el orden de 
la salvación. 216. 

La palabra de Dios por todas 
pirtes nos llama á nosotros 
mismos, y á nuestras o b l i ­
gaciones. 217,, 

La pérdida de la fe es una con-
seqüencia del menosprecio 
que se hace de la palabra de 
Dios. ibi . 

Los Predicadores csrán obliga­
dos á teruifj pero no son 

íes-



responsables del suceso de sus 
Scraionrs. 218. 

Diversas razones, por lr¡<: qua-
les no fruclitíca la palabra de 
Dios en los que la oyen. i b i . 

Ültrages que padece la palabra 
de Dios deseando que se apar­
te de su sinceridad y senci­
llez. 219. 

N o está prohibido emplear la 
eioqüencia en un discurso 
Cristiano. , i b i . 

Dif t amtn de Laóhncio sobre 
este asunto. 220. 

Diversos Pasages de la Sagrada Es-

Cihura sobre la Vala'ora de 

DiüS. 22 1. 
Sentencias de los Santos Padres so­

bre el mismo asunto. 223. 

Autores y Predicadores que h.:n es­

crito o predicado sobre la Pala­

bra de D b s . 226. 
P L ^ N , Y OBJETO DRL PRlWfER 

DISCURSO SOBRE LA PALA­
BRA Í>E D í O S . 2 28. 

División general. ib i . 
Subdivisión de la l . Parte. 229. 
Subdivisión de la I I . Parte. 230. 
EXPOSICIÓN DÜ LA t. PAH-

TR. 2 5 1 . 
Ilusión de los mundanos que se 

creen bastante instruidos: ¿y 
qual es su ciencia wi. 

La ciencia de ios mundanos, no 
los dispensa de continuar en 
instruirse. i b i . 

Gomo los mundanos pueden 
ser suficientemente instrui-
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dos. 232^ 

Q u i n falsas son las ideas de 
los mundanos sobre la Re­
ligión. 23 5' 

Aun quando uno fuera entera­
mente instruido , no por es­
to debe omit ir el oir la Pa­
labra de Dios. ibi . 

Siempre hai tiempo para los ne* 
gocios temporales, y se pre­
texta no haber bastante para 
oir la palabra de Dios. 234. 

A qué se reducen comunmen­
te esos pretendidos negocios 
que impiden ir a oir la pa­
labra divina. 2 3 5. 

L o que disgusta para ir a oir la 
palabra de Dios , es, asi se 
dice, porque hai demasiados 
Sermones. 236. 

Lo que entibia a muchos Oyen­
tes es, que los mas de los Pre­
dicadores usan demasiada sen­
cillez en sus discursos. 257. 

Quán injusta es la repreension 
que suele hacerse a los Pre­
dicadores de que anuncian 
mal ó desairadamente ei 
Evangelio. 238, 

Los antiguos Predicadores no 
se valían de tanto arte para 
anunciar la palabra de Dios; 
y no se les echó en cara su an­
tigua sencillez. 2 3 9' 

Quejanse algunos de que ios 
Predicadores afedan demasia­
do arte: ¿sobre quién debe re­
caer esta queja? 240. 

Rrr2 Es 



Es preciso culpar á los Oyen­
tes, si los Predicadores po­
nen tanto cuidado en darles 
gusto. 2 4 1 . 

Muchos para disculparse de su 
indiferencia por la palabra d i ­
vina , echan la culpa á la i n ­
dignidad de los que la anun­
cian, ibi. 

Qualquiera que sea la conduc­
ta de ios Predicadores Evan­
gélicos, se debe oirles quan-
do anuncian la palabra de 
Dios. 242 . 

La repreension que se hace á 
los Ministros del Evangelio 
de ser demasiado duros y se­
veros , trae su origen del 
amor proprio de ios Oyen­
tes. 243. 

Quan injusto es acusar a los 
Predicadores de ser demasia­
do severos. ibi. 

Quan do la moral de los Predi 
cadores fuera un poco mas 
dura , la indolencia y poca 
enmienda de los Cristianos la 
justificarían. 244. 

La perversidad de nuestro si­
glo requería toda la vehe­
mencia de los Predicadores 
antiguos* ^ 245. 

EXPOSICIÓN DE LA I I . PAK-
T E . ibi. 

La palabra de Dios debe ser-
tan respetada de un Cristia­
no , como el cuerpo mismo 
de Jesu-Cristo ibi. 

Si se reconociera bien la efica­
cia de la palabra de Dios, 
no se iría á oiría con tanta 
indiferencia. 2 4 ^ . 

Se asiste á los Sermones sin la 
mas leve atención. 2 4 7 . 

Casi siempre se va á oir los Ser­
mones con espíritu de c r i t i ­
ca, ó de curiosidad, 248 . 

Comunmente es una mera c u ­
riosidad maligna la que atrahe 
gente á los Discursos de los 
Predicadores. 249 . 

La ansia presurosa con que se 
va á oir á un Predicador h á ­
b i l , le usurpa por lo común 
el fruto de sus trabajos. 149. 

Pinturas de ios vanos aplausos 
que se dan a los hábiles Pre­
dicadores. 2 5 0. 

Se asiste á los Sermones para d i ­
vertirse, y no para dejarse re­
convenir, y enraendarse.2 5 1, 

Los que no se aprovechan de 
la palabra divina que se les 
anuncia, están amenazados de 
ser privados de ella. 2 ) 2 , 

La amenaza que Amos hizo a 
los Judios, ha tenido y ten­
drá su cumplimiento sobre los 
Cristianos. 2 5 5 • 

C ó m o impide el amor proprio 
que cada uno se aplique á sí 
mismo las verdades que se le 
anuncian. 2 54, 

Oyendo la palabra de Dios , se 
afeita no reconocerse en las 
pinturas que hacen los Pre­

di-. 



•dkacbres, 255. 
Extravagancia del mayor núme­

ro de los Cristianos que quie­
ren una moral .severa para 
o t r o s , y dulce y moderada 
para sí. 256, 

La falta de docilidad y sumi­
sión , es una de las principa­
les causas del poco fruto 
que hace la palabra de 
Dios. 257. 

Conclus ión . i b i . 
PLAN Y OBJETO DEL SEGUN­

DO DISCURSO. 2 5 9. 
Divis ión general, i b i . 
Subdivisión de la I . Parte. 260. 
Subdivisión de la I I , Parte. 2 6 1 . 
EXPOSICIÓN DE LA I , PAR­

TE. 262 . 
L o que ios Predicadores anun­

cian en los Pulpitos es la pa­
labra de Dios. i b i . 

Las prerrogativas del Ministe­
r io 5 son indtpendentcb de la 
indignidad del Minis t ro . 263. 

Los Predicadores, quaksquie-
ra que sean, por sí mismos 
no deben ser considerados, 
-sino como Ministros de Jesu­
cr is to , i b i . 

Quando aun los Predicadores no 
hagan lo que dicen, no por 
eso los Oyentes están menos 
obligados á oír la palabra d i ­
vina que anuncian. 264* 

Olían do los Predicadores n o t u -
bieran el zeo de los Pro pile­
tas , n i ia santidad de los 

Sor 
Apos tó l e s , la palabra santa 
que ellos anuncian no por 
eso es menos respetable. 265. 

Qiiando los Predicadores no 
tengan los mayores talentos, 
2 no se sabe que Dios elige 
alguna vez los mas débiles 
instrumentos para confundir 
á los mas fuertes? 266 . 

Se echa en cara á los Predica­
dores su severidad ; ¿pero su 
moral es acaso mas austera 
que la del Evangelio? 268 . 

Una de las pruebas mas cier­
tas de que los Predicadores 
no exageran , es que se ven 
pocos pecadores bastante tu r ­
bados , y que soliciten sil 
conversión, 268. 

L o que muestra también la in" 
justicia del pretexto de severi­
dad, es que convendría m u ­
cho que nuestros Predicado­
res fueran tan severos en su 
mora l , como lo eran los an­
tiguos Padres de la ig l e ­
sia. 2 65>. 

Si los Predicadores no comba­
tieran las pasiones, se les re­
putarla menos rígidos. 270, 

Todos se lamentan de la seve­
ridad del Predicador, ql ian­
do combate vicios , á los que 
uno está apasionado. 2 7 1 . 

Muchas personas no van á los 
Sermones sino por vía de en­
t r e t e n i m i e n t o ó d i v e r ­
sión, 2 7 2 , 

Es 
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ÜS' imposible satisfacer a Oyen­

tes que se jaétan de ser tan 
difíciles sobre la elección de 
los Predicadores. 275. 

Maravillosos efeélos de la pa­
labra de Dios en el orden de 
la gracia. 274' 

Los Predicadores serán repreen-
didos algún dia , por haber 
empleado demasiado artificio 
ai anunciar la palabra d i v i ­
na. ~7 5" 

La simplicidad de los primeros 
Predicadores , lograba mu­
chas mas conversiones que 
consigue hoi la eloqiUncia 
que usan ios Predicadoras del 
dia. ibl. 

Si se conociera bien la eficacia 
de la palabra d : Dios , no se­
ria necesario que los Predi­
cadores la añadiesen vanos 
adornos, que Ja despojan de 
su hermosa sencillez. 276. 

EXPOSICIÓN DE LA I I . PAR­
TE. : 277. 

Los Predicadores exercen las 
funciones de Embaj idores de 
Jesu-Cristo. tbi. 

¿No se puede hacer elección de 
un Predicador mas bien que 
de ot ro* 278. 

Reglas seguras para que la elec­
ción que se haga de un Pre­
dicador sea acertada y p ru­
dente, ibl . 

Razones por las quales la pa­
labra de Dios es inútil para 

mnchos. 279' 
Es preciso ser de Dios para 

oír como se debe la palabra 
de Dios. 280. 

La palabra divina produce gran­
des efeólos en los que la reci­
ben como palabra de Dlos . ib i . 

O i r la palabra de Dios como pa­
labra del hombre, es hacerla 
cada uno inútil para sí. 28 r . 

Quán dignos son de atención 
los grandes objetos de la d i ­
vina palabra. U' i . 

Con qué menosprecio se recibe 
la divina palabra. 2 8 2 . 

Se sale comunmente de los Ser­
mones sin haber entendido 
nada de ellos. 285. 

Hai mas gracias adheridas á la 
predicación , que en la k d u -
ra de un libro devoto. 284. 

Se asiste con mucha menos aten­
ción en un Sermón , que en 
una pieza de teatro. tbi . 

Si los antiguos Predicadores eran 
mui otros de los de nues­
tros dias, sus Oyentes eran 
también mui otros de los ac­
tuales. : 285 . 

La palabra de Dios habla á to­
dos los estados y á todas las 
condiciones. ibi» 

Es un desorden bastante común, 
que oyendo la palabra de 
Dios ninguno se la aplica á 
sí mismo. 286. 

En lugar de aplicarse cada uno 
a sí mismo la palabra de Dios 

se 



se achaca á ios otros. 2 8 ^ . 
Conclusión. 287. 
PLAN Y OBJRTO DEL DISCUHSO 

FAMILIAR SOBRE LA PALA­
BRA DE D»o3. 289. 

División general. ibk 
Subdivisión de la I . Parte. 2po. 
Subdivisión déla 11.Parte, ¡ t i . 
Subdivisión cié la HÍ . Parte, ¡hi. 
EXPOSICIÓN DE LA 1. PAR­

T E . 2 9 1 . 
Por un efeólo señalado de la 

imisericordia divina se logra 
la dicha de oir la palabra de 
Dios. 'M. 

Quan poco estiman los Cristia­
nos ei don qut Dios les conce­
de en su santa palabra, ibi. 

Es de tcaicr que Dios para cas­
tigar la indiferencia que hai 
para su palabra , retire de los 
¡¡¡gratos.susPrcdicadr.rcs.292. 

La experiencia prueba que Dios 
no deja sin castigo el despre­
cio de su divina palabra. ¡B, 

Para oir con fruto la palabra 
t?e Dios , es preciso pregun­
tarse cada uno con que íin 
va á oiría. 29 3. 

Pocos Cristianos al ir á escu­
char la palabra de Dios , se 
proponen u*n fin que se d i r i ­
ja á su salvación. 294. 

Como se vá á oir los Sermo­
nes con el espíritu disipado, 
no se saca fruto de ellos, ib'f. 

EXPOSICIÓN DE LA I I , PAK-
J E . 295 . 

503 
La docilidad es la primera dis­

posición necesaria para oir 
bien la palabra de Dios, ibi. 

Dios siempre ha hecho de su 
palabra el medio mas ordi­
nario de la salvación. 296 . 

La instrucción de los Fieles vá 
adherida á la predicación de 
la palabra de Dios. 297. 

£ s queja injusta el decir que 
los Predicadores predican 
siempr? unas mismas verda­
des. • ibi. 

La conversión de los pecado­
res es freqüentemente el fru­
to de su aplicación para oir 
la palabra de Dios. 298 . 

Uno de los mayores obstácu­
los contra â predicación de 
la palabra divina. ibi,* 

Los Predicadores dtben oponer­
se con una prudente firme­
za á la indocilidad de sus 
Oyentes. 299 . 

Es preciso oir la palabra de Dios 
con mucho respeto. 300. 

Dolor de haber sacado hasta 
aora tan poco fruto de la 
palabra de Dios. ibi. 

Castigo que el Señor exerce 
contra los profanadores de su 
palabra. 3 0 1 . 

EXPOSICIÓN DE LA IIÍ PAR­
TE. 302. 

Es preciso , a exemplo de los 
primeros Cristianos , medi­
tar sobre lo que oimos en 
los pulpitos, ibi, 

To-
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l o d o el fruto cíe un discurso 

viene á parar por lo común 
en alabar al Predicacicr. 303. 

E l mas perfedo elogio de los 
Predicadores , es Ja conver­
sión de los Oyentes. 304. 

Bl que no se aprovecha de la 
palabra de D i o s , se hace mas 
culpable de io que era ames 
de oiría. 307. 

Conclus ión . 308. 

ASUÍNTO X X X i i . 
SoBRa LA PAZ. 305). 

Ideas o Planes de ios tres Discursos 
sobre la Paz,. 310. 

Observación preliminar» 3 13 • 
Refieicíoncs Jheologkas , . y U v a ­

les sobre la P A Í . 3 14. 
Definición de la P^E, ib i . 
Otra deiinicion. ibi . 
La paz no es propriamentc una 

v i r t u d , pero sí fruto de la 
v i r tud . ib i . 

E r ro r de los antiguos Philoso-
phos sobre los medios de ad­
qui r i r la paz. 315. 

Conformando nuestra voluntad 
con la de D i o s , se halla la 
verdadera paz. ibi . 

Dios trastorna la paz y tran­
q u i l i d a d de los p e c a d o ­
res. 316. 

La paz del corazón no es real, 
sino quando uno está en paz 
con Dios. ib i . 

Medio de conservar la paz i n ­
terioren medio de todo quan» 

to pueda turbarla. 317, 
En qué sentido dijo el Salva­

dor que no habia venido á 
traer la paz. ibi. 

Todo el mundo desea la paz , y 
pocos se valen de los me­
dios de poseerla. 3 18, 

Quán poco verlsimil es que 
los pecadores puedan poseer 
la paz. ib i , 

Quando no hubiera mas que el 
remordimiento de la con­
ciencia , esto solo bastaría 
para que el pecador no l o ­
grara estar en paz. $19-

Nada es mas raro que la paz, 
aunque no hai cosa mas ne­
cesaria, ibi . 

Todos los votos de los antiguos 
Prophetas, no se encaminan 
sino á ía paz. 320, 

Diversos Pasages de la Sagrada EÍ-
ai tura sobre este asunto.. 321, 

Sentencias de los SS. Padres. 322. 
Autores y Predicadores que han t r a ­

tado este asunto, 525» 
PLAN Y OBJETO DEL PRIMER 

D I S C U R S O SOBRE L A 
PAZ. 326. 

Divis ión general. ib i . 
Subdivisión de la I , Parte. 327. 
Subdivisión de la l í . Parte.328. 
EXPOSICIÓN DE LA I . PAR­

TE. 329. 
N o hai paz para los que sacu­

den el yugo de la fe , viven 
sin Religión , ó siguen la que 
ellos Ikmaa Rel ig ión natu­

ral» 



ra í . 329. 
No hai paz para los que pr t ten-

den conservarla fé sin confor­
mar la vida con ella. 330. 

E l justo halla la calma en la su­
misión de su espíritu á la fé.sbi. 

La turbulencia y agi tación, son 
%tseparables del que no quiere 
someter su espíritu á la fé. 3 31. 

Poderosos motivos que apoyan 
ia fé: extremidades á que es 
preciso exponerse para sa­
cudir su yugo. 332. 

La experiencia de todos tiempos 
prueba que la tranquilidad no 
se halla donde falta la sumi­
sión. 353. 

| Quién de aquel que cree, ó del 
que no cree, se expone mas, 
y tiene mas que temer? 'ét. 

La falta de sumisión es la que 
ha perdido y pierde todavía 
á tantos Cristianos, 354. 

E n qué agitación y turbulencia 
se halla aquel que no se 
somete de corazón ¿Ma ob­
servancia de la Ley . ibi . 

Calma feliz es la que halla el 
justo dentro de sí mismo, re­
primiendo sus pasiones. 335. 

La verdadera paz del corazón 
no se halla sino en la subor­
dinación a la Ley . S 5 ̂  

K o hai paz para los pecadores 
qfte no quieren someterse á 
la Ley de Dips. ib i . 

Feliz testimonio eí de una con­
ciencia pacífica á la que afian­
za la razón sobre los p r i n -
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cipíos de la fé. 3 37» 

Los pecadores se lisonjean a l ­
guna vez de poseer la paz; 
y quán en falso. 'él. 

EXPOSIC. DRLA 11 PARTE,5 58. 
En el mundo no se prueba si­

no el enojo, el disgusto v 
ningún placer, Wu 

N o hai enojo ni desazón para 
el justo en el exerdeio de 
la vir tud. 559. 

Vanamente buscan los munda­
nos huir de sí mismos entre* 
gandose á las varias diver­
siones del mando. 340, 

Dios quiere que toda alma des­
ordenada halle en sí misma 
su suplicio. 541, 

La verdadera paz, no se halla 
sino en los trabajos y penas: 
paradoxa para el mundano:-
el verdadero Cristiano cono­
ce él solo esta verdad. 342, 

Deseo de la paz. ibl , 
Qi iánto se engañan los munda­

nos, creyendo que los jus­
tos son desgraciados en este 
mundo. 343, 

L o que tranquiliza a las personas 
timoratas, es que tienen en su 
corazón la esperanza de po­
seer los bienes eternos. 314. 

Quán diferente es la esperanza 
de los mundanos de la de un 
verdadero Cristiano. 345. 

Conclusión. 54̂. 
PLAN Y OBJETO DEL SEGUNDO 

D I S C U R S O SOBRE LA 
PAZ. ,. 347. 

Sá$ D i -
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L/ivisión general. ihi. 
Subdivisít n de la I . Parte. 348. 
Subdivisión déla I I . Parte. 549 
Exi-osioorv DE L A I . P*BTE. ¡bt. 
E l espíritu no puede estar tran­

quilo si no soínetc sus lucts 
á las de la fe. ibi. 

Tranquilidad que produce en el 
entendimiento la sumisión á 
la fe. 350. 

Dicha que goza el que se somete 
a las verdadts de la le. 351. 

E l medio de gozar la paz del 
corazón , no es satisfacer las 
pasiones. 352. 

E n el tumulto de las pasiones 
no se puede gozar la paz del 
corazón. ibi' 

La buena conciencia produce la 
paz del corazón . 353. 

La paz del corazón no puede ha­
llarse donde reside el v i ­
cio. 3 54» 

Solo en el amor de la Ley de 
Dios se halla la paz de co­
razón, ibi. 

Todo en el orden de la natura­
leza, y en el de la gracia, 
nos convida á la u n c i ó n , y a 
la paz. 355. 

A l nacer el mundo , hizo el pe­
cado nacer la discordia. 356. 

E l Verbo haciéndose carne, 
pre tendió unir á todos los 
hombres, ihu 

Todo lo que pertenece a Jesu­
cr is to , está marcado con el 
caradxr de la paz ; y con to­
do , muchos Cristianos abri­

gan un espíritu de discor­
dia , baxo las apariencias de 
la paz. 357. 

Rt capitulación de la I.Part.358. 
E x p o n e , DÉLA 11. PARTE, ibi. 
Con la duizuia y mansedum­

bre , se consigue mantener 
la paz en la sociedad. ibi. 

La paz de los mundanos tiene 
apariencia de dulzura, pero 
casi nunca es r ta l y verda­
dera, ibi. 

Para gozar de la paz interior, 
es preciso tenerla exterior-
mente con el p r ó x i m o : y el 
medio de tenerla es la d u l ­
zura. 355?. 

A la falta de dulzura se deben 
imputar las contradicciones 
que impiden gozar de la 
paz. 360, 

Con la dulzura y mansedum­
bre , se disipan las cnagena-
ciones que turban la paz. ibi. 

E l mayor -número de los Cris­
tianos dejan de buscar la 
paz, que es fruto de la d u l ­
zura. 361, 

San Pablo y Jesu- Cristo, nos ex­
hortan á la mansedumbre, que 
es el principio de la paz. 362, 

Para conservar la paz es preciso 
ponerle á la lengua el freno 
de la circunspección. 363; 

E l grande arte de conservar 
. la paz, es callar los defec* 

tos ágenos. ^ » 
E l medio m:s eficaz para con­

servar la paz , & mostrarse 
sieni-



siempre benigno. 364. 
Conclusión. 365. 
PLAN Y OBJETO DEL DISCUR­

SO FAMILIAR SOBRE H 
PAZ. 366. 

División general, ibi . 
EXPOSIC. DÉLA í. PARTS. 367. 
N o se halla la paz y el repo­

so sino en D i o " . ibi . 
Kada que nos apartemos de 

Dios , la turbación se apode­
ra de nuestra alma. 368, 

Dichoso aquel que sabe hacer 
de la voluntad de Dios la 
suya. _ 369. 

Otros dos medios para estar en 
paz con Dios : 1.0 odio del 
pecado : 2 ° firme resolución 
de nunca mas pecar, ibi . 

EXPOSIC. DE LA I I . PARTE, 370. 
La paz con el p róx imo es el 

verdadero caraóter de los 
Discípulos de Jesu-Cr is to .^¿ . 

N o se puede estar en paz con 
Dios , si no lo estamos con 
el p r ó x i m o . ib i . 

La paz con el p r ó x i m o no pue­
de ser perfeda en esta vida; 
pero es preciso contribuir á 
ella quanto estubiere de nues ­
tra parte. 37 u 

La dulzura es uno de los me­
dios mas proprios para con­
servar la paz con el p r ó x i ­
m o . 372, 

Prudente discreción, necesaria 
para conservar la paz con el 
p r ó x i m o . 373, 

E x p o i i c D E LA III.PAR,IE,374. 

nuestras pasiones 
Conclusión. 
•g _JJ . •— 

La paz de una buena cent i n -
cia , hace la mayor felicidad 
del hombre. i b i . 

La paz de una alma que siem­
pre ha andado con inocen­
cia. 375. 

Todos-los que marchan por los 
caminos de la inocencia o de 
la penitencia , participan las 
dulzuras de esta paz. ib i . 

L o que nos hace perder la paz 
es el hacernos esclavos de 

37^. 
378. 

ASUJNTO X X X .11. 
SOBRE LA PENITENCIA. 379, 
Ideas o Planes de los tres Discur­

sos sobre la Penitencia, comidera-
da como virtud. 580, 

Observación Preliminar, • 3 84* 
Rejlexmes Theolo'gicas y Morales, 

sobre la PenitencU. 587, 
Definición de la penitencia con­

siderada como vi r tud , ib i . 
La justicia quiere que noso­

tros reprimamos con la pe­
nitencia ía ofensa que h u b i é ­
remos hecho a Dios. 588, 

Respeólo á la vida presente, es 
ínteres nuestro pradicar la 
penitencia, ibi* 

Es ínteres nuestro pradicar la 
penitencia , respedo á la v i ­
da venidera. 589, 

N o hai pecado tan grave que 
no pueda borrarle la peni­
tencia, ibi . 

La penitencia puede hacernos 
Sss¿ He-
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llegar al mas alto grado ac 
la santidad. - 590. 

Varios prodigios que obra la 
penitencia sobre ios que la 
abrazan sinceramente. ibi. 

M o t i v o que debe excitar el 
fervor en ios exercicios de 
la penitencia. 391. 

.Pintura de la penitencia de ios 
antiguos Solitarios y Anaco­
retas. 392. 

Quáles son las nociones que 
Jesu-Crisio nos dá de la ver­
dadera peí itenc'ia. ib i . 

Er ror de los Calvinistas y L u ­
teranos en asunto de la pe­
nitencia. 393. 

Sobre qué fundan los Theo lo-
gos la obligación de hacer 
penitencia: dodrina del Con­
cilio de Trento. 394. 

Aunque la Iglesia haya mode­
rado su antigua disciplina, 
no por eso dispensa á los pe-

' cadores de que hagan peni­
tencia, ibi . 

Qiián severa debe ser la peni­
tencia, ib i . 

La penitencia debe reparar ia 
ofensa que el pecador ha he­
cho á Dios. 395. 

Para que la penitencia sea ver­
dadera , es preciso corregir 
el pecado con las buenas 
obras que sean sus contra­
rias, i b i . 

La penitencia nos hace cumplir 
lo que falta á los trabajos 
de Jesu-Crísto. Explicación , 

de estas palabras de San Va? 
b l o . 39Í. 

Caradé re s de las falsas peniten­
cias de este siglo, 397» 

Que ideas nos ofrece el Evan-^ 
gelio de la penitencia. 398. 

Idea que nos dá San Pablo de 
la verdadera penitencia. 399, 

La peniterteí.:) no consiste so­
lamente en las disposiciones 
del alma; es preciso agregar 
á ellas la mortificación de los 
sentidos. 400, 

Ilusión «de las gentes que creen 
que las mortificaciones son 
solo para el Claustro, i b i . 

Vano pretexto de los que quie­
ran substraerse de la peniten­
cia , p o r q u é hai en el mun­
do bastantes mortificaciones 
que sufrir. 401» 

A todos agrada oir hablar de 
ja severidad de la penitencia? 
pero ninguno quiere ser afl i­
gido con la práólica. 402, 

Sentimientos de un Cristiano 
sinceramente arrepentido y 
penitente. 403, 

Diferencias entre el bautismo y 
la penitencia. ibi» 

E l fin de la penitencia debe 
convencernos que ha de ser 
severa. 404» 

Todos los Santos Padres ense­
ñan que la penitencia consis­
te en grandes trabajos. 405. 

Diversos pasages de U Sagrada Es­
critura, 40 ( í . 

Smm'Ms d i les Santos PMm so* 
brt 



§re d mhmo asunto* .407. 
Mtores y PredkMons qM han t u ~ 

tado est€ asunto» 410. 
PLAN , Y OBJETO DEL PRIMER 

DISCURSO DE LA PENITEN­
CIA. 412. 

División general. ih'u 
Subdivisión de l a L Parte. 415^ 
Subdivisión de la 11. Parte. 414. 
EXPOSIC. DE L A I . PARTE. 415. 
Hai mui pocos Cristianos que 

no hayan tenido la desgra­
cia de perder la gracia y amis­
tad de Dios ; y por consi­
guiente , pocos hai que no 
estén obligados a expiar sus 
pecados con la penitencia, ib'u 

La severidad de la expiación 
del pecado, debe correspon­
der al odio que Dios tiene 
al pecado. 416 . 

Es necesario que haya una exac­
ta proporc ión entre la peni­
tencia y el pecado. 417. 

3La penitencia ha de ser propor-
clonada á la gravedad de los 
pecados. ibi . 

í̂ a penitencia debe ser propor­
cionada al número y á la du­
ración de los pecados. 418. 

Desproporc ión que hai entre la 
penitencia del mayor núme­
ro de los Cristianos, y los 
pecados que han cometidoj^i, 

£ s funesto engaño el de los Cris­
tianos de nuestros d ías , que 
solicitan v iv i r seguros sobre 
su pretendida penitencia.419. 

Las obras de la peBÍtencia han 
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de ser opuestas a la naturaleza 
de los pecados coínetidos.420. 

Los escándalos que hubiéremos 
dado á nuestros hermanos, 
piden de nosotros una severa 
penitencia. 421. 

N o basta expiar el pecado , es 
preciso reparar el agravio que 
se haya hecho con él. 422. 

L a penitencia no puede ser 
verdadera no dejando el pe­
cado : con qué señales se co­
nocerá haber dejado el pe­
cado. 424« 

Hasta dónde debe i r la severidad 
de la penitencia, y quán m i ­
tigada es la de los Cristianos 
de nuestros dias. 425. 

Ilusión de los que difieren la 
satisfacción hasta el Purga­
torio , ó que creen sufi­
ciente una ligera peniten­
cia impuesta por los Con­
fesores. 42 ó . 

L o que podría permitirse al hom­
bre inocente, está prohibido 
al hombre pecador, 427. 

En la penitencia es preciso huir 
con cuidado todas las oca­
siones que nos han condu­
cido al pecado. Ihi, 

Nuestra natural flaqueza nos 
obliga a valemos de muchas 
precauciones contra el peca­
do. 428. 

Sería engañarse gravemente 
creer que por haber entra­
do en la justicia se per­
manecerá en ella sin usar 

pre-
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precauciones, 428. 

Nada hai en la penitencia que 
cueste tanto á ios Cristianos 
de nuestros dias, como las 
pí-ecauciones necesarias con­
tra el pecado. 450. 

Exposic. DE LA I I . PARTE.451. 
Uno de los mas graves errores 

en asunto de la penitencia,es el 
creer que solo conviene á ios 
Claustros, o Desiertos. ibi . 

Todav ía hai Cristianos, sin em­
bargo 5 que praótícan la pe­
nitencia en medio del bullicio 
del mundo. 432. 

En qualquiera estado que uno se 
halle, no puede ser dispensado 
de hacer penitencia. 43 3« 

Er ro r de aquellos que se pro­
meten hacer penitencia en 
edad mas adelantada. 454. 

La ignorancia voluntaria de los 
Cristianos sobre el articulo 
de la penitencia está conde­
nada por San Pablo. ibi . 

Ha i muí pocos verdaderos pe­
nitentes. 435. 

Para dispensarse de hacer pe­
nitencia se pretexta en vano 
la delicadeza del tempera­
mento. 43 »̂ 

Nuestra cobardía es la que nos 
hace mirar como imprad i 
cable la penitencia. 43S. 

Conclus ión. 439. 
PLAN , Y OBJETO DEL SEGUN­

DO DISCURSO SOBRE LA PE­
NITENCIA. 441, 

División general. ibi . 

Subdivisión de la I . Parte. 442. 
Subdivisión de la ü . Parte, ib'u 
E x e o ^ i c . DE LA 1 PAR 1 E. 443. 
Concebidos en el pecado, na­

cemos todos obligados á ha­
cer penitencia. i b i . 

Buscar los placeres es proceder 
contra el destino que nos con­
dena á la penitencia. 444. 

Dos razones esenciales prue­
ban que aun quando uno fue­
ra solo levemente culpable, 
debe hacer penitencia. 445. 

La pena impuesta contra el pe­
cado original debe hacernos 
compreender la necesidad de 
hacer penitencia después de 
haber cometido tantos pe­
cados. 44¿). 

Nuestro carader de Cristianos 
nos obliga á la peniten­
cia. 447» 

La Religión Cristiana no predi­
ca sino penitencia. ibi» 

Jesu-Gristo es el modelo de peni­
tencia para los Cristianos, ib i . 

E l exemplo de los Santos nos 
predica también la peniten­
cia. 448. 

E l mundo es enemigo de la 
penitencia: desdichas deplo­
rables que se siguen. ib i , 

Q u á n necesaria es la penitencia 
a los que han caído volun­
tariamente en pecado, 449. 

A.un quando siempre hubiéramos 
vivido en la justicia, con t o ­
do estaríamos obligados á ha­
cer penitencia para mante­

ner-



nernos en tal estado, 450. 
La penitencia es un remedio 

soberano de todas nuestras fla­
quezas. 45 

EXPOSIC. DE LA I I . PARTE.452. 
La penitencia ha de empezar 

por el corazón. ibi. 
Las penitencias que se bacen por 

e lecc ión , por lo común no 
tienen mér i to alguno. 45$. 

Comunmente nuestras mismas 
pasiones nos determinan á ele­
gir la penitencia. ibi. 

E l amor propr ío nos intimida 
para admitir los rigores de 
la penitencia. 454 . 

La penitencia debe ser riguro­
sa en sus excrcicios: imagen 
de un verdadero peniten­
te. ^ ^ 45 5. 

E l pensamiento del infierno ha­
ce que el penitente redoble 
sus austeridades. 456 . 

La penitencia del mayor nu­
mero de los Cristianos no 
es mas que una penitencia mi ­
tigada., 457 

Retrato de una falsa peniten­
cia, it'í. 

Hai muchos Cristianos a quie 
nes guia el espiritu de sin­
gularidad en sus peniten­
cias. 458-

L o que hace que la peniten­
cia no sea sospechosa, es 
que sea durable. 459* 

Resolución de llevar uná vida 
penitente todo di resto de 
nuestros días. 460. 

5 i í 
Resoluc ión de tener una vida 

penitente durante la vida, ib'ú 
Es una ilusión creer que se 

puede satisfacer á Dios, y ha­
cer penitencia viviendo co­
mo se vivia antes. 4 6 1 . 

La penitencia debe durar t o ­
da la vida. 462. 

E l tiempo que Dios nos con­
cede para hacer penitencia 
lo empleamos comunmente 
en cometer nuevos c r í m e ­
nes. 0 

Falsa penitencia de los que quie­
ren ellos mismos ser jueces 
proprios en el tribunal de Ja 
reconcil iación. 4̂3. 

En un cierto mentido puede de­
cirse , que reserva Dios pa­
ra los pecadores penitentes 
sus mayores finezas y favó-

l res. í # . 
Es preciso que el pecador con­

vertido tenga zelo por la g í c -
ria de Dios ; pero ha de re­
gular su zelo con la modes­
tia y humildad. 4^4» 

Quán tas ocasiones hai para prac­
ticar la penitencia en medio 
del mismo mundo. 

Dios no quiere cosa superior 
a nuestras fuerzas en la pe­
nitencia que pide de noso­
tros. 46^. 

Conclus ión . 
PLAN , Y OBJETO DEL D IS ­

CURSO FAMILIAK. SOBRE LA 
PENITENCIA. 468. 

División general. ib i , 
Sub-
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Subdivisión de l a l . Parte. 4^9; 
Subdivisión de la I I . Parce, ibi. 
EXPUSIC. DE LA I . PARTE. 470. 
La sagrada Escritura declara la 

necesidad de hacer peniten­
cia. Ufh 

Los Padres de la Iglesia van de 
acuerdo con la sagrada Es­
critura sobre la necesidad de 
la penitencia. 471. 

Comparación de Tertuliano so­
bre la penitencia. 472. 

Decisión del Concilio de Tren­
te sobre la neeesidad de la 
penitencia. 475' 

Diversas razones que prueban 
la necesidad de la peniten-
cia* Í^'. 

Primera razón tomada por par­
te de Dios, La impenitencia 
le ultraja. ibi. 

Ojian horrorosos son para Dios 
Jos que Je han ofendido y no 
solicitan aplacar su indigna­
ción con la penitencia. 474. 

Segunda razón sacada por par-
, te del hombre. La impeniten­

cia arrastra de un pecado á 
otro. Mi' 

L a impenitencia hace que se 
pierda todo el fruto de las 
buenas obras. 47 5* 

A qua'nto peligro se exponen 
Jos que se niegan á abrazar 
la penitencia. 476. 

Motivos que precisan al peca-
dof á abrazar la peniten-

c í a . 4 7 r # 
EXPOSIC. DE LA, II.PARTE 478. 
La penitencia par* ser verda­

dera, ha de ser interior, es­
to es, de corazón. ibí» 

La penitencia verdaderamente 
interior reside en el cora­
zón, ibi. 

La penitencia ha de ser también 
exterior, 479-

Primera regla. La penitenciaba 
de ser proporcionada al pe­
cado. 480, 

Segunda regla. La penitencia ha 
de durar mucho tiempo, ibi. 

2 Dónde estarían los penitentes 
de nuestros dias , si se exe-
cutára con ellos la antigua 
severidad de la Iglesia? 481. 

Tercera regla. La penitencia no 
ha de ser triste, ni con dis­
gusto. 482. 

Alegría santa que penetra el al­
ma del verdadero peníten* 
te, 483. 

La penitencia de Zacheo, m o ­
delo de la nuestra. 484. 

La penitencia ha de remediar el 
pecado. ibt» 

E l odio del pecado es indis­
pensable de la verdadera pe­
nitencia. 4̂5-

Cobardía de los Cristianos de 
nuestros dias. Es preciso apro­
vecharse de todos los medios 
para expiar los pecados, ibi. 

Conclusión, 487» 
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